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ZARZUELA  BURLESCA, 
EN  DOS   ACTOS. 

POR 
DON  RAMÓN  DE  LA  CRUZ  CANO 

y  Olnud'üla  ,  &c. 

PUESTA    EN    MÚSICA 

POR  EL  MAESTRO  DON  ANTONIO 

Rodríguez  de  Hita  ,  &c. 

Para  Representarse  por  las  Compañías 
de  esta  Villa  en  el  Coliseo  del  Princi- 
pe las  noches  de  Verano  de  este  año 
de  1768. 


CON  PERMISO1*"" 

Ea  Madrid  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Antonio  Muíio¿ 
del  Valle  .  Calle  del  Carmeo. 


Quid  ergo  pos  sum  faceré  ubi ,  Lector  Cato% 
Si  nec  /ahila  te  juvant ,  necfabuUi 
Noli  molestas  esse  omnino  Hterisy 
Majonm  exhibeant  ne  tibi  molestiam. 

Fedro  á  los  Censores  de  sus  Fábulas 
en  la  V.  del  libro  IV.  cuyo  titulo  es, 
POR  MAS  SEÑAS  : 
Stultus,  lúsiauodipsefacit,  tul  reclum  putat. 


ADVERTENCIA  BEL  AUTOR 
al  Público. 

J^Xj  O  se  anticipa  en  prosa  el  asunto 
de  este  Drama  ,  porque  no  necesita  para 
su  inteligencia  mas  que  la  atención  quan- 
do  se  represente  ;  ni  la  idea  tiene  otro 
origen  ,  que  haver  parecido  oportuna  la 
de  SEGADORAS  para  la  estación,  y 
de  las  mas  adaptables  á  la  Música  joco- 
sa :  imitando  las  demás  Piezas  de  esta 
clalie  que  conocemos ,  y  se  han  repre- 
sentado con  vuestra  aceptación. 

Si  esta  la  merece ,  veré  cumplidas 
todas  las  pretensiones  de  mi  obediencia, 
y  de  mi  aplicación;  yquando  sea  fatal 
en  el  concepto  de  los  inteligentes  (  que 
los  demás  no  hacen  opinión  )  ,  quedo 
con  la  serenidad  de  un  Anaxágoras,  pa- 
ra responder  lo  que  este  Filósofo,  á 
quien  le  trajo  la  nueva  de  la  desgracia  de 
su  hijo  :  Sckbam  megenuisse  mortaUm. 

OTRA.  Si  huviese  alguna  variedad 
en  alguna  Aria ,  ó  corte  en  el  Diálogo, 
se  servirá  el  Público  disimularlo  y  aten- 
diendo^ que  todo  será  por  solicitar  su 


PERSONAS. 

Mm-Peldya,  ¿/-wLa  Sra.  írancif- 
ja  de  (!)      ca  Ladvcnant. 

El  Tío  Domingo,  >k  Antonio  de  Prado. 
Capataz  )j/ 

Cecilia,     ^  XíLaSra.Maria  Or- 

>xi¿      3k      doñez. 

(Herma-  <V> 

Tkomasa,  J  na¡  de    jj]  La  Señora.  There- 

ffa  Segura. 
Diego  Coronado; 
lJenco.  jy Gabriel  López. 

Don  Manuel ,  Ca-  \V  Ambrosio  de  Fuen 
Vallero  de  Ma-  )X      tes. 
drid.  \X 

Lorenza  ,  Criada  (jj  Señora     Casimira 
de  Don  Af^./VC      Blanco. 
jiueh  •  jft 

Segadoras ,  y  Se-'¿ 
gadores,  /íj 

Criados  Villanos.  \ 
o 

'.-4    SrPYl/l   cf>    Yf>toreee>v%t/i    «m      R Alie rj4&: 


LAS  SEGADORAS, 

ZARZUELA  BURLESCA, 
ACTO    PRIMERO. 
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SC  EN  A  I. 

El  Theatro  representa  una  dilatada  ,  y 
amena  Campiña  con  una  haza  de  Trigo 
en  sazón ,  que  están  segando  el  Tío  Do- 
mingo con  otros  Segadores ,  y  detrás  re* 
cogiendo  los  manojos ,  y  formando  los  ha- 
ces ,  que  después  conducen  a  un  Carro 
con  dos  Midas ,  que  eAará  a  la  izquier- 
da y  Mari- Pe  laya  seguida  de  atrás  qua- 
tro  graciosas  Segadoras.  Thomasa  está  a 
un  lado  sentada  atanio  su  hoz  ,  y  á  su 
Íado  con  una  Gayta  Santiago  :  y  al  otro 
lado  estará  Perico  haciendo  extremos  de 
pesar  con  la  hoz  en  la  mano ,  mir 
á  veces  á  Cecilia  ,  que  s¿  divierte  en  for- 
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mar  un  ramo  de  flores  silvestres ,  que  vd 
CORO. 


recogiendo. 


HErmoso  Planeta, 
Templa  los  ardores, 

Y  a  los  Sega  ..lores 
Trata  con  piedad. 

Cecilia.  .La  Estación  fogosa 
Que  el  animo  calma 
Semeja  del  alma 
La  tranquilidad. 

Thomasa.TLX  Sol  que  al  bien  mió 
Le  causa  desmayos, 
No  vibre  sus  rayos 
Con  tanta  impiedad. 

CORO. 

Hermoso  Planeta 
Templa  los  ardores, 

Y  á  los  Segadores 
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Trata  con  piedad. 
Perico.  .Aun  mas  que  las  iras 
Del  Sol  que  acalora 
De  mi  Segadora 
Me  siento  abrasar. 

Sant.yThom.  Quien  sufre  la  llama 
De  amor  mas  severa, 
Tibia  considera 
Del  Sol  la  crueldad. 

Cecifía- .Frescas  florecillas, 
Adornad  mi  pecho» 
Libre  ,  y  satisfecho 
De  simplicidad. 

CORO. 

Hermoso  Planeta 
Templa  los  ardores,  &c. 


É 

Cargado  el  Carro ,  marcha  ,  cesa  el  Coro,  y 
quedándose  todos  en  la  propria  acción 
que  estaban ,  sale  a  la  punta  del  Tablado^ 
ó  al  medio  Mari- Pe  laya  ,  y  representa. 

Pelaya. .Padre,  Padre  ,  mire  usted 
Si  puede  la  desvergüenza 
Llegar  á  mas ;  y  si  yo 
Me  quejo  de  valde.  Venga, 
Venga  usté  acá,  y  verá  como 
Eftos  señores  se  huelgan 
Entretanto  ,  que  cada  uno 
De  nosotros  se  revienta 
Para  ganar  el  jornal. 

Cecilia.  .Mari-Pelaya  ,  no  seas 

Amiga  de  meter  cuentos. 

Thomasa. Ahórranos  una  quimera 

Con  tu  Padre ,  asi  disfrutes 
De  tu  amor  quando  le  tengas. 

Pelaya.  No  q.uiero  :  que  eso  de  amar 
Con   tanto   descanso ,  y  flema, 
Es  bueno  para  las  gentes, 
Que  nacen  con  mucha  renta; 
Y  solo  deben  los  pobres 
Galantear  los  días  de  Fiesta, 
O  por  la  noche ,  y  aun  esto 

Ha 
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Ha  de  ser  á  la  ligera. 

Santiag.  Pues  yo  al  contrario  te  pido 

Que  hables ,  hasta  que  la  lengua 
Te  se  caiga  ,  ó  te  se  salga 
De  la  boca  un  palmo  fuera. 
¿Qué  se  nos  da  de  su  Padre, 
Ni  toda  su  parentela 
A  nosotros  ?  Es  acaso 
Nuestro  Padre  de  conciencia, 
Nuestro  amo,ni  nuestroAlcalde? 

Pelaya.  Es  Capataz  de  la  Siega: 

Y  es  el  que  os  ha  acomodada 
Para  que  comáis  en  esta 

Que  estamos,  que  es  del  mas  rico 

Ca vallero  de  Ballecas. 
Perico. .  Malaya  él ,  y  malaya 

La  hora  que  de  mi  t  ierra  (¿parte. 

Salí  para  ver  la  suya. 
Santiag.  Tú  eres  una  picotera, 

Y  una  embidiosa  ,  Pelaya, 

Y  estas  son  mañas  tan  viejas 
En  tí ,  que  por  eso  no  hay 
Muger  ni  Hombre  que  te  quiera: 

Y  eres  de  la  condición 

De  los  Perros  de  las  Huertas 
Que  porque  no  comen  fruta 


~\!t  ñor. 


lo 

Muerden  a1  que  vá  &  cogerla. 
Ya  sabes  que  te  conozco: 

Hija  mia  ,  ten  paciencia 
Que  para  pretender,  vale 
Mas  la  maña  que  la  fuerza. 

Pelaya.  Y  que  es  lo  que  yo  pretendo? 

Santiago.  Calla,  porque  si  me  aprietas 
Te  diré  en  tu  cara  propia 
Que  ha  mas  de  un  año  que  pien- 
En  casarte ,  con  tal  ansia,     (sas 
Que  miras  bien  á  qualquiera 
De  nosotros,  y  muy  mal 
A  qualquier  Paysana  bella 
Que  veis  que  nos  favorece; 
De  modo  que  no  nos  dexas 
Galantear  á  sol ,  ni  á  sombra: 
Que  si  puedes  nos  enredas: 
Y  que  todos  te  tememos 
Mas  que  á  las  malas  cosecha?» 
Por  que  eres  entremetida; 
Maliciosa ,  y  pedigüeña. 
Con  que  calla  ;  ó  digo  tus 
Faltas  al  pie  de  la  letra. 

Perico*.  No  hombre,  mas  vale  que  calles; 
Porque  no  es  razón  que  pierda 
Por  tu  boca  su  acomodo 
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Ninguna  pobre  doncella. 

Pelayá..  En  toda  mi  vida  he  oído 

Juntas  tantas  desvergüenzas; 
Pero  yo  me  vengare. 
Padre ,  Padre. 

Tío  Dom.  Qué  voceas? 

Pelaya..  Que  vea  usted  como  todos 
Estos  el  jornal  se  llevan 
De  valde  ;  y  asi  no  sirve 
Que  usté  tomase  esta  hacienda 
Para  segarla  á  destajo, 
Si  usted  solo  no  la  siega 
Conmigo  :  pues  los  demás 
Con  muy  poca  diferencia 
Están  todos  poseídos 
Del  a  mor,  y  la  pereza. 

ElTio. .  Ola !  Si  digo  yo  bien, 

Que  el  Mundo  es  una  miseria* 
Yo  os  aseguro  bribones 
Que  ajuste  de  otra  manera 
Mi  jornal ,  y  que  os  vais  á 
Buscar  la  Madre  Gallega. 

Thomasa-iY  quién  es  usted  para  eso, 
Tio  Domingo? 

El  Tío.  .<*Y  quién  es  ella 

Para  replicarme  á  mi? 


Perico,  .Vaya  dejemos  la  fiesta 

Empezada ,  Tío  Domingo, 

Y  para  nada  se  meta  (bres, 
Con  las  mozas,que  aunque  po- 
No  falta  quien  las  defienda. 

Santiago  Usté  vaya  á  ver  al  Amo, 

Y  digale  lo  que  quiera; 
Pero  yo  le  juro  á  usted, 
Que  como  por  acá  buelva, 
No  se  le  ha  de  olvidar  el 
Recibimiento  que  tenga. 

El  Tío. .  <  Y  qué  me  quieres  decir 
En  eso? 

Santiag.  Unst  friolera: 

Vaya  usted  que  yo  le  ofrezca 
Explicárselo  á  la  buelta. 

Pelaya.  Lo  veis?  Ni  por  Mayoral, 
Ni  por  anciano  os  respetan: 
No  hemos  traído  peor  gente 
Año  ninguno  á  la  Siega. 

UlTio. .  Hija  ,  desde  que  las  canas 
Se  cortan  ,  y  no  se  peinan; 
Que  solamente  en  hacer 
Pelucas  blondas  se  emplean; 
Ningún  mozuelo  ,  ni  noble, 
Nipleveyo  las  venera. 
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Pero  yo  haré  que  respeten 
Estas  pocas  que  me  quedan. 

Aunque  me  veis ,  canalla, 
Tan  viejo  ,  y  achacoso, 
Trémulo  >  legañoso, 
Etico ,  y  gargagiento, 
Me  sobra  mucho  aliento, 
Para  entrambos  á  dos. 

La  colera  me  ahoga, 
Exé ,  la  tos  me  asalta, 
Exé  :  exé  ,  qué  droga! 
ba  ba ,  la  voz  me  falta; 
Y  yo  ,  exé ,  os  lo  digera, 
Como  no  me  afligiera 
El  diablo  de  la  tos. 


SC  EN  A    II. 

Los  mismos ,  menos  el  Tío  Domingo. 

Pe/aya.  "jl  /Ti  Padre  ,  con  estas  cosas 
-IVl   *e  sofoca,  y  se  acelera 
La  muerte  ;  mas  de  cien  años 
De  vida  le  quitan  vuestras 
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Historias :  capaces  sois 

De  obligarle  á  que  se  muera. 
Perico»,  Muérase  como  pudiere, 

Que  a  mí  nadie  me  consuela: 

Y  las  historias  de  otros 
Me  tienen  en  una  prensa. 

Santiag.  Perico ,  ¿qué  es  lo  que  tienet 
Estos  dias,  que  te  muestras 
Tan  tristote  ,  comes  poco, 

Y  quando  a  dormir  te  hechai 
Conmigo ,  me  das  patadas, 
Suspiras,  y  te  rebuelcas? 

Perico. .  Tengo  poco  ,  y  tengo  mucho. 
Santiag.  Y  quién  quieres  que  te  entienda? 
Perico. .  Tengo  poco  gusto  ,  y  tengo 

Los  pesares  á  docenas, 

Como  sartas  de  Chorizos. 
Thomasa.  ¿Tienes  dolor  de  cabeza, 

Hermano  mió? 
Perico. .  No  hermana. 
Cecilia. .  Según  el  pobre  se  queja, 

Lo  que  suspira ,  y  escupet 

Y  lo  poco  que  sosiega, 
Sin  poder  mascar  tampoco, 
Parece  dolor  de  muelas. 

Thomasa.  Pues  tonto ,  si  es  eso  ,  dilo, 
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Que  yo  buscaré  una  yerva 
Con  que  te  se  caigan  todas, 
Antes  que  otra  vez  te  duelan. 

Santiag.  Buen  consuelo  es. 

Perico. .  Siempre  son 

A¿i  los  consuelos  de  ellas, 

Santiag.  Pero  hombre,  con  un  amigo 
De  quien  ser  mañana  esperas 
Cuñado  doble,  supuesto 
La  contrata ,  que  está  hecha 
De  que  tu  hermana  sea  mia, 

Y  la  mia  tuya  sea.. . . 
Pelaya.  Muy  bien  dispuesto ,  y  que  yo. 

Quede  tocando  tabletas,  aparte. 
Santiag.  ¿Por  que  no  te  desahogas, 

Y  se  hará  lo  que  se  pueda  ? 
Perico*  Dices  bien :   vamos  al  bosque, 

Y  allí,  donde  nadie  vea 

a  parte  a  ¿i. 
Que  llora  un  hombre  con  barbas, 
Soltaré  el  chorro  á  mi  pena. 
Santiag.  Ya  el  Sol  llega  al  medio  día. 
Segadores  á  la  siesta, 

Y  diviértase  la  gente 
Mientras  la  comida  llega. 

ThomataRo  te  vayas,quc  aun  no  es  tarde: 
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Y  yá  vendrán  á  traerla 
Los  criados. 

Pelaya.  Déjalos, 

Que  como  está  el  lugar  cerca, 
Van  á  ver  ,  qué  tales  son 
Las  muchachas  de  Ballecas. 

Santiag.  Maliciosa ;  si  ya  sabes 

Que  no  falta  quien  me  quiera 
En  casa  ,  para  qué  he  de  ir 
Tocando  puertas  agenas  ? 

Pelaya.  Qué  vano  es  este  Santiago  ! 

Santiag.  Y  tu ,  Pelaya  ,  qué  necia ! 

P^i:o.  Vamos ,  ó  no  vamos? 

Santiag.  Sí, 

Repitiendo  con  la  gresca 
De  los  compañeros ,  cuyas 
Acordadas  gaytas  suenan:: 
Con  el  Coro. 
Hermoso  Planeta , 
Templa  los  ardores,  &c. 

Haviendo  dejado  todos  el  trabajo  luego  qui 
Santiago  dixo  que  era  medio  día ,  toman 
los  Segadores  sus  gaytas ,  y  se  esparcen 
cantando. 
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SC  EN  A    II L 

Mari-Pelaya  ,  Thomasa  ,  Cecilia. 

Pclaya.  Cecilia ,  Thomasa  ,  oíd, 

Que  os  tengo  que  decir  mientras 
Es  hora  de  ir  á  comer. 
Cecilia.  Yá  es  hora  :  asi  lo  trageran; 
Pues ,  según  el  Sol ,  apuesto 
A  que  son  las  doce  y  media. 
Pelaya.  Sabéis  quién  tiene  la  culpa  ? 
Thomas.  Sí :  la  seíiora  Lorenza, 

Que  es  la  que  manda  la  casa 
Del  Amo ,  y  hasta  que  á  ella 
Se  le  antoja,  no  les  pone 
Las  comidas  en  las  cestas 
A  los  mozos  que  la  traen. 
ecilia.  Y  que  grande  cicatera 
Debe  ser ;  cada  bocado 
Que  una  come  se  le  acecha. 
Thomas»  Y  el  otro  día  ,  porque 
Rompimos  una  cazuela 
Esportillada,  yá  visteis 
Las  voces ,  y  la  quimera 

U  One 
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Que  huvo ,  y  luego  juró. 
Que  ha  de  comprar  otra  nueva*» 
Y  nos  lo  ha  de  desquitar 
De  lo  que  importe  la  siega. 

Cecilia.  ¡Que ruindad! 

Thomas.  Lo  que  yo  estraño 

Es ,  que  et  Amo  lo  consienta, 
Que  parece  un  buen  señor. 

Pelaya.  ¡Qué  seáis  las  dos  tan  bestias ! 

<Pues  no  veis  que  el  Amoes  viu- 
Reciente ,  y  que  solo  piensa    (do 
En  rezar  por  su  muger  > 
Pues  sacad  por  consequencia, 
Que  ella  es  la  que  hace,y  deshace 
En  la  casa,  y  le  maneja. 

Tfiomas.Que  ella  sola  le  maneje, 
No  es  diricil  que  lo  crea  ; 
Pero  eso  de  estar  rezando 
Siempre   por  la  muger  muerta» 
Es  mentira  ;  que  lo  mas 
Del  dia  pasa  en  las  heras 
Con  nosotras,  y  hasta  ahora 
Nunca  he  oido  lo  que  reza. 

Cecilia.  No  reza  ;  dice  unas  cosas, 
Qué  se  vo  como,  á  manera 
De  las  que  hay  en  los  cantares, 

O 
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O  dicen  en  las  Comedias. 
Pelaya.  Cecilia,  tu  eres  muy  tonta; 

Y  tu  eres  también  muy  necia, 
Thomasa. 

Ühomas.  Dinos  por  qué, 

Ya  que  tu  eres  tan  discreta. 
Pelaya.  Porque  escucháis  á  los  hombres. 
Cecilia. ¡Qué  hemos  de  hacer  quando  ven- 

A  hablarnos  ?  (gan 

Pelaya.  <Qué  haveis  de  hacer  ? 

Poneros  graves ,  y  serias: 

Y  si  os  dicen  qualquier  cosa, 
O  no  bolverlos  respuesta, 

O  embiarlos  muy  noramala. 

Thomas.  Pues  iremos  á  otra  escuela 

A  aprender ;  porque  en  la  tuya 
Mas  parece  que  se  enseña 
A  buscarlos  quando  huyen, 
Que  á  despedir  los  que  llegan. 

Pelaya.  Es  que  yo ,  amigas ,  percibo 
Sus  malicias ,  y  sus  tretas: 
Y  como  dicen  ,  quando  ellos 
Vienen,  yá  estoy  yo  de  buelta. 

Cecilia.  A  mi  se  me  da  muy  poco 

De  que  vayas  ,  ó  que  buelvas; 
Que  solo  formar  guirnaldas 

B2  De 
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Be  las  flores  me  deleyta, 
Y  por  no  oírte  me  voy 
A  divertir  en  cogerlas. 

La  rlorecilla  , 
Que  maravilla, 
Siendo  del  prado, 
Ha  blasonado 

Su  libertad. 

Presto  cortada, 
Y  aprisionada, 
Tendrá  en  su  engaño 
Buen  desengaño 
Su  vanidad. 


SCENA  IV. 

Peiaya  ,  y  Thomasa. 
Pelaya.  jQué  tonta  es  esta  Cecilia  !  (das 
Pur  Dios,  Thomasa,  que  apren- 
A  vivir  ;  pues  son  los  hombres 
De  tan  maldita  ralea, 
Que  con  ellos  no  nos  sirve, 
Ni  ser  simples ,  ni  ser  diestras : 
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Son  pescadores ,  qne  ansiosos, 
A  tiento  las  redes  echan, 
Y  lo  mismo  se  les  dá 
Sacar  peces ,  que  culebras. 

Tilomas.  Yo  no  entiendo  de  esas  cosas,' 
Solo  se  í,  que  me  contenta 
Santiago  ,  y  que  luego  que 
Acabemos  la  faena 
Del  verano,  si  Dios  quiere, 
Nos  casaremos. 

Pelaya.  ¡Que  seas 

Tan  tonta  í  Casarte  >  Sabes, 
Thomasa  ,  si  tal  hicieras, 
A  lo  que  te  exponías  ?  Oye 
Muger  ,  2  ver  si  escarmientas. 
Te  exponías  á  que  muchos 
Te  zumbasen  ,  y  te  hundieran 
A  matraca. 

Thomas.  Reírse ,  como 

Otras  Novias ,  que  la  llevan. 

Pelaya.  También  te  expones  a  que 
Te  sofoque  la  vergüenza 
El  dia  que  sepan  todos, 
Que  con  un  hombre  te  acuestas. 

Thomas.  Pues  se  puede  disponer 

De  modo ,  que  no  lo  sepan. 
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lfelaya.  Te  expones  á  ser  tratada 

Mucho  peor  que  una  negra, 

Y  á  llevar  muchos  de  palos. 
Thomas.  Todo  loihace  la  paciencia. 
Pclaya.  Si  tienes  hijos,  tendrás. 

Treinta  mil  impertinencias 
Que  sufrir ,  y  muchas  noches 
Malas. 
Thomas,  Otras  ha vrá  buenas : 

Y  con  prudencia  ,  y  lealtad, 
Si  alguna  vez  Dios  aprieta 
Con  traba  jos,  pesan  menos, 
Quando  entre  dos  se  sollevan. 

Pelaya.  ¿Tan  a  la  mano  tendrás 

La  lealtad ,  y  la  prudencia  ? 
Thomas.  Si  hija  :  y  no  solo  á  la  mano, 
.  Sino  también  á  la  lengua, 

Y  á  los  ojoi :  porque  es  joya 
La  lealtad,  según  mi  abuela 
Decia  ,  que  jtiene  mala 
Compostura  ,  si  se  quiebra. 

Pelaya.  Eso  era  entonces ,  que  estaban 
Aun  las  Artes  imperfectas 
En  España  :  ahora  ya  todo 
Quanto  se  rompe  ,  se  suelda. 

Thomas.  Sin  embargo  ,  cada  uno 

De. 
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Debe  cuidar  de  su  hacienda. 

Pelaya.  Y  qué  ,  te  parece  á  tí, 

Que  vivirás  sin  quimeras, 
Si  te  casas  * 

Thomas.  Puede  ser. 

Pelaya.  ¿Por  qué  asi  te  lisongeas  ? 

Thomasa. Porque,  quando  uno  no  quiere, 
Dos  no  riñen  :  y  quien  lleva 
Buen  fin,  por  qualquiera  camino 
Que  vaya ,  jamás  recela. 

ARIA. 
La  inocente  corderilla, 
Que  sencilla 
Por  el  prado 
Vá,  siguiendo  su  ganado, 
No  se  asombra 
Del  cayado  con  la  sombra, 
Ni  del  cáñamo  torcido 
Al  estallido : 
Ni  se  asusta 
Al  oir  la  voz  robusta 
Del  mas  bárbaro  Pastor. 

Y  del  Pastor  amada, 

B4  Por 
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Por  dócil ,  y  por  honrada, 
La  coge  entre  sus  brazos, 

Y  con  tiernos  abrazos 
Dulce  amor  la  tributa, 

Y  siempre  disfruta 
Del  pasto  mejor. 


SCENA    V. 

Pelaya ,  luego  Lorenza  con  los  mozos, 
que  traen  la  comida  en  cestas  sobre  la  cabeza% 
y  vino .,  ¿/c. 

Pelaya.  f~\y  dia  qué  adelantada 
V^/  Está  la  naturaleza  ! 
Se  ven  por  ay  unas  mozas, 
Que  no  saben  dar  respuesta, 
Si  las  dan  los  buenos  dias: 
Pero  para  echar  sus  quentas, 

Y  despachar  sus  negocios, 
La  mejor  es  la  mas  lerda. 
De  qué  me  sirve  á  mi  ser 
La  mas  hábil  entre  ellas, 
Ser  hija  del  Capataz, 

Y  no  ser  al  fin  tan  fea, 

Ni 
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Ni  desarmada ,  que 
Entre  la  ropa  grosera 
No  se  descubra  ,  que  tengo 
Cierto  ayre  de  Petimetra, 
Si  veo  que  logran  las  tontas 
Mas ,  aunque  menos  merezcan  ? 
Mari-Pelaya  ,  es  preciso 
Tomar  una  providencia 
Executiva  ,  y  formal 
En  esto  ;  que  yá  es  materia 
De  honor :  y  no  solamente 
Te  has  de  contentar  con  esa 
Canalla  de  Segadores,  (sa 

Que  has  de  aspirar  á  otraempre- 
Mas  ardua  :  el  Amo  está  viudo, 

Y  el  alivio  de  sus  penas 
Dice  que  somos  nosotras  : 
Pues  bien  está;  no  pudiera 
Enredarse  esto  de  modo::: 
Pero  allí  viene  Lorenza, 

Su  criada  ,  con  la  gente, 

Y  la  comida  :  pues  ea 
Vamos  á  ver  si  podemos 
Ganar  el  corazón  de  ésta 
Lo  primero ,  que  después 
El  tiempo  dirá  la  senda 

Po* 
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Por  donde  hemos  de  llegar 
A  la  posada.  La  Idea 
Es  difícil,  pero  nadie 
Puede  ganar ,  s¡  no  juega. 
Y  en  fin,  por  algo  se  dixo, 
O  perdiz  ,  ó  no  comerla. 

Coro  de  mozos  de  labranza  con  Lorenza, 

Quando  sale  á  los  campos 

Mi  Labradora, 

Ola  ,  ola, 

Las  aves  enmudecen,    . 

Y  el  Sol  se  emboba: 
Ola ,  ola, 

Porque  no  la  hay  mas  linda; 

Ni  mas  briosa. 
Lorenz.      Es  lo  mejor  en  ella 

Lo  desdeñosa, 

Ola  ,  ola, 

Pues  como  á  nadie  quiere, 

Todos  la  adoran. 
CORO.       Porque  no  la  hay  mas  linda; 

Ni  mas  briosa. 

Lorenz.  <Qué  es  esto  Mari-Pelaya, 

Có- 
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Cómo  tan  sola  te  quedas 
En  el  campo ,  quando  todos 
Se  recogen  á  la  fresca 
Sombra  de  Alamos ,  y  Sauces 
A  disfrutar  de  la  siesta  ? 

Pelaya.  Por  no  estar  con  ellos  yo, 
Soy  capaz  de  ir  á  Ginebra. 

Lorenz.  rPues  qué  mal  te  hacen? 

Pelaya.  Ninguno. 

Lorenz.  Pues  sino,  de  que  te  quexas? 

Pelaya.  No  me  hacen  daño  formal, 
.   Como  quebrarme  una  pierna, 
Hartarme  de  bofetadas, 
O  romperme  la  cabeza; 
Pero  me  dan  mal  exemplo: 

Y  esto ,  señora  Lorenza, 

Yá  vé  usted,  que  es  muy  sensible 
Para  quien  tiene  vergüenza, 

Y  que  no  tiene  otro  dote 
Para  quando  se  le  ofrezca 
Casarse  ,  que  su  opinión, 

Y  su  honra  mala ,  ó  buena. 
Lorenz.  Pues  á  mi  me  ha  parecido, 

Que  todas  tus  compañeras 
Son  unas  Mozas  honradas 
Aplicadas ,  y  modestas. 

Eso 
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Pelaya.  Eso  sí,  ellas  tienen  arte 

Para  engañar  á  qualquiera. 

Lorenz.  i  Pues  qué  hacen? 

Pelaya.  Hay  muchas  cosas, 

Que  no  deben  las  Doncellas 
Explicarlas. 

Lorenza.Yá  te  entiendo,  (ra, 

Que  aunque  también  soy  solte- 
Catorce  años  de  Madrid 
Habilitan  la  mas  necia» 

Pelaya.  Lo  que  deseara  yo, 

Señora  Doña  Lorenza . .  ¿ 

Lorenz. Para  servirte,  hija  mia. 

Pelaya.  Es  que  el  Amo  conociera 

Sus  malicias  ,  y  advirtiese,    (das 
Que  a  un  Señor  de  tantas  pren- 
No  le  está  bien  el  tratarse 
Familiarmente  con  ellas, 

Y  que  tendrá  mal  partido, 
Porque  son  tan  zalameras, 
La  Cecilia  especialmente, 
Que  le  pegara  quarenta 
Petardos  ,  y  dirá  luego, 
Que  el  Amo  la  galantea, 
Que  la  ofrece  montes  de  oro» 

Y  que  todo  lo  desprecia. 

La 
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Lonnz.  La  verdad,  Pela  ya  mía, 
Lo  que  dices  es  de  veras? 

Pelaya.  Pues  á  no  serlo  ,  soy  yo 
Muger  que  lo  supusiera? 
Es  verdad ,  y  muy  verdad. 

Lorenz.  Pues  hija  ,  quando  le  veas, 

Te  he  de  deber  que   le   digas 
Eso ,  y  más  que  te  se  ofrezca, 
Si  quieres ,  quando  te  vayas, 
Llevar  la  alforja  bien  llena. 

Pelaya.  Pero  también  es  preciso, 

Que  usted  ,  para  que  me  crea, 
Le  imponga  en  que  aqui  ninguna 
Hay  sino  yo  ,  que  sea  buena, 
Le  pondere  mi  buen  genio, 
Mi  discreción  ,  mi  modestia» 
Y  mi  cariño 

%onnz.  Eso  no, 

Porque  no  me  tiene  quenta, 
Que  se  incline  á  tí  tampoco, 
Pues  en  caso  que  quisiera 
Bol  ver  a  tomar  estado, 
Sin  reparar  en  grandezas, 
Yo  he  llegado  antes  que  tú. 

balaya.  ¡Jesús ,  señora  Lorenza, 
Qué  maliciosa  es  usted ! 

rYo 


¿Yo  casarme  ?  quién  tal  piensa? 

¿Hay  en  el  Mundo  quien  mas 

A  los  hombres  aborrezca? 

¿Acaso  hay  alguno  bueno? 
Lorenz.  Pocos  son ,  pero  se  encuentran. 
Pelaya.  No  lo  creo  ;  porque  en  todos   ¿ 

Hay  alguna  maña  de  estas. 

Si  son  Petimetres, 
No  tienen  dineros: 
Si  son  Cavalleros, 
Son  largos  de  manos: 
En  siendo  Villanos, 
Son  muy  maliciosos: 
Los  Viejos  zelosos: 
Los  Mozos  traviesos: 
Los  que  tienen  pesos, 
Los  saben  guardar: 
Los  que  son  garbosos 
No  tienen  que  dar: 
Y  si  alguno  hay  fino 
Sera  un  peregrino 
En  Jerusalen. 
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Si  alguno  rendido 

Nos  ama  constante, 

Al  verse  Marido 

Separa  lo  amante; 

Y  no  hay  quien  le  aguante, 

Si  es  hombre  de  bien. 

■ 

lorenz.  Oye,  oye ,  Marí-Pelaya, 

Peiaya.  Qué  me  manda  usted? 

Lorenz.  Espera 

Iremos  juntas ,  supuesto 
Que  también   voy  a  las  Heras 
para  entregar  la  comida: 
Y  siga  la  cantinela, 
Porque  del  sol ,  y  camino 
Las  fatigas  se  diviertan. 

CORO.       Ola,  ola. 

Quando  sale  a  los  campos 
Mi  Labradora ,  &c. 


***     V     *** 
V     *** 
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SCENA  VI. 


BOSQUE. 

Perico  ,  y  Santiago. 

Santiag. Vaya  Perico  ,  ya  estamos 
En  la  parte  mas  espega 
Del  Bosque  ,  donde  no  es  fácil 
Que  nos  oyga ,  ni  nos  vea 
Nadie.  Dime  ,  qué  te  aflige? 

Perico. .  Que  te  lo  diga?  Esa  es  buena: 
¿Pues  que  ,  no  lo  sabes  tú? 

Santiag.  ¿Cómo  quieres  que  yo  sepa 
Lo  que  tienes  allá  dentro? 

Perico. .  ¡Ay  Santiago ,  si  me  vieras 
El  corazón! 

Santiag.  ¿Pues  qué  tienes 
En  el? 

Perico. .  Una  sarna  perra 

Que  me  está  picando; y  como 
No  es  posible  que  uno  pueda 
Rascarse  donde  le  pica, 
Me  escuece  que  me  rebienta. 

Santiag.  Hablemos  claro,  Perico, 

Ti 


Tú  has  visto  alguna  Mozuela 
Mas  de  tu  gusto  que  mi 
Hermana  Cecilia  ,  y  piensas 
Abandonar  el  contrato 
Nuestro,  y  casarte  con  ella. 
Pues  eso  miralo  bien: 

Y  advierto ,  que  te  prevengas 
Bien  de  armas ,  ó  te  disponga* 
A  m  >rir,  si  tal  intentas, 
Porque  yo  te  he  de  matar: 
Que  ya  saben  en  la  tierra, 
Que  los  dos  somos  cuñados; 

Y  si  saben  que  la  dexas. 
Mormurarán  ,  y  dirá 
Cada  uno  lo  que  quiera, 

Y  mas  quando  ella  te  estima 
A  ti  con  tanta  fineza.       , 

Perico,  Ella  me  quiere  á  mí  ? 

Santiag.  Mucho. 

Perico.  Vaya  Santiago,  no  mientas. 

Santiag.  Pues  sino ,  dime  á  quien  quiere? 

Perico.  Pregúntaselo  tu  á  ella  : 

Lo  que  yo  se  que  no  hay  forma, 
Si  la  llamo  ,  de  que  venga, 
Si  la  hablo ,  de  que  escuche, 
De  llorar ,  si  tengo  penas, 

C  Ni- 
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Ni  de  cantar ,  si  yo  toco 

Mi  gayta  :  y  para  mas  prueba, 

Si  algo  la  doy  ,  no  lo  toma  : 

Mira  si  es  fácil  que  quiera 

Una  muger  que  no  pide, 

Ni  toma  ,  quándo  la  ruegan. 

Santiag.  Vaya  hombre ,  esas  son  quejitas, 

Y  es  menester  componerlas. 
Perico.  No  es  sino  que  me  aborrece. 
Santiag,  Pues  dexalo  por  mi  qucnta, 

.   Que  yo  la  pillaré  á  solas, 

Y  haré  que  te  favorezca 
Desde  oy  á  diestro ,  y  siniestro, 
O  la  cortaré  las  piernas. 

Perico.  Dios  te  lo  pague  :  mas  oyes, 
Ya  que  tan  fino  te  muestras 
Conmigo ,  disponlo  presto, 

Y  procura  andar  alerta, 
Porque  hay  enemigo ,  que  anda 
Buscando  espías  secretas 

Para  asaltar  de  Cecilia 

La  inocente  fortaleza. 
Sanúa.  ¿Y  es  eso  cierto  t 
Perico.  Tan  cierto, 

Como  que  á  falta  de  viejas 

Han  cumiado  de  mi 

Uni 
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Una  comisión  tan  sería. 

Santiag.Si  yo  indagara  quién  es, 
Aunque  mañana  supiera 
Que  me  havian  de  ahorcar::: 

Perico,    Aguarda, 

Que  quiero  yo  que  lo  sepas : 
El  Amo  ha  sido. 

Santiag.  Ola  ,  el  Amo? 

\  Dios  mió  que  bueno  fuera, 
Que  se  inclinase  a  mi  hermana, 

Y  se  casara  con  ella  !    a  pane, 
<Con  que  el  Amo,  y  qué  te  dijo? 

Perico.  Parece  que  se  sosiega 

Tu  cólera. 
Santiag.  Es  que  es  preciso 

Pensar  ya  de  otra  manera. 

En  rin  Perico ,  qué 

Te  mandó  la  digeras  ? 
Perico 4  <No  has  llevado  tú  recados 

Alguna  vez  en  tu  tierra? 
Santiag.  Yo  no. 
Perico.  Pues  ni  yo  tampoco; 

Y  aunque   alli   tuve   paciencia 
Para  escuchar ,  no  la  tengo 
Para  repetirlo. 

Santiag.  Deja 

C  2,  Eso 
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Eso ,  y  no  te  encolerices 

Por  iguales  vagatelas. 
Perico,  Una  vez  que  tu  me  dices, 
Que  corre  yá  de  tu  cuenta 
El  casarme  con  tu  hermana, 
Ninguna  cosa  me  altera. 
Santiag.  Yo  ,  solo  te  doy  palabra 

De  hacer  aquello  que  pueda 
Buenamente  ;  y  poco  á  poco, 
Porque  son  estas  materias 
Muí  escrupulosas  ,  para 
Entrar  uno  á  disponerlas 
A  sangre , y  fuego ;  y  yá  tu 
Sabes  lo. que  son  las  hembras. 
Perico.  <Yo ,  de  qué  lo  he  de  saber, 
Si  e*  esta  la  vez  primera 
Que  galanteo? 
Santiag.  Pues  oye 

Una  lección  breve ,  y  cierta. 

Son  las  mugeres  varias 

Aun  mas  que  sus  semblantes,, 

Y  son  estravagantes 

Todas  en  el  pensar. 

Si  dicen  que  no, 

Allí  se  acabó. 

Si 
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Si  dicen  que  sí, 
Se  van  por  allí. 
Si  son  zalameras, 
Son  muy  embusteras : 
Si  son  desdeñosas, 
Son  muy  caprichosas; 
Las  que  son  bonitas, 
Esas  «on  malditas : 
Las  que  son  horribles. 
Son  mas  insufribles ; 
Y  feas, amables, 
Bonitas ,  mudables, 
Sea  justo  ,  ó  injusto, 
No  tienen  mas  gusto, 
Que  hacernos  rabiar. 

^—    I  * 

SC  EN  A  V II. 

Perico  :  después  Don  Manuel  de  caza. 

Perico.  "C$te  Santiago  sin  duda 

Wim  Que  tiene  muy  mala  len- 
¿Pues  si  fuesen  las  mugeres(guai 
Del  modo  que  las  bosqueja, 
Se  verían  tantos  hombres 
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Perdidos  por  complacerlas? 

Discurrase  quando  hay  unos, 

Que  malvaratan  su  hacienda 

Por  unas ;  y  otros  por  otras 

Perdiendo  sus  conveniencias, 

Y  su  opinión  ;  y  otros  muchos, 

Que  por  el   mundo  se  encuen* 

Cayéndoseles  la  baba       (tran, 

Hasta  morirse  por  ellas; 

Si  lo  harían  á  no  saber, 

Que  son  las  mugeres  buenas  ? 

¡Y  como  que  los  serán  ! 

Dios  las  bendiga  ,  y  defienda 

De  los  falsos  testimonios 

Que  las  levanta  qualquiera 

Con  canta  razón  ,  y  tanta 

Justicia  :::  Pero  aqui  llega 

Don  Manuel ,  y  ya  me  ha  visto; 

Dios  me  la  depare  buena. 

J)  Man.  Periquillo? 

Perico.  .Señor  Amo. 

D.Man.rUzs  hecho  la  diligencia 
Que  te  encargué  ? 

■Perico. .  No  Señor. 

D.Man. Alabo  la  desvergüenza 
De  responderme. 
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Perico.  ¿Pues  qué , 

Fuera  mejor  que  mintiera? 
D~Man.l$o  :  pero  el  que  yo  estuviese 

Obedecido  lo  fuera, 
Perico.  En  qué  ? 
D.Man.En  aquel   rccadito, 

Que  sabes  que  te  di ,  bestia. 
Perico.  .Para  quién  r 
D.Man.Vzra  Cecilia. 
Perico.  .Quando? 
D.Man.Vues  qué  no  te  acuerdas? 
Perico. ..No  señor,  una  memoria 

tengo  de  una  sanguijuela. 
D.  Man.  A  noche  ,  y  aun  te  ofrecí 

Gien  realitos ,  por  mas  señas, 

Porque  lo  hicieses  con  toda 

Eficacia  ,  y  con  reserva. 
Perico. .  Pues  no  puedo  por  cien  reales 

hacerlo. 
D.iJÍJ/z.Puesdí ,  no  temas: 

Quáoto  quieres? 
Perico..  Otro  tanto 

Cerno  Cecilia  me  cuesta 

A  mi. 
J).l\fan.Vucs  que  te  ha  costado? 
Perico. .  Entiende  usté  algo  de  quentas? 

Cj.  Mu- 
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D.Man.  Mucho. 

Perico.  Pues  ved  quanto  suman 

Las  quatro  partidas  de  ésta. 

Me  cuesta  el  corazón... 
Apunte  usté  un  doblón. 
Me  cuesta  eterno  llanto... 
Apunte  usté  otro  tanto. 
Me  cuesta  mil  pasiones... 
Ponga  usté  mil  doblones. 
Me  cuesta  su  desprecio.. r 
No  le  pongáis  el  precio, 
Pues  solo  el  acordarme 
Temo  que  ha  de  costarme 
La  vida  ,  y  libertad. 


SCENA    VIII. 

Don  Manuel :  luego  Cecilia. 

D.Man.QIN  duda  que  este  vinagre 
v3  ACecila  galantea. 
¿Pero  que  es  lo  que  estoy  viendo, 
Ojos  íwíqs  ,  no  e¿  aquella 

Oue 
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Que  aqui  viene  acelerada 

Y  ansiosa?.  . . 
Cecilia.  Que  no  le  vea! 

Santiago ,  Santiago. 
Manuel. <A  donde 

Vas  ,  Segadorita  bella? 
Cecilia.  Donde  me  llevan  los  pies. 
Manuel.  ¿Y  sabes  donde  te  llevan? 
Cecilia.  No. 

Manuel.  Pues  yo  te  lo  diré. 
Cecilia.  Ojalá  usted  me  digera 

Adonde  hallaré  á  mi  hermano» 

Que  se  ha  ido  á  la  hora  mesma 

De   comer  ,  yo  no  sé  donde. 
Manuel.  ¡O  quién  la  dicha  tuviera 

De  ser  tu  hermano! 
Cecilia.  ¿Pues  qué 

No  sois  hijo  de  Adán  ,  y  Eva? 
Manuel.  Sí. 

Cecilia.  Pues  ya  somos  hermanos. 
Manuel,  Es  verdad  ,  mas  considera, 

Que  ese  parentesco  viene 

De  muy  lexos,  y  por  fuerza; 
Cecilia. .  Y  qué  culpa  tengo  yo? 
Manuel.  No  la  tienes ;  pero  piensa, 

En  que  amor  pudiera  hacernos 
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Parientes  desde  mas  cerca. 

Cecilia,  Y  quién  es  Amor? 

Manuel.  Un  Dios, 

Cuya  autoridad  suprema 
Verás  que  lo  puede  todo. 

Cecilia,  Usté  es  Herege :  En  mi  tierra 
Solo  hay  un  Dios  poderoso: 
Y  desde  que  iba  á  la  Escuela 
He  oído  ,  que  á  los  que  dicen 
Cosa  contraria  ,  los  queman: 
¡Fuego  de  Dios ,  y  qué  gentes 
Hay  en  Caftilla  la  nueva! 

Manuel.  Oye  boba :  la  deydad 

De  Amor  es  deydad  supuesta, 
Por  lo  poderosa  que  es 
Una  pasión  que  fomenta 
Con  prodigiosos  efectos 
En  el  pecho,  que  se  ospeda. 
Lo  entiendes? 

Cecilia.  Yo  ,  no  señor, 

Ni  he  oído  hablar  esa  lengua 
En  mi  vida  ;  aunque  en  lo  dulce 
Parece  que  es  Portuguesa. 

Manuel.  ¿Con  que  ignoras  los  primores1 
De  amor  ,  y  las  conveniencias 
Suyas  en  todos  estados? 
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Cecilia» .  Si  en  mí  Lugar  no  hay  Escuela 

Mas  que  de  leer ,  escribir, 

Y  contar :  hacer  calcetas, 
Camisas  ,  y  calzoncillos, 
¿Cómo  es  fácil  que  lo  sepa? 

Lmuel.  Xq^sq.  casi  perdida 

Una  Muchacha  de  bella  (aparte. 
Disposición  ,  que  mañana 
Pudiera  ser  la  primera 
A  dar  gloria  a  la  Nación 
En  qualquier  concurrencia 
Por  faltas  de  quatro  amigas, 
Que  la  tomen  por  su  cuenta. 

a  ella. 
Lastima  me  das ,  Muchacha. 
Cecilia.  .Señor,  lo  que  me  consuela 
Es  ,  que  sé  ganar  el  pan, 

Y  me  sabe  bien  á  secas. 

Una  simple  Segadora, 
Del  calor  mortificada» 
Y  al  cultivo  solo  dada, 
De  los  granos  ,  y  las  flores, 
Mal  entiende  los  primores 
De  tan  estraña  pasión. 

Más 
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Mas  Cielos ,  el  sonido, 
Que  Amor  hizo  al  oído 
Mi  pecho  ha  penetrado, 
Y  al  punto  ha  despertado 
Mi  dócil  corazón. 

Oyga  usted  con  atención, 
Sentirá  unos  sonecitos, 
Que  golpean  iguaütos 
A  manera  de  un  Relox, 
Lo ,  Iilo ,  lilo ,  lilo, 
Lo,  lilo,  lilo  ,  lilo.  (quietado? 
Ay   demí!  quién  me  ha  in- 
A  y  de  mí !  que  ha  despertado 
Mi  dormido  corazón. 


SC  EN  A  IX. 

Don  Manad:  luego  Lorenza. 

Cecilia....  Pero  según 
Veloces  sus  plantas  tutelan,' 
Parece  que  por  el  a  y  re 
Las  alas  de  Amor  la  llevan. 
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Cecilia ,  Cecilia ,  aguarda. 

Lorertz.  ¿Qué  es  esto ,  Señor? 

Manuel,  Espera. 

Lorenz.  ¿Donde  vais  tan  aturdido? 

¿Qué  descompostura  es  esta? 

Manuel.  ¿Lorenza  has  visto  á  Cecilia? 

Lorenz.iQuQ  esté  de  aqui  quatro  leguas, 
Qué  le  importa  á  usted? 

Manuel.  Me  importa 

Mucho  mas  de  lo  que  puedas 
Presumir. 

Lorenz.  Señor ,  usted 

Ha  perdido  la  chaveta. 

Manuel.  Según  eso  ,  no  has  notado 
De  Cecilia  la  inocencia, 
Y  aquel  rostro. 
itenz.  ¿Pues  hay  otra 

Mas  picara  ,  ni  mas  fea 
Entte  toda  la  quadriila 
De  Segadoras  r  La  pena 
De  la  muerte  de  mi  ama 
Le  hace  á  usted  andar  a  bueltas 
Con  el  juicio.  Señor ,  vamos 
A  casa  ;  mirad  que  es  fuerza 
Poneros  un  defensivo, 
Que  el  cerebro  os  humedezca 

An- 


Antes  que  os  bolvais  del  todo 
Loco,  y  poner  la  Calesa 
Para  bolver  á  Madrid, 
Donde  con  quatro  Comedias, 

Y  quatro  Fiestas  de  Toros 
Los  pesares  se  diviertan, 

Y  se  disipe  ese  ramo 

De  locura  ,  que  os  molesta. 
¡Qué  lastima  de  Señor! 

Manuel.  Yo  creo  que  tú  ,  Lorenza, 

Eres  quien  se  ha  buelto  loca; 
¿pues  qué  acciones  descompues- 
Has  visto  en  mí?  (tas 

Loreryz.  Ahí  que  no  es  nada, 

Llamar  inocente  ,  y  bella 
A  una  Segadora ,  que 
Solo  le  falta  ser  negra 
Para  espantar;  y  a  mas  de  esto, 
Mas  ladrona  ,  y  embustera 
Que  una  Gitana  Andaluza: 
Que  anda  con  la  estratagema 
De  hacer  él  mondiu  ,  chupando 
Quanto  hay  en  las  faltriqueras. 

Manuel.  Muger  calla  ,  que  no  puedo 
Aguantar  tus  insolencias, 

Cecilia  es  muy  linda  Moza, 

Mnv 
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Muy  humilde  ,  y  muy  modesta. 

Lortnz.  Buen   provecho  ;  ¿quan^o  vá 
Que  se  casa  usted  con  ella? 

Manuel.  Oyes  ,  no  es  muy  imposible. 

Lorenz.  Ha  I  si  alzara  la  cabeza 

La  que  pudre  ,  qué  diría? 

Manuel.  Lo  que  otras  muchas  dixeran 
Si  resucitaran  ,  quince 
Dias  después  que  están  muertas. 

Y  en  fin  ,  yo  soy  solo  el  Amo 
De  mi  Casa  ,  y  de  mi  hacienda, 

Y  á  mis  Criados  los  ten^o 
Para  que  me  sirvan  ,  mientras 
Que  los  mantengo,  y  los  p<iga 
Su  sueldo  en  buena  moneda, 

Y  no  para  consejeros: 

Con  que  asi ,  usted  no  se  meta 
En  ma»  de  lo  que  la    manden, 
O  busque  otra  convenencia. 
Lorenz.  jAy  Ama  del  alma  mía! 
Que  poco ,  si  tú  vivieras, 
Oyera  yo  estos  desprecios. 
Este  es  el  pago  que  lleva 
Una  misera  Criada 
Después  de  que  se  rebienta, 

Y  que  pierde  lo  mejor 

De 
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De  su  vida  en  las  faenas 

De  servir  á  un  Amo  adusto, 

Sin  lealtad ,  y  sin  conciencia; 

Y  no  es  porque  yo  lo  diga, 
Pero  como  yo  me  fuera, 
No  sé  yo  si  hallara  Usted 
Otra  Moza  de  mis  prendas, 
Pues  desde  que  murió  mi  Ama, 
Le  he  servido  tan  atenta, 
Que  no  le  he  hecho  falta  d« 
Ninguna  de  las  maneras; 

Y  ahí  está  la  vecindad, 
Que  no  dexará  que  mienta. 

Manuel.  Dexanos  ahora  en  paz ,  y 

Miente  todo  quanto  quieras. 
La  Segadora  me  gusta, 

Y  si  el  asunto  se  enreda 

De  modo ,  que  sea  mi  Esposa, 
Haviás  detener  paciencia. 

Lorenz.  No  tendré :  soy  mucho  quento 
Yo  para  servir  á  puercas. 

Manuel.  Yo  la  pondré  en  limpio ,  y  ttí, 
Con  toda  tu  gran  sobervia, 
Te  quedarás  á  servirla 
De  rodilla*  muy  contenta. 

Lorenz.  Yp.> 

Mi* 
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ranue¡.  Sí :  y  escucha  otro  punto, 

Con  que  concluyo  la  idea. 

Mi  Segadora  bella 
Mas  pulida  ,  y  graciosa, 
Que  por  Abril  la  Rosa, 
Gallarda,  y  bien  prendida, 

Y  a  la  moda  vestida, 
Gozando  mil  recreos, 
Por  Calles ,  y  Paseos, 
A  mi  lado  verás. 

Y  tú  en  la  Cocina, 
Como  una  cochina, 
Guisando, 
Barriendo, 
Fregando, 
Gruñendo, 
Tiznada, 
Ultrajada, 

Y  desesperada, 
Rayendo  los  Tajos, 
Con  los  estropajos, 
Te  divertirás. 

D  SCE- 
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SCENA  X. 

Lorenza  ,  después  el  Tío  Domingo. 

Lorenz.  Por  vida  de  tal. . . .  Estoy 
Por  agarrar  una  piedra 
Gorda ,  y  dexarle  en  el  sitio. 
¿Quien  havrá  á  quien  le  suceda 
Caso  igual  ?  Si  no  pensara 
En  vengarme,  me  muriera. 

El  Tío.  Oye  usted,  aunque  perdone 
Usted  ,  Señora  Lorenza, 
¿Sabe  usted  donde  está  el  Amo? 

Lorenz.  En  el  Infierno. 

El  Tío.  Anda  fuera; 

Pues  vaya  ,  que  el  tiempecillo 
Está  para  chimeneas. 

Lorenz.  Brabo  enredo  me  lia  ocurrido 
Para  vengarme,  si  pega,  {aparte. 
¿Para  qué    bt  Ka  usté  al  Amo? 

El  Tío.  Tengo  qué  darle  una  queja. 

Lorenz.  ¿De-' quien? 

Tío. . . .  De  los  Segadores* 

Que  es  la  gente  mas  perversa, 

Mas 
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Mas  picara ,  y  olgazana, 

Que  las  Castillas  sustentan. 

Loreuz.  <Y  no  sabe  usted  en  qué 
Consiste  su  desvergüenza? 

Tío. ...  No. 

Lomenz.  Pues  consiste  en  que  todos 
Conocen  ya  la  flaqueza 
De  mi  Amo  ,  y  como  vén, 
Que  por  pillar  una  de  ellas 
Anda  que  bebe  los  vientos, 
Y  en  el  trabajo  no  aprieta, 
Ni  repara  en  el  jornal; 
Cada  uno  tiende  la  pierna 
Por  donde  quiere ,  y  le  hacen 
Espaldas  á  sus  ideas. 

Tio. . . .  Ola !  ¿Y  qual  es  la  dichosa? 

Lorenz.  Tio  Domingo ,  no  pretenda 
Usted  saberlo. 

Tío. .  .  .  Por  qué  ? 

Lorenz*  Porque  no  le  tiene  quenta# 

Tio. ....  Dos  quartos  á  que  es  mi  hija. 

Lorenz.  No  sé. 

Tio. . . .  Pues  como  lo  sea. 

Todo  va  con  mil  Demonios. 

Lorenz.  Como  usted  no  lo  dixera 
A  nadie  x  yo  le  diría 

Da  Lo 
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Lo  que  s¿  en  esta  materia; 

Y  el  fin  con  que  mi  Amo  va, 

Y  viene  tanto  á  las  Heras, 
'fio.  .  . .  Diga  usted ,  que  yo  la  fio, 

Que  por  mí  jamás  se  sepa* 
Lowiz.  Pues  escuche  usted  ,  y  luego 
Usté  allá  se  las  avenga. 

Es  mi  Amo  un  Ca vallero 
Petimetre ,  con  dinero, 
Que  enamora  á  quantas  vé, 
No  se  me  alborote  usté, 

Y  prevenga  la  atención. 

No  tiene  pizca  de  seso. 
Ni  prudencia, 
Ni  conciencia, 
Esta  viudo, 

Y  es  travieso, 

Dice  que  Mari-Pelaya 

Es  mas  linda  que  una  Maya? 

Y  le  roba  el  corazón, 
Oyga  usté, 

No  se  me  alborote  usté, 

Y  prevenga  la  atención» 

Es 


Es  mal  vicho, 

Y  oy  me  ha  dicho, 

Que  de  juicio  ya  está   falto, 

Y  la  ha  de  dar  un  asalto 
Para  lograr  su  favor. 

Es  fuerte  rigor; 
Pero  ello  es  asi: 
Huya  usté  de  aquí 
Con  toda  su  gente, 

Y  no  experimente  2, 
Las  burlas  de  Amor. 


SCENA    XI. 

El  Tio  Solo. 

¿Cómo  ?  con  el  Tio  Domingo 
Se  quiere  venir  á  fiestas? 
Eso  no,  que  toda  España 
Junta ,  no  compone  media 
honra  de  la  que  yo  dejo 
Guardada  en  las  arcas  viejas 
De  mi  casa  alia  en  Galicia. 


A  11' 
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Alia  voy :  y  como  entienda 

Por  arte  ,  ó  por  parte ,  que 

A  mi  hija  cascabelea, 

Sin  que  vayan  por  delante 

El  Cura  ,  y  la  Caldereta 

Del  Agua  bendita :  oy  es 

La  destrucción  de  Ballecas. 
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SCENA  Xlh 

Vista  de  una  Hera  con  montones  de  Granos, 
Trillos ,  &c.  algunas  Muías  paciendo. 
Los  Segadores  ,  y  Segadoras  repartidas 
a  las  sombras  de  Arboles,  y  Carros;  co- 
miendo en  ranchos ,  algunos  bebiendo ,  y 
todos  alegres  cantan, 

CORO,     Viva  la  providencia, 

Que  nos  da  los  sustentos 
Entre  paz  ,  y  contentos, 
Por  premio  del  sudor. 

Sale  Cecil.  Favor ,  Segadores, 

Templad  mis  ardores. 
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Todos  los  Segadores ,  que  se  acotan  para  es- 
te séptimo  ,  se  levantan ,  y  la  rodean 
asustados. 

Zos  4. . . .  Dinas -tu  dolor. 

Cecilia. . .  .Yá  espiró  la  calma, 
Que  tuvo  mi  alma 
Desde  que  al  oído 
Llegó  repetido 
El  nombre  de  Amor. 

Perico, . . .  ¿Que  afecto  dichoso 
Turbó  tu  reposo? 

Thom.ySant.^X  quien  has  mirado 
Que  te  has  inclinado? 

Pelaya. ...  A  mí  no  me  engañas, 
Que  entiendo  tus  mañas 
Por  mas  que  te  embobas: 
Pues  sé  que  las  bobas 
Se  ingenian  mejor. 

Thomas. . .  Ese  es  testimonio. 

Per. y  Sant.Tvi  eres  el  Demonio. 

Cecilia. .  .  Queridos  favor, 

Que  mi  pecho  es  fragua. 

D4  No 


Peí 
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Los  4.  No  esperes  que  el  agua 

Consuma  tu  ardor. 

Sale  D  .Mí.Segadorcita  hermosa» 

¿Por  qué  de  mi  te  ausentas? 

Perico, . .  ,  Bolvamos  á  las  cuentas 
Si  usted  la  quiere  hablar. 
la  aparta. 

Manuel.     ?Si  tú  eres  mas  piadosa, 
Di  qual  es  tu  querella? 

Santiago, .  Yo  lo  diré  por  ella: 

Buelva  usté  a  preguntar. 
la  aparta. 

Manuel.     Bolvedlas  a  soltar, 

Que  solo  hablarlas  quiero: 

O  á  fé  de  Cavallero, 

Que  os  haveis  de  acordar. 

Cecy  Thom.Mira  que  está  furioso, 
No  seas  malicioso. 

Per. y  5tf#¿.Embiale  á  pasear.  (a  6. 

l).M.yPel.Bo\vedhs  á  soltar. 

Pelay.sola,  Ved  que  lo  manda  el  Amo. 

D.AL  solo.  Ved  que  soy  yo  quien  Hamo, 

A  dúo, ...  Y  os  haveis  de  acordar. 

Ce- 


Cec.yTkom.  Mira  que  está  furioso 
Per. y  Sant.  Embiaie  á  pasear. 

Pelaya  a  parte  can  Don  Manuel. 
Señor  de  mi  alma, 
Esta  es  una  gente 
Muy  impertinente, 
Muy  escandalosa, 

Y  muy  maliciosa: 
Están  ellas ,  y  ellos 
Yá  mancomunados, 

Y  medio  casados, 

Y  las  picaronas, 
Se  hacen  las  simplonas, 

Y  mas  le  contara, 
Si  no  lo  dexára 
Por  no  mormurar, 

Manuel.     Pues  tanto  te  debo 
Cuenta  meló  todo, 
Que  yo  hallaré  modo 
De  hacerlos  rabiar. 
Pelaya* . .  Esto  no  va  malo 
ManueL      Te  ofrezco  un  regalo» 


n 
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A  dúo: . .  Oid ,  y  callar, 

Bien  puedes  hablar. 

Thom.yCec.  Calla  malicioso.  (a  6. 

Fer.ySant.  Que  vaya  á  pasear. 

Sale  el  Tío  Domingo* 
Señor  mió,  peco  á  poco; 
Eso  pasa  ya  de  raya, 
Es  mi  hija  la  Pelaya, 

Y  su  honor  defenderé, 

Manuel.  . .  Tio  mió  ,  no  le  entiendo, 

«Diga  usted  en  qué  le  ofendo, 
Que  yo  le  satisfaré? 

Tío Yo  lo  digo ,  y  sé  por  qué. 

jl  6.  todos.  Ninguno  le  entiende  á  usté. 

Tío . .  Es  mucha  porquería, 

Y  grande  picardía 
A  nadie  sonsacar. 

La  Niña  aun  es  doncella, 
Es  inocente  ,  y  bella, 

Y  aunque  á  todos  les  quadre; 
Mientras  viva  su  Padre 
Nadie  la  ha  de  burlar. 

V. 


Manuel. .    Yá  me  llego  a  enfadar. 

Peláya. ..  Todo  esto  es  un  enredo, 
Usted  no  tenga  miedo, 
Que  yo  me  sé  guardar. 
Perico ,  Cecilia  ,  Thomasa  ,  y  Santiago. 

Los%^ Mientras  riñen  los  Amos, 

Callemos ,  y  veamos 
En  que  viene  á  parar.. 

Tío A  vosotros  lisongeros, 

Que  haveis  sido  los  terceros, 
Os  tengo  de  delatar. 

Per.ySant.  ¿Que  modo  es  ese  óe  hablar? 

Pe/aya.  . .  De  todo  estoy  inocente. 
Perico r  Cecilia ,  Thomasa,  Santiago, 

Los  4.  .  .  Tú  eres  solo  la  insolente, 
Que  nos  quieres  enredar. 

Manuel. .  Acábese  la  contienda,  (da, 
Marchen  todos  de  mi  haden- 
Que  no  los  puedo  aguantar. 

Per.ySant.Oygz  usted  nuestra  disculpa. 

Cec.yThom.Dc  nosotras  no  es  la  culpa. 

Don  Manuel,  y  el  Tío. 
A  nadie  quiero  escuchar. 


marchar. 


A  7 Pues  vamonos  a 

Todos  se  pueden 
CO  RO. 

Las  Seg.\0  que  enredtf.'Qué  imprudencia! 
Don  Manuel ,  y  los  Segadores. 
Ya  me  falta  la  paciencia» 
Y  rebien to  de  furor. 

Todos.  .  .  .  Huyamos  de  Amor, 
Que  todo  lo  enreda, 
Si  hay  alguien  que  pueda 
Librarse  de  Amor. 


LAS 
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LAS  SEGADORAS, 

ACTO     II. 

s cTna  primera. 

PLAZA  DE   LUGAR. 

Sale  toda  la  tropa  de  Segadores ,  uno  detras 
de  otro ,  con  sus  hoces  en  la  mano,  y  al" 
gunos  con  pequeñas  mochilas  ,  muy  me" 
lancolicos  ,  y  detras  de  todos  el  Tío  Do~ 
mingo  con  Marl-Pelaya. 

CORO. 

Segadores,     k    Estos  pobres  Segadores 

jTV  Despedidos» 

Desvalidos, 

Quién  les  dá  para  comer? 
Segadoras,  A  las  pobres  Segadoras 

Despreciadas, 

Fatigadas, 

Quién  las  quiere  recoger? 

El 
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Todos.        El  Estío  ,  y  la  fortuna 
Con  ardores ,  y  rigores 
Quánto  dan  que  padecer ! 

Tío  Dom.A.  DiosBallecas ,  á  nunca 

Mas  ver  ,  y  permita  el  Cielo, 
Que  nunca  seas  Ciudad 
De  voto  en  Cortes  ,  ni  Puerta 
De  Mar. 

Thom.  .  ¿Y  qué  culpa  tiene 

El  Lugar  de  los  enredos 
De  Pelaya ,  y  de  que  usted 
Sea  chismoso ,  avariento, 

Y  atrevido  con  los  Amos? 
Tío Si  tomarais  mis  consejos 

Vosotros,  y  trabajaseis, 
No  nos  sucediera  esto. 
Yo  tengo  la  culpa  ,  que 
Me  paso  de  puro  bueno, 

Y  no  hago  con  un  garrote, 
Que  todos  andéis  derechos. 

SaniLig. ¿Garro te  ?  acaso  nosotros 
Somos  burros  de  yesero  ? 

Perico.  .Si  señor,.  ¿Pues  á  que  nacen 
Asturianos ,  y  Gallegos 
Pobres ,  sino  á.  ser  los  machos 
De  carga  de  todo  el  Rey  no? 

Per- 


Pelaya.  Permita  usted  que  te  diga, 
Sin  faltar  á  su  respeto, 
Padre ,  que  en  esta  ocasión 
Ha  andado  usted  muy  ligero. 

Tw.       Ola  ,  ola  ,  ay  es  un  grano 
De  anís  lo  que  me  dixeron. 

-Pclaya*  Qué  le  dixeron  á  usted  ? 

Tw.       Que  el  Amo  era  un  poco  al  ses- 
Y  fue  preciso  apartar  (go, 

La  estopa  de  junto  al  fuego. 

Santwg .  Dejemos  esos  negocios 

Ahora ,  y  vamos  ai  nuestro. 
Tío  Domingo  ,  supongamos, 
Que  usté  ha  pillado  el  dinero 
De  los  tres  ,  ó  quatro  dias, 
Que  hemos  estado  sirviendo. 

Tío.       Usted  supone  muy  mal. 

Ni  me  le  han  dado  ,  ni  quiero 
Pedirle,  y  aunque  importara 
Mil  reales  fuera  lo  mesmo. 

Santíag.  Mil  reales  1  Por  un  ochavo 
Solo  que  quede  de  resto, 
Debe  un  hombre  armar  á  todo 
El  genero  humano  un  pleyto 
Para  sostener  la  fama 
De  legitimo  Gallego. 
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Perico.   Vaya  ,  suelte  usted  la  mosca 

De  bien  á  bien  ,    y  no  demos 

Que  comer  al  diablo. 

Tío.        Amigos, 

Que  me  lleven  quatrocientos, 
Y  quarenta  mil  demonios, 
Si  tal  me  han  dado,  y  si  tengo 
Atado  en  el  trapo  mas 
Que  cinco  quartos  y  medio. 

Santiag.Vero  sepamos  quien  miente. 

Pe/aya.  Las  niñas  son  las  que  han  hecho 
Su  Agosto. 

Cecilia ,  y  Thomasa. 

Mira  lo  que  hablas. 

Pehya.  Yo  he  de  abrasarlos  á  zelos,  bp. 
YA  que  no  saque  otra  cosa. 

Perico.  Lo  que  es  por  Thomasa  apuesto 
Dos  reales  á  que  es  mentira. 

Santiag.  Pues  yo  pondré  sobre  el  fuego 
Las  manos ,  quando  Cecilia, 
De  su  honor  en  menosprecio, 
Haya  tomado  del  Amo 
Tan-siquiera  un  caramelo. 

Pelaya.  ¿Pues  qué  el  tomar  golosinas 
Es  deUto. } 


Santiag.'Ño  es  tan  feo 

Como  tomar  otras  cosas; 
Pero  hay  tienes  el  exemplo 
En  los  peces  ,  que  jamás 
Se  tragaran  el  anzuelo. 
Si  supieran  resistir 
La  golosina  del  cebo. 

Perico.  Y  ,  como  dice  el  adagio, 
Poco  a  poco  se  va  lejos. 

Thomas.  Yo  estoy  boba. 

Cecilia. ..Yo  estoy  muerta. 

Tío. ...  Y  yo  estoy  hecho  un  veneno: 
Se  ha  de  apurar  la  verdad, 
O  tengo  de  echar  al  suelo 
La  puerta  ,  y  toda  la  casa. 
Si  abrir  no  quieren.... 


SC  EN  A    II. 

Don  Manuel ,  y  los  dichos. 

jH¿/z./~~\UE  es  esto? 

w  Qué  buscáis  ?  solicitáis 

Apurar  mi  sufrimiento? 
Yi ve  Dios.... 

E  O* 


66 

Tío....  Claro  es  que  vive 

Para  domar  el  sobervio, 
Que  triunfa ,  y  malgasta  á  costa 
De  los  pobres  jornaleros. 

Manuel.  Mal  me  conocéis ,  si  haveis 
Imaginado ,  que  pienso 
No  pagaros  el  jornal 
De  lo  poco  que  haveis  hecho 
Estos  dias  :  venid ,  pues , 
Muchachas ,  que  daros  quiero 
Lo  que  importe. 

Perico.  .Ellas  no  saben 

Contar ,  nosotros  iremos. 

Manuel.  Vosotros  r  pues  pensáis  que 
Todavía  no  me  acuerdo 
Del  lance  de  á  medio  dia  ? 
Lo  propí  io  seria  veros 
En  casa  ,  que  revolverse 
Los  humores  de  mi  cuerpo. 
Vosotros  ?  de  ningún  modo. 
Si  queréis  vuestro  dinero, 
Que  vengan  las  Segadoras, 
Y  les  daré,  además  de  eso, 
Todo  quanto  ellas  me  pidan  ; 
Si  no,  buen  viage  os  'dé  el  Cielo. 
Ay  Cecilia,  tu  modestia, (áp. 

Y 
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Y  tu  hermosura  me  han  muerto. 

Pejaya*  Repara  como  se  miran  (a  pan. 
Los  dos ,  verás  si  yo  miento 

Thomas.  Calla ,  Maliciosa. 

Cecilia.  .Este  hombre 

Peta  de  ser  hechizero,  {entre  si. 
Que  m^  está  haciendo  cosquillas 
En  el  Alma  desde  lejos. 

Manuel. Qué  resolvéis  > 

Perico..  Con  que  en  fin, 

Se  reduce  el  argumento 
A  que  vayan  á  cobrar 
Las  mozas,  ó  nos  mudemos 
sin  cobrar  nuestro  trabajo? 

Manuel.  Asi  es :  y  yo  me  entro 
A  esperarías  en  mi  casa; 
Mal ,  ó  bien  responded  presto. 

Si  queréis  vuestro  dinero, 
Yo  también  dárosle  quiero; 
Mas  con  esta  condición. 
(toante 

Que  las  ninas  han  de  entrar, 
A  ellas  se  lo  he  de  entregar 
Con  otros  muchos  regalos : 
Ea  Y 
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Y  á  vosotros  muchos  palos, 

Porque  ellas  son  graciositas, 
Inocentes ,  y  bonitas; 

Y  vosotros  muy  bribones, 
Insolentes ,  picarones, 

Y  tenéis  mal  corazón. 

•■...      ,  "  =^ 

SCENA  III. 

Los  Segadores  solos, 

Perico.,  T?Sto  se  llama,  quedar  (to. 
\2j  Un  hombre  con  lucimien- 

Satiago,  El  caso  pide  atención, 

Pues  importa  nada  menos 
Que  el  dinero ,  ó  las  muchachas. 

Tío.  . ,  .Mi  voto  es  formar  Concejo 

Entre  todos ,  ó  buscar 

Un  Abogado  gallego, 

Que  me  asegure  ,  si  un  hombre 

Puede  esponer  su  dinero 

En  conciencia ,  por  no  ver 

Sus  hijas  en  un  aprieto. 

Santiag*  Pa  réceme  á  mi  que  no; 

Pues 


Ptjes  en  Galicia  tenemos, 
Desde  tiempo  inmemorial, 
Costumbres,  y  Privilegios 
Para  no  perdonar  nada 
A  nadie. 

Perico.,.Yb  hay  un  exemplo 

De  haver  perdonado. 

Santiag,  Qual  ? 

Perico..  Que  perdonamos  á  Meco. 

Santiag.  Ten  formalidad ,  Perico; 

Mira  que  el  lance  es  tremendo? 

Tío.  . .  •  Mi  voto  es ,  que  de  aq.ii  huya- 

Y  todo  lo  abandonemos,    (mos, 
Cecilia  ,  y  Thomasa. 

Nosotras  estamos  listas. 
Pelaya.  Eso  es  quedarse  riendo 

De  nosotras. 
Perico*  Callen  ellas, 

Y  acuérdense ,  que  nacieron 
A  callar,  si  no  se  trata 

De  morcillas ,  ó  de  lienzos. 
Pelaya.  No  señor  ,  que  en  este  siglo 
Hemos  vencido  ese  pleyto  ; 

Y  ya  en  todos  los  negocios 
votamos. 

Perico..  Asi  va  ello, 

E  *  Mi- 
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Santiag.  Mi  di&arnen  es ,  que  Vaya» 
Todas  juntas  ,  y  con  esso, 
Ni  ellas  se  pueden  perder, 
Ni  nosotros  lo  perdemos. 

Tío Mejor  es  huir. 

SantLig,  Huir , 

Y  dejar  la  mosca  ,  es  cuento 
Pesado. 

Perico, .  Poquito  á  poco, 

Que  en  lances  asi  de  empeñó, 
Siempre  he  oído,  que  no  ay  cosa, 
Como  un  buen  entendimiento. 
De  modo,  señores.... 

Toaof..„Yfyh 

PerLo, .  Yo  me  explicaré ,  si  puedo , 
IV.  r  una  parte  las  mozas, 
Ypur  otra  parte  nuestro 
Vellón  ,  ó  plata  menuda, 
Que  para  el  caso  es  lomesmo: 
Son  dos  tirantes ,  que  harán 
Vacilar  al  mas  discreto ; 
Pero  en  caso  de  discordia  , 
Lo  primero  es  lo  primero : 
Las  mozas  de  ningún  modo 
Deben  ir. 

Saniíag.  ¿Y  havrá  remedio 

Pa- 
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Para  cobrar  nuestra  deuda  ? 

Perico.., Si  señor  ;  el  pegar  fuego 
Ala  casa  á  media  noche, 
Por  ver  si ,  a  rio  rebuelto, 
Pillamos  alguna  cosa, 
Y  si  no ,  nos  vengaremos. 

Tío ,  Está  muy  bien  discurrido, 

las  tres  Segadoras. 
Jesús ,  que  mal  pensamiento! 

Sañtiag.  Esa  es  una  tonteria  ; 

<Pues  no  adviertes ,  majadero, 
Que  si  se  sabe  ,  nos  han 
De  colgar  por  el  pescuezo? 

Perico..  Mejores  morir  ahorcado, 

Que  caerse  de  hambre  muertos, 
Que  al  fin  entonces  muere  uno 
Con  mucho  acompañamiento. 

Pelaya.  Padre  ,  no  consienta  usted, 
Que  yo  ,  á  parte  con  secreto, 
Le  aconsejaré  una  cosa , 
Que  puede  ser  que  ganemos 
Mucho  en  esta  comisión, 
Avisando  al  Amo  á  tiempo... 

Tio Ola ,  qué  me  cuenta  usted...? 

Vanse  con  Pelaya. 

Cecilia..  Perico ,  busca  otros  medios 
£4  Mas 
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Mas  suaves. 

Perico.. .Este  es  bonito ; 

Y  si  hace  ayre  ,  muy  ligero. 
Santiag.  Pues  allá  te  las  avengas , 

Que  por  mi  no  lo  consienta 
Pelaya.  Ni  yo  tampoco. 
Thomas.Wx  yo. 
Perico,.  Pues  yo  con  mis  compañeros 

Lo  dispondré  :  lo  que  encargo 
A  todos  es  el  silencio. 
A  parte  con  los  Segadares  del  Coro. 
Fuego  ,  fuego, 
Chito  ,  chito, 
Llegaremos  callandito , 
Le  quemaremos  la  casa; 

Y  pues  de  zelos  me  abrasa, 
También  quiero  verle  arder. 

Viendo  el  humo  á  1as  venta- 
Los  vecinos  gritarán,  (ñas 
Fuego  ,  fuego, 

Y  luego,  luego 
Repicarán  las  campanas 
Dan,  dan,  dan, dan,  dan, dan, 

Y  nosotros  entraremos,   (dati 


Lo  posible  pillaremos, 
Y  echaremos  a  correr. 
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SCENA    IV. 

Perico ,  Thomas a  ,  y  Cecilia. 

Cecilia.  .QIN  duda  se  ha  buelto  loco 

^  Perico. 
Santiag.  Yo ,  lo  que  siento , 

IThomasa  ,  es ,  que  si  tu  hermano 
Hace  esta  infamia ,  no  puedo 
Casarme  contigo ,  pues 
Al  punto  le  irán  siguiendo, 
Le  traerán  ,  y  le  ahorcaran 
En  Madrid  :  y  yo  no  quiero 
que  nadie  diga ,  aquel  es, 
Señalando  con  el  dedo, 
El  cuñado  del  ahorcado. 
Thomas.  Pues  ,  yá  tu  sabes  ,  su  genio, 

Santiago  ,  y  sabes  que  es  dócil. 
Por  amor  de  Dios  ,  te  ruego, 
Que  le  busques ,  y  le  aplaques* 
Haciéndole  ver ,  que  en  esto 
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Arriesga  su  honra ,  y  su  vida. 

Santiago  o  lo  haré  ;  pero  te  advierto, 

Que  voy  con  desconfianza, 

Porque  a  veces  es  muy  terco, 

Muy  tonto ,  y  muy  cabezudo; 

Y  aunque  te  amo  con  estremo. 

Si  él  hace  la  fechuría, 

Yo  hago  tornillo,  y  te  dexo. 


SCENA    V. 

Thomasa ,  y  Cecilia. 

Cecilia,  ."l~XEsdichadasde  nosotras, 

YJ  Thomasa  mía-,  que  hare- 
Thomas.  Tu  sola  ,  Cecilia ,  eres     (mos  ? 

Quien  puede  poner  remedio 

A  todo. 
Cedía,  .De  qué  manera  ? 
Thomas.  Templando  con  tus  afe&os 

A  mi  hermano,  con  que  alienten 

Su  passion  ,  le  verás  cuerdo, 

Y  sosegado. 
Cecilia.,  Ay  amiga , 

Que  obedecerte  no  puedo, 

Sin 


Sin  ser  traydora  ,  6  sin  ser 
Rebelde  á  mis  pensamientos. 

Thomas.  ¿Pues  qué  ,  le  aborreces  ? 

Cecilia,  No, 

Thomasa  ,  no  le  aborrezco; 
Pero  en  caso  de  que  sean 
Mis  inquietudes  efecto         (sa. 
.De  amor  ,  otro  es  quien  las  cau- 
Con  mas  dominio  en  mi  pecho. 

Thomas,  Pues,  por  Dios,  no  se  lo  digas, 
Y  que  finjas :  pues  sus  zelos 
Confirmados ,  fuerza  es  que 
Le  precipiten  mas  presto, 

Cecilia.  .Yo  no  sé  ringir. 

Thomas.  ¿Qué  vá 

►        Que  te  has  llenado  de  viento 
Esa  cabeza ,  y  que  juzgas 
Que  te  hace  á  tí  sola  gestos 
El  Amo? 
Cecilia,,  No  sé, 
Ttyomas.  ¡Qué  gracia ! 

„  No  <e  V  Con  qué  fruncimiento 
De  labios  encubrir  quieres 
La  satisfacion  ,  que  hay  dentro 
De  tu  corazón  !  también 
Puediera  yo  creer  lo  mesmo: 

Mas 


jé  , 

Mas  yo  casarme  con  fiombr* 

Tan  rico  ,  y  viudo, 

No  siendo  mi  igual  ? 

Primero  me  echara 

Desde  un  campanario  al  suelo 

De  cabeza. 
Cecilia,  <Pues  por  qué  ? 
Thomas.  Si  no  lo  sabes ,  por  esto. 

Casóse  una  mocita, 
Graciosa  ,  y  pobrecita. 
Con  un  señor  de  coche » 
Y  andaba  dia  ,  y  noche, 
Coche  aqui ,  coche  allá. 

Coche  por  acá , 
Coche  por  allí , 
Coche  por  aqui , 
Coche  de  acullá. 

Coche  á  troche ,  y  moche, 
Y  por  fin  al  coche 
Se  iba  á  acostar. 

Mas  llegóse  el  Marido  a  enfadar; 

Un. 
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Huvo  aquello  de  la  antecesora» 

Esa  si  que  era  buena  señora, 

Y  no  usted,  que  no  trajo  camisa, 

Y  en  gastar  el  caudal  se  da  prisa 
Con  qualquiera  que  viene,  y  que 

(vá. 
Palo  por  acá , 
palo  por  alli, 
palo  por  aquí, 
Palo  de  acullá; 
Palos  por  regalos, 
'  Y  por  fin  a  palos 
La  hizo  apear. 


SCENA    VI. 

Cecilia  :  y  luego  Perico, 

Cecifia.~'X  7"Algame  Dios! qué  sera 

V     Esta  novedad  que  siento 
Dentro  de  mi ,  tan  estraña, 
Que  á  llamarla ,  no  me  atrevo, 
Enfermedad  ,  porque  a  mi 
Nada  me  duele  ;  y  si  llego 
A  pensar  que  es  regocijo, 
No  hallo  la  razón  de  serlo» 

rSi 
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¿Si  será  esto  lo  que  llaman 

Otros  Amor  ?  No  lo  creo. 

Fero  allí  viene  Perico, 

Y  me  lo  dirá. 
Perico»   Me  alegro 

Cecilia  de  hallarte  sola. 
Cecilia*  Y  yo  también  te  agradezco 

Que  vengas ,  porque  me  digas 

Una  cosa  que  deseo 

Saber- 
Perico.  Sepamos  la  cosa.  (to 

Cecilia.  Dime  antes  tu ,  ¿con  qué  inten- 

Me  buscabas? 
Perico.  Habla  tú. 
Cecina.  Habla  tu. 
Perico.  Di  tu  primero* 
Cecilia.  Yo  no  lo  digj. 
Perico.  Ni  yo 

Tampoco. 
Cecilia.  Pues  bien  ,  callemos. 
Perico.  Como  tú  ,  siendo  muger 

Puedas  callar ,  me  convengo* 
Cecilia.  YA  lo  verás. 
Perico.  Bien  está. 
Cecilia.  No  hablaré. 
Perico.  Yá  lo  veremos» 

Ce- 


Cecill 


7Í 
ciña.  Ves  si  callo? 

Perico.  Que  no  puedes 

-  Callar  es  lo  que  yo  veo. 

Cecilia..  Pues  no  seas  cansado  ,  dime 

Lo  que  me  quieres. 

Perico..  Te  quiero 

Tanto. .  - . 

Cecilia.  Eso  ya  lo  se  yo, 

Y  me  alegrara  por  cierto 
Poderte  pagar,  Perico; 
Pero  me  causas  respeto. 

Perico.  Pues  no  me  le  tengas  tonta, 
Que  mas  tengo  de  Cordero, 
Que  de  León: vaya  dime 
Tu  atrevido  pensamiento. 

Cecilia.  <Qué  te  tengo  de  decir, 

Si  no  eres  tu  en  quien  yo  pienso? 

Perico.   ¿Pues  en  quién  piensas? 

Cecilia..  En  otro, 

Que  sin  sentirlo  ,  ni  verlo 
Como  entró ,  la  posesión 
Tiene  de  mí  pensamiento. 

Perico.  <Y  quién  es? 

Cecilia.  Me  da  vergüenza, 

Porque  tú  eres  muy  parlero, 

Y  se  lo  dirá*  á  todos. 
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Perico.  O  el  fin  es  malo  f  ó  es  bueno» 

Cecilia.  Estamos  a  los  principios: 
El  fin  es  el  que  yo  temo. 

Perico*   ¿Qué  fin? 

Cecilia.  El  de  estas  cosquillas 
Interiores  que  padezco 
Desque  el  Amo  en  el  Bosque 
Me  pilló 

Perico.  Despacha  presto 

Muger ,  que  á  cada  palabra 
Se  me  vá  erizando  un  pelo. 

Cecilia.  Hombre  ten  juicio. 

Perico.  Pues  di, 

¿Qué  huvo  en  el  Bosquel 

Cecilia.  Huvo  aquello 

De  ,  Segadorcita  bella, 
Yá  que  la  dicha  no  tengo 
De  ser  tu  hermano ,  el  Amor 
Estrecha  los  parentescos. 

P a-ico.  ¿Y  se  lo  has  dicho  a  tu  hermano? 

Cecilia.  Sí. 

Perico.  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Cecilia.  Que  es  bueno, 

Y  que  si  acaso  otra  vez 
Me  bolviere  á  hablar  en  esto, 
Que  me  esté  quieta,y  que  á  toda 

Le 


Sí 
Le  responda  ,  casamiento. 

Perico.   ¿Eso  te  ha  dicho  tu  hermano? 

Pues  cuéntale  con  los  muertos: 
Y  después  de  que  le  mate, 
Aun  no  he  de  quedar  contento, 
Que  he  de  impedirle  la  boda 
Con  mi  Thomasa,aunque  en  ello 
Se  empeñen  todos  los  Fray  les 
De  Galicia  ,  y  de  Toledo. 

Cecilia.  ¿Mi  hermano  ,  qué  culpa  tiene? 

Perico.  Alú  es  nada  :  hacer  comercios 
Ilícitos ,  y  vender 
Una  alhaja  a  dos  sugetós. 

Cecilia.  No  te  enfades  con  Santiago 
Perico  ;  y  aunque  no  niego, 
Que  él  me  procura  inclinar 
A  que  pague  los  afectos 
Del  Amo ,  todo  era  en  valde 
Si  yo  sintiera  en  mi  pecho, 
Al  verte  á  tí,  las  pasiones, 
Que  quando  le  miró  siento. 
¿Con  que  él,  y  tú ,  ty  ,  y  el  otro 
finalmente,  haveis  resuelto 
Burlarme? 
Yo  no  te  burlo, 
Antes  bien  re  compadezco: 
F  Pe- 


Pero  no  te  sé  engañar: 

Y  aunque  hace  tan  poco  tiempo, 
Que  de  Amor  tengo  experiencia, 
Si  esto  es  Amor ,  te  prometo, 
Que  por  no  sentir  sus  males 
Diera  los  bienes  que  espero. 

Perico,  Pero  vamos,  { han  llegado 
Las  cosas  á  aquel  extremo, 
Que  suelen  llegar  ,  de  modo, 
Que  yá  no  tienen  remedio? 

Cecilia.  No. 

Perico,  Pues  si  no  ,  muger  eres, 

Y  en  dándote  un  poco  el  viento; 
Aunque  ahora  estés  á  Solano, 
Después  estarás  á  Cierzo. 

Cecilia.  jAy  Perico  ,  qué  mal  sabes 
Entender  mis  sentimientos! 

Perico.   Pues  di  qué  sientes ,  y  no 
Parezcas  Alcalde  nuevo, 
Que  hasta  que  aprende  el  oficio 
Solo  sabe  hacer  misterios. 

Cecilia.  Yo  no  si  explicarlo  :  mira 
Tú  si  puedes  entenderlo. 

Son  sus  ojos  un  encanto. 
Que  mi  alma 
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Dexa  en  calma» 
Que  acobarda  sin  espanto, 
Que  me  hiere,y  no  me  ofendo, 
Que  persuade ,  y  no  le  entien- 
Que  sujeta  sin  violencia,  (do, 
Y  en  tan  dulce  competencia 
No  me  atrevo  á  respirar. 


Temo  verle,  y  no  me  escondo^ 
Le  contemplo  avergonzada, 
Me  pregunta,  no  respondo, 

Y  me  pongo  colorada, 
Quiero  hablar,  no  digo  nada, 

Y  comienzo  á  suspirar. 


SCENA  VIL 

Perico :  luego  Santiago. 

Lia  no  sabe  explicarlo; 
Pero  sabe  encarecerlo: 
Difícil  nos  ha  de  ser 
Apearla  del  intento: 
F2 


Por- 
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Porque  éVtas  en,  empezando 

á  picarse  ,  volavenmt. 

Y  yo  no  me  quejo  de  ella 
En  parte ,  de  quien  me  quejo 
Muy  agriamente  ,  y  á  quien 
Le  he  de  moler  yo  los  huesos 
Es  á  Santiago. 

Satitíag.  ¿Perico, 

Mandas  algo? 

Perico.  Estáte  quieto. 

Samiag.  ¿Pues  yo  me  meto  contigo? 

Perico.  Lo  digo  porque  tenemos 

Muchas  cosas  de  que  hablar, 
Que  no  pienses  que  te  temo. 

Santfag*Y:¿  se  yo  que  tú  eres  guapo. 

Perico.  Eso  después  lo  veremos, 

Y  vamos  ahora  al  asunto. 
Sanfrag.  Empieza  tú. 

Perico»  Pues  empico. 

Di.  ¿tenemos  ajustados 

Los  dos  nuestros  casamientos 

Con  nuestras  hermanas? 

Santiag.fa. 

Perico,  .Muy  bien.  ¿Es  también  cierto 
Que  vo  en  aquello  que  cabe 
le. permití  antes  de  tiempo 

Fes- 
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Festejar  á  mi  ThOmasa. 

Sm  perjuicio  de  tercero? 
Santíag.  Sí.  * 

Perico.  Muy  bien  está  ¡  adelante. 
¿Quando  me  qucjJ  del  teño 
De  Cecilia  ,  no  digiste, 
Que  harías  todos  tus  esfuerzos* 

Y  que  en  caso  necesario 
La  pondrías  á  tormento 
Porque  me  'quisiese? 

Santiag.Sí. 

Perico.  ¿Pues  por  que  truecas  los  frenos, 

Y  te  buelves  acia  tras 

Del  trato,  como  el  Cangrejo? 

Santiag. r¥orquc  no  te  tiene  cuenta. 

Perico.  Es  mentira.:  por  el  perro 
Del  interés. 

Saúúag.^o  hay  tal  cosa, 

Sino  porque  soy  Gallego 
Honrado  ,  y'  nunca  he  sabido 
Vender  Gatos  por  Conejos. 

Perico.  Vamos  de  csp.icio  9  porque 
Cabe  su  mas  y  su  menos 
Kn  estos  neg'ocioó ,  y 
Es  menester  entendernos. 

Sanfrig.VüQO  hay  qu¿  entender'.   E<tá 
F  i  Mas 
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Mas  claro  que  en  un  espejo, 
Esto  es ,  que  á  Cecilia,  el  Amo» 

Y  tú  embidasteis  el  resto, 

Y  conociendo  al  instante 
La  diferencia  del  juego, 
A  ti  te  respondió  paso, 

Y  al  otro  le  dijo  quiero. 
Perico.  Pues  buelvase  á  barajar. 
Santiag.  <De  qué  sirve  si  es  fullero 

Y  te  ha  ganado  la  manor 
Perico.  Pues  aqui  del  Rey  :  ¿y  a  eso 

Por  qué  tú  no  le  pusiste 
Al  instante  impedimento? 

Santiag.  Porque  te  quiero  a  tí  mucho 
Perico  mío ;  y  tenemos 
Experiencias  lastimosas 
De  que  qualquier  casamiento 
Forzado,  es  para  el  marido 
Un  presagio  mas  funesto 
Que  un  Cometa. 

Perico.  Di  meló 

Mas  claro,  que  no  lo  entiendo; 
O  sino  venga  Cecilia. 
Que  yo  me  rio  de  ahueros. 

Santiag.  Mi  hermana  es  :  mas  no  te  fies 
De  ella  ,  yo  te  lo  aconsejo, 

Y 
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aunque  dexe  por  tí  al  Amo 

Embiala  á  buscar  berros, 
Y  no  te  cases  con  ella. 

Perico.  La  razón. 

Sanúag.  Óyela  atento. 

Al  mirar  quanto  el  Sol  la  fatiga» 
Que  la  cara  le  azota  la  espiga, 
Que  la  tienes  ambricnta,y  desnuda, 

Y  que  pudo  casarse  sin  duda 
Con  persona  de  mucho  doblón, 
Verás  que  función: 

Y  si  alguno  se  le  anda  detrás, 
Allá  lo  veras, 

No  te  digo  mas. 

Mira  Periquillo, 
Que  eres  pobrecillo, 
Ella  muy  bonita, 

Y  es  oji-alegrita, 
No  te  digo  mas, 
Allá  lo  verás: 
No  seas  simplón: 

Mas  yo  se  que  si  lo  consideras, 
No  tendremos  los  dos  masquime- 

Y  dirás  que  yo  tengo -razón,   (ras, 

F4  «- 


Perico.  ¡Qué  vano  estarás,  Santiago, 
De  que  yá  me  has  satisfecho! 
Pues  no  ,  que  yá  he  conocido, 
Que  solo  es  un  mal   pretexto 
Para  no  darme  a  tu  hermana. 

Santlag  *V\\cs  hombre  ,  sí  das  en  ello, 
Lo  dicho  dicho, 

Perico.  Agradece 

A  que  sin  navaja  vengo, 
Que 

Santlag.  Yo  tampoco  la  traygo, 
Por  eso  no  dexarémos 
De  reñir  ,  si  tienes  gana. 
Riñamos  á  puño  seco, 
Como  hacen  en  nuestra  tierra. 

Perico.  Levantar  a  un  Compañero 
La  mano  ,  es  caso  terrible; 
Pero  estoy  hecho  un  veneno. 

Santlag.  ¿Qué  cobarde  eres,  Perico? 

Perico.  Y  tú*  eres  un  embustero. 

Santlag.  Habla  bien. 

Perico.  Obra  mejor. 

Santlag.  ¿Quáto  va  ,  si  me  enfurezco, 
Que  baylo  la  Danza  Prima 
Sobre  tí? 

Perico.  ¿A  que  te  rebiento 

Be 


De  una  patada  el  bandullo? 
Sanüag.  Veamoslo.  rsssasss. 

Perico.  Vamos  á  verlo. 

DÚO. 
i.     Llega  tú. 
2.     Llega  tú. 

A  dúo.  Lleguemos  á  la  par. 

i.     Valiente  patada! 

2,.     Valiente  puñada! 
A  dúo.  Contigo  he  de  acabar. 

i.     Hi,hi,  hi. 

iGcrrai1  a,%     Ha  ,  ha  ,  ha.      3(£ 
i.     Que  gana  de  rabiar! 
2..     Qué  gana  de  reír! 
j  .        r  Bolvamos  á  reñir. 

*  l  Contigo  he  de  acabar. 

Al  acabar  el  dúo,  coge  Santiago  a  cuefias  k 
Perico ,  y  se  entran. 


SCÉ* 
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SCENA  VIII. 
G  afínete  con  luces. 

Mari-Pelaya  sola,  recatándose, 

¡Qué  bonita  Casa  !  mas 
Adornada  está  ,  que  el  Templo 
De  mi  Lugar.  Estas  son 
Las  Casas  que  yo  apetezco; 

Y  no  aquellas  infelices 

De  mi  Tierra  ,  en  que  solemos 
Estar  en  conversación, 
O  dormidos  por  el  suelo 
Personas  ,  Muías  ,  y  Bacas 
Debajo  de  un  proprio  techo. 
|Qué  sillas  tan  bellas!  Qué 
Mesas  de  oro  !  Qué  estupendos 
Cristales !  Quintos  ¡arritos 

Y  figuritas!  Que  espejos, 

Y  qué  Cama  tan  bonita! .... 

A  un  Canapé, 
Pero  me  parece  estrecho 
Esto  para  Cama.  A  ver. 
Me  parece  que  un  sugeto 


Que  no  tenga  mal  dormir 
Bien  cabe ;  pero  no  creo    (nes 
Que  es  cama, pues  no  hay  colcho- 
Aunque  esta  blandito.  Asiento 
Para  uno  no  puede  ser, 

Y  sobra  mucho  terreno 
Para  acomodarse  dos. 
¡Qué  mueble  será  este  Cielos, 
Que  no  le  he  visto  en  mi  vida, 

Y  me  ha  chocado  en  extremo! 
Me  alegrara  que  supiera 
Hablar  él ,  para  saberlo 

De  él  propiio  ,  pues  nadie  sabe 
Sus  cosas  como  uno  mesmo. 
Voy  a  acomodarme  en  él, 
Aunque  le  pierda  el  respeto. 
¡Qué  mueble  tan  útil  para 
Descansar  ,  y  hechar  un  sueño! 

Se  recuesta. 
¡Qué  regato !  Y  qué  martirio 
Es  para  quien  tiene  un  genio, 

Se  levanta. 

Y  un  espíritu  como  yo 
Mirarlo  ,  y  carecer  de  ello! 
Me  he  de  escapar  á  Madrid 
A  estudiar  cómo  es  aquello 

TV 
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De  ser  ricos  de  repente, 
A  ver  si  logro  aprenderlo: 
Que  sin  duda  debe  ser 
Fácil ,  según  los  progresos 
Que  he  visto  yo  hacer  á  algunas 
Personas  en  poco  tiempo. 
Pues  buen  animo.  En  la  hora 
Me  he  de  escapar.  . .  Mas  pense- 
Antes  ,  si  hay  dificultades  (mos 
Mayores  en  el  proyecto. 
-  -  Yo  llegaré  á  la  Corte, 

Y  en  viendo  este  garvito» 
Qualquiera  Señorito 
De  mí  se  prendará. 
Hasta  aqui  bueno  va. 
Vicndome  Niña ,  y  sola 
Me  llevará  á  su  Casa, 

Y  allí  no  tendrá  tasa 
Lo  que  me  ofrecerá. 

Se  daiene. 
¿Pero  qué  me  pedirá? 

Vamos  poco  ?.  poco, 
Que  allí  hay  mucho  loco," 
Mucho  interesado, 

Y  quien  mucho  ha  dado, 


"»T L_      I.  _ 


Yá  no  quiero  ir, 
Fuera  tentación, 
Esto  es  un  embrollo , 
Yo  perdono  el  bollo 
Por  el  coscorrón. 


n 
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SCENA  IX. 

Lorenza ,  y  la  dicha. 


o 


Lorettz.  iXJUién  se  ha  entrado  aquí? 

Pelaya.  Señora, 

Yo  que  todo  lo  hallé  abierto, 
Y  me  entré. 

JsOrenz,  ¿Pues  no  tenía 

Un  buen  aldabón  de  hierro 
Con  que  llamar  á  la  puerta? 

Pelaya.  No  havia  reparado  en  ello* 
Usted  perdone. 

Lorenz.  Esto  de 

Entrar  con  tanto  silencio 
En  una  Casa  ,  á  manera 
De  quien  va  pisando  huevos, 
Ju,  ju,  no  me  gusta  mucho. 

Pe- 
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Pelaya.  Usted  hace  unos  mysterios, 

Que  á  nada  vienen  al  caso. 

¿Pues  yo  de  qué  modo  entro, 

Que  pueda  ser  sospechoso  ? 

Antes  piso  yo  tan  recio, 

Que  parece  lo  que  no  es. 

Lorenz,  Pues  qué  parece  sin  serlo  ? 

Pelaya:.Qub  he  de  parecer?  persona,' 
Según  la  bulla  que  meto 
Por  qualquier  parte  que  voy. 

Lorenz.(Pues  hija ,  acá  estamos  hechos 
A  no  sentir  una  mosca 
En  la  casa ,  y  no  queremos 
bullas  :  vete  con  Dios ,  antes    - 
Que  se  me  atasque  el  humero, 
Y  lo  mande  de  otro  modo. 

Pelaya.  Yo  venia  ,  lo  primero 

A  despedirme  de  usted, 
Porque  dispuesta  tenemos 
Nuestra  marcha  ,  y  lo  segundo 
A  ver  si  me  daba  aquello 
Que  me  ofreció. 

Lorenz..\$e  dará  semejante  atrevimiento! 
Después  de  que  han  estafado 
A  mi  Amo  dos  talegos, 
Nos  han  perdido  la  hacienda» 
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y  han  alborotado  el  Pueblo 
Con  escándalos,  y  gritos, 
Se  atreven  á  pedir  premios  ? 

Pelaya*  Usted  mire  lo  que  habla. 

Lorenz..'Lo  dicho  dicho,  y  no  andemos 
En  fiestas  ,  ó  irán  los  dientes 
De  una  bofetada  al  suelo. 

Pelaya*  ¿Pues  qué  he  nacido  yo  manca, 
Si  usted  se  atreviera  á  eso, 
Para  no  hacerle  pizquitas? 

Zprenz.A  mi  tú  ? 

Pelaya.  Quiere  usted  verlo  ? 

léQWiz*  Qué  infamia  !  Señor ,  Señor, 
Que  me  pierden  el  respeto. 


5» 


SCENA   X. 

Don  Manuel ,  y  las  dichas. 

Manuel.  /^\Ué  ruido  es  este,  Lorenza^ 
Lorenza  \)  Que  ha  de  ser , 

fto  eftá  usted  viendo 
La  desvergüenza  con  que 
Se  ha  encajado  hasta  aquí  den- 
Esta  Moza  ?  (tro 

De- 
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Manuel.  Dexala , 

Que  vendrá  por  el  dinero 
De  lo  que  importan  los  días 
Que  han  trabajado. 

pelaya.  Me  alegro. 

Para  que  vea  esa  muger 
Con  quan  poco  fundamento 
Nos  ha  llamado  ladrones.   . 

Manuel.  De  Lorenza  no  lo  creo. 

Pelaya.  ¿Cómo  ha  de  creer  nada  de  ella 
Un  hombre  que  está  tan  ciego, 
Según  ella  dice  ,  que 
A  dos  dias  de  haver  muerto 
Su  muger  ,  empezó  á  darla 
Con  el  pie ,  y  hacerla  gestos, 

Y  á  ser  ella  otra ,  sería 
Yá  el  Ama  del  Amo? 

Manuel.  Bueno. 

¿De  esta  suerte  anda  mi  honor 
Rodando  por  esos  suelos, 
Para  que  piensen  las  gentes,  ' 
Que  soy  alguno  de  aquellos 
Viudillos  de  tres  al  quarto  , 
Que  hacer  no  saben  aprecio 
Del  favor  que  Dios  les  hace, 

Y  celebran  lo*  entierros, 

Ccte 
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Como  Vigilia  de  la 
Fiesta  de  otro  casamiento? 

Pelaya.  Eso  la  respodí  yo. 

Lorenz.  Señor ,  que  miente. 

Manuel.  Protexto, 

Que  se  ha  de  acordar  :  y  tu 
Apártate  también  luego 
De  mis  ojos  ,  que  tu  eres 
La  causa  de  los  enredos 
De  la  labranza  ,  y  de  que 
Contra  mi  gusto  ,  y  mi  genio 
Despida  á  las  Segadoras  , 
Que  eran  todo  mi  consuelo. 

Pelaya,Vues  cómo  r  ¿es  usted,  acaso 

De  los  viudos  de  estos  tiempos? 

Manuel.  Reconvenciones  á  mi  ? 

Lorenz.  Jesús ,  y  lo  que  ha  rebuelto 
Esta  muger. 

Pelaya..Yo  me  iré 

En  dándome  lo  que  es  nuestro. 

Manuel.  Yo  á  ti ,  que  eres  solamente 
De  todas  la  que  aborrezco, 
Havia  de  entregarte  nada  r 
Diles  á  tus  compañeros, 
Que  si  no  viene  Cecilia 
A  cobrar ,  que  no  les  quiero 
G  Dar 


D.ir  una  blanca. 

Pe  laya.  Mirad, 

Que  si  yo  callo  un  secreto, 
Que  le  importa ,  antes  con  antes 
Se  ha  de  ver  en  el  Infierno. 

Manuel.^  mi  te  vienes  con  trampas? 

Pues  que  soy  yo  algún  mamueco? 
Anda  vete  en  hora  buena, 

Y  mira  que  si  me  llego 
A  enfadar.... 

Pelaya.  Oygame  usted, 

Y  mas  que  se  enfade  luego. 
Manuel.Vcte ,  ó  te  mando  arrojar 

Por  un  balcón.  &% 

Pelaya. .Yo  le  ofrezco 

A  usted  ,  que  toda  su  casa 
Se  ha  de  echar  por  él  bien  presto 
A  la  calle  ,  ó  tengo  de 
Perder  el  nombre  que  tengo. 


***        ***       *♦* 

***       *** 

*** 
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SCENA    XI. 

Lorenza ,  y  Don  Manuel. 

Lorenz.  f^  Radas  á  Dios,  que  una  vez 
VJT  He  visto  á  usted.  Habla  re- 
ManueL  Pues  ahora  lo  verás  otra,    (cío. 
Si  resistes  mis  preceptos. 
Lorenza  ,   esto  se  acabó. 
Ve  á  recoger  al  momento 
Tu  ropa  ,  mientras  yo  mando 
Que  pongan  los  aparejos 
A  un  Barro,  y  con  un  criado 
Te  embio  a  Madrid.  Suponien- 
Que  te  vayas  donde  quieras,(do, 
Que  de  mi  casa ,  ni  en  sueños 
Te  has  de  bolver  a  acordar. 
Lorenz.,  Pues ,  sefior ,  y  por  qué  es  esto? 
Jfrlanuel.Yo  me  tengo  mis  motivos. 

Se  muy  bien  que  no  te  debo 
Nada  ,  y  si  me  lo  debes, 
.  Te  lo  perdono.  No  tengo 
Que  satisfacerte  a  ti, 
Ni  á  nauie.  Pero  resuelvo, 
Que  sepas  tú  ,  y  sepan  todos. 


Que  éste  no  era  casamiento. 
Loreiiz..  Es  verdad  ,  que  éste  no  era 
'Ningún  Matrimonio,  pero 
Tampoco  esa  es  una  acción 
Digna  de  vos. 

Mwifcfitf&S*  ruega, 

Que  calles  ,  y  no  me  obligues 
A  escandalizar  el  Pueblo. 

LorenZi.#*  se  alterc  usted  '  quc  yo 
Callaré !  solo  pretendo 

Que  se  haga  usted  estos  cargos, 

Y  al  punto  me  voy  corriendo. 

Yo  entré  en  casa  tamañita , 
Quando  era  usted  señorito* 
Que  aun  vivia  mi  señor. 

Y  mi  señora  mayor 
Me  decía  Lorencita, 

Vé  a   jugar  con  ManuelitO, 

Y  jugábamos  los  dos. 

Mis  amos  me  faltaron: 
Las  cosas  se  mudaron: 
Se  casó  usté  ,  y  enviudó: 

Y  quando  esperaba  yo 

Vé* 


Iol 

Ver  las  cosas  mejoradas, 
Me  despide  usté  a  patadas, 
Sea  por  amor  de  Dios. 


■^5 


SCENJ  XII. 

Don  Manuel :  después  el  Tw  Domingo. 

Manuel, "]  r¡^N  parte  tiene  razón       (do 
_fj  La  pobre,que  yo  me  acuer* 
De  que  ha  servido  muy  bien; 
Pero  este  conocimiento 
La  alienta  á  querer  mandar, 
Y  oponerse  á  mis  deseos; 
De  suerte  que  si  á  Cecilia 
Traygo  a  casa  ,  haviá  un  enredo 
De  mil  demonios. 

Tío Deo  gracias. 

Manuel.  Qué  necesidad  tenemos 
De  usté  aquí  ? 
...Poquito  á  poco, 
Vaya  ,  y  no  disimulemos, 
Que  ya  me  lo  ha  dicho  todo 
La  chica,  y  yo  me  convenzo 
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A  la  razón  al  instante. 

Manuel.  Qué  chica  ? 

Tío Qué  esas  tenemos? 

La  Pelaya  ;  y  la  Lorenza 
Me  contó  también  el  cuento 
Mas  por  menor. 

Manuel.  Lá  Pelaya  ? 

De  tal  suerte  me  enfurezco 
Sólo  de  escuchar  su  nombré^ 
Que  á  no  mirar  que  sois  viejo, 
Os  havia  de  hartar  de  coces. 

7fo...-....¿Aque  viene  todo  eso, 

Si  quien  bien  quiere  ala  novia, 
Procura  grangear  al  Suegro? 

Manuel,  Pues  venís  a  una  ocasión 
Oportuna. 

Tío Zepos  quedos, 

Si  usted  se  quiere  casar 
Con  la  muchacha  á  cencerros 
Tapados  ,  yo  no  me  opongo  : 
Pero  ha  de  saber  primero 
Quien  soy  yo,  quien  es  mi  hija, 

Y  quien  fueron  sus  abuelos. 

Y  que  no  esta  tan  desnuda 
De  dote  ,  y  de  caudalejo, 
Que  no  le  ande  circum  circa 


i°3 
De  mil ,  ó  mil ,  y.quinientos 

Reales:  que  emGalicia  es  mas, 

Que  en  Madrid  millón  y  medio. 

Manuel.Vsitá  viene  á  provocarme, 
Tío  Domingo? 

Tío Pues  hablemos 

Clarito.  Qué,  ¿usted  pensaba 
En  pillar  la  caza  al  vuelo 
Por  diversión  ,  y  después 
De  muerta,  echársela  al  perro  ? 
Eso  no ,  viviendo  X&QOQQ&  ~-jo< 
El  ^ómpjsnup  ,  y  thavfcndb  -^ 
JJn\  Pr^sití^en^e   on  CaViH* 
Mírese  usted   bien  en  ello, 

Y  oyga  quien  soy  yo,aqui  donde 
Me  vé ,  que  un  drope  parezco, 

Y  vera  que  si  me  estiro 
Sobre  el  Plan  de  mi  Abolengo, 
Para  llegar  al  zancajo 

;  Mió ,  u  de  qualquiera  de  ellos, 
Necesita  una  escalera  , 
Como  desde  aquí  á  Marruecos. 

Mi  abuelo  primero 
Fue  Adán  en  el  mundo: 
Mi  abuelo  segundo 

G  4-  Fue 


IX  o4 


Fue  el  Señor  Caín  * 

Y  en  todo  confín 
Fue  de  rama  en  rama 
Saltando  con  fama 
Mi  generación. 

Jamás  huvo  en  ella 
Borrachos ,  ladrones , 
Otros  picarones, 
Ni  malas  mugeres : 

Y  aun  está  en  Ambcres 
La  Casa  Solar, 

Capaz  de  poblar 
Qualquiera  nación* 

Usted  no  se  aflija , 
Si  quiere  á  mi  hija 
Doncella  y  con  dote 
Yo  se  la  daré  ; 
Mas  piénselo  usté, 

Y  no  se  alborote, 
Que  yo  bolveré. 


SCE- 


SCENA    XIII. 

Don  Manuel ,  Cecilia  ,  y  Thomasa. 

Manuel.  t^)TL  podrá  dar  en  el  Mundo 
Mayor  loco  que  este  Viejo? 
Ellos  han  hecho  un  potage 
Conmigo  muy  estupendo. 
Estoy  por  abandonar 
A  Cecilia. . . .  Pero  Cielos, 
¿Aquella  modestia  :  aquella 
Gracia ,  aquellos  extremos 
Vergonzosos:  que  acreditan, 
Sin  decirlos  sus  afectos, 
Los  tengo  de  despreciar? 
*Si  he  de  resolverme  á  nuevo 
Estado  ,  havra  otra  mas  digna 
De  merecer  el  aprecio  ¿ 

De  quien  piense  con  honor? 

Cecilia. .  Señor. 

Thomas.  Señor, 

Manuel.  ¿Que  hay  de  nuevo? 

Thomas.  Que  Perico ,  y  la  Pelaya 
Zelosos ,  y  desatentos 

Con-f 
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Con  vos ,  se  quieren  vengar, 

Y  vienen  á  pegar  fuego 
A  la  Casa. 

Manuel. ¡Qué.  decís? 

Thomas.  No  se  pare  usté  á  saberlo, 
Créalo  si  quiere  ;  y  sino 
Arda  solo ,  y  buen  provecho. 

Cecilia.  Por  Dios  que  salgáis  ,  Señor, 

Y  no  os  expongáis  al  riesgo, 
Que  os  amenaza; 

Thomas.  Mirad, 

Que  me  parece  que  veo 

Ya  el  humo. 
Cecilia.  A  mí  me  parece, 

Que  el  calor  se  está  sintiendo 

Yá  cerca. 
Manuel.  Aguardad  un  poco. 
Thó.yCecJSó  podemos  detenernos. 
Manuel.  Pues  aguarda  tú  ,  Cecilia. 
Cecilia.  ¿No  vé  usted  que  si  me  quedo 

Con  usted  ,  corre  peligro  (mos? 

De  que  entrambos  nos  queme- 
Thomas.  Venid  con  nosotras  antes 

De  que  logren  sus  intentos 

;  Aquellos  picaros. 
Manuel.  Vamos 

A  la  Calle  a  ver  eme  es  esto. 


iio7 
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-   SCENA    XIV. 

Santiago  ,  que  trae  a  Perico  atado  ,  y  los 
dichos. 


N. 


Santiag.  \^\  O  hay  que  acelerarse;  pues 
Asegurado  tenemos 
Ya  al  reboltoso  ,  que  á  todos 
Les  estaba  proveyendo 
De  Mechones  encendidos. 

Perico.  Señor ,  que  yo  lo  hice  á  ruegos 
De  la  Pelaya. 

Manuel.  Esa  es  otra. 

Perico.  Ni  yo  he  sido  tan  perverso, 
Que  intente  quemar  á  usted, 
Ni  cara  ,  á  cara  me  atrevo 
Yo  con  usted  ,  solamente 
Quería  meterle  miedo 
Quemando  la  Alcoba  ,  quando 
Estuviese  usted  durmiendo, 

Manuel.  jSe  dará  tal  desvergüenza! 

Santiag.Vwts  mirad  ,  que  del  silencio 
De  la  noche  aprovechada 
Pelaya  ,  vá  á  hacer  su  hecho. 


JOS 

Las  dos.  No  nos  dctcngamoí. 

Palo.    Pues : 

Vayanse  ustedes  corriendo,' 
Que  yo  guardaré  la  Casa, 

Y  paca  que  na  entre  el   fuego 
Cerrare  todas  las  puertas. 

Manuel.  Peí  ico ,  (ráemele  preso, 

Y  atado,  mientras  acude 

El  Alcalde  ,  y  se  le  entrego* 
Las  dos.  Señor  ,  vamos. 
Perico.  Santi.ipilto, 

No  me  bagai  mal. 

Sanriag.Tc  protneto 

Tratarte  como  Cuñado. 
Perico..  Pues  que  prevengan  mi  entierro. 
Cecilia,  A  humo  huele. 
7 'liornas.  Me   parece 

A  mi  también  quelohuelo; 

Penco»  Pobre  de  mi. 

Manuel. Desdichado 

Del  que  trata  con  Gallegos; 
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SCENA  ULTIMA. 

Todos ,  tfgtf/i  se  previene. 

PLAZA  ,  Y  NOCHE. 

Pelaya  seguida  de  los  ocho  Segadores  del 
Coro ,  todos  con  Mechas  encendida  en. 
las  manos  temerosos. 

Todos, . .  VyHis ,  chis ,  chis ,  chis. 
Pe/aya.  Qncdito. 
Todos.  . .  Chis ,  chis ,  chis ,  chis. 
Pelaya.  Pasto; 

Buen  animo ,  y  andar. 

Pues  los  doblones  guarda. 
Todos, .  Arda. 
Pe/aya.  Pegarle  fuego. 
Todos. . .  Fuego, 
Pe/aya.  Que  yá  os  diré  yo  luego 

Por  donde  se  lia  de  entrar. 
Todos. . .  Chis  ,  chis  ,  chis  ?  chis. 
Pelaya.  Quedito. 
Tojos. .  Chis ,  chis ,  chis ,  chi*. 

Pe- 
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Pelaya.  Pasito 

Buen  animo  ,  y  andar. 

Don  Manuel ,  Santiago ,  Perico  atado, 
Cecilia ,  Thomasa ,  Lorenza  ,  y  algunos 
Mozos  con  hachas ,  y  ¿¿  aclara  el  Ta- 
blado. 

Manuel.     Tened  Picaronazos, 
Aguardad  ladronazos. 
El ,  y  Cecilia  ,  Thomasa,  y  Lorenza. 

J.  4 ¿Quién  vio  mayor  azahar? 

Peí.  al  Cor.  Hemos  sido  sentidos» 
Y  yá  estamos  perdidos, 
Vamonos  á  escapar. 

Manuel.      No  los  dexeis  pasar. 

Pel.y  Per,  En  mí  no  huvo  malicia. 

Unos Aqui  de  la  Justicia. 

Otros Aqui  de  la  piedad. 

Man . y Lpr.  Justicia  ,  justicia. 

Peí. y  Per.  Piedad  ,  piedad. 

Lorenza..  Ved  ahora  la  verdad. 

Perico.  . .  Suéltame  Santiaguillo. 

Santiago. .  Perico ,  ten  paciencia. 

Lorenza. .  No  he  visto  en  mi  conciencia 
Mayor  atrocidad. 

Lq* 
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Lor . y  Man.  Justicia»  justicia. 

Coro. ....  Piedad  ,  piedad. 

Lorenza. ,  Ved  ahora  la  verdad. 

Peí.  y  Per.Scñor ,  arrepentidos, 
Postrados ,  y  rendidos 
Os  pedimos  perdón. 

Cecilia ,  Thomasa  ,  Manuel ,  y  Lorenza^ 

A^ A  muy  buena  ocasión. 

Pelaya. . .  A  mí  ya  me  da  enfado 
Veros  formalizado, 
Siendo  una  chanza  esta» 

Perico. . . .  Era  solo  uno  fiesta 
Con  iluminación. 

Coro ¡Qué  terrible  confusión! 

A*visad  a  la  Justicia, 
Que  castigue  su  malicia. 
A  dúo  Peí  Lo  ^  y  Pe/aya. 
Perdón ,  piedad» 
Todos  cada  uno  ton.  su  cama  ,  y  el  Coro 
con  su  verso. 

^4 Justicia, 

No  merecéis  perdón. 
Coro..  . ..  ¡Qué  terrible  c.uniusionl 

Sa> 


Sale  el  Tío. 
Chis ,  chis ,  chis ,  chiton* 
Todos.  •  . .  Perdón ,  piedad. 
Justicia. 

Como  antes ,  sin  hacer  caso  de  el. 

No  merecéis  perdón, 
Chis  ,  chis  ,  chis  ,  chitón. 

Al  reparar  en  el  Tío ,  se  quedan  todo* 
suspensos ,  y  la  Música  suspensa ,  y  re* 
presenta. 

Tío. . . .  Oygan  una  novedad, 

Que  importa  mas  que  todo  esto. 

Manuel.  <Qué  novedad  es  tan  grande? 

Tío. .  .  .Aqui  viene  en  este  pliego 
Para  Santiago ,  que  trajo 
Un  Posta  ,  Paysano  nuestro, 
Que  ha  corrido  media  España 
Por  descubrir  nuestros  huesos» 

Manuel.  Ábrele ,  y  mira  qué  dice. 

Santiag.  „A  Santiago  López  Feyto. 
„Que  Dios  guarde  ,  Segador 
„De  Trigos ,  y  Centenos. '• 
Las  señas  son  ciertas. 

Manuel.  Vamos 

A  ver  lo  que  dice  dentro. 

P¿5 
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Perica. .  Primu ,  y  amlgu ,  estas  quatru 

Lletras. . .  Si  es  Paysano  nuestro 
Quien  te  escribe,  asi  dirá. 
Santiag.  De  mi  Tio  el  Racionero 
Muy  alegre. 
De  Santiago  es,  como  hay  viñas. 
Todos,.. ¿Y  qué  te  escribe?    *} 
Santiag.  Silencio. 

Esta  Copla  se  canta  muy  quedo  Ínterin  lee 
Santiago. 

Todos Nadie  respire 

Todos  callemos, 
Y  asi  sabremos 
La  novedad. 
Santiag.  Jesús ,  y  que  novedad 

Tan  grande! 
Todos...,  Que  ha  sido  eso?    ¡ 
Santiago.  Albricias. 
Todos...  Deque? 
Santiag.  De  que 

Se  van  á  caer  todos  muertos. 
De  repente. 
Perico. .  No  lo  digas 

Hasta  que  nos  confesemos. 
Manuel.  Vamos  despacha, 
Santiag.  Pues  oygan 

H  To- 
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Todos  que  no  es  largo  el  cuento. 

Lee.,..  „Tu  Padre  ha  muerto,  Santiago, 
,,Y  dexa  en  su  Teftamento 
, , Declarado  que  tu  hermana, 
,,No  es  su  hija. 

Perico.  .Gran  exemplo 

Para  aquellos  que  se  van 
Con  semejantes  secretos 
Al  otro  mundo. 

Santlag.  Sino 

Callas  la  guardo,  y  lo  dexo. 

Perico, .  Buena  prudencia  es  callarlo 
Hasta  morir ,  y  saberlo. 

Todos...  Despacha. 

Santlag,  ^Porque  Cecilia 

„Es  hija  de  Don  Roberto 
„De  Ferreiras ,  que  á  mi  casa 
„La  trajo  en  sus  años  tiernos 
„Porque  no  sepa  su  Padre 
„Que  estubo  casado  siendo 
^Colegial ,  yá  que  la  suerte 
„Quiso  que  muriese  luego 
„Su  Esposa ;  y  para  que  nadie 
, , Averigüe  este  secreto, 
5,Ni  ella  misma  se  conozca 
9,Ha*u  que  fallezca  el  viejo, 


"5 
„Padrede  dicho -Ferrei ras, 

,,Que  lo  calles  te  encomiendo, 

„Te  correspondas  con  el, 

„Y  la  trates  con  respeto.  . " 

Manuel.  No  leas  mas ,  Santiago  mió, 

Que  basta  lo  que  sabemos 

Para  que  todos  sepáis 

Que  por  Cecilia  me  muero, 

Que  sé  que  no  me  despreciat 

Y  que  loco  de  contento 

A  su  Padre  he  de  escribir, 

Y  mientras  respuesta  tengo 
Haveis  de  estaros  en  Casa 
Todos. 

Lorcnz,  Mirad ,  que  hay  en  esto 
Mil  engaños. 

Manuel.  Yo  Lorenza 

Sé  que  aqui  no  puede  haverlo, 
Su  rostro ,  su  inclinación, 

Y  mi  alma  lo  están  diciendo. 
Mas  recio  que  antes  por  el  proprio  ayre. 
Todos O  que  alegría! 

Yá  descubierto 
Vemos  el  puerto 
De  claridad. 
Perico. .  <Con  que  de  c¿e  modo  estamos 
Hz  To- 
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Todos  perdonados? 
Manuel  Cierto. 

Y  no  solo  perdonados, 
Sino  como  compañeros 
Os  he  de  tratar ,  y  asi 
Pídame  cada  uno  aquello 
Que  se  le  ofrezca. 
Santiag.  Yo  pido 

Que  para  mi  casamiento 
Con  Thomasa  me  apadrine. 
Manuel.  Santiago  yo  te  lo  ofrezco. 
Perico..  Pues  yo  solo  con  casarme 

Con  Cecilia ,  estoy  contento. 
Manuel.  Dejémoslo  a  su  elección. 
Perico..  No  Señor ,  que  yo  la  cedo 
Como  hizo  no  sé  que  Rey 
Con  otra,  no  sé  en  que  Rey  no. 
Manuel.  Que  dices  Cecilia? 
Cecilia. .  Apenas 

Puedo  hablar ;  mas  mi  silencio 
Os  declara  que  confirmo 
Todos  vuestros  pensamientos. 
Tío. . . .  ¿Pelaya  ,  y  como  quedamos 
Acá?  ponle  impedimento, 
Que  yo  buscaré  testigos. 
Pe  laya.  Para  qué }  sino  tenemos         \ 

Ra- 
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Rasiones  con  que  pedir, 
Sino  mis  buenos  deseos. 

Manuel*  Pelaya  puede  casarse 
Con  Perico. 

Pelaya.  Yo  no  tengo 

Incombeniente. 

Perico. .  Yo  si. 

Pelaya.Quú  es  picaro  embustero. 

Perico. .  Que  eres  muy  profana. 

Tío. . . .  <Y  quien 

Dexa  una  muger  por  eso? 

Perico.  .Ni  porque  miente. 

Manuel.  Esa  es  gracia. 

Perico.. Ni  porque  gusta  de  genies 
Alegres. 

Santiag.  Esa  es  salud. 

Perico. .  Pues  si  quanto  tiene  es  bueno» 
Y  otros  costean  la  boda, 
Mas  vale  que  nos  casemos 
Ahora.  Daca  esa  mano. 

Pelaya.  Tómala,  aunque  me  avergüenzo. 
Delante  de  gente. 

Santiag.  Asi 

Hacen  todas ,  pero  creo 
Que, es  rubor  de  que  sepa 
Que  han  perdido  tanto  tiempo; 
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Manuel.  Lorenza  se  vá  de  casa. 

Lorenz.  No  Señor ,  que  yá  me  quedo 
Sabiendo  que  es  mi   ama  igual 
A  usted  en  el  nacimiento. 

Cecilia.  Mi  compañera  ,  y  mi  amiga 
Serás. 

Tío. . .  •  Pues  todos  contentos 

Quedamos ,  vaya  Paysanos 
Sacad  esos  instrumentos, 
Y  tan  justos  recocijos 
Se  acrediten  desde  luego, 

Manuel.  Toda  la  noche  ha  de  ser 
Cena  ,  música  ,  y  bureo. 

Todos  con  las  Gaytas  que  sacan  los  Segadores, 

Todos Ó  que  alegría! 

Yá  descubierto 
Vemos  el  puerto 
De  claridad. 

Man.  y  Cec.  Eterna  luzca 

De  amor  la  llama 
Pues  nos  inflama 
Con  igualdad. 

Logren  Señores, 
Logren  Señoras 

Las 


Las  Segadoras, 

Y  vuestra  piedad* 

Todos  hay  lando  al  son  de  lasGaytas. 
Diciendo  todos  alegres  con  fiesta, 
Viva  Madrid  con  su  Pie  be, y  Nobleza» 
Y  repitamos  con  fiestas  alegres, 
Viva  Madrid  con  su  Nobleza, y  Plebe. 


F  I  N. 

Se  hallara  en  la  Librería  de 
Antonio  del  Caftillo ,  frente  de 
las  Gradas  de  San  Pbelipe  el 
Real. 


¡CAS  S1GTJ¥BAS 


NUPCIAS, 


LA  CONDESCENDENCIA. 


COMEDIA  ORIGINAL 


EN    TRES   ACTOS. 


VALENCIA: 
IMPRENTA    DE    JOSl':  G1MENO.    t823. 

Véndese  en  su  librería  ,  frente   al  Migwticle% 

y  Hsimismo  otras  antiguas  y  modernas ,  con  un 

surtido  completo  de  saínetes. 


ACTORES. 

D.  Saturno  ,  padre  de 

Clarita  ,  y  de 

Carlos. 

D.a  Petra  ,  madrastra  de  ambos. 

D.  Andrés  ,  confidente  de  D.a  Petra. 

D.  Enrique  ,  hermano  de  D.  Saturno. 

Montano,  y 

,,,  > criados  viejos  de  D.  Saturno. 

Jacobo  ,  criado  de  D.  Enrique. 
Un  Escribano. 

La  escena  se  representa  en  Barcelona. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  bien  decorada  ron  sillas  y  demás  adornos. 
Puerta  al  frente ,  que  da  al  despacho  de  D.   Sa- 
turno. Puerta  á  la  izquierda  que  condure  al 
gabinete  de  D.*  Petra j  y  otra  á  la  derecha 
que  va  á  la  antesala. 

ESCENA  PRIMERA. 

Montano  con  chaqueta  y ralzon  largo  de  marinero, 
faja  encarnada  y  gorro  del  mismo  color,  sentado 
y  discursivo  ;  y  Mónica  que  $  ate  por  lo  interior  de 
la  izquierda  en  trage  de  ama  de  gobierno  catalana. 

Mont.  JPobrecillos !  no  puedo  acordarme  de  es- 
tas cosas ,   sin  que  pierda  la  paciencia. 

Manir.  Ciertamente  que  tiene  en  tí  la  casa  u» 
grande  alivio,  Ni  mover  un  trasto,  ni...  ami- 
go,  ese  es  ya  mucho  abandono. 

Mont.  Y  que?  vaya,  qu*  se  ofrece  ahora,  para 
venir  con  esa  sopa  de  ensalada?  Si  yo  bien  di- 
go que  entre  todos  quieren  dar  fin  de  Montano. 

JII  Mucho  de  levantarte  al  amanecer,  y  para 

que?  para  venirle  r¡  poltronear  en  u.ia  silla,  y... 
pues  señor,  ese  no  es  modo  de  ganar  el  pan: 
no  señor,  claro.  Si  usted  no  puede  ya  con  los 
años... 

Mnnt.  Con  las  bachillerías  es  con  lo  que  no  pue- 
do. El  diantre  de  los  ,¡n<>s.'  y  vea  usted  quien 
li  fila,  una  que  nació  dos  días  antes  que  Santa 
Ana. 

Mv'ii  Fo?d<  lodaríá  como  pan  con 

:  !<  /  i  .    \    ando   sin   co¡  i  mé  ataco  sola 

la  cotilla.   Vaya,   de  cólera  me  tiembla  hasta 
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la  barba'.  Si  soy  vieja  ,  picaron  ,  para  que  Vienes 
a  decirme  chicoleos,  y  regalarme  peritas  de  San 
Juan  ,  y  á  no  dejarme  el  alma  quieta?  Ven,  ven 
otra  vez  á  decirme  que  parezco  una  niña  de 
quince  años,  y  que  mi  garbo,  v  mis  ojuelos 
son  capaces  de  tentar  á  un  hernntaño.  Jesús, 
fuego  esta  echando  mi  cara  del  sofoco.  Lla- 
marme ;í   mí  mas    vieja  que  Santa  Ana.... 

Mont.  Pues  si  vienes  con  unas  en. bajadas....  No 
está  ya  Ja  compra  en  casa  ?  no  se  ha  sacado  á^ua 
del  pozo  ?  no  avise  ya  al  vidriero?  no  he  dejado 
el  recado  á  Ja  mod'ista?  pues  que  mas  incum- 
bencias me  encargaron  á  mí  anoche  ?  He  de  ir 
yo  á  hacer  el  almuerzo  v  la  comida?  Cuidado, 
Mónica,    que  tienes  unas    cosas... 

Monee.  Ha  falso!  quien  hahia  de  pensar  oue  me 
trafaras  asi  ,  aquel  dia  (ay  que  dia  aquei  Mo- 
mea.') veinte  años  se  me*  quitaron  de  encima 
aquella  tarde  ,  dia  de  Santa  Brunequílda  por 
cierto,  no  se  me   olvidará  ,  mientras  viva. 

Mont.   Pero   que  sucedió  aquel  dia  ?  sepamos. 

Móur.  No  te  acuerdas  ya  ,  eh?  fuego  en  los  hom- 
bres Uxb.s:  te  has  olvidado  ya  de  cuando  fui- 
mos con  los  niños  á  comer  al  campo  aquellas 
tortillas,  que  mientras  ellos  jugaban  v  corrían, 
me  agarraste  tú  de  Ja  mano,  y.... 

Mont.  Ah!  si,  si,   ya  me    acuerdo  aliora. 

Mónic.    Jesús,  que  vergüenza   me  hiciste  pasar 

cotonees.'  e.i  todos  los  años  que  tengo  no  rne 

había  sucedido  otro  tanto:    ni  entonces  te  lo 

hubiera  Consentido  sino  me  cogieras  descuidada. 

Moni.   Oh!   cierto  que  h\v.  una  gran  cosa. 

Mióme.  Con  que  no,  y  me  diste  caatro  o  cinco  be- 
sos en  la  mano?  Ola,  pues  que  mas  quería  el 
señor  Montano?  Otro  galio  me  cantaba  enton- 
ces:  si,  no  quisiera  acordarme  de  ello,  trai- 
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«Jor,  siempre  buscando  á  Mónica,  embelesado 
con  Mónica,  y  regalando  á  Móníca  la  mejor  pe- 
ra, la  mejor  ciruela,  y  el  racimo  mas  maduro 
que  traias  de  la  plaza.  Y  ahora  llamarme...  ya- 
ya, sino  me  muero  yo  de  este  sofoco 

Moni.  Sosiégate,  Mónica  mia,  y  no  demos  que 
reir  al  diablo.  Ven  acá,  vamos,  toma  un  polvo. 
Mfónic.  De'jame ,  falso. 

Moat  A  qué*  me  enfado  sino  vienes?  Es  bueno 
que  no  me  enojo  vo  ,  y  me  llamaste  viejo  tú  á 
mi  primero,  y  porque  vo  sin  saber  lo  que  me 
decia...  ya  se  ve,  quieres  tú  que  no  este'  de  mal 
humor,  viendo  como  anda  esta  casa  desde  que 
volvió  á  casarse  el  amo  con  esa...  Dios  me  de- 
tenga la  lengua  .. 
Moni  va  todo  bueno  ,   todo. 

ñlont.  Si  la  difunta  levantara  la  cabeza,  v  viera... 

vamos,  se  volvia  á  morir  de  pesadumbre. 
Mónic.  Es  imposible  que  no  havan  dado  algún  he- 
chizo á  este  hombre:  porque,  señor,  tal  pa- 
ciencia, tal  aguante,  tal  amen  á  todo  cuanto 
quiere  lá  señora,  á  no  estar  tonto,  vo  no  se... 
Alont.  Brihona !  después  de  haber  consumido  to- 
do el  caudal  del  amo  en  modas,  bailes  y  rome- 
rías, empeñarse  en  echar  de  casa  ;í  sus  hijas- 
tros,... raya  .  yo  no  se  que  hombres  hay  hoy 
en  el  mundo. 
Mónic.  Dejemos  eso.  Montano,  porque  me  vuel- 
vo loca  de  pensarlo.  Hijos  de  mi  alma!  como  si 
fueran  piojos  pegadizos  allá  van  ;í  estar  ;i  mer- 
ced, porque  no  se  disg  iste  la  señora.  One  po- 
CO  lo  baria  vo  si  nos  casáramos,  y  tuviera  fru- 
tos  de  bendición  ! 

ont,  \  tú  que  lo  hicieras .  vaya. 

No  por  cierto  ,  *,  no  vél 

casta  de  judíos.   Poquito  les  querré  yo  si  uve 
cumple  Dios  ese  deseo. 
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Afnnt.  Hola.'  con  que  deseas?... 

Alónic.  Calla,  no  me  hagas  salir  los  colores  á  la 
cara. 

ESCENA  II. 
Dichos  y  D.   Andrés. 

And.  May  buenos  ¿lias,  señor  Aioutano  :  á  Dios, 
querida  Monica,  siempre  tan  limpia,  tan  com- 
puesta—  como  que  me  parece  que  cada  dia  se 
va  usted  remozando  mas  y  mas.  Que  buen  co- 
lor! que  lustre  en  la  tez!  qué  ojillos  tan  viva- 
rachos ! 

Manir.  Criada  de  usted  siempre  (1). 

And.  Pues  no  digo  nada  Montano;  que  colorado! 
que'  gordo!  Quién  ha  de  decir  que  tiene  tanta 
edad?  (2)  Bien  que  yo  no  lo  creo,  sobre  que 
parece  un  mozo  de  treinta  años.  Vea  usted 
<iq:u  un  escelente  matrimonio.  Y  si  los  dos  qui- 
sierais, yo  baria  que  D.a  Petra.... 

Mon(.  Lo  que  quisiéramos  que  hicieseis,  era  que 
D.a  Petrila  volviese  á  casa  sus  hijas  ros,  y  los 
tratase  como  madre.  Eso ,  eso  estimaríamos 
mas  nosotros,  y  no  que  los  pobres  muchachos, 
como  si  fuesen  unos  huérfanos.... 

Mónic.  A  la  verdad  que  haríais  una  buena  obra, 
y  no  murmurarían  tanto  de  esa  señora. 

And.  Bien  claro  se  lo  he  dicho  yo  mil  veces,  y  no 
se  como  H.  Saturno  hizo  una  cosa  semejante 
con  sus  hijos.  Pero  yo  os  doy  palabra  de  no  de- 
jarla hasta  que  logremos  este  triunfo.  Sobre 
que  las  pobres  criaturas  no  la  hacen  estorvo 
alguno. 

1  Afretando  algún  envanecimiento  desde  que 
empezó  d  oir  sus  elogios. 

f  Montano  hace  un  ademan  de  enfado  al 
oir  esto. 
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Mónic.  Que  han  de  hacer,  si  son  dos  malvas,  co* 
mo  se  suele  decir? 

And.  Si,  si ,  yo  lo  tomo  á  mi  cargo  desde  ahora; 
se  ha  vestido  ya? 

Mónic.  Jesús!  ha  va  mas  de  una  hora  que  le  está 
á  usted  esperando  para  que  la  prepare  las  tos- 
tadas de  manteca,  y  la  acompañe  á  desayunar- 
se como  siempre. 

And.  Pues  voy.  voy  .  no  sea  que  se  la  exalte  la 
hilis  ,  v  este'  todo  el  dia  tronando.=  Haciendo 
este  papel  con  los  criados ,  nunca  podrán  re- 
celar que  D.a  Petra  se  guia  por  mis  consejos: 
vo  hago  mi  negocio,  v  olla  es  en  el  concepto 
de  todos  la  culpada.  (Entra  por  la  izquierda.) 

Mónic. Qué  mozo  tan  juicioso  v  tan  atento!  Oh  si 
la  señora  se  guiase  por  e'l,  no  haria  las  locuras 
que   hace. 

Mont.  Qué  sé  vo  qtxé  te  diga,  Antón?  A  mi  me 
parece  que  es  una  truclia  el  niño...  Dios  me 
lo  perdone,  pero  á  mi...  qué  sé  yo ,  no  me  ha 
llenado  nunca  el  ojo. 

Múnic.  No  dejarás  de  ser   malicioso. 

Afont.  En   fin  ,   ello  dirá. 

Manir.  Voy,  vi. v  á  que  les  lleven  el  café,  no  sea 

que  aquella  sierpe,  lo  tire  t">do  á  rodar,  si  la 

hacen  esperar  un  instante.  A  Dios, Montano  mió. 

Mn'it.  A  Dios  perlita. 

ic.  Cuidado,   que  no  vuelvas  á  enojarme.  A 
Dios,  v  po  tardes  .i  entrará  desayunarte,  (f*"-) 

Alo  it.  Pío  bar¿  tal .  qne  vi  el  diantre  fiel  (lato  .. 
Hola  ,  que  se  le  ofrece  á  usted  ,  caballero? 

\    III. 

•trique ,  ñfojiti  o  después  P.  Saturno. 

Kiinq.  lista  en  casa  él  señor  D.  Saturno  «fe  Qui- 
ño ip 
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Jlfon*.  Si  señor. 

Enriq.  Pues  hacedme  el  gusto  de  decirle  que  un 
Caballero  indiano  quiere  verle. 

Mfónt,  Vn  indiano  de  las  indias,  no  es  esto?  Que 
huenos  talegos  traerá  usted  de  por  allá !  y 
que'  falta  nos  bacen  por  acá!  ya  se  ve  ,  sin  ellos, 
nada  se  hace  ,  y  nada  os  ano  en  substancia,  con 
que...  voy,  roya  avisar  al  amo:  que  bueno  fue- 
ra que  viniese  de  parte  del  hermano  que  tiene 
el  amo  allá  desde  niño,  y  le  trajese...  si,  des- 
pués de  tantos  años  que  no  sabe  de  el... 

Enriq.  Peste,  que  lleina  de  criado!  vais,  ó  me 
vuelvo  yo   sin  verle? 

Mont.  Si,  voy,  vov  allá.  Caramba,  y  que  vivo 
parece  el  señor  indiano  {V.  puerta  de  i  afrente.) 

Enriq.  Si  es  cierto  lo  que  me  han  contado  ayer  de 
este  caualla,  seguro  está  que  él  vea  un  mejica- 
no mío.  Pero  como  es  dable  que  se  depravase 
hasta  el  estremo?...  no  es  posible;  si  será  e'l 
este  esqueleto  ambulante?  (1)  Ya  se  ve,  corno 
yo  era  tan  niño  cuando  pase'  á  la  America.... 

Mont.  Que  facha  de  estrafalario  tiene  el  señor  in- 
diano! (Fase  por  el  interior  de  la  izquicnla.) 

ESCENA   IV. 

D.  Enrique  y  D.  Saturno. 

Satur.  Soy  vuestro  servidor ,  caballero  mió. 

Enriq.  Lo  estimo;  pero  estiman:  inucbo  mas,  que 
me  dispenséis  de  cumplimientos,  pues  desde 
que  puse  el  pie  en  España,  me  tienen  corrom- 
pido: los  aborrezco,  v  asi,  pues  vengo  algo  can- 
sado, me  permitiréis  que  me  siente,  que  yo  os 
permitiré'  que  hagáis  lo  mismo,  oque  os  estéis 

1      Mirando  á  la  puerta  de  enfrente  ¿por  donde 
salen  D.  Saturno  y  Montano. 


en  pie  si  mas  os  acomoda.  (Jí?  sienta.) 

sta  la  Uan«  (Sentándose.) 

Enr:  señor,  vo  llegué  ayer  á  esta  ciudad: 

ve  •  míate,  y  traigo  encargo  particular 

d  D.  Enrique  ,  da  visitaros, 

é  in. orina;  e  >i;i  i  chozo  ni  mentira,  cuál  es 
vuestro  estado,  familia,  situación,  y  conducta 
pasada  y  aun  presente:  y  traigo  también  pode- 
res para  entregaros  dos  mil  duros  de  su  parte, 
si  los  .  ¡ne  me  diesen  de  vos,  os  hacen 

acreedor  i  su  memoria  v  acreció.  Con  este  cui- 
dado s  ;í  ayer  tarde  de  casa  ,  a  halle  como  se 
suele  decir  a)    primer  tapón   zurrapas. 

Satttr.  Qné  decis? 

Enr  a  nada:  pero   \<>  me  ¡re  espli- 

cando  como  D¡:>s  n.e  d.c  á  entender.  Dijéronme 
que  habíais  enviudado  haee  aiio  y  medio,  por 
se:  me  alahanm   mucho  el  juicio  y  ho- 

nestidad de  vuestra  difunta  esposa,  dijéronme 
que  al  mes  de  viudo  os  volvisteis  á  casar  ,  por 
señas  que  me  añadieron  por  contera  que  vues- 
tra segunda  en u ge r* era  una  loca. 

Salar.  Si   supiera  quien... 

Enría.  JNo  lo  sabréis  por  ahora,  ni  vo  lo  creeré 
porque  me  lo  bayas  dicho  l'ero  si  creeré  que 
es  uecesai  io  estar  loco  para  casarse  dos  veces. 

Satur.  L  ii  hombre  viudo  y  con  dos  hijos,  debía 
buscar  quien  cuidase  de  ellos.  Y  quien  con  mas 
interés   (pie    una   mnger   propia? 

Enriíj.  No  es  suficiente  razón* para  autorizar  un 
disparate,  capa/  d<-  producir  funestas  conse- 
cuenci  i  bombre  se  case  una  ve/  p 

pero  que  enviude  por  fortuna,  v  vuelva  á  ca- 
carse en  una  edad  cu  que  no  puede  ser  de 
vecho  ;í  nadie...  Dígole  á  usted  que  es  necesa- 
rio ostar  muy  rematado. 


JO 
iSatur.  Pues  en  sabiéndolo  que  pasa,   me  esco- 

mulgó  el  señor  indiano.  (#/>•) 

Enriq.  Y  como,  cómo  estamos  de  caudal? por  allá 
j'os  contaron  (pie  cuando  os  retirasteis  de  ca- 
pitán de  fragata,  registrasteis  en  este  puerto 
sesenta  mil  pesos  fuertes:  luego  el  bonito  do- 
te de  vuestra   difunta,  y  vuestro  retiro  bien 
pagado  ...  No,  no  necesitareis  de  D.  Enrique 
para  nada. 
Saiur.  Si  vos  supierais  mis  contratiempos  y  quie- 
bras.... 
Enriq.    Quiebras?  pues    dónde  diablos   pusisteis 
vuestros   caudales    que  os    dieron    tan    buena 
cuenta  de  elilos?  Y  esta  segunda  muger  os  ha 
traido  algún  dote?  Bien  que  si  fuese  rica,  no 
hubiera  casado  con  un  viudo  de  nías  de  cin- 
cuenta navidades,  y  por  añadidura  dos  hijos. 
No  hay  duda  :   una  ¡oyen  que   atropella  estos 
obstáculos  ,  no  puede  llevar  otra  idea  que   la 
de  gozar  una  vida  regalona  ,  y  ver  si  en  cuatro 
días  puede  despachar  el  prodigorió  del  consor- 
te al  otro  mundo,  v  quedar  ella  libre  de  cruz, 
y  bien    dolada  :    pesie  en    las  tales  bodas. 
Satur.  Esto  me  faltaba  á  mi  para  ahorcarme,  (np.) 
Enriq.  Es  verdad  que  vos  habréis  hecho  elección 
de    mía  muger  de   juicio  ,    que    no   teni;a   esas 
ideas.  No  es  asi?  siempre  ha  sido  un  disparate, 
pero  del  mal  el  menos.  Al  íin  cuidara'  de  vues- 
tros hijos,  les  dará  una  buena  educación,  se- 
rá juiciosa,  casera  y  aplicada  ,  y   manejará  con 
economía  los  bienes  que  vuestra  difunta  boya 
dejado  á    sus   hijos,   v   los    que  os   queden    de 
vu«\-i.as  desgraciadas  quiebras. 
Sutitr.  E  |  lio. 

Enrty,    VA  chasco  hubiera  sido,  el  tropezar  con 
una  de  estas  bulliciosas,   vanilocas ,  mal 
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doras,  y  educadas  allá  en  el  gran  mundo,  que 
ni  bicieía  caso  del  padre,  ni  los  hijos,  y  echa- 
ra al  traste  en  cuatro  dias  vuestro  caudal  y 
ruestro  crédito.  Entonces  si  que  no  tendríais 

.  que  esperar  ,  ni  aun  la  salutación  de  vuestro 
hermano ,  pues  aunque  mucho  mas  joven  que 
vos  ,  tiene  los  cascos  mas  asentador. 

Sudo:  Qué  tal?  pues  señor  se  lie* ó  el  diablo  los 
dos  mil  duros  ,  porque  cómo  he  de  ocultarle 
lo  quej>asa?  {A parte.) 

Enría.  (/ip.)F,\  está  confuso,  v  sin  saber  que  res- 
ponderme: estrechémosle  á  ver  oor  que'  regis- 
tro sale.  =  No  tenéis  palabras  hechas,  ó  no  me- 
rezco yo  que  me  contestéis  a'  nada? 

Satur.  Ale  ha  sorprendido  tanto... 

Enriq.   Mi  franqueza ,    no  es  verdad? 

Satur.  Seguran  ente. 

Enriq.  Eso  es  decir   que  por  acá  no   se  gasta. 

Satur.  Se  gasta,   pero — 

Enriq.  Con  algún  disfraz.  Pues  señor,  por  ahora 
tendréis  que  disimulármela,  y  que  instruirme 
sin  disfraz  también  en  los  pantos  que  he  toca- 
do para  informar  de  todo  á  J).  Enrique  con  la 
formalidad  que  vo  acostumbro. 

Satur.  El  caso  es  que  yo  no  sé  que*  decirle  (Ap.) 

Enriq.  Habéis  enmudecido?  Fues  señor,  mañana 
hablareis,  si  estáis  de  ¡uuuoi-  para  c\\n.(Le\'ant. ) 
1  o  volt eré  ;¡  visitaros.  Entre  tanto  si  os  puedo 
ser  útil ,  en  la  fonda  nueva  estoy,  mientras  en- 
cuentro una  casa  q  m  te",  Harto  le  dejo 
al  pobre  (pie  rumiar.  Sin  cumplimientos.  {fr.) 

i    V. 

D.  Saturno  y  poop  después  Montano, 
Satur.  No  me  ha  puesto  en  mal  apero  este  liom- 
lu«:  y  tiene  un  modo  de  explicarse  tan  sin  ro- 
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déos...  y  bien,  Montano,  te  parece  que  estamos 
abora  lucidos.  {Sale.  Montano  por  donde  entró.) 
Mont.  Se  fue  ya  el  señor  indiano? 
Satur.  Si,  ya  se  fue,  y  valia  mas  que  no  bubiera 

Tenido. 
Mont.  Pues  que  ,  viene  á  reclamar  alguna  pella, 

que  ha  hecho  por  allá  mi  señora? 
Satur.  No  seas  bendito,  por  no  decir  otra  cosa: 

cuándo  ha  estado  ella  en  América? 
Mont.    Como  de  todas  partes  van  apareciendo 

trampas  suyas  ,  creí.... 
Satur.   Creíste   mal. 

Mont    Pues    que'  ,    trae  la   noticia   de  que    ha 
muerto  aquel  hermano  que  me  contasteis  que 
teníais  en    la  otra  banda? 
Satur.  Tan  al  contrario  que  me  trae  de  su  parte 

dos  mil  duros  por  el  pronto. 
Mont.    Buena    nueva    para    el   ama :    dádselos    á 

guardar,   y  veréis    qne   pronto.... 
Satur.   No,    no  los  verá   ella,    ni  creo  que   yo 

tampoco. 
Mont.Quít  ha  naufragado  el  buque  que  los  traía? 
Satur.  No  por  cierto. 

Mont.  Pues  que?  acabad  y  no  reventéis  al  pró- 
gimo  con  esa  flema.   Si  los  trae  para  vos ,   por 
qué  no  os  los  ha   de  dar  ? 
Satur.  Porque  me  los  envía  Enrique  con  la  pre- 
cisa cláusula  de   que   se   informe  cual   ha   sido 
mi  conducta ,   y  que   no  me   los  dé  si  ha  sido 
mala.  Mira   tú  que  esperanza?  Porque   si  sabe 
el  disparate  de  mi  boda,  si  sabe  que  mi  muger 
lo   ha  derrochado   todo... 
Mont.  Que  vos  lo  habéis  consentido.... 
Satur.  Y  en    fin  si   sabe  que   los  chicos.... 
JlJnní.  Eso,    eso  es  lo  que  no  podrá   sufrir  nin- 
gún hombre  de  rasan.  Y  que  lo  sabrá  todo  Q 
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por  B ,  toma ,  pues  será  poco  público  y  se 
murmurará  poco  en  Barcelona.  Y  á  la  rerdad 
que  aunque  no  fuera  mas  que  por  eso,  me- 
recíais.... 

Satur.  Montano,  quieres  no  mortificarme  mas? 
sobre  que  va  no  tiene  remedio :  yo  ,  porque  hu- 
biese paz  en  casa,  y  evitar  un  escándalo,  con- 
sentí ... 

JHont.  Pues  no  hubierais  consentido:  no  señor. 
Hijos  mios!  primero  consentir  que  se  la  lleva- 
ran  á  ella  ..  Jesús  lo  que  iba  á  decir! 

Satur.  Tienes  razón  ,  tienes  razón  ;  pero  si  ya  lo 
hice,   que  servirá  ahora?... 

Mont.  Si  señor,  servirá  de  mucho,  volvie'ndolo» 
á  casa,  antes  que  el  indiano  eche  de  ver  la  co- 
sa. Y  que  ya  es  preciso  hacerlo  de  todos  mo- 
dos ,  porque  las  pobres  criaturas  no  pueden 
pasar  asi  mas  tiempo.  íio  señor,  es  un  abando- 
no que  no  puede  resistirse.  Vos  señalasteis 
(con  permiso  de  vuestra  esposa)  tres  pesetas 
cada  dia  para  que  se  mantuviesen  los  dos.  Mu- 
llica y  yo  los  llévanos  á  casa  de  un  pobre  sastra 
pariente  suyo  ,  para  que  los  cuidase  ;  pero  que 
habian  de  comer  los  muchachos  con  doce  rea- 
les ?  Y  saque  usted  de  ellos  para  vertido  ,  cal- 
zado y  ropa  limpia,  no  puede  ser,  pero  en  fin 
ron  algunos  socorrillos  que  Móuica  y  vo  hemos 
dado  de  nuestros  ahorros,  iban  pasando.  Ahora 
ya  van  á  cumplir  dos  meses,  que  ni  aun  los  do- 
ce i  -rales  parecen,  con  que'  de  que  han  de  pasar 
loa  muchachas,  de  partes  de  rosario.'  El  pobre 
itre  no  tiene  para  sí,  y  aunque  lo  tuviera, 
.  oí- D.  Saturno,  como  dicen  en  mi  tierra, el 
que  hizo  ti  cohombro  que  se  le  eche  il  hombro. 
'-.  Montano,  no  me  sofoques,  harto  pesar 
tengo  yo,  sin  que  tú.... 
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Mont.  Pues,  y  por  no  sofocaros,  no  hablaremos 
de  lo  que  importa  ,  es  esto?  Pues  sefior ,  que 
rabiéis  ó  no,  es  menester  que  sepáis  que  ha- 
ce seis  dias  que  vuestros  hijos  no  han  comido 
rnas  que  lo  que  Mónica  y  yo  dejamos  de  comer, 
porque  ellos  no  perezcan  :  que  ambos  están 
desDudos... 

Satur.  Quieres  callar ,  Montano? 

Mont.  Que  la  pobreeita  Clara  va  poco  menos  que 

Í usando  con  los  dedos.  Si  vierais  cuanto  llora 
a  criatura  cuando  viene  por  la  comida,  porque 
no  la  dejamos  ver  á  su  padre!  capaz  es  de  que- 
brantar las  piedras:  tan  flaca,  tan  ojerosa,  tan 
triste... 
Satur.  Til  quieres  que  me  eche  un  dogal  al  cue- 
llo, no  es  verdad? 
Mont.  No  por  cierto.  A  la  señora  es  á  quien  yo 
quisiera  echársele.  Lo  que  se  pide  es  que  al 
instante  vengan  los  niños  á  casa;  no  hay  que 
hacer  esclamaciones ,  porque  sino  yo  ya  estoy 
determinado  á  dar  cuenta  de  todo  á  un  juez, 
y  salga  como  salga. 

ESCENA     \I. 
Dichos,  Mónica,  y  poco  después  D.*  Petra. 
Mónic.  A  mi  tratarme  de  ese  modo?  á  mi  amena- 
zarme?... Vaya,  si  yo  no  hago  un  disparate... 
Satur.  Mónica, "que  es  eso?    {Viéndola  llorar.) 
Mónic.  Usfed  tiene  la  culpa  de  todo ,  por  habei 
dado  tantas  alas  á  su  esposa.  Si  señor,  Usted, 
claro.  Que'  pooo  me  trató  asi  la  difunta  en  tan- 
tos años  como  la  serví! 
Salar.  Pero  inuger  ,    que  es  ello? 
Manir.  Que  por  haber  eslado  mirando,  y  remi- 
rando,  y  probándose    el    gorrd  que  ha   trakU 
hoy  la  modista;  dejó  enfriar  el  cafe,  y  se  em- 
peñó en  que  se  le  habian  servido  así.  Y  porque 


la  dije  que  le  pusieron  en  la  mesa  casi  hirbien- 
do ,  me  ha  llamado  embustera  y  viejancona  in- 
decente... Vava,  yo  no  se'  como  no  me  lie  ti- 
rado á  ella,  v  la  he  sacado  los  ojos.  Ha  hecho 
Eedazos  la  azucarera ,  ha  tirado  el  cafe' ,  y  me 
a  echado  del  gabinete  á  empujones. 
Sutur.  Se  puede  dar  una  muger  semejante?  Va- 
mos ,  no  hay  remedio ,  es  preciso  tomar  una 
resolución  con  ella,  y  su  señor  conüdente,  si 
no  voy  á  quedar  perdido  del  todo. 
Mónic.  A  mi  llenarme  de  dicterios?  y  la  muy.... 
De  jeme  usted,  que  estoy  por  tirarme  en  el  poze 
de  cabeza. 
Mont.  Y  ella  lo  sentiría  mucho. 
Satur.  Ten  paciencia,   Mónica.  » 

Mont.   Sí,  que  tu  amo  la  tendrá  también. 
Siüur.   jNo  por  cierto,  que  ya  estoy  resuelto.... 
Mont.  A  callar  y  á  aguantar,  que  es  vuestro  oficio. 
Mónic.  Jesús,  Jesús  ,  ni  una  puede  oír  misa  con 
quietud  ,  ni  rezar  un  dia  un  trisagio  entero,  ni 
encomendarse   á  Dios,   ni...   vaya,  sobre  que 
vive  una  sin  acordarse  que  es  cristiana. 
Satur.  Mónica  ,  tienes  razón. 
Petra  saliendo.  Eso  si ,   de   usted  la  razón  á  su 
criada;   pero  sepamos  en  que  tiene  la  razón? 
Vino  ya  la  vieja  chismosa  con  el  cuento? 
ic.  Usted  será  la  chismosa,  la  enredadora,  la  •• 
Petr.  Atrevida,  insolente,  á  mi  perderme  el  r<  *■ 

peto  de  ese  modo:  por  vida  de...  (1) 
St-lur.    Qué  vas   á  hacer? 

Petr.   Sobre  que   la  he  de   sacar   la  lengua.    ' 
Satur»  (ron  alguna  firmeza.)  Basta  digo.  Icios  lo* 
dos  allá    dentro    (ly 

1  En  ademan  de  ir  hacia  Mónica. 

2  A  Montano  y  Mónica ,    que  parlen  por  ti 
interior  de  la  izquierda. 


Mont.  No ,  yo  aquí  me  quedo  a  ver  en  lo  que 
esto  para. 

Petr.  Aunque  la  metas  en  el  bolsillo,  me  las  ha 
de  pagar  esa  muerte  pitaña. 

Satur.    Tú  tienes   la  culpa   de  su  esceso. 

Petr.  Eso  falta  para  que  yo  haga  una  de  aquellas 
mas  sonadas.  Con  que  yo  tengo  la  culpa?  Si 
digo  yo  bien ,  que  tan  bueno  es  el  amo  como 
los  criados.  Todos  tiran  á  matarme ,  pero 
antes   les  he  de  retorcer  yo  el  pescuezo. 

Satur.  Ese  genio  orgulloso — 

Petr  Que  queria  usted?  que  me  dejara  azotar 
de  ellos?  Pues  eso  no  lo  harán  ni  .  m  ni  usted 
con  la  hija  de  mi  madre  ,   ca  !>onita  e« 

la  niña  para  dejarse  sopetear  de  nadie. 

Satur.  Dejemos  altercados,  Petra,  sie'ntate  aqui  y 
escucha. 

Petr.  Si  por  cierto-  No  tenia  otra  cosa  que  hacer 
ahora  sino  escuchar  leleses. 

Satur.  Es  preciso  que  te  informe  de  lo  que  ocur- 
re  ahora. 

Petr.  Oh  !  será  sin  duda  una  cosa  importantísima. 

Satur.  Lo  es  ,  y  mucho. 

Petr.  Vaya  pues  la  cosa  importantísima.  Pero.que 
sea  breve  ,  porque  tengo  que  hacer  ,  y  estoy 
de  muv  mal  temple.  (Se  sienta.) 

Satur.  Ya  sabes  aue  me  case'  contigo  de  segundas 
nupcias,   por -mi  mucho  que  te  amaba. 

Petr.  Yo  con  usted  de  primeras  ,  porque  no  creí 
pasar  el  purgatorio  en  vida. 

Satur.  Persuadido  á  que  tendrías  mas  juicio. 

Petr.  Con  que  yo  no  tengo  juicio?  con  que  yo  soy 
una  loca?  conque  yo....  Vaya,  sino  hay  aguan- 
te para  esto. 

*  Satur.  Sino  me  dejas  hablar  ,  no  acabaremos 
nunca. 


17 

'etr.  Conque  me  ha  de  insultar  usted  ,    y  yo  he 

de  estar  callando?  eso  no  lo  piense  usted. 
itur.  Hoy  no  trato  de  adularte,  Petra,  sino  de 
decírtelo  qne  siento.  Tu  has  exigido  de  mi 
mil  cosas  ,  que  no  las  debió  exigir  una  muger 
de  buen  seso:  pero  yo  he  tenido  también  una 
condescendencia  que  no  debe  tener  un  hom- 
bre de  madurez,  y  de  unos  rectos  principios. 
etr.  Hola  ,  hola  ,  que  tono  tan  magistral  ha  to-" 
mado  mi  señor  marido!  si  me  querrá  cascar 
ahora?  si  pensará  aterrarme  con  esa  circuns- 
pección ?   ja ,    ja ,    ja. 

'alur.  \  o  solo  quiero  recordarte  que  en  menos 
de  año  y  medio  has  disipado  mas  de  seis  mil 
duros,  que  yo  tenia  en  efectivo,  muy  cerca 
de  cuatro  mil,  de  la  legítima  materna  de  mis 
hijos,  y  mas  de  dos  mil  que  importan  las  deu- 
das que  hasta  ahora  he  descubierto  contrahi- 
das  en- mi  nombre,  y  por  las  cuales  me  apre- 
mian dia  y  noche. 

'etr.  Conque  yo  lo  he  disipado?  Vava,  sino  lo 
tomo  á  risa....  ya  se  re',   en  las  piochas,  tem- 
bleques, clavillos,  arracadas,  collares,  braza- 
letes ,  medallones  y  sortijas  de  brillantes  que 
ba  comprado  usted  se  habrá  invertido  ese 
da!. 
'alur   iSo,  pero  se  ha  gastado  en  moños,  cintas 
las  que  nada  valen  ;  en   bailes  ,   cenas, 
os,  caprichos,  superfluidades. .*• 
*elr.  Sobre  que  está  usted  empeñado  en  hacerme 
brincar  esta  mañana.  Pues  cuenta  que  yo  nece- 
sito poco,  porque  esl  \a  de  sufrir  im- 
pertinencias. Eii  pastillas  para  su  asma,  en  uu- 
turas  para  sus  d»v                  dientes  \  en 
ungüeul                                          i.mU»  usted  mas, 
que  vu  eu  la  decencia  de  mi  pui  te.  Y  si-  tuyiera 
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un  marido  de  vergüenza....  pero  no  tiene  ustei 
la  culpa,  sino  la  tonta  que  cargó  con  un  cadáve 
ridículo  ,  insociable  é  incapaz  de  apreciar  € 
mérito  de  la  muger  que  tiene. 

Moni.  Echa ,  hija :  no  es  nada  lo  que  ha  ensartad 
en  un  instante.  Y  que'  no  coja  este  hombre  ui 
garrote!... 

Petr.  Diga  usted ,  era  esta  la  cosa  importantísim 
que  tenia  que  decirme? 

Satur.  Como  soy ,  que  no  te  se  puede  sufrir  ya 
Petra. 

Petr.  May  mas  de  no  sufrirme? 

Salar.  Deseo  la  paz,  y  tengo  por  mas  cuerdo  par 
tido  el  perdonar  tus  insultos;  por  amor  a  la  pa 
no  he  querido  cercenar  tus  gastos  ni  reproba 
tus  caprichos:  tú  has  recetado  á  tu  antojo,  y  y 
he  pagado  de  buena  ó  de  mala  gana:  tú  has  en 
tradoy  has  salido  con  quien  has  querido,  y  yo 
nada  me  he  opuesto  por  conservar  la  paz  de 
matrimonio.  En  una  palabra,  á  instancias  tuvas 
y  por  darte  gusto  en  todo,  aparte'  de  mi  á  mi 
hijos,  esperando  que  tú,  reconociendo  est 
costoso  sacrificio,  les  volvieras  a  la  compañí 
de  su  padre. 

Petr.  Vaya,  quees  graciosa  la  relación  deme'rito 
que  presenta.  Le  parece  á*  usted  que  una  jóveí 
petimetra  ,  y  de  mis  cualidades  ,  se  hubiera  ca 
sado  con  usted  para  vivir  á  tutela  y  aguanta 
hijastros?  Pues  amigo,  se  engaña  usted  en  cuan 
to  hombre,  que  para  no  vivir  ¿i  mi  libertad,  ha 
cer  un  papel  ridículo  entre  las  damas  de  mi  ran 
go,  aguantar  la  pupa  de  dos  hijastros,  y  obser 
var  una  vida  recoleta,  me  estaba  muy  bien  sol 
tera  v  en  casa  de  mi  hermano. 

Satur.  Y  yo  para  casarme  con  una  muger  que  n< 
piense  mas  que  en  malgastar,  en  divertirse  ,  j 
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quemarme  á  mi  la  sangre,  mas  me  valia  el  con- 
servarme viudo.  En  fin ,  todo  esto  ya  no  es  del 
caso.  Pero  sí  lo  es  el  que  sepas  que  acaba  de 
llegar  de  Santa  Fe  un  amigo  de  mi  hermano, 
que  trae  encargo  suyo  de  darme  por  ahora  dos 
mil  duros  si  le  informan  bien  de  mi  conducta, 
y  que  es  menester  reformar  enteramente  la  ijue 
tuvimos  basta  aquí,  para  desmentir  las  noticias 
que  puedan  haberle  dado  de  tu  desorden  y  mi 
criminal  condescendencia. 

Pct.  Con  que'  criminal  ?  raya,  vo  bago  un  disparate. 

&tfi<r.Tenlá  bondad  de  no  interrumpirme  Petra. 

Pctr.  Pues  tenga  usted  la  bondad  de  no  insultar- 
me ;  porque  eso  de  que  be  de  sufrir  yo.... 

Satur.   Luego  dirás  cuanto  quieras. 

Pctr.  Pues  breve  ,  breve  ;  porque  me  está  ya  aho- 
gando la  cólera. 

Satur.  Lo  primero  que  debes  hacer,  para  que  a- 
callemos  á  nuestros  acreedores,  es  exigir  al 
señor  D.  Andrés  el  pago  de  los  quince  mil  rea- 
les que  á  instancias  tuyas  se  le  prestaron  por  un 
hace  ya  un  año. 

Pctr.  Lo  primero  que  yo  no  quiero  hacer  es  pe- 
dírselos ,  pues  va  los  ha  pagado  con  réditos  en 
las  impertinencias  v  desaires  que  ha  sufrido  do 
la  grosería  de  usted. 

Satur.  Está  bien  ,  vo  tomare  á  mi  cargo  el  pedír- 
selos,  y  al  mismo  tiempo  le  prevendré  que  se 
abstenga  de   frecuentar   mi   c 

Moni.  Buen  pensamiento  ,  bueno. 

Pdr.  Usted  se  burla?  ó  quiere  tentarme  la  pacien- 
cia? Dejar  D.  Andresitu....  vaya,  hasta  ahí  po- 
dían llegar  las  chanzas. 

Satur.  Eb  prc< 

Pctr.  Pues  no  lo  será,  no  señor,  y  si  usted  se 
«amena  en  eso,   nos  ou\in  los  sordus. 
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Salar.  En  concluyendo  de  indicar  los  artículos  de 
reforma  ,  podrás  tomar  el  partido  que  quieras. 
Mont.  Asi,  asi ,  porque  si  te  hablandas ,  se  llevó 

el  diablo   la  reforma. 
Petr    Y  mucho  que  le  tomare,  mas  que  se  dé 

un    escándalo. 
Satur.   Tu  renunciarás  cuantas  distracciones  se 
opongan  al  cuidado  de  tu  casa,  y  al  buen  egera- 
plo   que  debes  á  tu  familia. 
Ptlr.  Por  supuesto  ,  ya  se  ve  ,  al  instante  e»cer- 
radita    en   mi    casa  y  vestidita    de  jerga,    pa- 
sare' la   mañana   en    espiar  á    la  cocinera  para 
que   no  golosee  la  comida  ,   en  cuidar  de   que 
tenga  usted  pronto  los  cocimientos  y  emplas- 
tros,  en  prepararle  a  usted  el  peluquín  y  aun 
ayudársele    á   poner*,    por    la   tarde    llevare'  la 
cuenta   á  un  trisagio   entero  en   medio  de  los 
criados,  y  por  la  noche  muy  armada  de  rueca, 
hilare    para    echar  una  tela  en   casa.    Ya  ,    ya 
verá    usted    que  transformación    tan   bonita   y 
tan    sorprendente.    No  es   nada,   Doña   Petrita 
de   los  Ríos  ,    que  hoy  sirve    de   modelo  á   las 
damas    del     gran    tono  ,    convertida    en    Doña 
Giomar  ó  Duna  Urraca.  Quiere  usted  que  tome 
mis    sendos   polvos    de    tabaco  español  ,    para 
caracterizarme   mejor  en  el  papel  que   piensa 
darme  en  esta   farsa? 
Mont.   Qué  tal,    si    tiene    pimienta   la   señora. 
Satur.  Lo   que  quiero  es  que  dejes  bufonadas  ,  y 
que   mientras  envió  yo    por  mis    hijos,    repa- 
ses el   nuevo  pian   que   debes   observar    desde 
ahora. 
Salr,   Mont     Llamaba  usted  señor? 
Satur.    No  por  cierto. 

Mont.   Se   me   había   figurado:    esta   torpeza  de 
oido....  y  boy....   vaya,  estoy  de    remate. 
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Petr.  A  que  has  estado  escuchando  nuestra  con- 
Mont.   Cómo  ?  ( versación  ? 

Pctr.    Nada.    Que    te  vayas  allá    dentro. 
Mont.    Cómo   la  ha  puesto  la  guindilla    que   lia 

tragado  ! 
Pctr.    No  te  vas  ? 

Mont.  Ya,  ya  me  voy  Con  que  no  me  llamaba  vd.? 
Satur.    No  hombre ,    no. 

Mont.   Vaya,  ya  veo  yo  que  los  muchachos  se 

quedan    por    ahora   donde    estaban.        (fase.) 

Petr.    Con   que   de  veras   vá  usted  á   enviar  por 

sus    hijos? 
Satur.    Es   preciso. 

Pctr.   Pues    señor ,   también  es   preciso  que   vo 
me  vava  cien  leguas  por  no  v<  i  usted? 

Satur.   Harás  en  esa  parte  lo   que  gustes ,    segu- 
ra de  que  vo  no  lie  de  impedirlo.   Te  he  ma- 
nifestado la  necesidad  de  reparar  nuestros  ver- 
Iros :    si  adoptases  el  sistema  que  te  propongo, 
me   darás  una  prueba  de   tu  juicio,   en-  inteli- 
gencia de  que  estoy  resucito  y  convencido  de 
los  males  que  me  lia  acarreado  mi  condescen- 
dencia ,    no  es   fácil  ¿ya   que  la   tenga  contigo, 
en   cosas  que   reprueben  la  justicia  y  el  buen 
( Vast-. ) 
j     lo  dice  con  mucha  formalidad  el  buen 
m>    Pues  vo   no   be  de  ceder  aunque  me  hi- 
tan tajadas:    esos  <b><  picaros  viejos  le  están 
chillando  siempre  al  oido  conl:;i   mí.    v    en  fa- 
los hijastros:    pero  vo  les  aseguro  que 
antes  que  logren   la   su  va.... 

LTIMA. 

D*    Petru    v   D.   .-/■. 
Andr.  Tardaba  usted  tant  i  vuelta,  que 

empece   á  entrar  en  cuidado. 
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Pctr.  Sandeces  de  mi  señor  marido,  que  me 
tienen   va   la   sangre  achicharrada. 

Andr.  Mas  tonta  es  usted  en  hacer  aprecio  de 
ellas. 

Pcfr.    Pncs   á  hien  que  no  merecen  la  pena. 

Andr.  Pues   qué*   hay  ahora? 

Petr.  Una  friolera  :  acaba  de  intimarme  con  un 
tono  amenazador  v  el  jesto  de  un  pí latos,  unos 
artículos  preliminares....  Vaya,  yo  no  se  como 
he  podido  sufrirte. 

Andr.    Me.   toca   á   olí  alguno   de  ellos? 

Pctr.  Si  señor  v  mucho:  el  primero  es  que  le 
pida  á  usted   los  mil   pesos.... 

Andr.  Malo,  v  en  buena  ocasión  por  cierto.  (<?}>•) 

Pctr.  El  segundo  ,  (pie  no  haheis  de  frecuentar 
esta    casa. 

Andr.  Lo  sentiré,  porque  pierdo  una  prehenda. 

Pctr.  El  tercero,  que  he  de  renunciar  todo  ge'- 
nero  de  diversiones,  y  estarme  encerradita 
en    casa. 

Andr.  En  esc  caso  se  acaharon  para  mi  también 
ias  que  cuestan  el  dinero. 

Petr  El  cuarto,  que  han  de  volver  á  casa  mis 
hijastros. 

Andr.  A  y  ,  ay  ,  ay  :  D.a  Petrita  ,  eso  es  ya  querer 
tratar  á  usted  a  baqueta,  y  no  dehe  consentirlo. 

Pctr.  Consentir  eh  '  pues  es  la  niña  á  propósito 
para    vivir  con   trabas* 

Andr.  Pero  esta  mudanza  en  J).  Saturno,  y  tan 
de  repente....  yo  creo  que  sus  criados.... 

Petr.  Esos  dos  viejos  canallas  le  han  trastornado 
la  caheza. 

Andr.  Y  dejará  usted  que  salgan  con  la  suya?  per- 
mitir;! usted  qué  se  rían  .í  nuestra  costa?  No  (me- 
dí: .mentar,  v  que  sepan 
el  respeto  que  han  de  tener  á  su  señora. 


Petr   Oh  si:  yo  les  aseguro.... 
Andr.  Menos  palabras  ,  y  mas  obras,  D.*  Petríta: 
lo  que  ha  de  hacer  usted  es  armarse  inmedia- 
tamente de  mantilla  y  basquina,  y  con  secatura 
y  hrmeza  decir  á  su  marido  ,  que  se  va  usted  á 
casa  de  su  hermano,  y  que  se  quede  e'l  en  buen 
hora  con  sus  hijos  y  criados.  Añada  usted,  que 
una  niuger  de  delicadeza  v  pundonor  no  sus- 
.  cribe  á  las  groseras  condiciones  con  que  quiere 
esclavizarla,  ponie'ndola  en  ridículo  con  todas 
las  gentes  sensatas.  Que  con  esto,  y  descargar 
sobre  e'l,  aunque  sea  así  de  paso,  un  chaparrón 
de  desvergüenzas  ,   le   verá  usted  mas    manso 
que  un  cordero.   No  hav  duda:   y  entonces  si 
íuera  yo  que  D.aPetrita,   me  habia  de  fingir 
inflexible  basta  que  me  pidiera  perdón ,  y  me 
ofreciese  despedir  á  Momea  y  Montano ,  y  no 
volverme  á  incomodar  con  mas  impertinencias. 
Petr.  Y  si  nada  le  hace  fuerza,  y  se  empeña.... 
Andr.  Muestre  usted  tesón  ,  y  ponga  en  egecu- 
cion  la  amenaza,  que  vo  me  dejo  pelar  vivo,  si 
á  las  veinte  v  cuatro  horas  no  va  á  buscar  á  us- 
ted, y  pone  empeños  para  que  vuelva  á  su  com- 
pañía. 
Petr  Si,  si ,  lo  voy  á*  hacer  al  pie  de  la  letra  todo. 
Pero  crea  usted  que  para  mi  seria  un  chasco 
de  marca ,  s¡  fuese  otro  el  resultado. 
Andr,  Que,  no  hay  que  temer,  que  yo  no  conoz- 
co bien  á  estos  vejetes  babosos.  Pero  el  creo  que 
sale.  Siga  usted  mi  consejo,  v  no  dude  salir  del 
lance  con  una  completa  victoria.  =Vamosáver 
si  puedo  asi  dilatar  por  algún  tiempu  mi  pre- 
benda [Aparté  y  vcf$e.) 
Petr.  Dice  muy  bien  D.  Andrés,  pues  si  el  viejo 
y  sus  criados  se  salen  con  la  suya,  no  debo  vol- 
verme á  presentar  delante  de  gentes. 
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ACTO     SEGUNDO. 

LA    MISMA   DECORACIÓN  CON  QUE   EMPEZÓ. 

ESCENA  PRIMERA, 

Mónica  acechando  por  la  puerta  que  va.  á  dar  al 

gabinete  de  D.A  Petra  des  di-  laescena ,y  puco 

después  D.  Saturno. 

Múnic.&lahvd  mnger  mas  basilisco  rn  el  mundo! 
rea  usted  que  soberbia,  y  que  unios,!  se  |> 
vaya  yo  no  se  como  se  conliesan  ,  ni  como.... 
1'  vamos  á  ver  porque  son  esas  voces  y  pa- 
tadas? porque  el  pobre  peluquero  no  acierta 
á  peinarla  hoy  á  su  gusto.  Demasiada  paciencia 
tiene  el  hombre ,  porque  yo  como  soy  pe- 
cadora que  ya  la  hubiera  pegado  un  tijeretazo 
al  pelo  y  la  dejo  mocha.  A  Dios,  ya  fué  por 
tercera  vez  á  tierra  el  peinado,  tira  bija,  tira, 
que  ú  mi  no  me  duele:  que  tirones  se  d:í  del 
pelo!  [Dando  una  carcajada.) 

Sale  D.  Saturno.  Qué  estás  mirando  Clónica? 

Mótuc.  Acerqúese  usted  ,  señor  ,  y  verá  una  cosa 
buena 

Satur.    Vamos ,    alguna  sandez   de    las  tuyas. 

JlJónic.  Hace  mas  de  una  hora  que  estoy  aqui  rien- 
do como  una  tonta  de  ver....  Por  aqui,  por 
esta  rendija  la  verá  usted  perfectamente.    (1). 

Satur.  No  lo  dije?  cierto  que  empleas  bien  cL 
tiempo,   TVIónica. 

Atánic.   Pues  no  es  gusto   de  ver tres  veces 

1      A  D.  Saturno  >  cjuc  llega  d  la  puerta  y  se 
pone  á  mirar. 


ge  ha  despeinado  de  rabia,  tres  veres.  Allá  vá 
todo  el  tocador  al  sucio  (riéndose).  Mire  usted, 
mire  usted  como  ha  puesto  de  polvos  la  cara  al 
peluquero,  con  la  borla  que  le  ha  tirado.  Y 
que  un  hombre  barbado  aguante  esas  cosas.... 
v;f>a,  aunque  me  diera  á  mi  las  indias....  se- 
guro está.  Pero  aqui  viene  hecha  un  veneno, 
á  pegar  con  su  bendito  esposo.  Si  querrá  que 
usted  la  peine?  Si  supiera  que  yola  habia  es- 
tado acechando,   capaz  era.... 

ESCENA    II. 

Dichos  y  D,*  Petra  despeinada. 

Petr.  Está  usted  de  consulta  con  su  ama  de  go- 
bierno? 

Satur.  Estoy  dándola  aquellas  órdenes  que  tu 
debieras  darla,  si  atendiera'?' mas  al  cuidado 
de  tu   casa. 

Petr.  Se  repite  la  función  de  esta  mañana?  Pues 
miné  usted  que  estoy  á  propósito  para  sermo- 
nes ahora.'  de  esta  sofocación  y  otras  que  paso 
tiene  mi  señor  marido   la  culpa. 

Satur.  De  que  tengo  yo  la  culpa? 

Petr.  De  que  todos  me  abochornen  v  me  escupan 
en  la  cara:  á  mi  decirme  un  truan  de  peluquero 
que  para  lo  mal.  que  le  pago  j  demasiado  bien 
me  peina,  por  vida  de.... 

Alónic.  Jesús  qué"  escándalo!  Lo  mismo  vota  que 
un  carretero  de  \  ique  !  Señor,  que  crianza  dan 
ahora  á  estas  mozuelas!  Sobre  que  de  oiría  se 
me  erizan  á  mi  las  carnes. 

Sut.  Si  tú  con  tu  genio  impertinente  y  altanero  .. 

Petr.  Eso  es,  dele  usted  la  razón,  tras  de  poner- 
me «orno  un  trapo.  Ya,  va  se  yo  la  defensa 
puedo  esperar  de  mi  señor  marido.   Si  us 
me  estimara,  le  haria  arrojar  por  un  balea  á 
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la  calle.  Pero  yo  le  pondré'  donde  rae  rece ;  y  i 
estar  aquí  D.  Andresito.... 

Sat.  Mientras  no  moderes  ese  genio  dominante..* 

Peír,  Dale,  dale  y  dale  con  el  genio:  quiere  usted 
que  tenga  yo  su  cachaza?  pues  no  señor,  no  la 
tengo  ni  la  quiero  tener:  concluimos.  Lo  que 
quiero  es  que  me  de  usted  treinta  y  seis  duros 
que  le  debo  al  peluquero,  para  despedirle,  y 
que  no  rae  vaya  quitando  el  crédito  entre  sui 
parroquianas  por  semejante  porquería. 

Mónic.  Vea  usted  que  juicio  tan  temerario!  como 
era  capaz  un  peluquero....  no  por  cierto. 

Satur,  Sabes  que  por  no  tener,  no  he  dado  á  mis 
pobres  hijos  este  notes  las  asistencias  que  leí 
habia  consignado? 

Pc/r.  Y  que,  no  es  esto  primero? 

Jlf'oiic.  Con  qué  es  primero  que  el  que  las  cria- 
turas coman  ?  y  tiene  usted  alma  para  decir.... 

Satur.  Calla  tú,  Mánica. 

Mónic.  Con  qué"  es  primero  atender  á  los  malditos 
peinados,  que  al  alimento  de  las  criaturas ? 

Satur.  Quieres  callar? 

Mónic,  Pero  quié*n  hade  tener  paciencia...  vaya, 
vo  no  me  puedo  salvar  si  estoy  con  estamuger, 
no  nos  cansemos. 

Petr.  Y  quien  da  ;í  la  vieja  golilla  para  este  entier- 
ro? Esto,  esto  es  lo  que  yo  digo:  por  que'  he  de 
shIVíp  yo  esta  insolencia? 

Satur.  Porque  das  lugar  .«  ella  con  tus  proposicío- 
nes  chocantes.  En  iiu,  Petra,  yo  no  tengo  ese 
dinero  que  me  pides,  ni  tengo  á  quien  pedir- 
lo por  ahova. 
/Y/e.  Pues  es  indispensable  que  usted  lo  busque. 

r.  II''  dicho  ya  que  no  puedo. 
Petr.  Couque  he  de  pasar  yo  el  sonrojo...  Jesús, 
Jesús.  Sino  me  dú  un  tabardillo...  {paseándose.) 
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Mont.  Asi  estuviera  en  mi  mano  el  repartirles. 

Petr.  Ma'dita  sea  la  boda,  y  la  hora  que.... 
Manir.  Verhum  caro...  yo  estoy  temiendo  que  se 
ha  de  hundir  U  tierra  y  ha  de  tragarnos  á  todos. 
Pctr.  Que  no  me  hubiera  echado  primero  un  lazo 

en  el  puescuezo! 
Saíur.  Yo  hahria  ganado  mucho ,  y  tú  lo  hubie- 
ras perdido  todo. 

ESCENA  III. 
Dichos  y  Montano. 
Mont.  Dice  el  peluquero,  que  si  le  paga  usted, 
que  tiene  que..-.  Jesús  que  peste  de  tabaco.... 
no  se  parece  al  que  echó  en  la  caja  Fray  Calixto 
de  San  Ramón  ,  aquel ,  aquel  si  que  es  tabaco. 
Petr.  Que'  estás  hablando  entre  dientes,  bruto? 
Mont.  Dónde  están  esos  señores  ? 
Petr.  Jamás  has  de  acabar   de  dar  un  recado? 
Mont.  Qué  recado?  ah  si:  del  peluquero:  es  ver- 
dad; sino  que  el  diantre  del  polvo  me  ha  tras- 
tornado la  cabeza.  Pues  señor  la  sustancia  es, 
que  si  le  dá  usted  el  dinero ,  porque  tiene  que 
hacer.  Vaya,  lo  que  e'l  ha  ensartado  allí  en  un 
instante.  Se  conoce  que  la  quiere  á  usted  el 
muchacho,  de  tramposa,  de  impertinente,   de 
orgullosa ,  de  lunática,  de...    que'  se  yo  lo  que 
él  hecho  por  aquella  boca. 
Petr,  Si  voy  allá  ,   me  tiro  á  él  y  le  ahogo. 
Mont.  Si  no  es  eso  lo  que  él  aguarda  y  después, 
si  él  me  lo  dijo  en  confianza:  y  yo,  pues.... 
que  decía  usted  ? 
Petr.  Nada,   que  me  dejes  en  paz,    ó   te  rompo 

la  cabeza. 
Mont.    Creo  que   está   cargada   la  admósfera. 
Pctr.    Que   haya  yo    de   sufrir    estos    insultos.'   y 

de  quien.'  raya,  si  no  me  renco  rebieulo. 
Satitr.    Cuanto  padece  su  orgullo! 
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Pctr.  Con  qué  en  suma ,  señor  marido ,  no  me 
dá   usted    eso   dinero? 

Satur.   No  le  tengo,  ni   tengo  á  quien  pedirlo. 

Pctr.  Bien:  puede  que  le  pese  á  usted*  bien 
pronto.  (  Vase.  ) 

Jtfónic  Ay  señor!  qué  intentará  hacer  estamuger? 
si  querrá.  ..  ?  que  se  yo :  sobre  que  es  capaz 
de  cualquiera  cosa. 

Satur.  Se  le  pasará  el  enfado  con  la  facilidad  que 
siempre,    nada  temas. 

Mónic.  Es  que  hoy  está  de  remate,  y  como  el 
peluquero....  Montanito,  de  veras  dijo  todas 
♦•s.is  cosas  ? 

Mont.  Señora  Ménica,  yo  no  acostumbro  á  men- 
tir:  dijo  esas  y  otras  peores. 

Mónic.  No  te  enfades  homhre :  vo  ya  se  que  tu... 
poro  podías  solo  por  oírla....  No,  pues  es  ca- 
paz de  hacer  con  él  un  disparate.  Vé  por  Dios, 
Montano    á  evitar   una  desgracia. 

Mont  Y  que  me  rompiera  á  mi.  ..  no  me  manda 
Dios   nada  de  eso.  El  amo  si  que  pudiera — 

Satur.  Déjala  que  abata  un  poco  su  orgullo,  en 
pena  de   su   imprudencia. 

Mont.  Con  qué  voy  por  los  cominos  rústicos, 
para   sahumar  á   usted  las  vayetas  ? 

Satur.   Si  hombre. 

Mont.  Y  que  le  digo  de  la  cuenta  al  boticario? 

Satur.  Que  jo  pasaré  á  pagarla  un  dia  de  estos. 
Mont.  Do  cuales? 

Satur.  De  la  semana  qxie  viene ,  marcha. 

Mont.  líien:  de  esta  que  empieza  pasado  mañana? 

Sntir.    Hombre  no   seas  tan  pelmazo. 

■■:.  Por  .si  pregunta   el  machacón  de   D.  San- 
l¡ 
Mfriic.   Que   no  tardes,   hijo  mío.      (al  oído.) 
no  ,  ei  vo>    corriendo. 
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Mfónic.  Cuenta  no  tengas  algún  encuentro  que.... 
ya  sabes  que  soy  celosa. 

Mont.  Fichoucita ,  no  te  hará  traición  tu  Mon- 
tano. (Poseí) 

Mfónic.  Sin  embargo,  hay  que  fiar  tan  poco  de 
estos  hombres....  no,  Mónica,  ojo  avizor  que 
en  la  confianza  está  el  peligro;  voy,  voy  á 
acechar  por  la  ventana  hasta  que  vuelva,  [fase. ) 

Satur.  Que  será  lo  que  intente  mi  muger  ?  es 
tan  mala  pesca....  y  luego  como  el  nuevo  plan 
de  vida  no  es  muy  agradable  ,  vo  va  veo  que 
la  habrá  escocido  y  brincará ,  ya  se  ve',  des- 
pués la  escena  del  peluquero....  No,  no  me 
parece  que  estará  de  muy  buen  temple.  Yo  lo 
siento,  pero  si  es  preciso:  sino  mi  señor  in- 
diano no  soltará  una  peseta  Y  á  té  que  el  me 
parece  que  no  andará  en  contemplaciones. 

ESCENA     IV. 
D.  Saturno  y  D.¿  Petra. 
Pefr   Conque  señor  esposo:  usted  según  he  visto 
desea  quedarse  solo,    no  es  verdad?  Pues  yo 
también  deseo  vivir   en  paz  y  con  mas  gusto, 
y  para  conseguirlo  vea  usted  aqui  que  sin  pai- 
tos ni  altercados,  le  dejo  bien  ancho  en  su  casa 
j  yo  noé  roj  á  la  de  mi  hermano* 
Satur.    Muchacha,    tu   estás   loca-. 
Pttr.    No    est    v    si  no  muy  cuerda;    Usted   se   ha 
empeñado    en    acabar    conmigo,    y  yo    qi 
ir  much  i  que   mi  madre   va  no  ha 

parir   otra    Petra.  Usted  éon  sus  dos  «riejós 
j    -us  hijos  estará  perfectamente:    \ 
de  todos,    viviré  á  placer  y  engordare  por   ar- 
roto 
Satur.  "\    qué,    serias  capaz  de  dar    un    paso  tan 
escandaloso,   en  tan  poco  habías  de*gttiuar  tu 
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opinión ,  que  dieses  lugar  á  que  dijeran  las 
gentes.... 

Petr.  Que'  habian  de  decir,  que  las  impertinen- 
cias ,  estravagancias  y  chocheces  de  usted ,  me 
habian  sido  insoportables ,  y  que  no  queria 
estar  en   un  infierno  continuo. 

Satur.  Vaya,  ten  mas  seso  Petra,  y  no  de's  una 
campanada. 

Petr.  Si  usted  fuera  un  hombre  mas  regular,  me 
escusaria  á  mi  de  darla. 

Satur.  Con  qué  yo  no  soy  regular. 

Petr.  No  señor  ,  no  señor,  no  lo  es  usted  cuando 
quiere  tratar  á  su  muger  como  á  ur.a  negra, 
y  sino,  digo,  repase  el  planecito  de  reforma. 
Le  parece  que  una  muger  de  honor  hahia  de 
sufrir  una  sujeción  tan  ridicula?  Vaya,  pues 
rio  tendrían  poco  que  reir  las  gentes,  si  me 
vieran  de  repente  convertida  en  una  ama  de 
gobierno,  renunciar  los  bailes  y  teatros,  salir 
con  D.  Saturno  de  bracero,  desnedir  á  la  mo- 
dista y  acompañar  á  misa  á  mis  hijastros  ;  Se» 
ñor  mió,  no  es  eso  para  mi.  iVo  me  he  criado 
cftn  principios  tan  vulgares  ,  ni  puedo  hacer» 
me  a  ellos  ,   claro. 

Satur.  Pero  muger,  si  es  preciso,  por  lo  menos 
mientras  este'  aquí  ese  indiano....  sino  ya  ve» 
que  vamos  á  malograr  nuestra  fortuna. 

Petr.  IVo  se  eanse  usted,  ni  un  día,  ni  uní  hora, 
ni  ii  11  minuto  variaré  mi  sistema,  aunque  su- 
piera perder  las  indias.  Yo  encerrada  en  casa? 
vo  privarme  de  las  concurrencias?  yo  presen- 
tarme sin  lujo?  yo  batallar  eon  hijastros?  pri- 
mero me  echaría  un  cordel  al  cuello. 

Salur,  {ap.)  No,  pues  si  ella  se  ha  obstinado,  no 
hay  que  darle  vueltas.  =  Pero  mira  Petra.... 

peir.  PerO  uo  miro,  Saturno.  IVo  dijo  usted  que 


estaba  resuelto  á  sostener  su  nuevo  plan  ?  pues 
yo  también  e¡  mió  antiguo.  Y  asi  eon  el  consen- 
timiento de  usted  ,  ó  sin  e'l ,  me  voy  á  casa  de 
mi  hermano.  (En  acto  de  partir.) 

Satur.  Muger,  esperay  no  seas...  =No  hay  mas, 
sino  que  lo  hará  como  lo  dice,  y  á  mi  me  echa- 
rán la  culpa  de  todo  (ap.)  =  Pero  no  te  haces 
cargo.... 

Pelr.  No  nos  cansemos.  =Pues  le  veo  un  poco 
blando,  ahora  debe  entrar  la  mia  (ap.)  =  Oa- 
prueba  usted  mi  plan,  que  es  mas  razonable  en 
todo ,  ó  nos  separamos  para  siempre.  Yo  saldré 
donde  quiera,  y  con  quien  quiera,  pues  no  ne- 
cesito ya  que  me  guarden.  He  de  vestir  á  mi 
gusto,  pues  no  me  meto  en  que  usted  se  yista  al 
suvo.  Me  ha  de  dar  mil  reales  al  mes  para  alfi- 
leres ,  ha  de  despedir  á  los  dos  criados  viejos, 
y  no  ha  de  hablarme  mas  de  mis  hijastros.  Con 
estas  pocas  condiciones  me  quedare  á  sufrir  las 
impertinencias  de  usted  ,  y  viviremos  en  paz; 
pero  en  faltando  una  de  elías ,  no  me  detengo 
aquí  un  instante. 

Satur.  Eso  es  querer  que  me  desespere ,  Petra. 
Con  que  yo  habia  de  despedir —  vaya,  no  ha- 
blemos de  eso.  Y  como  insistieras  en  una  sin- 
razón asi....  yo  no  se  el  partido  que  tomaría, 
la  verdad.  En  fin  yo  veré.... 

Petr.  IVo  hay  veré' ,  no  señor  ;  véalo  usted  ahora, 
y  de  lo  contrario.... 

Satur.  Bien,  sí:  vete  á  quitar  esa  mantilla,  y  no 
me  des  nías  que  sentir ,  ni  que  murmurar  :í  las 
gentes.  Sobre  que  sabes  lo  que  te  amo  ,  y  sin 
embargo... 

Pttr.  ObTsí,  sí,  me  ama  usted  desesperadíuiicnfe. 

Sale  Enrique.  Voy  á  cortar  la  sesión  y  las  ¡de 


esta  loca.  Besóos  la  mano ,  señor  D.  Satur 
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Señorita,  á  los  píes  de  usted.  =  Saludar emo» 
esta  vez  á  lo  culto.  (aparte.) 

Sníiir.  Bien  venido,  señor  D.  Enrique. 
Enriq.   Es  esta  joven   vuestra  esposa? 
Petr   Y  muy  servidora  de  usted. 
Enriq.  No,  no  abusaré  yo  de  ese  cumplimiento. 
A  la  verdad  que  no  os  alabarán  mucbos  el  i 
to  do  baber  casado  con  un  cadáver  ambul 
A  qué*  es  engañarnos,  D.  Saturno?  Solo  una  mu- 
ger  desesperada  pudiera  baber  casado  con  vos. 
Satur.  (ap. )  Cuidado  que  este  hombre  solo  ha  ve- 
nido de  las  Indias  á  apurarme  la  paciencia.  = 
Tenéis   buen  humor  por  cierto.  t 

Enriq.  (se  sienta.)  Con  vuestro  permiso,  porque 

estoy  cansado. 
Petr.    Alabo  la  llaneza.  (aparte  ) 

Enriq.  Sí,  amigo,  jamás  he  conocido  el  esplín. 
Exento  de  las  impertinencias  de  una  muger,  del 
cuidado  de  hijos,  del  apremio  de  acreedores 
molestos,  del  azote  de  entremetidos  petardis- 
tas ,  de  parientes  pedigüeños,  y  de  criados  ton- 
tos v  pesados,  jamás  he  conocido  el  enojo.  Siem- 
en  una  suma  calma  mi  espíritu,  y  con  salud 
cumplida,  iii  he  tenido  que  contemplar  á  un 
iico  para  que  no  me  recete  la  muerte ,  ni 
que  regalar  al  boticario  para  que  no  equivoque 
las  receta?,  Pío  queréis  sentaros  señora? 

:ria  divertida  sin  duda.  ===No  señor, 
.^uuos  quehaceres,  y  voy  con  vues- 
tro permiso...  a 

•  <>'i,   sí:    nada  mas  interesan  ni  mas  justo 

que  el  desempeño  de  los  deberes  domésticos 

para  una  nmaer  de  juicio.  Porque  eso  de  visi- 

á  todas  Loras  ,  paseos  ,  bailes,  y  Un  tocador 

sin  fin,  solo  es  bueno  para  las  locuelas  de  esta 

'•  ima  cosecha,  que  por  desgracia  ha  sido  bien 

I    abundante. 
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SEJLICO  y  berisa: 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS. 

P0R 

JD9  GASPAR  ZAVALA 

T    ZAMORA. 


OK   *T.        «1A. 


MADRID     EN      L  W    ^»  RIA  «MLKiiTI  RACIOlí 

DEL    RB».  ^M^H  .CIÁ. 


Se  bailará  en  la  Librt  r,  _.y  Carretas 

y  en  lu  de  fL.  .  Cruz. 


ACTORES. 


truro-audatj  ,  Rey  de  Dahomai ,  amante  de 
herís  a,  su  esclava,  pr&rñetida  esposa  d$ 

sálico y 

teloe. V hermanos. 

GUBERI y 

kariskan  ,  confidente  de  TruroAudati. 
farvlho  ,  padre  de  Berisa. 
LAMBERTy  comerciante  francés. 
iiowER  ,  comerciante  holandés. 

CAPITANES  DAHOMAIS "1 

JÓVENES  DEL  SERRALLO 

SACERDOTES 

mugeres \<ilie  no  hablan. 

GUARDIA  REAL... 

S0LD4DUS   DAHOMAIS 

PUEBLO 


La  escena  en  Sabi }  capital  del  reyno  de 
Juida,  en  la  costa  de  Guinea;  representada 
en  el  año  de  ijzy. 
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El  teatro  representa  un  espeso  bosque  al 
frente  ,  y  esparcidas  sin  orden  algunas  po- 
bres chozas  en  ambos  lados.  Noche  tenebro- 
sa ;  y  después  de  oirse  por  una  y  otra  parte 
un  pavoroso  rumor  de  armas ,  sale  por  la 
izquierda  Sélico  conduciendo  de  la  mano  d 
Guberi  j  ambos  con  los  alfanges 
desnudos. 

Sél.l-  ues  hemos  cumplido  ya 
con  la  patria  ,  defendiendo 
inútilmente  los  pobres 
míseros  hogares  nuestros, 
y  no  es  dable  resistir 
los  enemigos  esfuerzos; 
ven  ,  corramos  á  salvar 
de  su  furor  lo  que  el  ceño 
de  la  fortuna  parece 
que  nos  dexa  por  consuelo. 
Saquemos  á  nuestro  padre 
del  triste  y  amargo  lecho, 
en  que  tan  eternos  dias 
yace  sumido  y  enfermo; 
y  en  esos  espesos  bosques 
internados  procuremos 
salvarle  y  salvarnos ,  ya 
que  nos  concede  este  tiempo 
la  codicia  del  contrario, 

A  2 
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entregado  según  vemos 

al  saco  de  la  ciudad. 
Gttb.  Dices  bien ;  no  estos  momentos 

perdamos :  sigúeme. 
Sel  Vamos. 

Dulce  Berisa  ,  en  cumpliendo 

con  este  deber  sagrado, 

volveré  arrostrando  riesgos 

á  librarte  ,  ó  á  morir 

contigo. 

Entran  en  una  de  las  chozas ;  y  con  las  pri- 
meras voces  salen  huyendo  aterrados  y  en  tro- 
pel algunos  sabinos  ',  y  detras  de  ellos  Truro- 
Audati  con  una  tea  en  la  mano ,  y  el  al- 
Jame  desnudo  en  la  otra,  seguido  de  algunos 
soldados  ¿ahornáis ,  también  con  teas 
encendidas. 

Trur.  Débiles  pechos, 
en  vano  pensáis  huir 
de  la  muerte ,  si  su  vuelo, 
mas  veloz  que  vuestros  pies, 
os  sigue  con  torvo  ceño, 
levantando  la  segur 
contra  el  obstinado  cuello. 
¿Qué  hacéis?  Seguidlos :  su  sangre 
A  sus  soldados ,  que  parten. 
apngue  el  encono  nuestro, 
inundando  esta  ciudad 
miserable  :  acabe  el  fuego 
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voraz  después  lo  que  pueda 

resistir  al  duro  hierro. 

Llevad  por  toda  Sabí 

la  asolación  ,  el  denuedo, 

el  llanto ,  el  terror ,  y  todos 

quantos  monstruos  el  ligero 

carro  del  sañudo  Marte 

siguen  con  horrible  estruendo. 

Corred  ,  volad  ;  y  esas  torres 

que  hasta  el  estrellado  cielo 

levantan  sus  chapiteles, 

sean  de  aquese  elemento 

devorador  miserable, 

y  aun  espantoso  trofeo: 

baxen  en  tristes  escombros 

á  besar  el  pie  que  rey  nos 

tantos  besaron ;  y  pues 

á  mi  voz  se  resistieron, 

prueben  el  rigor  del  brazo 

exterminador,  que  el  suelo 

africano  adora  y  teme; 

para  que  los  venideros 

siglos  seprin ,  que  si  osados 

los  sabinos  ofendieron 

á  Truro-Audati ,  la  ley 

de  su  cuchilla  sufrie'ron.  Parte. 

Vuehe   d  salir  Sé/ico :   examina    desde    la 
puerta  de  la  choza  la  escena  :  sale  rezeloso, 

y  se  para  un  momento  S  escuchar  á  los 
bastidores. 
Sel.  Nadie  hay  ;  y  aun  el  pavoroso 
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rumor  ha  cesado  >  ó  lejos 
de  estas  miserables  chozas 
le  llevó  apiadado  el  cielo. 
Se  acerca  d  la  choza, y  dice  d  media  voz. 
Salid  ,  pues  no  hay  quien  estorbe 
nuestros  piadosos  intentos 
en  este  sitio. 
Guberi  y  Teloe  sacan  en  hombros  d  Darino, 

y  le  llevan  dcia  el  bosque*. 
Gub*  Los  dioses 

nos  den  su  favor* 
SéL  Lo  espeso 

del  bosque  hará  nuestra  fuga 
mas  fácil :  venid  corriendo. 
¡Ay >  Berisa!  tu  peligro 
es  ya  tan  solo  el  que  temo. 
Parten  por  lo  interior  del  bosque  ;  y  por  la 

derecha  sale  Berisa  como  temerosa. 
Ber.  ;  A  dónde  voy  ,  infelice, 
si  todo  es  sangre  y  lamento 
quanto  oygo  y  piso?  Mi  padre» 
que  me  arrebató  del  lecho, 
y  consigo  me  traia 
á  ampararnos  de  lo  denso 
é  impenetrable  del  bosque; 
al  pasar  por  el  gnn  templo, 
con  lo  obscuro  de  la  noche 
me  perdió;  y  vo  sin  aliento 
y  iin  guia  ,  apenas  sé 
dónde  estoy  ,  ni  dónde  el  riesgo:::. 
Pero  acia  aquí:::  no  me  engaño: 
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ya  viínen  :  nyrado  cielo, 

lástima  ten  de  Berisa. 

precipitada  por  la  izquierda  >  y  por  1 1 
derecha  salen  con  teas  encendidas  .   fardos, 

caxas  y  otros  despojos  ,  algunos  soldados 
d ahornáis ,  y  con  ellos  Kariskan. 
Kar.  A  la  batalla ,  guerreros 

osados:  no  la  codicia 

del  saco  en  un  solo  momento 

aventure  esta  conquista: 

afiance  el  valor  nuestro 

la  victoria,  que  después 

gozaréis  de  sus  trofeos. 

Seguidme^  Parten  for  la  izquierda. 

Sale  Sé l ico  por  el  bosque. 
Sel.  Ya  va  seguro 

con  mis  hermanos  el  tierno 
objeto  de  mis  delicias: 
ya  respiro ,  sin  el  miedo 
de  que  enemiga  segur 
corte  el  ya  caído  cuello 
de  mí  decrépito  padre: 
pues ,  Sélico,  los  momentos 
He  la  tenebrosa  noche 
dedica  al  mas  justo  obsequio 
de  tu  dulce  bien.  Su  vida, 
su  tierna  vida  salvemos, 
si  es  posible  ,  aunque  la  mía 
se  aventure :  sí ,  los  riesgos 
me  son  gratos;  y  la  muerte, 
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con  un  halagüeño  aspecto, 

se  ofrece  á  los  ojos  mios, 

porque  no  la  tema.  Vuelo, 

vuelo  pues.  Tú ,  puro  amor, 

guia  mis  pasos  inciertos, 

y  con  tu  mágica  rtntorcha 

muéstrame  el  dichoso  centro 

de  Be  risa;  que  yo,  á  cambio 

de  esta  piedad  ,  te  prometo 

que  ardan  en  tu  devoción 

dos  corazones  á  un  tiempo. 

Vase  pvr  la  izquierda. 

Salón  corto  de  estilo  arabesco  j  y  salen  por 

la  derecha  algunos  Capitanes ,    y  con  ellos 

Truro-Audati ,  envaynando  los 

alfanges. 

Trur.  Baxó ,  en  fin ,  hasta  mis  pies, 

en  ceniza  y  humo  denso, 

el  orgullo  de  Sabí. 

Su  cobarde  Rey ,  á  precio 

de  una  vileza  ,  evito 

el  ignominioso  peso 

de  la  cadena:  huyo,  en  fin, 

temiendo  el  feroz  aspecto 

del  Gengiskan  invencible 

del  África.  Ya  el  derecho 

único  que  me  faltaba 

Sara  coronarme  excelso 
.ey  de  Juida,  en  mi  mano 
dexó  con  su  fuga  :  y  puesto 
que  desde  que  medité 
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la  conquista  de  este  reyno, 

resolví  sentar  mi  trono 

en  Sabí,  llamar  intento 

con  dádivas  y  promesas 

á  todos  los  europeos 

que  las  costas  de  Nigricia 

tocan,  con  el  solo  objeto 

de  comprar  esclavos.  Sí, 

dahomais  generosos ;  luego 

que  la  hermosa' paz  descienda 

con  su  juvenil  aspecto 

de  su  celestial  morada 

á  desterrar  de  este  suelo 

la  venganza  y  la  discordia, 

será  Sabí  dulce  centro 

de  las  artes  y  las  ciencias: 

será  de  todo  extrangero 

la  patria  ,  dando  á  la  Europa 

envidia  con  su  comercio; 

y  en  fin  ,  la  rica  abundancia 

fixará  su  eterno  asiento 

entre  nosotros.  Suceda 

ya  á  los  marciales  encuentros 

la  alma  concordia  ,  y  alegres 

y  pacíficos  gozemos 

el  fruto  de  tantos  años 

de  incomodidad  y  riesgos. 
Sale  Kariskan  conduciendo  d  Berisa  llorosa. 
Kar.  Señor ,  los  pocos  sabinos 

que  del  cuchillo  y  el  fuego 

se  libraron  ,  á  esos  montes 
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inmediatos  se  acogieron; 

de  modo  ,  que  los  soldados 

vencedores  ,    no  teniendo 

con  quien  pelear  ,   al  saco 

se  entregaron  placenteros, 

mientras  yo ,  vanaglorioso 

de  aqueste  solo  trofeo 

que  me  deparó  mi  estrella, 

y  vale  por  todo  el  reyno 

de  Juida  ,  á  vuestros  pies 

ufano  y  alegre  vuelvo. 

Llega ,  esclava. 
Trur.  ¡Peregrina 

muger  l  ap. 

Ber.  Ya  tocó  su  extremo 

mi  desgracia.  ap. 

Llega  d  los  pies  de  Truro-Attdati  }  y  este  la 

levanta. 
Trur.  Alza  ,    Sabina, 

y  no  con  llanto  funesto 

turbes  las  hermosas  luces 

de  unos  ojos  que  pudieron 

matar  de  amor   al  amor; 

pues  no  ha  sido ,  á  lo  que  veo, 

tan  escasa  tu  ventura, 

que  merezca  el  sentimiento 

que  la  tributas.   ¡Ay   alma,  ap. 

muy  activo  es  el  veneno 

que  has  bebido!  ; Tienes  padre? 
Ber.  No  sé  si  el  constante  ceño 

de  la  fortuna  su  vida 
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guardaría  en  el  sangriento 

combate. 
Trur.  ¿Tienes  esposo? 
Ber.  No  Señor.  Llorosa. 

Trur.  Dexa  el  acerbo        Apasionado. 

dolor.  En  vano  resisto 

la  turbación  de  mi  pecho.        ap. 

Despejad  todos.     Parten,  menos  Berisa. 
Ber.  ¡  Ay  triste  I 

Trur.  Esto  ha  de  ser.  ap. 

Ber.  Con  qué  intento:::  Agitada. 

Pero  si  eres  mió ,  honor,         Con  entereza. 

¿  qué  temes  ?  Conmigo  quedo. 
Trur.  Muger ,  si  saben  tus  ojos, 

como  en  mí  lo  experimento, 

matar ,  y  tan  á  su  salvo, 

que  no  dexan  ver  el  riesgo, 

¿qué  lloras?  ¿qué  sientes?  di, 

¿qué  temes,  si  al  dulce  imperio 

con  que  mandan,  no  hay  una  alma 

que  se  resista?  ¿A  qué  efecto 

los  cubriste  de  modestia? 

si  al  de  hacerlos  hoy  mas  bellos 

y  eloqücntes ,  excusada 

fué  la  prevención ,  sabiendo 

que  ellos  persuaden  de  un  modo 

que  es  preciso  obedecerlos. 

Si  no  ,  ;  á  qué  el  rubor  ?  ¿  á  qué 

la  turbación  que  en  tí  veo? 

¿por  qué  suspiras?  ¿qué  tiemblas? 
Con  dulzura. 
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dílo:  no  me  hagas  misterio 
de  tu  pena.  El  artificio, 
tan  análogo  á  tu  sexo, 
lejos  de  tí,  quando  hablares  Conmagestad. 
conmigo ;  pues  solo  aprecio 
la  verdad  y  Ja  franqueza. 
Fíame  tus  sentimientos,  Con  blandura, 

sea  su  naturaleza 
la  que  fuere ,  que  yo  ofrezco : : : 
nada  ofrezco:  pero  dílos; 
pues  ya,  para  que  el  respeto 
debido  á  la  magestad 
no  te  lo  impida,  te  advierto 
que  el  Rey  partió  ya ,  y  quedó 
contigo  un  amante  tierno. 
Ber.  ;Áun  reservabas,  fortuna,         ap. 
á  mis  riesgos  este  riesgo, 
aquesta  pena  á  mis  penas, 
y  á  mis  males  este  nuevo? 
Trur.  ;Qué  te  ha  suspendido? 
Ber.  Amor 

cavteloso,  si  es  tu  intento 

Mirando  d  Truro  con  atención.  ap. 

acrisolar  mi  constancia, 
no  dudes  que  sabré  hacerlo. 
Trur.  ;Qué  miras? 
Ber.  Miro  quien  sois: 

pues  como  hasta  ahora  tengo 
tan  pocas  señas  del  Rey, 
como  del  amante,  temo 
equivocarlos ,  y  acaso 
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ofender  á  dos  á  un  tiempo. 
Trur.  ¿No  oiste  que  es  el  amante 

quien  quedó? 
Ber.  Creeros  debo, 

porque  el  artificio  no  es         Con  ironía. 

análogo  á  vuestro  sexo, 

y  hablando  con  el  amante, 

digo,  que  el  origen  cierto 

del  temblor  y  turb'cioft 

que  visteis  en  mí,  fué  el  miedo 

que  tengo  á  mi  escasa  suerte. 

Me  hallaba  en  poder  de  un  fiero 

conquistador ,  que  valido 

del  descuido  en  que  los  nuestros 

yacían ,  les  sorprehendió 

en  sus  inocentes  lechos, 

llevando  á  fuego  y  £  sangre 

nuestro  miserable  suelo; 

y  temí  que  violar         y 

quisiera  el  honor  que  terso 

conservé :  pues  aunque  no  hay 

plaza  en  todo  el  universo 

mas  fuerte  que  la  muger, 

quando  nosotras  queremos; 

sé  lo  que  puede  una'  fuerza 

sin  ley  que  la  ponga  freno. 

Esa  temí : : : 
Trur.  No  la  temas, 

que  ese,  que  tú  llamas  fiero 

conquistador ,  solamente 

en  la  guerra  viene  á  serlo, 
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que  en  la  paz  con  las  bellezas 

es  generoso  y  atento;  Expresivo. 

y  por  que  tú  lo  conozcas::: 

di  me  tu  nombre  primero. 
Ber.  Berisa. 
Trur.  Berisa  amable, 

disponte  á  admitir  el  tierno 

corazón  que  te  consagro, 

y  verás  en  el  momento 

que  del  rubio  oriente  asome, 

dorando  esos  altos  cerros, 

el  sol,  arder  las  nupciales 

teas  en  el  sacro  templo: 

llegar  amor  á  quitar 

de  mis  sienes  el  sangriento 

laurel,  y  de  dulce  mirto 

coronarlas  placentero: 

en  torno  de  nuestras  frentes 

volar  el  puro  himeneo, 

y  á  tí  sentada  en  el  trono 

de  Juida,  recibiendo 

obsequios  de  mis  vasallos, 

y  de  mí  amor  y  respetos. 
Ber.  No  podréis  cumplirlo  vos. 
Trur.  ¿Como  no? 
Ber.  Pues  este  reyno  Con  intención. 

¿no  es  del  Rey  que  se  fué? 
Trur.  Sí. 

Ber.  ¿Cómo  habéis  vos  de  ofrecerlo? 
Trur.  Como  para  que  lo  haga 

me  dio  su  consentimiento. 
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Ber.  ¿Quándo? 

Trur.  Ahora. 

Ber.  ¿Pues  volvió? 

Trur.  Volvió,  sí;  y  aun  te  está  oyendo. 

Ber.  ¿Y  se  fué  el  amante? 

Trur.  No: 

pues  estando  en  un  sugeto 

lo  Rey  y  lo  amante,  quiso 

escuchar  tus  sentimientos 

lo  amante  solo,  y  lo  Rey 

volvió  á  calmar  tu  recelo. 
Ber.  ¿Supongo  que  este  artificio 
Irónicamente. 

os  le  enseñó  nuestro  sexo? 
Trur.  No,  que  amor  me  le  inspiró 

para  descubrir  tu  pecho. 
Ber.  Pues  oyendo  el  Rey,  es  fuerza 

tomar  un  estilo  nuevo, 

que  reúna  ,  si  es  posible, 

la  franqueza  y  el  respeto: 

oid  ;  y  supuesto  que 

son  Rey  y  amante  un  sugeto, 

como  vos  mismo  dixisteis, 

hablaré  á  los  dos  á  un  tiempo; 

al  uno  con  la  franqueza, 

y  al  otro  con  el  respeto. 

El  honor  con  que  elevar 

queréis  mis  merecimientos, 

es  tal,  que  aun  con  afirmarlo 
,  me  ha  parecido  un  sueño. 

Sé,  que  aun  sin  el  atractivo 
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de  un  trono,  vuestros  afectos 

debiera  admitir;  mas  quiere 

mi  destino,  siempre  adverso, 

que  yo  admitirlos  no  pueda. 

Perdonad,  si  el  labio  ingenuo 

no  buscó  frases  con  que 

disfrazar  mis  sentimientos: 

pues  como  sé  que  «i  engañaros 

tengo  muy  menor  derecho 

que  á  deciros  la  verdad, 

os  descubrí  lo  que  siento, 

sin  vestiros  el  desayre 

de  esperanzas  ó  rezelos. 
Trur.  ¿Luego  desprecias  mi  mano? 
Ber.  No  señor ,  que  la  venero; 

y  para  que  lo  veáis, 

una  y  mil  veces  la  besó 

Se  la  besa  hincando  la  rodilla. 

sumisa  ;  pero  mi  suerte 

me  priva  del  halagüeño 

bien  de  hacerla  mia. 
'Trur.  Díme, 

¿por  qué  causa? 
Ber.  Humilde  os  ruego 

que  no  insistáis  en  saberla, 

pues  yo  decirla  no  puedo. 
Trur.  Sí  haré.  Amor,  nuestra  ventura 

en  la  constancia  busquemos.         ap. 

Aun  mas  he  de  hacer ,  Berisa: 

te  amaré  rendido  y  tierno, 

sin  exigir  la  fineza 
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mas  corta  de  tí.  El  respeto 
y  el  amor,  inseparables 
siempre,  serán  el  obsequio 
que  tribute  á  tu  hermosura, 
hasta  que  su  duro  ceño 
quiera  dar  á  mi  constancia 
el  apetecido  premio.   . 
Ber.  ¿Qué  siempre  respetareis 

mi  decoro? 
Trur.  Yo  lo  ofrezco. 
Ber.  ¿Como  Rey,  ó  como  amante? 
Trur.  Como  Rey. 
Ber.  Así  yo  acepto 

la  palabra;  que  las  de  un 
amante  las  lleva  el  viento. 
Trur.  Y  porque  desde  hoy  empieces 
á  ver  de  que  modo  vengo 
tu  ingratitud ,  en  tu  nombre 
vidas  y  haciendas  concedo 
á  quantos  sabinos  se  hayan 
escapado  en  este  encuentro 
de  la  muerte.  Gozarán 
de  todos  los  privilegios 
que  los  dahomais  gozaren; 
y  en  los  primeros  empleos 
serán' atendidos,  como 
los  que  mejor  me  sirvieron. 
Por  tí  gozará  Sabí 
de  exenciones  y  derechos, 
que  jamas  ha  diófrutado 
recien  conquistado  pueblo; 
i 
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y  en  fin,  el  augusto  trono 
de  tres  formidables  reynos 
será  colocado  en  ella 
para  siempre  ,  siendo ,  siendo 
Ja  ingrata  Berisa  quien 
despótica  reyne  en  ellos, 
desde  el  solitario  claustro 
del  serrallo:  solo  el  eco 
de  su  voz  será  la  ley 
que  adoren  todos  mis  pueblos, 
y  su  mano  la  que  besen 
sumisamente,  aun  aquellos 
á  quienes  castigue.  ¿Acaso 
pretendes  mas? 

Ser.  Solo,  excelso 

conquistador ,  que  no  hagáis 
de  esas  bondades  objeto 
á  una  muger,  que  al  mirar 
tan  heroycos  sentimientos, 
sin  que  lícito  la  sea 
darles  el  debido  premio, 
se  avergüenza,  se  confunde:: 
y::: 

Trur.  Basta ,  no  mas  tratemos 
de  ese  arcano.  Kariskan. 

Sale  Kariskan. 

Kar.  Señor. 

Trur.  Conduce  al  momento 
esta  joven  al  serrallo; 
y  habite  el  departamento 
destinado  á  mi  Sultana, 
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servida  con  el  respeto 

mismo  que  si  ya  lo  fuera. 

Nadie  (di  que  yo  lo  ordeno) 

se  atreva  á  darla  el  disgusto 

mas  leve ,  si  hacerse  reo 

de  mi  indignación  no  busca. 
Ber.  Señor : : :  Agradecida. 

Trur.  Parte ,  y : : :  solo  quiero     Con  dignidad. 

que  pienses  si  soy  mas  digno 

de  tu  piedad  que  tu  ceño.  Vjsc 

Ber.  Sélico  mió,  no  temas 

que  te  usurpe  un  pensamiento 

siquiera  este  generoso 

rival :  yo  te  lo  prometo; 

pues  aunque  los  envidiosos 

de  nuestra  gloria  creyeron 

que  es  ya  por  naturaleza 

inconstante  nuestro  sexo, 

Í/o  haré  ver  por  mí  que  es  mas 
o  firme  en  él  que  lo  bello. 

Parte  con  Kariskan. 

Selva :  salen  Guberi  y  Teloe. 
Gub.  ¡Oh,  quánto  de  tu  tardanza, 
•  Teloe,  tu  muerte  infiero! 
xa  la  aurora  desterrando 
viene  las  sombras ,  y  es  cierto 
que  si  de  los  enemigos 
no  hubiera  sido  troteo, 
vendría  á  buscarnos  antes 
que  pudieran  conocerlo 

B    2 
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con  el  día.  Su  extremado 

amor  por  Berisa  á  un  riesgo 

inevitable  conduxo 

su  tierna  edad.  Yo  no  puedo 

descansar :  Teloe  ,  queda 

á  cuidar  de  nuestro  enfermo 

padre ,  mientras  yo  en  su  busca, 

con  algún  cuidado,  llego 

hasta  el  extremo  del  bosque. 
Tel.  i  Tal  has  pensado  ,  sabiendo 

el  peligro  á  que  corría 

tu  vida?  no:  yo  no  debo 

consentirlo.  Un  daño  solo 

tiene  mas  pronto  consuelo 

que  dos,  y:::  pero  sin  duda 

es  Sélico  el  que  con  lentos 

pasos  aquí  se  dirige 

por  el  bosque. 
Gub.  El  es  :  volemos 

á  encontrarle. 
Tel.  Sí. 

Sale  Süico  con  todo  el  rostro  ensangrentado 

y  lleno  de  polvo  3  y  el  alfange  desnudo :  Teloe 

y  Guberi  corren  d  abrazarle  con  la  mayor 

ternura. 
Los  2.  Querido 

Sélico. 
Gub.  ¡Pero  qué  veo!  Asustado* 

¿vienes  herido? 
Sel.  No ,  hermano; 
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sangre  es  esta  que  estás  viendo 

toda  enemiga.  Ojalá  Irritado* 

beber  pudiera  mi  aliento 

la  del  bárbaro  que  osado 

deshojó  el  clavel  mas  bello       Enternecido, 

que  habia  en  esas  florestas; 

que  apagó  sañudo  y  fiero 

la  luz  del  mas  claro  dia; 

que  segó  cobarde  y  ciego 

la  mas  rubia  espiga ;  en  fin, 

que  acabó  el  ser  mas  perfecto 

de  nuestra  naturaleza. 
Cxtib.  Berisa : : : 
SéL  Ya  fué  trofeo 

de  la  inexorable  parca; 

Ímes  aunque  arrostrando  riesgos 
a  busqué  toda  la  noche, 
y  con  dolorido  acento 
la  llamé  por  todas  partes, 
ni  aun  hallar  pude  su  yerto 
cadáver  ,  ó  el  de  su  padre, 
entre  los  que  aquel  funesto 
teatro  presenta  ,  que 
de  acordarlo  me  estremezco. 
Sí  ,    murió  ;  y  también  con  ella 
todos  mis  gustos  murieron: 

Con  el  mayor  dolor. 
murió  toda  mi  delicia: 
murió  todo  mi  consuelo, 

'  aun  la  mitad  de  mi  vida. 

fa  solo  en  el  universo  Desesperado. 
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la  paz  me  es  odiosa  ,   el  sol 

enojoso  ,   el  alimento 

amargo  ,  el  linage  humano, 

todo  aborrecible  y  fiero, 

y  aun  mi  existencia  insufrible. 
Gub.  ¿Qué  dices  ?  vuelve  en  tu  acuerdo: 

hermanos ,  que  hasta  este  dia 

toda  tu  delicia  fueron, 

¿  nada  son  ya  para  tí  ? 

Tu  anciano  padre : : : 
Sel.  ;  Qué  se  ha  hecho  ?          Con  viveza. 

; dónde  está? 
Gub.  Descansa  en  fe 

de  que  Sélico  en  su  aspecto 

consumido  ya  y  rugoso, 

se  mira  aun  ;  mas  sospecho 

que  si  llegara  á  saber 

que  su  hijo  ,  ingrato  al  ciego 

amor  que  le  tiene  ,   ya 

sin  ventura  ,    sin  consuelo 

se  cree  ,   porque   le  falta 

el  que  le  prestaba  un  tiempo 

Herisa  ;  el  mismo  dolor 

le  hiciera  morir. 
Sel.  Lo  veo, 

hermano  mió  :  mi  pena 

prorumpió  en  unos  acentos         Abatido. 

úue  ya  me  causan  rubor. 

No  te  espante  ,  amaba  ciego,  Con  ternura. 

y  me  faltó  ¡o  oue  amaba. 
Gub.  Aun  no  sabes  tú  si  el  cielo, 
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como  las  nuestras  ,  guardó 
su  vida.  En  fin  ,  el  consuelo 
de  ver  fuera  del  peligro 
á  un  padre  ,  debe  a  lo  menos 
moderar  tu  pena.  Él 
vive  en  fe  de  los  desvelos 
de  sus  hijos  :    su  existencia 
pende  solamente  de  ellos; 
pues  si  quando  mas  ayrado 
le  aflixe  el  destino  adverso, 
le  faltamos ,   ;  qué  será 
de  su  suerte  ?   No  :  dexemos 
de  recordar  de  Berisa 
el  fin  propicio  ó  funesto, 
y  en  redimir  las  presentes 
calamidades  pensemos. 
Estos  bosques  no  nos  prestan 
para  el  alimento  nuestro 
mas  que  la  caza  :    los  arcos 
y  flechas  ,    con  el  anhelo 
de  huir  el  riesgo  ,   quedaron 
en  la  choza  :   aunque  pensemos 
sembrar  en  esa  llanura 
algun  maiz  ,   no  podemos 
cultivarle  por  la  falta 
de  instrumentos  para  ello; 
de  modo  ,   que  á  no  buscar 
prontamente  á  qnalquier  precio 
algun  arbitrio  ,    es  preciso 
que  perezca  aquése  tierno 
objeto  de  nuestro  amor. 
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Sel.  ¡Ay  Guberi!  ¿y  qué  remedio? 

¿  qué  recurso  en  tan  estrecha 

situación  ? 
Gub.  Solo  uno  encuentro, 

duro  ,  qual  la  misma  muerte. 
Tel.  Díle  pues. 
Gub.  ¡Ah!  me  estremezco 

de  recordarle  ,  y  mis  ojos,      Enternecido. 

en  sus  lágrimas  deshechos, 

ni  decírosle  me  dexan. 
Sel.  Acaba  ;  ¿  quál  es  el  medio 

de  conservar  á  mi  padre  ? 
Gub.  Venderse::: 
Sel.  ¡  Qué  escucho  ,  cielos ! 
Gub.  Uno  de  los  tres. 
Tel.  ¡  Qué  horror ! 
Gub.  En  ese  fuerte  europeo 

hay  muchos  que  de  la  agena 

libertad  hacen  comercio. 

Por  qualquiera  de  nosotros 

darán  ,  según  yo  comprehendo, 

bastante  para  surtirnos 

de  semillas  é  instrumentos 

de  labranza  ;  de  arcos  ,   flechas 

y  granos  para  algún  tiempo, 

con  lo  qual  ,  los  dos  que  queden 

podrán  ,   que  es  lo  que  deseo, 

dilatar  la  amable  vida 

de  su  padre. 
Sel.  ¡  Oh  Dios !  yo  tiemblo. 

¡  Venderse  !  ¡  Ir  á  ser  esclavo 
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por  toda  una  vida !   ¡  Cielos, 

apartarse  para  siempre 

de  su  padre  y  de  sus  tiernos 

hermanos ! 
Gub.  No  hay  mas  arbitrio; 

ó  perecer  sin  remedio 

todos  al  rigor  de  la  hambre. 
Sel.  ¡Qué  infeliz  ,  qué  duro  extremol 
Tel.  1  Y  quién  ha  de  ser? : : : 
Gub.  La  suerte 

lo  decidirá. 
Sel.  ¿A  qué  efecto, 

quando  tan  claro  demuestra 

que  sea  yo  el  instrumento 

de  vuestra  conservación  ? 
Tel.  y  Gub.  1  Cómo  ? 
Sel.  Haciéndome  el  objeto 

de  su  rigor.  Yo  perdí 

en  Berisa  el  bien  eterno 

que  me  restaba  en  el  mundo, 

después  de  vosotros.  Veo 

quán  corta  será  la  vida 

de  mi  padre  ya  :  en  muriendo, 

l  quién  afirma  que  vosotros 

seréis  siempre  compañeros 

de  Sélico  ?  pues  si  no, 

¿  qué  interés  en  este  suelo 

puede  detenerme?  No: 

débame  el  postrer  obsequio 

mi  padre  ;   que  yo  confio 

que  no  han  de  serme  los  hierros 
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de  la  esclavitud  penosos, 
si  logro  comprar  con  ellos 
tan  preciosas  vidas.  No: 

Con  resolución. 
será  ocioso  el  oponeros, 
quando  resuelto  me  veis. 
Vivid  vosotros,  si  el  cielo 
lo  quiere  ,   en  perpetua  calma 
y  ventura :  con  esmero 
cuidad  á  ese  pobre  anciano; 
y  con  el  precioso  lienzo 
de  vuestro  amor  enxugad 
sus  tristes  ojos  ;  y  lejos, 
lejos  de  este  suelo  infausto 
ac:.be  sus  dias  negros 
en  amarga  servidumbre 
este  miserable  objeto 
de  la  desgracia  ,  este  blanco 
de  su  rigoroso  ceño. 

Ciub.  Mira: : : 

717.  Advierte::: 

Sel.  Será  inútil 

la  persuasión  :  y  pues  vemos 
que  estrecha  el  conflicto  ,   no 
dilatemos  el  remedio. 
Quede  cuidando  Teloe 
de  ese  desolado  viejo, 
mie'ntras  tú  vienes  conmigo 
á  eoger  el  triste  precio 
de  mi  libertad. 

Gub.  ¡Oh  instante 
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el  mas  amargo ! 
Tel.  ¡  Oh  momento 

de  dolor ! 
Sel.  Á  Dios  ,  Teloe: 

débate  tu  hermp.no ,  al  menos, 

un  recuerdo  de  lo  mucho 

que  te  amó  y  amará  el  tiempo 

que  le  durare  la  vida. 
•   Dexa  ,  dexa  el  llanto  acerbo; 

y  si  en  algún  modo  quieres 

pagarme  ,  solo  te  ruego 

que  en  mi  ausencia  ,  de  mi  padre 

cuides  con  filial  extremo. 
Teloe  y  Guberi  se  muestran  inconsolables. 

Mira  ,   jamas  le  descubras 

mi  fatal  destino  :   temo 

que  le  costara  la  vida 

tan  solamente  el  saberlo. 

Sí  ,  divierte  su  ternura       Con  vehemencia. 

con  qualesquiera  pretexto 

que  le  haga  menor  la  pena 

de  no  verme  :   yo  lo  ruego. 

I  Tú  me  lo  ofreces  ?  Pues  parte, 
Regocijado. 

y  llévale  este  postrero 

Abrazándole  lloroso. 

y  tierno  abrazo ,  y  con  él 

estas  lágrimas. 

pmrumpc   en  nuevo  llanto  ,  y  se  des- 
prende de  Sí'lico  para  partir  con  estas 
palabras. 
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Tel.  Yo  muero.  Vase. 

Sel.  Vamos  ,  Guberi. 
Gub.  ¡Oh  dolor 

insoportable ! 
Sel.  El  esfuerzo 

me  va  faltando.  ¡A  Dios,  padre! 

á  Dios  ,  para  no  mas  vernos. 
Clavando  los  ojos  acia  donde  figura  desean* 
sar  Darino  ,  parte  penetrado  del  mayor  do- 
lor s  llevándose  con  precipitación  d 
Guberi. 


FIN   DEL    ACTO   PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO* 


El  mismo  salón  corto  del  primer  acto.  De- 
scase ver  Truro-Audati  sentado  en  una  si- 
lla de  brazos  ,  poseído  de  la  mayor 
agitación. 


iQ. 


Tnir.  ¡>^ué  mal  se  posa  en  ojos,  que  amor  abre, 
el  sueño  delicioso!  Ya  los  mios 
se  gozan  en  la  luz  consoladora 
que  esparce  el  alba ,  y  mi  dolor  mezquino 
cerrarse  no  los  vido  un  solo  instante. 
Huyó  de  este  apenado  y  afligido 
corazón  la  alma  paz  ;  y  la  amargura 
que  le  abate  y  agita  de  contino, 
tuvo  la  mano ,  con  que  el  dulce  sueño 
fuera  á  bañar  mis  ojos  doloridos. 
Llama  la  noche  al  labrador  cansado 
acia  su  pobre  alvergue ,  y  compasivo 
el  sueño  de  placer  en  duro  lecho 
le  aguarda  ansioso ,  y  da  á  su  afán  alivio. 
En  los  brazos  del  sueño,  el  artesano, 
el  mercadante  avaro,  el  pobre,  el  rico, 
el  libre,  el  preso,  el  reo,  el  inocente, 
todos  descansan  mientras  yo  suspiro. 
¿Y  la  púrpura,  el  trono*,  la  diadema, 
y  el  pomposo  renombre  merecido 
de  Gengiskan  del  África ,  no  alcanzan 
á  darme  el  corto  bien,  el  pobre  alivio 
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que  gozan  todos?  ¿  Pues  de  qué  me  sirven? 
¿en  qué  mi  vanidad  y  orgullo  cifro, 
si  no  me  exime  toda  mi  grandeza 
de  una  débil  pasión?  ¿A  qué  ceñido 
del  verde  lauro,  vencedor  me  ostento, 
si  al  flaco  amor  la  altiva  frente  humillo? 
No  mas  tiempo  le  infame:  la  victoria 
Se  arranca  con  enojo  la  corona  de  laurel, 
y  la  tira. 
con  él  adorne  del  guerrero  invicto 
las  dignas  sienes,  y  de  mirto  y  rosas 
corone  Venus  al  varón  indigno 
que  á  su  voluptuoso  simulacro 
sacrificó  su  gloria  y  heroísmo. 
Sale  Karts  kan. 

Kar.  Gran  señor. 

Trur.  ¿Qué  te  trae  á  mi  presencia 
con  tal  agitación? 

Kar.  El  zelo  mió. 

La  guardia  del  serrallo  ha  dado  parte 
de  que  un  osado  negro,  introducido 
en  él  sin  ser  notado,  hasta  la  estancia 
de  aquella  esclava::: 

Trur.  ;De  Berisa?  dílo.         Sobresaltado. 

Kar.  Sí  señor:  penetró;  y  con  ella::: 

Trur.  Acaba.  Impaciente. 

Kar.  Salió  al  amanecer::: 

Trur.  i  Berisa  ha  huido? 

Kar.  No  señor  ,  que  sintiéndoles  la  guardia, 
ella  volvió  á  su  estancia: 

Trur.  Ya  respiro. 
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;  Y  el  pérfido?  Irritado. 

Kar.  Por  medio  de  las  flechas 

logró  la  fuga. 
Trur.  A  mi  pesar  ha  sido; 

Í>ues  con  su  infame  vida  pagaria 
a  muerte  que  me  da.  Ve ,  corre,  amigo; 
haz  saber  en  Sahí ,  que  quien  me  entregue 
su  persona,  tendrá  al  instante  mismo 
mi  amor,  y  quatrocientas  onzas  de  oro: 
pena  de  muerte ,  al  que  en  agravio  mió 
á  ocultarla  se  atreva.  Ve,  ¿qué  esperas? 
y  si  al  dolor  que  el  alma  ha  concebido 
al  escuchar  el  crimen  de  esa  ingrata, 
quieres  dar  el  mas  pronto  y  dulce  alivio, 
haz  por  volver  con  él  á  mi  presencia. 
Pero  no:  ve,  da  el  orden  que  te  intimo, 
y  corre  acia  el  serrallo.  Ver  intento 

Parte  Kariskan. 
cómo  disculpa  tan  atroz  delito 
esa  joven  de  horror  y  de  perfidia. 
Sí:  veamos  adonde  su  artificio 
puede  llegar.  Corramos  á  sus  ojos, 
y  en  ellos  procuremos  el  alivio 
al  dolor,  á  la  rabia,  al  voraz  fuego 
que  así  consume  el  triste  pecho  mió.    Parte. 

Gabinete  destinado  á  Berisa  en  el  serrallo, 
con  guardia  de  flecheros  d ahornáis  con  sable 
en  mano ;  por  medio  de  los  q nales  sale  Berisa 

con  señas  de  abatimiento. 
Ber.  Mísera ,  ¿qué  recurso,  si  mi  muerte 
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dictó  la  ley?  ¡Oh  nunca,  padre  mío, 
vuestro  excesivo  amor  os  induxera 
á  profanar  este  sagrado  sitio 
por  salvar  á  una  hija!  Muchas  veces 
mal  haya  el  labio  que  veraz  te  dixo 
mi  destino  infeliz.  Tú  de  la  guardia, 
sin  duda,  triste  víctima  habrás  sido; 
y  yo  inocente,  aunque  con  harta  culpa, 
trágico  fin  espero  en  un  suplicio. 
Salen  Truro-Audati  y  Kariskan. 

Tntr.  Partid.  A  la  guardia  que  parte. 

Ber.  El  Rey  ¡  oh  quánto  su  presencia 
va  á  contundirme! 

Trur.  Al  fin  han  obtenido 

mi  amor,  mi  rendimiento  y  mis  finezas, 

la  amarga  recompensa,  el  premio  indigno 

que  debia  esperar  de  una  alma  ingrata. 

Mírame  con  rubor,  nada  me  admiro; 

que  no  hay  un  pecho  ingrato  que  no  tiemble 

cíe  la  reconvención  de  su  delito. 

He  aquí  el  misterio  con  que  compensaste 

mi  generoso  extremo.  He  el  motivo 

que  te  impedia  el  ascender  al  trono, 

á  que  elevarte  mi  fineza  quiso. 

Cruel,  si  ya  á  otro  amante  tu  fe  diste, 

si  á  mi  grandeza  y  al  extremo  mió 

querías  preferirle,  ¿por  qué,  aleve, 

buscabas  la  disculpa  en  tu  destino? 

I  tan  baxo  me  creíste ,  tan  vasallo 

de  mi  pasión ,  que  si  me  hubieras  dicho 

que  era  ya  de  otro  el  corazón  ingrato 


Petr.  ap.  Un  misionero  asi  nos  hacia  falta  por 
cierto.  Pero  yo  le  ahuyentare'  pronto  de  esta 
casa.  ( 1  )  Mire  usted  que  urge  aquella  con- 
testación.   (2)  Besóos   la  mano.  {Vasc.) 

Enriq.  ap.  Será  relativa  á  la  bonita  capitulación 
que  le  ha  propuesto  ;  vaya  que  mi  hermano 
ó  es  muy  bestia  ó  es  un  Juan  lanas  hecho  y 
derecho. 

Satur.  ap.  Llegó  á  buen  tiempo  el  indiano  para 
sacarme  del  apuro  en  que  me  ponia  Petra. 

Enriq.  Amigo,  tenéis  una  muger  muy  linda  y 
petimetra. 

Satur.  Aseadita. 

Enriq.  Oh!  ya  es  mas  que  aseo  el  suyo,  señor 
D.  vSaturno:  ya  se  ve,  ella  como  joven  gus- 
tará de  sobresalir  si  puede  ,  v  vos  gustareis 
también  de  verla  con  sus  veinte  y  cinco  alfileres. 

Satur    Eso  es  tan  regular.... 

Enriq.  Pío  hay  duda,  lis  verdad  que  el  amoral  lu- 
jo ha  arruinado  muchas  casas;  pero  vuestra  es- 
posa tendrá  bastante  juicio,  para  no  gastarle 
con  esceso. 

Satur.   Ciertamente. 

Enriq.  Fuera  de  que  vos  no  seriáis  tan  f:«tuo  ,  v 
tan  baboso  que  alimentaríais  su  vanidad,  si  la 
contemplarais  ruinosa* 

Satur.  Cómo  era  posible? 

Enriq.  Haríais  bien,  porque  la  demasiada  condes- 
cendencia de  un  marido,  no  suele  traer  bue- 
nos resultados. 

Satur.  Pililo  yo.  ,{lP-) 

Enriq.  Ya  se  íc  . 

voluntarios.*,  amigas  de  lucir,  -v  enemigas  de 
que  las  tiren  de  la  rienda:  \  si  en  tm  ni 

1     A  D.  Saturno.     2     A  Ü.  Enrique. 
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ven  que  se  las  consiente  todo ,  después  no  hay 

diablos  que  hagan  carrera  de  ellas.  Acostum- 
bradas á  la  holgazanería,  á  la  moda  y  á  la  liber- 
tad, si  el  marido  trata  de  reformar  su  conduc- 
ta,, á  Dios,  brincaron  las  señoras  mias,  y  antes 
consienten  separarse  de  ellos  y  sus  hijos  ,  que 
mudar  de  vida. 

Satur.  Ni  mas  ni  menos  lo  que  me  pasa  á  mi  con 
Petra.  Cuidado,  que  este  santo  hombre... [ap.) 

Enría.  Conmigo  habían  de  dar  ellas,  yo  las  ase- 
guro... pero  que  ,  si  habrá  maridos  tan  bestias, 
que  en  hablando  sus  mugeres  de  separación, 
aun  las  pedirán  mil  perdones. 

Satur.  Aquí  hay  uno  de  esos  con  sus  pelos  y  se- 
ñales. iaP') 

Eflríg.  (ap.)Cu.\\  traga  el  resuello  el  miserable!= 
En  fin  ,  allá  se  las  hayan  ,  y  con  su  pan  se  Jo  co- 
man :  supongo  que  vos  no  entráis  en  esc  nú- 
mero de  fátn 

Salar.  Yo?  que:  no  señor, 

Enriq,  Asi  lo  creo.  Y  vuestros  hijos  dónde  están? 
Serán  ya  grandecitos  eh? 

Satur.  Señor,  que  he  de  decir  yo  á  este  hombre 
para  salir  de  mi  apuro?  (apar.) 

Enría,  {ap.)  Malo  ,  que  titubea.  =  Hacedlos  salir 
un  momento  ,  que  quiero  verlos  para  decir 
i  d"  ellos  á  su  tio. 

Satur.  Siento  no  poderos  complacer  ahora,  por- 
que el  chico  está  en  el  estudio  ,  y  la  rnuebacha 
de  educación.  Mañana  si  gustáis — 

Enritj.  (<//>.)  No  me  satisface  mucho  la  respu 

ro  tendré  que  suspender  el  juicio.        *>   qué 
n?  están  va  muy  adelantados.' 
rlitos  está  esi lidiando  ya  la  filosofía. 
.  Con  i  quién  dispute  en  casa. 

i.  Supongo  que  ya  será 


un  matemático  consumado? 

Saíur.  Eso  vendrá  después. 

Enriq.  Después  :  bien  hecho :  antes  es  embrollar 
la  razón  del  hombre ,  que  rectificarla.  Me  gus- 
ta ese  sistema :  y  acabada  la  filosofía ,  ocho  ó  diez 
años  de  Vinios,  pues  de  ese  modoá  los  cuaren- 
ta será  ya  hombre  de  provecho  .-  eso  ,  eso  es  le 
que  sirve,  y  no  el  fárrago  de  economía  política, 
náutica,  química,  historia  natural,  geografía, 
y  otras  cosas  tan  fútiles  como  estas,  en  que  mal- 
gastan otros  el  tiempo.  La  chica  supongo  que 
ya  sabrá  ..  que  edad  es  la  que  tiene? 

Satur.  Va  para  quince  años. 

Enriq.  Con  que  es  ya  una  moza  casadera?  Vere- 
mos su  pinta  y  sus  cualidades  ,  y  trataremos  de 
buscarla  un  novio  rico.  Supongo  que  su  ma- 
drastra cuidará.... 

ESCENA     V. 

Los  dichos  ,  y  Montano  que  saca  de  la  mano  d 
Clarita  vestida  pobremente. 

MIont.  Entra,  hija  mia.  Señor...  voto  á  San  que 
está  aquí  el  indiano. 

Ciar.  Padre.,  [echándose  d  sus  pies  ron  ternura  ) 

Satur.  Que'  veo:  Montano...  vaya,  si  digo  yo  bien. 
Por  que  has  traido  á  la  chica  tan  temprano? (1) 

Mont.  Con  que  temprano!  y  son  las  cuatro,  y  tal 
vez  aun  estara.... 

Satur.  Bien,   no  charles  tanto,  y  llévala.... 

Ciar.  A  dónde  padre?  No:  va  que  después  de 
tanto  tiempo,  me  han  dejado  ho)  ver  á  usted... 

Satur.  Luego  me  lo  dirás,  que  ahora  estoy  ocu- 
pado con  este  caballero. 

Enría.  (ap.)IIola,  ya  voy  descubriendo  terreno.= 

1     Haciéndole  señas* 
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JNo ,  no  por  cierto  ;  como  que  estaba  yo  desean- 
do verla...  no  faltaba  mas. 

Ciar.  Por  Dios  padre  mió:  de  jeme  usted  estar  un 
rato  en  su  compañía  ;  no  me  niegue  usted  este 
consuelo. 

Salur.  Vaya,  bien:  calla. 

Ciar.  Tenia  tantas  ganas  de  ver  á  usted:  venia  y 
suplicaba  de  rodillas  al  señor  Montano  que  me 
dejase  siquiera  besar  i  usted  la  mano,  y...  na- 
da, por  miedo  de  que  regañara  mi  madrastra, 
tenia  que  volverme  á  casa  llorando. 

Mont.  JNo,  ella  desembuchará  cuanto  sepa,  (ap.) 

Su  tur.  Este  bestia  de  Montano....   (ap.) 

Enriíj.  Pues  que' ,  hija  mia ,  no  vives  tú  en  com- 
pañía de  tu  padre? 

Ciar.  Qué  mas  quisiera  yo?  pero  mi  madrastra 
nos  echó  de  casa.... 

Mont.  No  lo  dije  ?  dejarla ,  que  ella  se  irá  esnli- 
cando.  [aparte. ) 

Salur.  ]\7o  hay  remedio,  vamos,  los  dos  mil  duros 
se  los  llevó  ya  la  trampa.  [aparte.) 

Enrifj.  [ap  )  Habrá  picardía  por  el  te'rmino?  =  Y 
tú  her manilo? 

Ciar.  A  y  señor,  que  al  pobrecito  se  le  lian  lle- 
vado á  la  cárcel. 

Satur.  Que'  hablas,  muchacha?  cómo...  pues...  oh 
Dios!  si  será  cierto.' 

Enrifj.   A   la  cárcel  ? 

Ciar.  Si  señor:  v  vea  usted  ,  allí  que  dicen  que 
hay  tantos  grillos  y  tantas  cadenas...  Papa,  por 
Dios,  que  vaya  usted  corriendo  á  sacarle. 

Satur.  Pero  quién  te  ha  dicho  á  ti...  [asitadQ.) 

Ciar.  El  ¡nimo  del  señor  Facundo  >  lie- 

var  al  medio  día,  y  vino  á  avisar  coi  riendo.  Si 
señor,  créalo  usted,  y  por  eso  el  cun- 

<•••  tú  cu  Jla  cama,  me  hi¿o  teñir  al  iu»- 

Uutv..., 
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Satur.  Infeliz  de  raí!     (con  mas  agitación.) 

Enriq.  Pobre  criatura! 

Satur.  Permitid  que...  corre,  Montano-,  traeme 
el  bastón  y  el  sombrero  [con  la  mayor  tttrbacién) 

Mont.  Sí,  sí,  por  Dios,  vava  usted  corriendo... 
Señor,  sí,  vo  bien  digo,  trae... 

Enriq.  No,  nada  de  eso.  Llevad  afuera  la  niña,  y 
esperadme  que  al  instante  salgo. 

Mont.  Y  bien  ,  que'  liaremos  con  que  usted  salga 
ui  entre?  si  el  muchacho 

Enriq.  He,  noramala,  á  vos  no  os  toca  mas  que 
hacer  lo  que  se  os  manda  Peste  en  tanta  con- 
descendencia   Idos  con  la  muchacha  allá  fuera. 

Mont.  Dígole  á  usted  que  la  coníianaa  me  ha  gus- 
tado, (aparte. ) 

Enriq.   No  os  vais? 

Mont.  Sí ,  ya  me  voy.  Aqní  encaja  bien  aquello 
de  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará.  (1) 

Enriq.  Y  bien,  señor  D.  Saturno,  os  parece  que 
con  afligiros  ahora  remediareis  los  males  que 
os  acarrea  un  disparate?  Que'  amor,  ni  que  pro- 
tección debéis  esperar  de  vuestro  hermano, 
cuando  sepa  que  por  la  locura  de  vuestras  se- 
guidas nupcias  habéis  arruinado  vuestro  cau- 
dal ,  os  halláis  lleno  de  trampas,  vivís  en  una 
continua  guerra,  v  censurado  de  todos?  Qué 
razón,  decid,  pudo  obligaros  á  prescindir  del 
paternal  amor,  y  arrojar  de  vuestro  mismo  la- 
do á  vuestros  hijos?  Podrá  contarse  una  inhu- 
manidad semejante  aun  de  las  fieras?  Habrá 
quien  crea  que  llegó  la  condescendencia  de  un 
marido  con  <u  muger  á  tal  estremo?  Abandonar 
á  sus  propios  hijos!  espouer  sus  pocos  ¡"ios  á 
la  prostitución.'  dejarles  caminar  sin  guia  por 

1     Fase  con  Clariía. 


medio  de  tantos  y  tan  espantosos  precipicios 
como  hay  en  el  sendero  de  la  vida!  tan  poco  os 
interesa  su  felicidad  ó  su  perdición,  que  la  ha- 
béis sacrificado  al  gusto  de  una  muger  impu- 
dente y  loca?  De  todo  estaba  ya  informado 
cuando  vine  á  yeros;  pero  no  llegué á  creer  en 
vos  un  esceso  de  debilidad  semejante  ,  hasta 
que  oí  desde  esa  puerta  la  sesión  que  habéis  te- 
nido con  vuestra  altanera  esposa.  Confieso  que 
me  causó  vergüenza  ,  y  que  á  ser  menos  mi  a- 
mistad  con  vuestro  hermano,  me  hubiera  vuel- 
to sin  veros,  dejándoos  sumergido  en  vuestra 
desesperación  y  amargura.  Pero  llevado  del  de- 
seo de  repararen  cuanto  pueda  vuestros  males, 
he  querido  verlos  en  toda  su  estension  ,  para 
reprenderos  con  franqueza  vuestros  yerros:  ya 
lo  hice  :  ya  he  desahogado  mis  sentimientos:  ya 
atormente'  vuestro  espíritu  ,  escitando  vuestro 
cruel  remordimiento.  Ahora  debo  consagrarme 
solamente  á  consolaros  y  á  dulcificar  vuestra 
amargura.  Tranquilizaos:  yo  tengo  aquí  buenos 
amigos  :  y  sea  cual  fuere  el  motivo  de  la  pri- 
sión de  vuestro  hijo ,  pues  en  su  corta  edad  no 
será  muy  grave,  trataremos  de  remediar  el  da- 
ño. Vos  entretanto,  representad  á  vuestra  es- 
{>osa  el  estado  en  que  os  halláis  por  su  causa  ,  y 
a  necesidad  de  que  mude  de  sistema.  Modelad 
vos  su  conducta,  y  hacédsela  observar  con  fir- 
meza, si  queréis  contar  conmigo  y  con  vuestro 
liermano:  hacedlo ,  y  no  olvidéis  jamás  los  fu- 
nestos resultados  que  ha  tenido  vuestra  crimi- 
nal condescendencia.  {vase. ) 

razón  para  insultarme  ,  y  yo  moti- 
vos guacientes  para,  esconder  mi  rostro  de  los 
hombres.  Sí:  yo  no  puedo  justificarme  á  sus 
ojos,  porque  diga  que  el  deseo  de  conservar 
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la  par,  rae  hizo  condescender  con  las  sinrazo- 
nes de  mi  esposa.  No:  yo  debia  sacrificar  esta 
paz  á  la  razón  y  la  justicia,  va  que  mi  esposa  se 
negase  á  conocer  estas  virtudes.  Hijo  mió!  tú  en 
tan  tierna  edad  en  una  cárcel  por  el  abandono 
de  tu  padre?  que  criminal  sov  Dios  mió!  en  va- 
no despedaza  mi  corazón  mi  tardo  arrepenti- 
miento:  lo  he  perdido  todo,  todo,   y  no  me 
queda  esperanza  de  recuperar  ni   aun  la  tran- 
quilidad de  mi  conciencia.  Amado  Carlos  ,  cual 
ha  sido  til  delito?  quien  te  sedujo?   quien   te 
condujo  á  la  mansión  horrible  de  la  culpa?  Yo, 
yo,  yo  solamente. 
(Anegado  en  lagrimas  de  desesperación.) 

ESCENA     VI. 

D.   Saturno  ,  Afónica  y  después   Montano. 

Jfónic.  Señor,  con  quien  está  usted  ritiendo! 

Smtur.   Con   nadie. 

Mónic.  Como  daba  usted  tantas  voces...  Jesús!  yo 
no  se  lo  que  se  me  figuró,  que  me  entró  un 
temblor...  vava,  sobre  que  no  tiene  una  un  ins- 
tante de  quietud  en  esta  casa.  Pero ,  ó  yo  ten- 
go cataratas,  ó  usted  está  llorando.  No  lo  dije? 
cuánto  apostamos  á  que  esa  lucifer...  no,  pues 
como  yo  supiera  que...  ( 1)  Fijos  son  los  toros, 
Mónica.  Habrá  bribona!  y  el  bragazas  de  mi 
amo  sin  desengañarse  de  .que  es  un  pecado 
mortal  no  encerrarla  en  un  convento!.-.  ^  aya. 
hombre  que  eres  la  vida  perdurable.  Para  lle- 
garse á  la  botica — 

M  mt.  Qué  botica  ñique  rábano!  Cuántas  horas 
ha  que  vine  de  la  botica. 

1      D.  Saturno  hace  una  ion  di    dolor 3 

y  parte. 
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Mónic.  Como  no  te  he  visto  yo  ,  y  estaba  en  bra- 
sas: «línir  ,  sabes  tú  por  «.j uií  estaba  ahora  el 
.uno    llorando  .' 

Mont.  Av  es  nada  el  sentimiento  con  que  está! 
pobi  e  Carlitas ! 

Mónic,   Pues   cjiíe'... 
Moni.  Que  esl  i  en    la  cárcel. 

Mónic.  \y  Dios!  le  hurlas?  en  la  cárcel?  pues 
<|üe    lia    hecho? 

Mmtt.  ¡NO  se  sabe  nada  mas  que...  que  está  allí, 
mi  ha  dicho  Clarita. 

Mont.  Y  os  estáis  con  esa  sorna?  digo  que  sois, 
que  se  yo  como.  No,  pues  perdone  lodo  el 
mundo,  (pie  ante!  es  la   pobre   criatura.    Si   tú 

te  quieres  quedar,  quédate  en  horabuena;  pe- 
ro vii...  sí.  \<>  roí  .i  rerle,  v  ú  alborotar  la  car  - 
I  hasta  hacer  que  me  le  saquen. 
MJoni  Sí,  sí ,  Montea,  yo  también,  y  con  la!  que 
suelten  al  muchacho  ,  me  quedare  yo  en  su  lu- 
gar de  buena  gana. 

ESCENA     ULTIMA. 

D.  Andrés  y  poco   despius  D.*  Petra. 
Andr.    \   donde    tan  de   prisa? 
Mónic.  Aun    recado  de   la   ni.nor   importancia: 

vamos,   note  detengas  Montano,      (vanse.) 
Aiulr.  Como  lo  va  presumiendo  Ménica!  Cierto 

que  cosa  mas   cómica...    Pero  que   recado 

la  mayor  importancia  ?  vo)  ,  voy  ,  al 
cuarto  de  madama,  que  estoy  rabiando  por  sa- 
ber en  que  ha  parado  el  punto  «le  reforma. 

Pl  ••  Creí  que  se  le  había  llevado  á  usted  algún 
ur.i 

Andr.  Pues  00   es  tai!   tarde. 

Pefr.  Ai.iho  la  frescura.  No,  no  morirá   usted   de 

viruelas.  Me  deja  fen  el  a^uro  que  sabe,  )  se 


4* 
Tiene  á"  las  cinco  de  la  tarde  á  sabor  el  resultado. 
Andr.  (ap.)  Pues  debe  creer  D.*Petrita  que  me 
ha  tenido  en  bra  unto  por  lo  que  á  mi 

me  interesa.  =  Vamos,  cuénteme  usted  lo  que 
ha  habido. 
Pc'r.  Que  seguí  el  consejo  al  pie  de  la  letra,  apa- 
rentando tan  loen  mi   resolución  y  mi  enojo, 
que  yo  misma  creí  que   era   de  veras.  Sí   usted 

hubiera  visto  á  mi  pobre  viejo  >|u.:  afligido?  ra- 
i;i...  vaya,  yo  no  podía  ya  contener  la  risa.  Qué 
persuadirme!  qu¿  querer  templar  mi  enojo! 
que  detenerme  del  l>r  i/.o!  sobre  que  falto*  muy 
poco  para  que  llorase. 

Andr.  Bravísimo!  no  lo  dije?  si  conoceré*  vo  la 
calaña  d<  il  fin  que*  quedó  acor- 

dado7 

Petr.  Que  yo  dicte'  los  artículos  de  la  capitulación 
á  mi  antojo  ,  con    protesta  de  que  en  tratando 

de  suprimir  o  modificar  alguno,  mudaré*  mi 

domicilio  ;í  casa  de  mi   hermano. 
Andr.  Se  convendría  á  todo  al  instante1 
Petr.  Algo  lo  repugnaba,  pero  como  vio  mi  !•>- 

son...  \a  se  vé*,   no  se  atrevió*  i  oponerse.  Y 

SU  fortuna  fue  que  II  tiempo UO  caba- 

llero indiano,  qué  sino.  Ic  hago  pasar  la  pena 
negra  .  j  me  divierto  un  rato  á  su  costa. 

Andr.   Y   que    indiano    es    ese .' 

Oh!  tenemos  mucho  que  conferenciar  so- 

•  punto,  \  otros,  que  han  ocurrido  de*- 

pues   cpie  usted   se    ha   marchado.   Tero   en   mi 

iremos  mas  libres  di1  escuchas. 

•Si ,  porque  D.  Saturno  esl  i  ecoloso. 

Jfo  lia-,   raid  s  que  pUCS  V'O  me  lie 

do  en  ello,  no  le  lian  di'  costar  muy  hd- 

nas  impertinencias. 


42 

mttntnttntnttmttnnnnnnmttm 
ACTO    TERCERO. 

GABINETE  RICAMENTE  AMUEBLADO  ,  CON  LU- 
CES ,  Y  Á  UN  LADO  MESA  CON  ESCRIBANÍA. 

ESCENA    PRIMERA. 

D-  Enrique  y  Jacobo. 

Enr.  inlas  desempeñado  los  encargos  que  te  hice? 

Jac.  Sí  señor.  El  señor  D  Saturno  leyó  la  carta 
de  usted :  me  hizo  varias  preguntas  relativas  al 
motivo  que  ocasionaha  este  convite ,  respondí 
que  nada  sabia,  y  acabó  por  decirme  que  ven- 
aria  inmediatamente  á  ver  á  usted  acompañado 
de  su  esposa. 

Enriq.  Trajo  el  sastre  los  vestidos? 

Jac.  Sí  señor. 

Enriq.   Y  el  escribano? 

Jac.  En  el  despacho  de  usted  le  dejo  ahora  esten- 
diendo la  escritura. 

Enriq. Está  muy  bien:  dile  que  en  concluyéndola 
me  la  traiga  para  firmarla.  Supongo  que  habrás 
dicho  de  mi  parte  al  cocinero,  que  no  qmisiera 
enfadarme  esta  noche  por  echar  algo  de  menos 
en  la  cena? 

Jac.  Me  ha  ofrecido  que  se  esmerará  en  dar  á  us- 
ted gusto. 

Enriq.  Cuenta  le  tendrá  al  pobre  diablo  ,  porque 
sino,  le  jubilo  de  esta  hedía.  Para  mi,  Jacobo, 
esta  función  es  la  de  boda,  y  quiero  hechar, 
como  se  suele  decir,  la  casa  por  la  ventana.  Tú 
no  sabes  el  objeto  de  este  repentino  banquete? 

Jac.  No  señor. 
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Enriq.  Ni  le  sabrás  por  ahora:  encargaste  á  los 

dos  criados  yiejos  de  D.  Saturno  que  vinieran? 

Jac.  Nada  se  me  ha  olvidado. 

Enriq.  Mejor  para  tí ,  pues  no  tendrás  asi  que  an- 
dar tanto.  Vete  pues  á  dar  las  disposiciones  que 
te  falten,  para  que  se  haga  todo  con  el  orden 
que  he  mandado. 

Jac.  Está  bien  :  descanse  usted. 

Enriq.  A  la  verdad  que  me  hace  falta  ,  porque 
hoy  todo  el  dia  estoy  hecho  agente  de  nego- 
cios. Si  alguno  me  buscase,  que  le  hagan  en- 
trar á  este  pieza  (1 ).  El  pobre  Jacobo  tampoco 
estará  muy  descansado  ,  pero  á  bien  que  tiem- 
po le  quedará  para  holgar  y  desquitarse,  pues 
todos  nuestros  quehaceres  quedarán  esta  no- 
che concluidos  probablemente.  Que  mal  rato 
ya  á  pasar  Saturno  !  Sí,  malísimo.  Pero  lo  me- 
rece. Sino  es  para  casado,  quien  le  ha  metido 
en  libros  de  caballería?  porque  no  estudió  el 
modo  de  enderezar  antes  mugeres  torcidas  co- 
mo la  suya.  Camello!  Vaya,  me  ha  enfadado  has- 
ta no  mas  su  conducta  ,  y  aunque  llore  gotas  de 
sangre...  no:  yo  lo  aseguro.  Ya  que  tan  bebi- 
do le  tiene  el  seso  su  señora  esposa,  allá  se  las 
haya  con  ella,  y  con  los  trabajos  que  la  ha  traí- 
do eu  dote. 

ESCENA,    II. 
Enrique  ,  Jacobo  y  Mónica. 

Jac.  Allí  está,  entrad.  (vase.) 

Mónic.   Señor  ,    muí   buenas  noches. 

Enriq.  Que*  se  ofrece  ,  buena  muger? 

Mónic.   \o  soy  Mónica. 

Enriq.  Hola  ,  Mónica  '  muy  bien:  pero  falta  ahora 
saber  quie'n  es  Múnica? 

í     Vasc  Jacobo. 
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Mónic.  La  ama  de  gobierno  del  señor  D.  Saturno 

de  Quiíiones. 

Enricj.  Pues  le  ha  lucido  vuestro  gobierno.  Des- 
pués de  llevarse  el  diablo  su  cauda!,  verse  aco- 
sado de  acreedores....  No  hay  duda:  puede  es- 
tar agradecido  á  vuestro  gobierno. 

Mónic.  Déjelo  usted  por  Dios:  si  aquella  muger 
es  capar  de  desgobernar...  vaya,  si  le  parecerá 
á  usted  que  se  puede  hacer  carrera  con  ella? 
Bonita  es  la  muchacha  para  eso.  Y  luego  como 
mi  bendito  amo... 

Enrifj.  Es   un  asno. 

Mónic.  So  ,  sino  que...  va  ve  usted,  la  quiere,  y 
por  no  darla  disgusto... yo  no  lo  estraño.  Jesús! 
hubiera  sido  un  infierno  la  casa.  Aun  asi  y  todo 
no  sabe  usted  lo  que  una  pasa  con  ella. 

Enriq.  Poique  el  señor  D.  Saturno  es  un  fatuo, 
baboso,  un  bestia,  un.... 

Mónic.  Vaya,  señor,  que'  modo  de  esplicarse  tie- 
nen allá  por  las  indias?  y  á  la  verdad  que  yo... 
no  por  cierto,  no  consentiré'  que  se  hable   asi 
de  mi  amo.  Ha  sido  demasiado  bueno,  y...  nada 
inas.  Pero  yo  á  lo  que  vengo  es  á  saber  de  mi 
Garlitos-,  eso  es  lo  que  me  importa.  Y  como  su 
merced  se  ofreció  á  ampararle...  pues  á  eso  ven- 
go ,  y  á  otra  cosa  mas.  Con  que  diga  usted ,  ha 
salido  ya  de  la  cárcel?  dónde  está?  qué  pecados 
ha  cometido  la  pobre  criatura  ?  vaya ,  yo  no  so- 
segaré  hasta  verle. 
Enriq.  Tanto  le  quiere  la  señora  Mónica  ? 
Mónic.  Podia  no  quererle  ,  v  nació  en  mis  manos: 
poquito  apretada  estuvo  en  aquel  parto  su  ma- 
dre. Por  un  nrifagró  del  señor  san  Ramón,  lie 
gó  á  contarlo:  como  que  dijo  el  comadrón.... 
Enriq.  Ya,  ya  me  hago  cargo  de  lo  que  diría.  = 
Sino  la  atajo  sera  capaz  de  hablar  esta  vi(*ja  por 
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los  codos.  (aparte.) 

JHónic.  Pero  si  viera  usted  que'  hermoso  y  que 
rollizo  nació  el  muchacho! 

Enriq.  Sí,  sí,  ya  me  lo  presumo:  digo  ,  y  mas  si 
se  parecía  al  escuerzo  de  su  padre. 

Múnic.  Escuerzo  eh?  vaya,  poquito  galán  era  mi 
amo,  como  que  se  llevaha  de  calle  á  todas  las 
muchachas  de  aquel  tiempo:  pero  si  parecía  un 
sol ,  el  hombre  ;  y  cuandu  se  ponia  el  vestido 
de  oficial  con  galones...  Buenos,  buenos  zelos 

►  pasó  mi  señora  entonces  ;  v  sin  razón  ,  porque 
mi  amo,  sin  agraviar  á  nadie... 

Enriq.  Seria  un  santo ,  no  hay  duda.  Pues  señora 
nica,  el  asunto  del  muchacho  se  compondrá 

Alunic.  Cómo,  pues  que  no  está  compuesto  to- 
davía? Pobrecillo !  con  que  frescura  lo  toman 
todos!  yo  aseguro  que  si  ellos  estuvieran  en- 
cerrados.... Vaya,  yo  me  consumo  con  estas 
cosas.  Ah!  si  yo  tuviera  calzones!  Y  el  picaro 
del  alcaide  sin  dejármele  ver  siquiera.... 

Enriq.  Ya  lo  veréis. 

Mónie.  Pero  fuera  de  la  cárcel? 

Enriq.   Si  señora. 

Mónie.  Dios  se  lo  pagará  á  usted:  porque  sino.... 

Enriq.  Vamos ,  que  otra  cosa  se  os  oii  < 

Mónic.  Que  esos  dineros  que  envía  á  mi  amo  su 
hermano  el  de  las  indias  ..  no- tenga  usted  qué* 
cabecear  ,  que  es  preciso.  Sobre  que  el  pobre 
está  tan  abogado,  que....  con  decirle  a  usted 
q»i  reciendu.... 

,.  Que  no  gastase  tanto. 

Mónic.  \   sino  es  su  rotreéd  quien  lo  ha  gastado. 
Aquella,  aquella  muger...  sobre  que  < 
está  contenta.  Y  va  se  vé",   por  do  disgustar  á 
inora... 

Enriq.  II  >  mas  quedar  por  puertas 
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que  se  lo  pase. 

Monic.  Conque  qué  se  lo  pase?  Y  eso  es  ley  de 
Dios?  no  por  cierto.  Ni  como  siendo  usted 
cristiano  habia  de  tener  corazón  para  eso?  Y 
mas  no  dando  usted  nada  de  su  bolsillo*  Ya  se 
vé,  qué  necesidad  tendrá  su  hermano  de  saber 
nada  de  lo  que  pasa?  Si  señor:  yo  me  empeño 
con  usted:  con  eso  mi  pobrecito  amo  pagará 
sus  deudas,  y...  no  lo  digo  porque  nos  pague  á 
mi  y  á  Montano  un  año  de  salario  ,  no  señor  : 
ojalá  pudiéramos  darle  nías!  sino  que...  Ya  se 
▼e ,  cómo  ha  de  estar  sino  le  dejan  vivir  sus 
acreedores?  Por  Dio3  señor:  compadézcase  us- 
ted, siquiera  porque  yo  se  lo  ruego  de  rodillas. 

Enriq.  Mientras  yo  no  vea  la  enmienda  de  su  mu- 
ger,  no  espere  que  yo  les  dé  un  ochavo.  Lo  que 
si  haré  es  traerme  á  mi  compañía  á  la  señora 
Ménica  y  al  señor  Montano  si  quieren  ,  y  cui- 
dar de  su  vejez. 

Mónic.  Y  abandonar  aun  amo  que  nos  ha  mante- 
nido al  pie  de  veinte  años  ,  no  es  verdad?  no 
lo  crea  usted  aunque  nos  dieran  las  indias.  Va- 
ya, poquito  le  queremos,  y....  no,  eso  de  nin- 
gún modo.  Hasta  que  el  amo  se  muera,  ó  noso 
tros,  no  haya  usted  miedo  que  nos  separemos. 

Enriq.  Ro  merece  el  canalla  estos  criados. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  O.  Saturno. 

Satitr.  Felices,  amigo  rnio.  Qué  haces  tú  aquí? 

Rebentar   al   señor  con  tus   impertinencias  y 

sandeces,  mientras  estás  haciendo  falta  en  casa. 

AJóiüc.  Válgate  Dios  por  casa!  un  rato  que  una 

sale  ;í  sus  cosas,  va  se  lo  han  de  echar  en  cara. 

Cuidado  que  no  está  usted  conocido.  Por  todo 

ha  de  regañar,  y...  en  una  palabra,  salí  á  saber 
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de  Carlíto? :  está  usted?  Pues  yo  no  tengo  la 
paciencia  que  su  padre:  claro.  Á  que'  no  ha  ido 
usted  á  verle  á  la  cárcel ,  ni  á  estas  horas  sabe 
qué  es  de  la  pobre  criatura? 

Satur.  Vaya ,  no  seas  bachillera ,  y  vete  á  casa. 

Mónic.  Pues  ,  en  diciendo  una  la  verdad ,  ya  es 
bachillera,  insolente,  y  cuanto  hay  de  malo 
en  el  mundo. 

Satur.  No  te  vas? 

Mónic.  Ya  me  voy,  sí  señor. 

Enriq.  Pero  cuidado,  Ménica,  que  no  tardes  en 
dar  la  vuelta  con  Montano. 

Mónic.  Dios  me  libre.  No  nos  echaria  mala  esco- 
munion  el  amo. 

Enriq.  No  hará,  sabiendo  que  os  he  convidado  yo 
á  la  fiesta. 

Satur.  Vaya,  bien,  venid  pues  lo  quiere  D.  En- 
rique. 

Mónic.  De  ese  modo  no  haremos  falta  ,  á  ver  si 
echamos  csia  noche  unas  canas  al  aire,    {vase.) 

Satur.  Y  bien  ,  amigo,  no  tardéis  en  calmar  mi 
incertidumbre.  Que  supisteis  de  mi  Carlos? 

Enriq.  Lo  que  debe  avergonzaros  ,  y  remorder 
mas  vuestra  conciencia.  Que  efectivamente  fue 
llevado  con  otros  jóvenes  mal  inclinados  á  la 
cárcel» 

Satur*  Pero  se  sabe  por  que? 

Enriq.  Sí  señor,  se  sabe  que  fueron  presos  por 
un  robo. 

Satur.  Robo!  (sorprendielo.) 

Enriq.  Qué  <»s  admitáis,  cuando  vos  mismo  le  au- 
torizasteis para  hacerle? 

Satur.  Yo?  mirad  lo  que  decís  ,  que  ese  es  va  un 
insulto. 

Enr,  ¡oo  una  verdad  bien  manifiesta 

le  apartasteis  de  ruestro  ludo  v  vuestra  i  .   . 
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vos  le  abandonasteis  á  su  libertad  e'inesperien* 
cia ,  y  vos  no  habiéndole  dado  con  que  subsis- 
tir dos  meses  hace ,  le  pusisteis  en  necesidad 
de  robar  para  no  morirse  de  hambre.  Y  asi,  qué* 
es  pues  sino  haberle  autorizado  para  cualquier 
esceso?  Merecéis  aun  roas  de  lo  que  estáis  pa- 
sando; pero  vuestro  hijo....  ah  cuan  digno  es 
de  la  compasión  de  todos! 

Satur.  Es  verdad,  amigo,  mi  buena  intención  no 
puede  justificar  mi  fatua  condescendencia.  Ella 
es  causa  de  todos  los  males  que  lloro;  pero  el 
que  hiere  mas  mi  corazón,  es  el  contemplar  á 
ese  inocente — 

Enriq.  A  buena  hora.  No ,  como  yo  fuese  el  juez 
•  de  la  causa ,  nadie  ocuparía  sino  vos  el  encier- 
ro en   que  e'l  se  halla. 

Satur.  En  un  encierro? 

Enriq.  No  que  le  alojarían  en  algún  gabinete.  En 
un  encierro ,  y  con  un  buen  par  de  grillos. 

Satur.  Dios  mió!  (con  es  tremo  dolor.) 

Enriq.  Eso  tiene  que  agradecer  á  la  conducta  de 
su  padre.  Ahora  bien  ,  cómo  queréis  que  esa 
criatura  os  ame  cuando  considere  que  vos  te- 
neis  la  culpa  de  lo  que  está  padeciendo?  y  sj^ 
lo  que.  Dios  no  quiera,  tuviese  este  negocio 
unas  resultas  mas  funestas.... 

Satur.  Cómo...  pues  que'  os  han  dicho?  nada  me 
ocultéis.  (consternado. ) 

Enriq.  Que  sabemos  lo  que  puede  suceder?  hasta 
ahora  no  les  han  tomado  declaración  ,  y  por 
consiguiente  no  se  puede  decir  el  aspecto  que 
tomará  el  asunto. 

erdonad  ,  amigo,  que  mi  corazón  no 
está  para  entregarse  ¡  ningún  placo-,  l  .»  voy  á 
asegurarme  de  .   vp  roy  á  consolarle 

únenos,  ^  á  interesar  con  mis  lágrimas...,. 
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Ennq.  Un  buen  empeño  por  cierto  :  miren  que 
talega  para  enderezar  un  entuerto?  Vaya  sen- 
taos, v  tranquilizad  vuestro  espíritu,  que  la 
causa  del  muchacho  tiene  mejor  abogado  que 
vuestras  lágrimas.  Lo  que  se  necesita,  es  que 
en  el  momento  vaya  la  gaita  de  vuestra  esposa 
aun  convento  para  unos  cuantos  meses,  á  ver  si 
allí  sienta  un  poco  la  cabeza. 

Satur.  Eso  no,  amigo:  sin  dar  un  escándalo  como 
ese ,  se  pondrá  remedio  á  todo. 

Enriq.  No  vengáis  con  paños  calientes:  ó  va  á  un 
convento ,  ó  vuelven  los  dos  mil  del  pico  ¿ 
Santa  Fe. 

Salur  Perdonad  que  os  diga  que  ese  es  va  un  em- 
peño que  habéis  hecho... 

Enriq.  De  que  no  os  arruino  mas,  si  señor.  rí« 
i  que  ni  vos  tenéis  calzones  .  ni  ella  vo- 
ion  de  enmendarse:  claro.  Yvo  no  quiero 
e  vuestro  hermano  se  desprenda  de  esa  can- 
tidad ,  para  que  ella  loquee  un  par  de  mese» 
mas .  v  vuestra  casa  quede  como  estaba. 

Salur»  Pero  señor.... 

ESCENA    IV. 
Dichón  ,  D. 3  Peina  y  D.  Andrés. 

Pctr.  Vamos  á  complacer  al  señor  indiano,  qn« 
en  arrancándole  los  dos  mil  pesos  une  trae  pa- 
ra ii  .  \o  sabré'  darle  carta  de   pago. 

Atulr.  Sí.  sí,  que  de  ellos  algo  me  locara  á  mi 
sino    me   engaño.  [ap.  IOS  dos.) 

Pe  ir.  No  diréis  que  be  desestimado  vuestra  es- 
quela de  convite.  He  dejado  la  ópera,  v  un 
baile  con  todas  las  filigranas  ib:  etiqueta,  poí- 
no   haceros   \tn  il« 

Enrió.  Siento  que  hicieseis  tan  i  ;>  i.« 

por  un  «imple  cumplimiento',  perqué  U  fnu- 

4 


5° 

cion  á  que  venís  ni  es  opera,  ni  es  baile,  ni  tie- 
ne filigranas  Se  reducé  ;í  que  cenéis  conmigo, 
v  me  acompañéis  ;í  celebrar  la  mayor  de  las  sa- 
tisfacciones que  espero  en  lo  <jue  me  resta  de 
vida. 

Pctr.  Oue  es  eso,  habréis  venido  desde  Santa  Fe 
á  casaros? 

Enriij.  Fuera  un  viaje  bien  empleado  por  cierto. 
No  señora,  ¡amas  estuve  tan  loco.  Aprecio  á  las 
señoras  mugeres  ,  pero  no  tan  cerca  de  mi. 

Andr.  Pues  que  satisfacción  es  esa,  si  es  que  po- 
demos saberla? 

Pclr.  Alguna  pampringada,  (al  oido d D.Andrés.) 

Andr.  Sin  duda. 

Enri(j.  La  de  constituir  esta  noche  por  únicos 
herederos  de  un  millón  de  pesos  fuertes,  que 
es  á  lo  que  ascienden  mis  bienes... 

Andr.  Quién  le  pillara!  {aparte.) 

Enrío.  A  dos  huerfanitos  de  padre  y  madre  que 
he  conocido  hoy  en  Barcelona. 

Satur.   Hasta  hoy  no   los  conocistes? 

Enrió,  No  por  cierto. 

Andr.    Pues  que'  no  tenéis  parientes? 

Baria.  Si  señor,  tengo  un  hermano:  pero  tan 
badulaque  y  tan  perdido  ,  que  seria  lo  mismo 
dejarle  á  el  mi  caudal  que  depositarle  en  el 
fondo  del  mar.  V  vo  quiero  que  mis  ahorros 
sirvan  para  hacer  relices  á  dos  criaturas  ,  á  las 
cuales  enseñare  vo  la  ináx.iina  de  hacer  felices 
á  otras. 

Pctr.    Y    si   salen  mal   gastadores? 

Enrió,  Si  lo  fuesen  mientras  yo  viva  ,  les  deshe- 
redare y  lo  daré'  á  otros  ;  y  si  lo  son  después 
que  yo  muero  ,  os  aseguro  que  no  pasaré  la 
menor  pena,  que  todo  el  mal  será  para  ellos. 
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ESCENA     V. 

Dichos  y  Jacobo  con  unos  papeles  en  la  mano, 

y  poco  después  el  escribano. 
Jac.  Señor,  aquí  tiene  usted  los  recibos:  este  es 
de  los  dos  Di  d  pesos  que  habéis  dado  :í  los  hos- 
pitales: este  de  los  diez  mil  reales  que  desti- 
nasteis al  fondo  de  los  espósitos:  este  de  rgaal 
cantidad  que  destinasteis  á  las  cárceles,  y  este 
de  veinte  mil  que  entregue'  al  administrador 
de  la  enseñanza  Solo  me  íalki  recoger  el  de  los 
cuatro  mil  dures  que  habéis  librado  al  inten- 
dente para  proveer  de  herramientas  á  los  arte- 
sanos y  menestrales  que  no  las  tengan. 
Petr.   Mal  empleado  dinero.  {aparte.) 

Andr.  A  buen  seguro.  Sí  hubiera  venido  á  nues- 
tras manos  eh  ?  Que  cuatro  jaranas  tan  comple- 
tas! 
Enritj.  Solo  falta  que  no  se  quede  la  mitad  entre 

los  que   han   de   administrarlo. 
Andr.  Pues  mire  usted  que  no  seria  cosa  nueva. 
Escr.  Cuando  queráis   firmar  la  escritura.... 
Enría .  Está  ya  con  sus  pelos  y  señales  ? 
Escr.  Si  señor:  solo  falta  que   la  firméis  vos,  y 

que    lo   hagau  los  testigos. 
Enrió.  Venga  pues.  Cuenta  que  me  lio  de  vos,  y 

voy  á  firmar  á  ciegas. 
Eicr.   Bien  podéis    bacerlo. 
Enría,  Lo  creo.  Aunque  escribano,  os  tengo  por 

hombre  de  legalidad  \   pureza  (1). 
Andr.  Pues  mire  usted  que  no  son   prendas  que 

se    bailan  en   todos   ellos. 
Enriíf.  No  eché  una  firma  con  mas  gusto.  Tomad 
(1  la  de  I  »s.  (volviéndole,  la  escr. ) 

Escr.  Al  momqnto.  {yase.) 

1     Se  acerca  al  bufete  y  firma. 
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Enruj.  Las  nueve.  (1)  Yo  no  acostumbro  á  cenar 
á  media  noche,  conque  tendréis  la  mortifica- 
ción— 

Sal.  Por  nosotros  no  alteréis  vuestra  costumbre. 

Petr.  Ciertamente :  pues  se  reduce  :í  que  á  vos  os 
sirva  de  cena ,  \  á  nosotros  de  refresco. 

ESCENA   VI. 

Dichos  ,  Ménica  y  Montano. 
Moni.  S<  están  anuí  Afónica  y  Montano 

á  vuestro  servició. 
Petr.  \  ,1  me  espautaba  yo  «mío  hubiese  una  fun- 
ción sin  tarasca. 
Mónic.    Sino  mirara  que  están 
Su  tur.  Ha  sitio  gusto  de  1).  Enrique,  y  era  just» 

complacerle. 
Petr.  Pues  perdóneme  D.  Enrique,  que  tiene  un 
depravado  gusto  en  condecorar  la  función  con 
tales  estantiguas. 
Mont.  Embézo  la  fiesta?  yaya,  sobre  que  donde 
está  esta  muger...  tiene  usted  algo  que  man- 
darnos? id  D.  Enrique,) 
Euriq.  Pues  á  dónde  os  vais? 
Mont.  Donde  no  oigamos  la  campana. 
Mónic.  Dices  bien,  Montano,  siquiera  tendremos 

paz  en  casa  mientras  este'  aquí  mi  señora. 
Petr.  Se  dará  una  insolencia  semejante!  Y  mi  se- 
ñor marido  oveudolo .'  os  parece  regular  esto? 
Enría.  Roa  fe  mia  ¡  pero  tampoco  apruebo  que  vos 
injuriéis  tan  sin  venir  al  caso  las  canas  de  esos 
d.>s  criados.  Yo  sov  franco.  Ni  deis,  ni  quitéis 
á  nadie,  si  quisiereis  que  no  os  quiten   lo  que 
os  tO)   ■.  de  justicia,  porque  el   que  se  ve    insul- 
ta, un  hay  remedio,  se  olvida  del 

1     Sacando  el  rdox. 
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respeto  que  elche  al  que  le   insulta.  No  hayáis 
miedo  que  un  criado  rnio  se  propase  jamás  con- 
migo, pero  es  porque  yo  no  me  propaso  con 
ellos. 
Pclr.  Con  que   somos  todos  iguales  según  eso  ? 
Enría.  Yo  tal  creo  :  pues  la  sola  diferencia  que 
hav  entre  el  amo  v  el  criado,  consiste  en  que 
aquel  da  por  mandar,  y  este  se  conviene  á  obe- 
decer por  lo  que  recoje.  Pero  no  se  entiende 
e!  derecho  del  señor  á  insultar  á  su  criado,  ni 
el  contrato  de  este  á  tolerar  sus  insultos. 
Andr.  Uahló  con  lu  mayor  sabiduría  este  caballe- 
ro. =  No  hay  que  contradecirle  hasta  que  suel- 
te, [al  oído.) 
Pctr.  Vaya!  pues  con  lo  que  acaban  de  oiros  tie- 
nen bastante  estas  señoras  senectudes. 
Mont-   Ya  se  enmienda  la  muchacha. 
Moni: .  Mónica  me  han  puesto  en  la  pila:  entien- 
de usted?  cuidado  que  siempre  ha  de  ir  bus- 
cando unos  nombres..'.. 
Pctr.  iNo  lo  digo?  como  que  habré  yo  de  callar 

para  que  no  me  peguen. 
Satur,  Petra  ,  Petra  :   tú  te  olvidas  de  que  esta- 
mos en  casa  del  señor  D.  Enrique? 
Enriíj.  \o   amigo,  <{iie  está  en   la  suya,   v  puede 
desplegar  toda  la  vive/a  de  su  genio,  sin  temor 
de  enfadar  á  nadie;  ai. tes  Iiích  forman  un  con- 
traste mi  pólvora  \  la  frialdad  de  Atónica  y  Mon- 
tano, canse  de  entretenernos. 
Mont.  Pues  es  un  buen  entretenimiento  á  fe  mis. 
Satur.  Perro  l>.  hocique,  ro  echo  menos  aquí  los 

principales  : 
Enrii  >¡¡.  \  e  por  mis  huéllanos,  Ja- 

eoho.  (vasc  Jacobo.) 

Satur.  En  verdad  .  que  cuando  sepa  vuestro  her- 
■umo  una  resolución  Un  cslraoríliuaru,  uo  le 
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tentará  muy  bien. 

Enriq.  Lo  mismo  que  á  vos  ,  si  hiciese  otro  tanto 
vuestro  hermano. 

Satur.  Pero  es  una  cosa  tan  dura.... 

Enriq.  Peste  en  e'l.  Que  tuviera  mas  cabeza,  que 
yo  no  he  formado  mi  caudal  para  que  el  diablo 
se  lo  lleve  en  cuatro  días:  el  hombre  que  no 
sabe  administrar  con  juicio  lo  poco,  menos  sa- 
brá administrar  lo  mucho. 

ESCENA  VII. 

Dichos ,   Cario  a  y   Clara  vestidos  df  i^>da. 

Jac.   Aquí  están. 

Satur.  Oh   Dios!   que'  veo?  Carlos,  Clara.  (1) 

Los  dos.  Padre  mió. 

Enriq.  Que  estáis  baldando  muchachos?  vuestro 
padre? 

Ciar.  Si  señor  ,  este  es  mi  padre. 

Enriq.  Vaya  sin  duda  estáis  soñando. 

Andr.  Que  es  esto,  D.a  Petra?         (al  oido.) 

Petr.   Alguna  lelez. 

Enriq.  Pues  no  vivíais  á  merced  de  un  pobre  sas- 
tre ?  vaya",  muchachos  ,  vosotros  os  chanceáis 
sin  duda:  cómo  es  posible  que  vuestro  padre 
os  abandonase  asi  ,  y  mas  ,  teniendo  con  que 
manteneros? 

Satur.  No  me  avergonecis  mas,  D.  Enrique.  Ya 
antes  de  ahora  os  confesé'  el  motivo. 

Enriq.  También  antes  de  ahora  os  dije  yo  que  no 
le  había,  para  justificar  un  procede*  tan  bár- 
baro. Y  pues  vuestros  hijos  han  vivido  hasta 
ahora  sin  padre,  sin  padre  podrán  vivir  en  ade- 
lante. Ya  sois  mis  herederos:  ya  sois  dueños 
de  mi  inmenso  caudal  |   en  esta  casa  que  he 

1     Corriendo  d  abrazarles. 


comprado  noy,  Y  en  que  se  hallan  la  capacidad 
\  comodidades  necesarias  ,  viviréis  conmi«o: 
yo  cuidare  de  vuestra  educación  ,  y  vosotros 
aplicados  resarciréis  el  tiempo  que  os  ha  hecho 
perder  el  descuido  de  v4uestro  padre,  v  cuando 
yo  acahe  mis  dias ,  moriré  con  el  consuelo  de 
haberos  hecho  felices  .  v  de  que  cierren  mis 
ojos  vuestras  manos  agradecidas.  Pero  todo  es- 
to será  con  la  condición  de  que  no  volváis  i 
acordaros  de  vuestro  padre. 

Ciar.  Que'  dice  usted  señor?  y  pudiéramos  noso- 
tros ..  Ah!  no  lo  quiera  Dios.  Los  buenos  hijos 
nada  deben  tener  que  no  sea  de  los  padres. 

Cari.  Dice  bien  Clarita:  si  usted  nos  lia  de  privar 
de  dárselo  todo  á  mi  padre  ,  mida  queremos, 
nada;  pero  siempre  agradeceremos  la  caridad 
que  usted  queria  hacer  con   nosotros. 

Monic.   Y   muy  bien  que  dicen   los   muchachos. 

Mont.  No  ,  que  no. 

Ciar.  Pues  ya  se  ve.  Cómo  habíamos  de  ver  po- 
bre á  mi  padre  ,  sin  darle  cuanto  tuviéramos? 
eso  no  lo  manda  Dios. 

Mont.  Bendito  sea  tu  pico! 

Satur.  Hijos  mios! 

Enrin.  Eso  esperaba  vo     para  ratificar  mi  resolu- 
ii  ó  arrepentirme  de   ella  con    tiempo.  Si, 
nnot  mios,  sois  miiv  dignos  de   mi  amor  y  de 
mis  bienes.  Conservad  mientras  viviereis 

utunientos  filiales,  que  Dios  será  con  voso- 
tros, y  los  hombres  todos  os  mirarán  con  apre- 
eio.  Nada  os  digo,  D.  Saturno,  que  harto  os 
dirá  vuestro  corazón  en  i  ate. 

Andr.  Mal  eitamos  .1».     P 

Enrü  de  tiesta,  y  no  qn 

ver  mas  lágrimas  que   l;i  que  prod 
gria.  Todos  ^üido»  .¡  formar  una  familia.  A 
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pensas  de  mis  bienes  pasaremos  una  vida  como 

anos  corregidores ;  se  pagarán  vuestras  tram- 
pas, v  se  pondrán  corrientes  las  fincas  que  he- 
redaron de  su  madre  vuestros  hijos.  A'uestra 
esposa  renunciará  todos  aquellos  devaneos  que 
tanto  lian  perjudicado  á  su  opinión  v  á  su  casa. 

Andr.  Firmeza.  (al  ai  do  de  Petra.) 

Enriq.  Y  dará  un  egemplo  de  juicio  y  recogi- 
miento á  las  madres  de  familias.  De  ese  modo 
será  el  objeto  de  nuestro  amor  ,  y  nada  la  fal- 
tará de  cuanto  pueda  contribuir  á  su  comodi- 
dad, su  regalo  y  el  porte  de  su  persona.  Pero 
nada  de  lujo,  nada  de  capriebo  ,  nada  de  li- 
bertinage.  6i  suscribe  á  este  sistema,  será  feliz; 
pero  sino,  vo  soy  claro,  ten  por  seguro  que 
irá  á  pasar  sus  dias  á  un  convento. 

Jlfáiiic.  Eso,  eso  es  lo  que  necesita. 

Pelr.  A  un  que  ?  vava  que  me  ha  hecho  gracia 
el  decreto.  Oh!  y  cuando  vos  le  espedís,  I  rae- 
réis del  otro  mundo  todas  las  autoridades  pa- 
ra ello.  Ja,  ja  ,  ja. 

Andr.  Nada  os  propone  este  caballero  que  no  sea 
muy  justo,  v  debáis  admitir  sin  repugnancia  = 
Firmeza.  (al  oido.) 

Pelr.  A  vos  os  lo  parece  asi?  pues  á  mi  no.  Cuan- 
do vo  me  case  con  el  señor  ,  entonces  podra 
mezclarse  en  mi  conducta.  Por  ahora  tengo 
nutrido,  v  aun  de  el  no  escucharía  una  propues- 
ta semejante  sin  incomodarme. 

Andr.  Bravísimo.  Asi  ,  asi  (al  oido.) 

Enriq.  Puej  bien,  ese  mismo  marido,  os  dice  en 
conclusión  por  mi,  que  ó  mudar  de  vida,  ó  ú 
ocupar  una  celda  en    un  convento. 

JMónic.  Bendita  sea  tu  boca. 

Pelr.  Es  esa  la  sentencia   de  usted? 

Satur.  Muger,  es  tan  indispensable  lo  que  pro- 
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pone  D.  Enrique,  que  no  puedo  menos  de  a- 

probarlo. 

Pvtr.  Pues  también  es  indispensable  que  yo  cas- 
tigue la  fatuidad  de  usted  dejándole  para  siem- 
pre ,  y  riéndome  á  carcajada  de  la  amenaza  del 
convento. 

Enritj.  Con  qué  no  admitís  mi  proposición  ? 

Petr.  No  señor,  no  señor:  ni  quiero  sugecion, 
ni  quiero  vivir  entre  cuatro  viejos  v  dos  niños 
que  me  vuelvan  tísica  en  cuatro  dias.  Y  asi, 
voy  á  casa  de  mi  hermano  ,  mientras  usted 
dispone  que  me  atavien  la  celda.  Vamos  ,  D. 
Andresito  .  vamos:  y  que  haga  á  ustedes  muy 
buen  provecho  la  cena.  (  1  ). 

Eariq.  Tú  te  arrepentirás  bien  presto. 

Moni.    Ha  visto  usted  una  muger  mas  perra? 

Enría  Esto  se  hace  asi ,  señor  D.  Saturno.  Ja- 
cobo  ,  que  saquen  la  cena,  y  di  al  Escriban» 
que  quiero  que  nos  acompañe:  Gocemos  noso- 
tros del  bien  que  la  providencia  nos  dispensa. 
Y  tú  no  llores  la  separación  de  una  muger  que 
te  ha  perdido  ,  cuando  te  unes  para  siempre 
á  un  cariñoso  hermano  que  vino  á  redimir  tus 
males. 

Satur.  Que'  oigo? 

Enritj.  Dame  un  abrazo,  perdulario.  Yo  soy  tu 
hermano  Enrique  ,  que  otro  alguno  no  hubie- 
ra tomado  tanto  interés  en  el  mal  estado  de 
tus  cosas.  Llegad  sobrinos  ,  dadme  un  abrazo, 
y  haced  feliz  ;í  vuestro  fio  ,  amándole  como  el 
lia  i  vosotros.  Montano  • ,  tendrán 

un  buen  sueldo  en  casa,  sin  mas  obligación  que 

1     Ase  del  brazo  d  D.  Andrés  ,y  se  le  lleva 

ule. 
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la  de  encomendarse  á  Dios  y  cuidar  de  mis  so- 
brinos. 

JUónic.  Eso  no,  que  aun  podemos  trabajar.  Mon- 
tano, le  digo  algo  acerca  de  nuestra  boda? 

Mont-  Ya  se  lo  diremos  otro  dia. 

Enriq.'  Alégrate,  Saturno,  y  desengáñate  ahora 
de  lo  peligrosas  que  son  las  segundas  nupcias, 
y  los  daños  que  acarrea  ova  imprudente  con- 
descendencia. 


FIN. 
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que  yo  aspiraba  á  poseer  tranquilo, 
no  supiera  vencerme?  Sí  supiera, 
pérfida,  que  de  heroyco  me  glorío; 
y  aun  supiera  labrar  vuestra  ventura 
á  costa  de  mi  mal  y  mi  martirio. 
Pero  engañaste  á  un  soberano  amante; 
y  poco  avergonzada  del  delito, 
otro  mayor  á  cometer  te  atreves 
recibiendo  á  ese  pérfido  en  el  sitio 
para  tí  mas  sagrado.  En  fin,  no  siento 
la  ofensa  mia  tanto,  te  lo  afirmo, 
como  que  de  mi  guardia  se  librase 
aquel  traidor  con  despechado  brio. 

Ber.  Albricias  alma.  Regocijada, 

Trur.  Pero  yo  te  juro 

por  mi  amor,  por  tu  culpa,  por  los  mismos, 

ojos  traidores  que  de  mí  triunfaron, 

que  aunque  en  su  seno  lóbrego  escondido 

la  tierra  le  tuviese  ,  de  su  seno 

le  ha  de  arranear  mi  brazo  vengativo, 

para  que  sufra  luego : : :  pero  , ;  adonde,    ap. 

adonde  me  conduce  mi  delirio, 

ultrajando  lo  noble  y  generoso 

de  mi  espíritu?  No:  quiero  ser  mió, 

y  no  de  mi  dolor.  En  fin ,  tu  culpa 

por  momentos  te  guia  acia  el  suplicio, 

que  una  costumbre  ,  odiosa  ya  á  mis  ojos, 

te  prepara.  Con  todo ,  yo  me  olvido 

de  ln  ofensa  ,  me  olvido  de  tu  crimen, 

y  volará  mi  brazo  vengativo 

á  derribar  e!  ara  sanguinaria 


34  sélico 

que  te  espera,  si  tú  (sin  artificio) 
al  cómplice  me  muestras. 

Be r.  ¡  Dioses ! : : :  Estremeciéndose, 

Trur.  | Cómo! 

; tiemblas?  ¿suspiras?  ¿enmudeces?  dílo: 
; dónde  está?  No  malogres,  obstinada 
Berba,  mi  piedad:  muestra  el  impio. 

Ber.  Tal  de  mí  no  exijáis.  Oírme  os  baste, 
que  ni  él  ni  yo,  señor,  os  ofendimos. 

Trur.  ¿Querrás  alucinarme?  no  lo  pienses. 
Ceda  tu  pertinacia  á  tu  destino; 
y  estos  instantes  en  que  amor  aboga 
por  tí,  no  desestimes,  pues  has  visto 
que  una  vida  y  un  trono  te  va  en  ello. 

Ber.  Perdonadme ,  señor ,  que  en  nada  estimo 
el  trono  ni  la  vida  á  tanta  costa; 
y  antes  (creed  lo,  pues  que  yo  lo  digo) 
corriera  presurosa  acia  mil  muertes, 
que  llegara  mi  voz  á  descubriros 
quien  fuese  compañero  de  mi  culpa. 

Trur.  ¿Tanto  le  amas,  r¡Ieve?  pues  te  afirmo 
que  no  le  indultara  tu  loco  extremo 
ni  de  mi  indignación  ni  su  castigo. 
No:  ya  es  baxeza  en  mí  la  tolerancia; 
y  pues  tu  obstinación  así  lo  quiso, 
corra  en  buen  hora  esa  entereza  loca 
á  esperar  á  tu  amante  en  el  suplicio. 
Ve ,  parte ,  corre :  al  punto  se  prevenga 

a  Kariskan. 
el  funesto  aparato. 

Kar.  Ya  te  kirvo.  En  acto  de  partir. 
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Trur.  ¿Y  yo  he  de  condenarla?  Aguarda :  ¡  oh, 
quánto 
pueden  mi  amor  y  mi  dolor  conmigo ! 
Berisa ,  ya  que  con  tu  Rey  procedas 
tan  fiera  y  tan  cruel ,  pues  él  benigno 
de  tu  crimen  se  olvida ,  sé  á  lo  menos 
contigo  mas  piadosa.  Aquese  impío 
satisfaga  la  ley ,  y  tú  te  salva. 
Díme : : : 

Ber.  Señor ,  ya  corro  acia  el  suplicio. 
Parte  Berisa. 

Trur.  ¡  Qué  tenga  mi  pasión  tan  indecisa 
la  justicia  !  Muger,  ó  mas  bien  risco 
por  tu  dureza  ,    pues  que  tú  lo  quieres, 
morirás  por  tu  amante.  Ven ,  amigo, 
executa  ya  el  orden  que  te  he  dado; 

A  Kariskan. 
que  yo  de  mi  piedad  arrepentido, 
aunque  el  amor  hoy  á  implorarla  vuelva, 
le  cerraré  al  amor  los  dos  oidos.      Parten. 

Plaza  corta  de  Sabí:  salen  por  la  izquierda 
Hoiver  y  Lamber t. 

Lamb.  ¡  Oh  qué  espantoso  teatro 
está  ofreciendo  á  la  vista 
toda  la  ciudad  !  Sus  calles 
y  plazas  sangre  respiran 
tan  solamente  ,  sembradas 
de  cadáveres  que  excitan 
c  i 
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la  compasión  y  el  horror: 
las  miserables  reliquias 
de  sus  altos  edificios 
humean  aun  ;   y  las  ruinas 
de  las  desplomadas  torres 
las  calles  ciegan.  ¡Oh  impla 
discordia  ,   qué  brutal  odio 
á  los  mortales  inspiras. 

Hcnv.  Siempre  fué  tan  inhumana 
la  ley  de  qualquicr  conquista, 
porque  pende  la  razón 
del  poder  y  la  osadía 
no  mas.  Quien  vierte  mas  sangre, 
'es  quien  tiene  mas  justicia; 
y  así  solo  la  fiereza, 
la  brutalidad  ,   la  ira 
é  impiedad  hacen  la  guerra. 
¿Que'  conseqüencias  queríais 
pues  que  produxéran  monstruos 
de  una  estirpe  tan  indigna? 
En  fin  ,  pues  que  Truro-Audati 
para  todas  sus  conquistas 
nos  dio  su  salvoconducto, 
y  en  Sabí  cosa  es  precisa 
que  quedaran  muchos  negros 
prisioneros  ,  no  seria 
inútil  el  presentarnos 
á  saber  si  determina 
vender  algunos. 

Lamb.  Así 
lo  resuelvo. 
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Por  la  derecha  Sé/ico  y  Guberi. 
Sél.Ven  aprisa,  Á  óuberi. 

que  allí  están  dos  europeos; 

y  pues  tuvimos  noticia 

de  que  el  Rey  vidas  y  haciendas 

concede  á  quantos  aspiran 

á  ser  sus  vasallos  ,  nada 

nuestras  personas  peligran. 
Gub.  ¡  Ay  Sélico !  Consternado. 

Sel.  No  desmayes 

ahora  :  tu  padre  espira 

si  tu  espíritu  fallece. 

Corre  :  á  salvarle  camina. 
Gub.  ¡  Oh  padre !    ¡oh  hermano!   ¡quinto 

menos  duro  me  seria 

correr  yo  á  la  muerte ! 
Sel.  Vamos.  Asiéndole  del  brazo. 

Memoria  no  ahora  me  aflijas.  ap. 

Gub.  En  cada  pie  me  parece 

Caminando   con  repugnancia  acia  Lambert 
y  HoTver. 
que  llevo  un  monte.  ;  Querríais 

Con  abatimiento, 
comprar  este  esclavo? 
Lamb.  Sí, 

Mirando  con  atención  á  Sélico. 
y  os  daré  en  la  hora  misma 
Con  desprecio. 
por  él  cien  escudos. 
Gub.  ¡Cúmo!  Con  indignación. 
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l  Tenéis  en  tan  poca  estima 
su  libertad?  ¡Cien  escudos! 
¡ precio  vil !    ¿Y  la  ojeriza 
de  h  suerte  ha  de  abatir 
así  al  hombre  ?  Me  horroriza 
el  oirlo.  ¡  Cien  escudos ! 
¿y  yo  lo  consentida? 
No  ,  no  :  perezcamos  todos 
Con  resolución, 
primero.  - 

Sel.  Di  ,  ¿qué  vacilas?  A  Guberi. 

Suena  dentro  un  clarín  >  y  se  suspenden 
todos. 

I  Pero  qué  clarín  se  escucha  ? 

Dentro  dice  una  voz  ;  y  llamados  de  la  no- 
vedad ¡  van  entrando  poco  d  poco  Lamber t 
y  -Hwwer. 

"El  invencible  Truro-Audati  ,  Rey  de 
>»  Dnhomai  y  de  Juida  ,  y  Gengiskan  de  la 
«África  ,  manda  y  exhorta  á  sus  queridos 
«vasallos  ,  que  el  que  supiere  de  un  negro 
«que  en  la  pasada  noche  profanó  su  serrallo, 
»y  salió  al  amanecer  por  entre  las  flechas  de 
«sus  guardias ,  le  entregue  á  S.  M.  ,  y  reci- 
nbtrá  de  su  benéfica  mano  quatrocientas  on- 
»>/.:.  s  de  oro  en  recompensa  ;  pena  de  la  vi- 
ada al  que  ocultase  su  persona." 
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Representa  Sélico. 

; Un  negro!  ¡Anoche!  Mi  dicha 

lie  de  entablar.  Me  resuelvo.     Reflexivo. 

Guberi  ,   aquí  te  retira. 
Apartándose  de  Hower  y  Lamkert  ,    que 

parten  ahora. 
Gub.  ¿Qué  quieres? 
Sel.  ;Has  escuchado 

el  pregón  ? 
Gub.  Sí:  ¿qué  maquinas? 
Sé!.  Yo  ves  que  estoy  sentenciado 

á  pasar  mis  tristes  días 

en  amarga  servidumbre 

por  mi  gusto  :   la  codicia 

de  esos  viles  europeos 

viste  en  lo  poco  que  estima 

mi  libertad  :   verme  esclavo, 

y  negarme  á  la  delicia 

de  asistir  á  mi  buen  padre 

lo  que  le  reste  de  vida 

por  cien  escudos  ,  que  apenas 

á  redimir  bastarian 

vuestra  actual  indigencia, 

ni  tii  lo  consentirías, 

ni  menos  mi  amor  ;   al  rin, 

la  recompensa  ofrecida 

por  el  Rey  : : : 

.  ;Oué  dices?  Asombrado. 

Sel.  Que 

asegurar  hov  podria 

vuestro  bien  estar. 
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Gub.  Mas ,  i  cómo? 

Sel.  Llevándome  á  toda  prisa 
maniatado  á  la  presencia 
del  Rey::: 

Gub.  jQuánto  me  horrorizan 
tus  ideas!  ¿Y  creiste 
capaz  de  tan  inaudita 
acción  á  tu  hermano? 

Sel.  ¡Ahí 

tu  amor  abulta  á  tu  vista 
la  crueldad. 

Gub.  ¿Sueñas  ?  ¿di? 
¿  sabes  que  te  conducía 
yo  mismo  á  la  muerte  ? 

Sel.  Sí; 

á  una  muerte  ,  si  se  mira, 
de  muy  corta  duración, 
con  la  qual  se  lograría 
hiceros  felices.  Sí, 
con  ella  os  veré  este  día 
opulentos  ;  y  mi  padre, 
callándole  mi  impropicia 
suerte  ,  con  las  conveniencias 
recibirá  nueva  vida. 

Gub.  Calla  ,  calla  ,  y  no  traspases 
Penetrado  de  dolor. 
mas  mi  corazón.  ¿Yo  había 
de  apoyar  7tan  horroroso 
designio?  Antes  me  verías 
morir. 

Sel.  Pues  ,  Guberi  ,   á  Dios. 
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En  acto  de  par  i  ir  desesperado. 
Gub.  Espera  ,  ¿  adonde  caminas  ? 
Sel.  A  delatarme  yo  al  Rey, 

recibir  la  prometida 

cantidad ,   y  á  mi  buen  padre 

con  qualquiera  dirigirla. 

Solo  siento  que  mi  muerte 

le  dirán  ,   y  esta  noticia 

le  hará  morir. 
Gub.  No  ,   querido 

Sélico  :  ten  de  sus  dias 

maladados  compasión; 

desesperado  no  miras 

qual  es  tu  arrojo :  depónle: 

tu  hermano  te  lo  suplica 

en  nombre  de  aquel  anciano 

respetable  ,  cuya  vida 

te  será  aun  amable  :  en  nombre 

de  aquella  dulce  Berisa: :: 
Sel.  jAh!  que  ya  no  existe.  ;Y  yo 
Abatido. 

pudiera  sobreviviría  ? 

No  ,  no  :   volaré  á  buscarla         Resuelto. 

bien  pronto. 
Gub.  Di  ,   ;  quién  te  inspira 

tan  abominables  medios 

de  conservar  nuestros  dias  ? 
Sel.  I.i   necesidad. 
Gub.  Te  encinas: 

el  negro  infierno  podría 

solo  inspirártelos  :   ¡  ah ! 
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por  un  instante  disipa 

Ja  triste  niebla  que  ofusca 

tu  razón  ,  y  aun  ella  misma 

te  hará  ver  con  el  horror 

mas  justo::: 
Sel.  Nada  me  digas: 

y  si  el  esfuerzo  te  falta 

para  llevarme  á  la  vista 

del  Rey  ,   vuélvete  á  los  bosques, 

y  no  mi  designio  impidas. 
Ctup.  Si  el  dolor  que  despedaza 

mi  corazón  no  te  obliga; 

si  el  que  de  tu  anciano  padre 

corre  á  terminar  las  cuitas, 

tu  ferocidad  no  mueve; 

las  lágrimas  doloridas 

con  que  tus  pies  humedezco, 

Abrazado  .í  los  pies  de  Sélico. 

abrazado  á  rus  rodillas, 

logren  detenerte  :    y  ya  * 

que  la  bárbara  ojeriza 

del  destino  nos  ha  hecho 

probar  la  amarga  bebida 

de  la  indigencia  ,   no  quieras 

hacer  tú  mas  impropicia 

nuestra  situación. 
Sel.  Mas  antes 

voy  del  todo  á  redimirla; 

á  sacaros  del  abismo 

del  dolor  y  la  ignominia 

en  que  os  ha  precipitado; 
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y  á  compraros  en  un  día 
la  felicidad   á  costa 
de  una  odiosa  y  aflictiva 
respiración. 
Gub.  ¡Ay  hermano 

querido !  como  tú  vivas, 
nuestra  situación  será 

Con  la  mayor  ternura. 
siempre  dulce. 
Sé!.  En  vnno  aspiras 

á  persuadirme. 
Gub.  Repara::: 

Sel.  Suelta.  ■ 

Queriendo  desfrenderse  de  Gubert. 
Gub.  ;Que  nada  te  obliga? 
Sel.  No. 
Gub.  Pues  todos  moriremos: 

Levantándose  con  resolución. 
donde  quieras  vamos  :   guia. 
Sel.  No  :  vivid  vosotros  ,  ya 
que  vuestra  suerte  enemiga, 
entre  vida  y  muerte  ,  os  dexa 
derecho  á  escoger  la  vidaj^ 
muera  este  triste  ,  á  quien 
suya  á  morir  destina.  Parten. 


I 


Salón  mas  largo  y  magnífico  ,  con  un  rico  so- 
fá á  IjS  bastidores  de  la  izquierda.  Suena 
una  agradable  marcha  ,  á  cuyo  compás  sa- 
le la  guardia  real  ,  la  anal  ocupará  todo 
el  salón  :  varios  Capitanes ,  Kariskan ,  Tru- 
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ro-Audati ,  y  varias  jóvenes  del  serrallo  con 
los  rostros  cubiertos  ,   conduciendo  en  ricas 
salvillas  algunas  copas  de  oro  llenas  de  va- 
rias licores  s  y  una  de  ellas  en  una  bandeja 
la  pipa  y  un  braserillo  con  lumbre.   Truro- 
Audati  ocupará  el  sofá ,  Kariskan  en  pie  su 
izquierda  ,    las  damas  su  derecha  ,  y  los 
Capitanes  la  derecha  del  teatro  s  hincando 
una  rodilla ,  hasta  que  el  Rey  les  hace 
seña  que  se  levanten. 

Trur.  Cruel  ,  ni  de  mi  piedad 

ni  de  mi  pena  eres  digna: 

lo  veo  :  mas  tu  hermosura 

y  tus  años  me  lastiman 

harto  á  mi  pesar.  ¿Se  hizo     Á  Kariskan. 

saber  á  todos  la  digna 

recompensa  que  señalo 

al  que  entregue  á  mi  justicia 

el  reo  ? 
Kar.  Sí ,  señor. 
Trur.  jAh! 

si  á  descubrirle  por  dicha 

llegara  ,   la  dura  suerte 

de  esa  pérfida  tendría 

remedio  aun.  Con  la  sangre 

del  traidor  se  acallarían 

las  leyes ,  y  yo  salvara 

aquella  preciosa  vida, 

que  tanto  me  cuesta  ya 

de  dolor  en  solo  un  aia. 
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¿Y  quién  duda  que  una  vez 

muerto  su  amante  ,  Berisa 

pagara  mi  amor?  Mi  mano 

y  un  trono  moderarían 

su  desden.  ¡Oh  venturoso 

Transportado  de  pozo. 

yo  entonces!   ¡Quán  abatida 
Con  abatimiento. 

mi  soberbia  está !   ¡  Qué  imperio 

se  ha  adquirido  esa  enemiga 

en  mi  corazón  !  Triunfé 

del  encanto  de  infinitas 

bellezas  :  tenia  á  mengua 

de  mi  condición  altiva 

tributarlas  un  suspiro, 

una  expresión  ,    una  tibia 

mirada  ;  pero  hoy  mendigo        Con  rubor. 

sus  alevosas  caricias: 

hoy  sufro  su  ingratitud: 

hoy  lamento  su  perfidia: 

hoy  lloro:::  sí,  lloro,  lloro 

de  amor,  de  zelos  y  envidia. 
Agitado  extraordinariamente  de  sus  pasio- 
nes ,,   se  enternece ,  enxu7ando  sus  ojos 
con  disimulo. 
Kar.  Gran  señor : : : 

Admirado  ,  y  con  precaución. 
Trur.  j  Ay  fiel  amigo !  % 

con  harta  razón  te  admira 

mi  abatimiento. 
Kar.  Esa  esclava::: 
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Trur.  ¿Esa  esclava?  Tú  deliras: 
yo  soy  el  esclavo ,  yo: 
ella  reyna  ,  ella  domina 
á  tu  señor :  sí  ;   no  es  ya, 
como  yo  un  tiempo  decia, 
solo  el  europeo  débil 
quien  su  erguida  frente  humilla 
á  la  hermosura  ;   también 
nació  ,  por  desgracia  mia, 
de  las  africanas  rocas 
quien  al  encanto  se  rinda 
del  amor  y  de  las  gracias. 
Kar.  i  Tal  decís?  ¿Y  yo  podría 

creerlo  ? 
Trur.  Sí  ,  no  te  espante: 
y  si  en  la  abrasada  Libia, 

ú  helada  Noruega  ,  hubiese 

quien  censure  mi  abatida 

situación  ,   venga  á  mirarse       Apasionado. 

en  los  ojos  de  Berisa, 

y  luego  dirá  si  amól- 
es flaqueza  ó  tiranía. 
Dent.  Sel  Honos  de  entrar. 
Trur.  Kariskan, 

parte  luego  ,  y  examina 

qué  voces  son'es:-.  ¿Ay     Parte  Kariscaiu 

corazón  ,   quánto  te  agitas 

por  esa  ingrata ! 

Vuelve  d  salir  Kariskan  ,  y  después  Sélico 
y  Guberi. 
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Kar,  Llegad, 

que  alii  está  el  Rey. 
Gub.  ¡Oh   inaudita 

fiereza  !    ¡  Oh  atrocidad  ! 


¡  Oh  crimen ! 
Sel.  ¡  Ahora 


vacilas, 


Consternado. 


af. 


:  ¡dioses! 

A  Guberi. 
pronunciaría : 


af. 


corazón  ! 
Tfur.  ¿Quie'n  sois  ? 
Gub.  ¿Seré  af. 

tan  bárbaro  que  la  vida        Horrorizado. 

de  mi  hermano : : 
Sil.  ftaMa::: 
Gub.  Yo  mismo::: 

me  estremezco. 
Kar.  El  Rey  aguarda.       A  Sel.  y  Gub. 
Gub.  La  articulación  me  quita        af. 

el  dolor:    en  vano  quiero::: 
Sel.  ¿Akve  ,   ahora  te  horrorizas?  AGuberi. 

Señor  ,  el  desventurado  A  Truro. 

reo  que  vuestra  justicia 

buscaba : : : 
Trur.  ; Sabes  de  el?  habla:         Impaciente. 

;en  dónde  está? 
Sel.  A  vuestra  vista; 

Trur.  ;(Jué  dices?  Regocijado. 

Sel.  Que  yo ,  señor, 

con  indiscreta  osadía 

profané  vuestro  serrallo: 

fié  de  la  tierna  y  fina 

amistad  de  aqueste  joven 

mi  culpa  ;  mas  su  codicia 


48  SÉLICO 

triunfó  de  su  fe  :  escuchó 

solo  la  voz  persuasiva 

del  oro  ( ¡  ay  oro !  ¿  de  qué 

no  triunfará  tu  energía?) 

y  vendió  al  amigo  :    él  mismo, 

con  la  primer  luz  del  dia, 

vino  .i  sorprehenderme  ;  y  él, 

qual  veis  ,   hasta  vuestra  misma 

presencia  me  ha  conducido 

por  ganar  la  prometida 

suma.  Dádsela ,  señor, 

que  yo  sé  que  el  recibirla 

le  ha  de  costar  mas  dolor 

que  á  mí  la  muerte  precisa 

que  me  espera.  Dádsela, 

yo  os  lo  ruego.  Labre  un  dia 

su  felicidad  á  costa 

de  mi  desgracia  y  mi  vida. 
Gub.  ¡Bárbara  virtud!  ap. 

Trur.  Si  haré. 

Á  una  seña  de  Truro-Audati  se    apoderan 
de  Sélico  algunas  mugtTfit  de  la  real 

guardia. 


ó- 


Kariscnn  ,  la  prometida 
cantidad  da  al  delator 
de  ese  reo.  Parte  Kariskan. 

SéL  Con  tranquila 

faz  ahora  acia  la  muerte 
me  veréis  correr.  Su  vista 
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me  halagará  ,  si  me  acuerdo 

que  perdí  de  mis  delicias 

todas  el  objeto  amable. 
Trur.  Te  halagará  ,  y  bien  aprisa, 

temerario  :  el  ara  donde 

mi  inexorable  justicia 

reposa ,   esperando  está 

la  víctima  ,  y  su  cuchilla 

tu  cuello  amaga. 
Sel.  ;Oh  momento 

feliz !  ¡  Oh  piadosa  herida  í 

Vuelve  d  salir  Kariskan  y  se  dirige  d  Gube- 
ri  3  y  le  presenta  un  talcguito  lleno  de  mone- 
das ,  y  U  rehusa  tomarle  horrori- 
zado. 

Kar.  Tomad. 

Gub.  ¡Qué  horror!  ap. 

Sel.  Cobra  el  premio 

de  tu  maldad. 
Gub.  Me  horroriza.  ap. 

Sel.  Tu  arrepentimiento  }ra 

que  es  infructuoso  miras. 

Yo  he  de  morir  ,  con  que  así 

toma  de  la  mano  mia 

Toma  el  talcguito  ,  y  se  le  da  dGuberi. 

el  precio  de  mi  desgracia; 

y  a  Dios.  De  mi  padre  cuida. 
Abraza  d  Guberi  con  el  mayor  dolor  ,  le  di- 
ce al  oido  las  últimas  palabras  j  y  Guberi 3 
D 
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enagenado  y  lloroso  ,  parte  con  el  siguiente 
verso  ,  después  de  fixar   los  ojos  en 
Sélico. 
Gub.  ¡Bárbaro!  Parte. 

Sel.  Pues  salvé  al  padre, 

fortuna  ,  á  morir  me  guia. 

Parte  entre  las  mugeres  de  la  guardia. 
Trur.  ¡  Quánto  la  serenidad 

Viendo  partir. 

que  ostentas  fuera  aplaudida 

por  mí  ,  si  de  tu  despecho 

no  fuera  bastarda  hija  ! 

Dexadme  solo.  Tú  ,  parte,       A  Kariskan. 

y  conduce  aquí  á  Berisa. 
Parten  todos. 
Kar.  ¡  Quánto  el  amor  ha  cambiado 

su  carácter !  Me  lastima 

su  situación.  Parte. 

Trur.  ¡  Ah  temible 

sexo !   ¡  Ah  sexo  de  perfidia 

y  seducción!  Solamente 

te  vence  quien  no  te  mira. 

Dígalo  yo:::  6  dígalo 

por  mí  el  dolor  que  aniquila 

y  despedaza  mi  triste 

corazón  ,  desde  la  impia, 

triste  y  primera  ocasión 

que  probé ,  por  mi  desdicha, 

el  poder  de  la  hermosura. 

Miente  mil  veces  quien  dig3 

cjiíe  contra  unos  bellos  ojos 
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lidió  ,  y  venció :  ó  llevaría 
ventaja;  que  de  poder 
á  poder  (por  mí  lo  digan 
tantos  héroes  que  lo  lloran) 
no  ha)'  uno  que  les  resista. 
En  fin ,  probemos  la  solí 
esperanza  ,  que  mi  esquiva 
suerte  nos  concede,  amor. 
En  manos  de  esa  enemiga 
dexemos  por  la  postrera 
vez  su  fortuna  y  la  mia. 
Por  la  izquierda  Kariskan  y  Berisa. 

Ber.  Si  contrastar  mi  firmeza  af). 

quiere  ,  á  un  imposible  aspira. 

Ya  á  ver  que  es  lo  que  mandáis 

vengo  ansiosa. 
Trur.  Quien  publica 

que  es  esclavo  de  tus  ojos, 

ruega ,  no  manda ,  Berisa. 
Ber.  ¡ Ah ,  quánto  rubor  me  cuesta 

no  poder  hoy  con  la  vida 

y  el  alma  recompensar 

vuestra  bondad !  Yo  seria 

la  muger  mas  venturosa, 

si  pudiera  recibirla  , 

para  premiarla  :  mas::: 
Trur.  ;Qué? 
Ber.  No  ha  reservado  esa  dicha 

para  mí  el  destino. 
Trur.  Baste 

D  2 
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ya  de  desden:  baste  de  iras, 

muger  prodigiosa:  ceda 

una  vez  á  mis  caricias 

tu  ingratitud ,  pues  que  quiere 

el  destino  hacerte  mia. 
Ber.  ¿Vuestra?  ¿cómo? 
Trur.  Descubriendo 

el  secreto  que  tú  aspiras 

á  guardar. 
Ber.  ¡Dioses!  Agitada. 

Trur.  Sí:  ya 

traxo  el  cielo  á  mi  justicia 

la  víctima  que  anhelaba. 
Ber.  ¿Cómo?  (¡ay ,  padre!)  ya  se  mira 
Penetrada  de  dolor. 

en  vuestro  poder:::  el  reo::: 
Trur.  No  dudes :  su  sangre  impía 

satisfará  en  el  momento 

á  la  ley  que  le  acrimina, 

y  á  los  zelos  que  me  cuesta. 
Ber.  Mísera. 
Trur.  Y  pues  ni  aun  mi  misma 

autoridad  basta  ya 

á  conservar  hoy  su  vida, 

muera  también  la  esperanza 

lisongera  que  tenias 

de  ser  suya.  Así  el  destino, 

Berisa ,  te  facilita 

el  premiar  mis  ansias. 
Ber.  Antes 

lo  hace  imposible.  Irritada. 
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Tritr.  ¿Imaginas 

guardarle  fidelidad? 
Ber.  Hasta  el  sepulcro.  Berisa,         Resuelta. 
no  os  canséis ,  amará  siempre, 
gran  señor,  lo  que  amó  un  dia. 
Trur.  Pertinaz  ,  la  ultima  prueba 
tuvo  ya  la  piedad  mia 
de  ese  loco  amor.  Y  pues 
de  tan  fina  te  glorías, 
te  he  de  dar  el  tierno  gozo 
de  que  mueras  á  su  vista, 
y  él  á  la  tuya. 
Ber.  Yo  beso 

con  placer  la  mano  misma 
que  firma  mi  muerte.  Solo 
por  la  postrera  ,  querría 
me  otorgaseis  una  gracia. 
Trur.  ¡Ah,  muger  fiera!  ¿quál?  díla. 
Ber.  Que  yo  vea  al  compañero 
de  mi  culpa  y  mi  desdicha 
un  solo  instante. 
Trur.  Hasta  en  eso, 
cruel ,  serás  complacida 
por  tu  señor :  y  si  sufres 
la  pena  que  te  destina 
la  ley  ,  á  tu  ingratitud 
te  queja ,  no  á  mi  justicia. 
Al  parí  ir  hace  que  da  una  orden  a  Karis- 
kan  y  el  qual  parte  por  la  derecha ,  y  Truro* 

Audati  por  la  izquierda. 
Ber.  No,  generoso  africano, 
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no  es  tu  rigor  quien  me  guia 

al  ara  fatal:  mi  estrella 

rigurosa  me  destina 

tan  amargo  fin.  Me  dio 

una  condición  altiva, 

y  una  alma  sobrado  noble, 

para  abrazar  la  perfidia 

que  exiges  de  mí.  Entregué 

mi  corazón  desde  nina 

á  Sélico :  lo  aprobó 

mi  tierno  padre :  mi  fina 

pasión  le  juró  una  eterna 

fidelidad ;  y  veria 

con  ojos  de  paz  mil  veces 

la  muerte  que  me  destinan 

antes  que /altar  á  ella. 

Sí,  dulce  esperanza  mia: 

si  es  que  respetó  tus  años 

virtuosos  la  cuchilla 

feroz,  que  anoche  acabó 

tantas  inocentes  vidas, 

Tuela  á  recibir  mi  Fe 

pura,  y  con  mi  sangre  tinta. 

¿Pero  dexaré  morir 

al  padre ,  quando  peligra 

solo  por  haber  querido 

salvar  á  su  tierna  hija? 

No ,  no  hará  tan  fiero  ultraje 

la  infortunada  Berisa 

al  mayor  de  sus  deberes. 

Quéjese  de  mi  perfidia 
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mi  amante ,  como  yo  pueda 

salvar  tus  preciosos  dias. 

Sí :  corro  á  sacrificar 

mi  fe,  mi  amor  y  mi  dicha 

en  tu  dulce  obsequio.  Acaso 

te  concederá  la  vida 

el  generoso  Monarca, 

si  yo  doy  á  sus  caricias 

el  premio  que  anhela.  Pues, 

filial  amor  ,  ¿qué  vacilas? 

Perdona  ,  Sélico  mío::: 

Por  la  derecha  Kariskan  y  Sélico 
con  prisiones. 
Kar.  Aquí  te  espera. 

Parte  por  la  izquierda. 
Sil  6  delira 

mi  razón,  ú  oí  mi  nombre::: 
A  un  tiempo  se  reconocen  con  asombro  Sélico 

y  Berisa :  dan  un  descompasado  ¿rito, 
y  corren  d  encontrarse. 
Los  2.  ¡Dioses!::: 
Ber.  Séüco. 
Sel.  Berisa. 
Los  2.  (Tú  aquí? 
B  -r.  ;Y  con  señal  de  reo? 
Sel.  Sí ,  amado  bien:  mi  enemiga 

fortuna  á  la  dura  muerte 

me  conduce  en  este  dia. 
Ber.  ¿Cómo?:::  ¿por  qué?:::  desvanece 
Con  aghacion. 

mi  confusión.  Por  desdicha 
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¿te  acusan  de  que  violaste 

anoche  con  osadía 

la  inmunidad  del  serrallo? 
Sel.  Sí. 
Ber.  ¿Mas  cómo ,  si  te  miras  Confusa. 

inocente? 
Sel.  Tú  conoces 

la  miseria  en  que  yacía 

mi  anciano  padre:  el  Monarca 

prometía  una  crecida 

suma  á  quien  le  descubriese 

el  reo;  y::: 
Ber.  Ya  tu  inaudita 

virtud  comprehendo.  ¡Ah!  ¡qué  importa 

no  hallar  reo  á  quien  creia, 

si  vengo  á  hallar  á  mi  amante 

en  tal  estado!  ¿Y  Berisa 

lo  consentiría?  No: 

no  quiere  el  cielo  oprimida 

tanto  la  inocencia:  brille, 

y  muestre  su  peregrina 

y  alba  frente  á  los  mortales. 

Señor;:: 
Sel.  ¿Qué  es  lo  que  maquinas? 
Ber.  Monarca  excelso::: 
Sel.  ¿Qué  haces? 

Por  la  izquierda  Truro-Audaii  y  Kariskan. 

Tritr.  ¿Quién  me  llama? 
Ber.  Quien  aspira 
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á  evitaros  un  delito, 

que  sin  duda  cubriría 

de  oprobrio  vuestra  memoria. 

Este  ,  á  quien  vuestra  justicia 

prepara  un  fin  tan  amargo, 

no  merece  vuestras  iras. 

Su  sangre  inocente  va 

á  saltar  á  vuestra  misma 

frente ,  y  á  manchar  la  augusta 

diadema  de  que  ceñida 

la  vemos. 
Trur.  Muger ,  ¿qué  dices? 
Ber.  Que  no  es  reo  el  que  se  mira. 
Trur.  Pérfida  ,  astuta ,  engiñosa, 

me  son  ya  muy  conocidas 

tus  ideas;  y  así  en  vano 

piensas  salvar  este  dia 

á  tu  amante  ,  suponiendo 

que  no  es  quien  con  osadía 

violó  el  serrallo ,  y  contigo 

quiso  huir. 
Sel.  ¡Qué  oigo  ,  desdichas! 
Ber.  El  cielo  será  testigo 

de  mi  verdad. 
Trur.  ¿Aun  porfia 

tu  locura  en  persuadirme? 
Ber.  Evitar  una  injusticia 

quiero. 
Trur.  Pues  si  este  el  culpado 

no  es ,  según  él  mismo  afirma, 

¿quién  lo  es? 
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Ber.  No  puedo  decirlo. 

Sel.  ¿Qué  mas  clara  de  Berisa 
quiero  la  ofensa? 

Trur.  Perezca, 

pues  tú  en  callarme  te  obstinas 
el  culpado,  este  inocente. 

Sel.  No,  pérfida,  por  mi  vida 
te  intereses ;  porque  á  cambio 
de  no  tener  á  la  vista 
tus  traiciones ,  á  la  muerte 
correré  con  alegría. 
Sí,  conquistador  glorioso, 
yo  provoqué  tu  justicia: 
yo  te  ofendí ;  y  no  me  pesa 
(perdona  que  :»sí  lo  diga) 
tanto  el  haberte  ofendido, 
como  el  creer  las  mentidas 
finezas  de  esa  alevosa. 
La  r.mé  en  irns  felices  dias 
que  este,  señor;  y  aun  pagada 
mi  pura  fe  se  veia 
en  otro  tiempo:  mas  hoy 
la  hallo  ya  toda  perfidias, 
toda  engaños ,  toda  ofensas, 
toda  muger;  pues  sé  cifra 
en  esto  solo  lo  mas 
que  decir  de  ella  podría. 
Sí,  joven  de  iniquidad 
y  de  horror :  si  tú  la  vida 
me  quitas  con  tus  traiciones, 
¿á  qué  la  soberanía 
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quieres  engañar  ahora 

por  salvarme? 
Ber.  Tú  deliras, 

Sélico ,  ó  quieres  hacer 

mns  amargas  mis  desdichas. 

No  eres  reo ,  ¿y  sufrir  quieres 

la  pena  que  te  destinan? 

¡Ahí  si  por  creer  infiel 

á  tu  constante  Berisa, 

si  por  huir  de  sus  ojos, 

como  has  dicho ,  lo  fingías; 

no  lo  hagas ,  que  ni  conoce 

ni  conoció  la  perfidia 

jamas :  te  ama  mas  que  nunca, 

te  fué  fiel ;  y  ha«ta  la  pira 

será  Sélico  el  objeto 

de  su  amor  y  su  delicia. 
Sil.  ¿Yo  no  soy  el  reo? 
Ber.  No. 

Sel.  ¿Y  tú  no  eres  fementida? 
Ber.  No. 

Sel.  ¿Quieres  que  yo  te  crea? 
Ber.  En  eso  pende  mi  dicha. 
Sil.  Pues  el  reo  nos  descubre. 
Bcr.  No  puedo. 
Sel.  ¿Luego  á  la  mia 

prefieres  su  vida?  Injusta, 
¡qué  mal  tus  alevosías 
disfrazas!  Te  creo  falsa, 
perjura,  mudable,  impia, 
y.::  ¿pero  á  qué  he  de  cansarme? 
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Señor  ,  debaos  mi  desdicha 

que  mandéis  apresurar 

mi  muerte. 
Ber.  Sélico ,  mira::: 
Trur.  Basta ,  que  sufrir  no  puedo 

vuestro  exceso.  Mi  justicia 

se  satisfaga  al  momento.  A  Kariskan. 

Kar.  Ola. 

Por  una  y  otra  parte  sale  la  guardia  real, 
y  ala  seña  de  Kariskan  se  apoderan 
de  Sélico  y  de  Berisa. 
Ber.  Temed  que  algún  día 

clame  contra  vos  la  sangre 

de  ese  inocente  vertida. 
Sel.  No  lo  temáis ,  que  es  odiosa 

tanto  para  mí  la  vida 

que  gozo ,  que  qual  si  fuera 

piadosa,  será  bendita 

Í)or  mi  moribundo  labio 
a  sanguinaria  cuchilla. 
Ber.  Mi  dulce  amor:::  A  Sélico. 

Sel.  No  me  insultes, 

fiera. 
Ber.  Máteme  la  ira 

del  destino ,  y  no  las  tuyas- 
Cree  que  te  qurse  fina, 

cree  que  te  quiero ,  y 

cree  (no  lo  merecías) 

que  si  no  te  amara  tanto, 

no  fuera  á  morir  Berisa. 
Sel-  Mal  me  persuades. 
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Ber.  No  importa, 

cruel. 
Trur.  Llevadlos  aprisa; 

que  son  muy  baxos  los  zelos, 

y  los  zelos  me  dominan.  ap. 

Ber.  A  Dios,  Sálico. 
Sel.  Muger 

perjura ,  á  Dios. 
Ber.  No  tal  digas; 

que  si  tú  mueres  de  heroyco, 

yo  voy  á  morir  de  fina. 

Parte  cada  uno  por  su  lado  con  su  respec- 
tiva guardia. 

Trur.  Parte  ,  muger  obstinada, 

que  ya  las  piedades  mias 

no  mereces.  Kariskan, 

¿qué  dices  de  esto?  ¿No  admiras 

mi  tolerancia? 
Kar.  Señor, 

tanto ,  que  no  la  creería 

á  no  hacerla  visto. 
Trur.  Amaba; 

y  vencer  hoy  á  esa  altiva 

esclava  con  la  dulzura 

y  el  sufrimiento  creia: 

mas  ya  quitó  el  desengaño 

de  mis  ojos  la  nociva 

venda  que  el  amor  les  puso. 

Ya  mi  libertad  perdida 
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recobro ,  y  vuelvo  á  ser  mío, 

de  mi  honor  y  mi  justicia. 
Kar.  ¡  Oh ,  quánto  gozo  me  causa 

el  oiros !  la  abatida 

situación  en  que  os  he  visto, 

me  hacia  temblar. 
Trur.  Respira 

pues  con  el  mismo  placer 

que  tu  señor  ( no  seria 

muy  grande);  y  á  presenciar 

el  sacrificio  camina. 

Amor,  aunque  te  parezca  ap. 

crueldad ,  no  me  lo  riñas.  Vanse. 

Gran  plaza  de  Sabi  con  un  cordón  de  solda- 
dos d ahornáis  con  sable  en  mano  :  al  frente 
dos  paííbidos  algo  separados  ;  el  uno  figura 
un  noyó  ,  del  qual  se  eleva  un  madero ,  don- 
de se  ata  á  la  muger  culpada  t  sobre  dos  ma- 
deros gruesos  que  se  elevan  igualmente  de 
otro  hoyo  lleno  de  leña ,  descansa  una  barra 
de  hierro ,  a  la  qual  aseguran  al  reo.  Junto 
d  cada  una  de  estas  aras  ó  patíbulos  se  dexa 
ver  un  sacerdote ,  y  en  la  escena  Lambert 
y  Hower. 

Uotv.  Leyes  bárbaras  las  llamo 
con  razón ,  pues  no  hallo  digna 
la  culpa  de  tal  castigo. 
Mas  decid  ,  ;  qué  nunca  vista 
clase  de  suplicio  es  esa  ? 
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Lamb.  En  esa  barra  que  estriba 

sobre  aquellos  dos  maderos, 

amarran  al  que  destina 

la  ley  á  morir:  encienden 

la  leña  que  veis ,  y  espira 

abrasado  lentamente. 
Hvzv.  ¡Oh  crueldad  inaudita! 
Lamb.  En  aquel ,  que  es  reservado 

á  la  mugtr,  las  impías 

manos  de  esos  sacerdotes 

atan  á  la  dolorida 

víctima :  pasan  después 

soberbiamente  vestidas 

Jas  jóvenes  del  serrallo, 

y  vierten  con  enemiga 

mano  sobre  su  cabeza, 

aunque  la  piedad  las  riña, 

el  agua  hirviendo  que'  traen 

á  este  efecto  prevenida 

en  grandes  y  ricas  jarras, 

hasta  que  su  triste  amiga 

muere  civilmente. 
ÍÍotv.  Basta; 

que  el  corazón  se  horroriza 

de  oíros.  Preludio  cerca. 

Lamb.  Ya  aquí  se  acercan, 

según  los  ecos  avisan. 

A  un  tiempo ,  y  al  son  de  una  marcha  lúgu- 
bre ,  salen  por  la  derecha  varias  jóvenes  del 
serrallo  rk amenté  vestidas  t  con  el  rostro  cu- 
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bierto ,  y  una  jarra  grande  de  fíala  en  la  ma> 
no ,  y  en  medio  de  la  guardia  real,  que  se  en- 
cargó de  su  persona,  Berisa,  coronada  de 
ciprés ,  el  cabello  suelto ,  y  cubierto  también 
el  rostro  hasta  su  tiempo  ;  y  por  la  izquierda, 
custodiado  de  su  respectiva  guardia  ,  Sélico, 
con  las  manos  atadas.  Los  sacerdotes  salen  ói 
entregarse  de  las  víctimas ,  y  las  conducen 
pausadamente  dcia  las  aras ,  mientras 
se  dicen  estos  versos. 

Sel.  Allí  está  la  malograda 

belleza,  que  mis  delicias 

fué  mientras  no  fué  perjura. 
Ber.  Dioses,  no  invoca  Berisa 

en  su  favor  las  piedades 

vuestras:  tan  solo  os  suplica 

que  no  dexeis  que  padezca 

aquella  inocente  vida. 
Sel.  Aunque  infiel ,  ¡  ah !  ¡  quánto  ,  quinto 

su  desgracia  me  lastima ! 

Por  la  derecha  Truro-Audati ,  Karts  kan  y 
Capitanes.  Kariskan  hace  seña  con  un  lienzo, 
y  los  sacerdotes  comienzan  d  preparar  las 
víctimas ,  desatando  d  Sélico  las  manos ,  y 
asegurando  d  Berisa  en  el  ara  que  la  esta 
destinada,  durante  estos  versos. 

Ber.  Llegó  el  momento. 

La  descubren  el  rostro. 


Y    BERISA.  65 

Trur.  Dolor, 

no  al  rostro  salgas. 
Sel.  ¡Oh  dia 

de  pesar !  ¡  Oh  caro  padre ! 
Ber. ;  Que  la  inocencia  peligra, 

dioses  ? 

Romve  segunda  vez  la  marcha  lúgubre ,  y 
las  jóvenes  se  ponen  en  movimiento.  Salen  pre- 
cipitadamente por  la  derecha  Guberi  y  Te- 
loe  3  y  por  la  izquierda  Farulho  con  todo  el 
rostro  y  el  cuerpo  ensangrentado ,  y  los  tres 

se  postran  d  los  pies  de  Truro-Áudati. 
t 

Tel.  y  Gub.  Augusto  Monarca. 

Far.  Príncipe  excelso,  justicia. 

Tel.  y  Gub.  Piedad. 

Trur.  Teneos. 

Cesa  la  marcha  ,  y  los  sacerdotes  se  suspenden. 

Ber.  ¡Mi  padre,  Agitada. 

rnas! 
;  Habrá  mas  desdichas ! 
mis  hermanos::: 
Trur.  Habla  tú;  A  Farulho. 

pues  siendo  la  primitiva 
deuda  de  un  Monarca  hacer 
justicia  al  que  se  la  pida, 
y  la  pides  tú;  antes  es 
que  mi  piedad  mi  justicia. 
¿Qué  quieres? 
Far.  Que  ese  inocente 
1 
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no  muera. 
Trur.  i  Y  quién  acredita 

que  lo  es? 
Far.  El  culpado  mismo. 

Yo  señor  violé  la  digna 

inmunidad  del  serrallo, 

por  sacar  de  él  á  mi  hija, 

que  es  esa  joven:  sintiónos 

la  guardia  vuestra ,  y  mi  dicha 

malogró;  porque  yo  al  ver 

quán  imposible  seria 

contrarestar  su  valor, 

abandoné  á  mi  Berisa, 

y  huí  por  entre  la  nube 

de  flechas  con  que  quería 

vuestra  guardia  detenerme, 

como  afirman  las  heridas 

que  cubren  mi  cuerpo.  Pero 

llegando  á  mí  la  noticia 

de  que  un  desgraciado  joven 

acia  las  aras  camina 

por  delito  que  no  tuvo, 

impelido  de  mi  misma 

conciencia  vine  á  salvarle, 

señor ,  tan  á  costa  mia. 
Trur.  ¡  Qué  arcano  es  este !  ¿  A  favor 

de  quien  las  piedades  mins 

invocáis  vosotros?  A  Q  uber  i  y  Teloe. 

Gub.  De  ese 

mismo  joven  que  la  ira 

de  la  ley  va  á  sufrir 
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inocente. 
Trur.  ¿Quién  lo  afirma? 
Gub.  Yo,  señor,  que  á  la  presencia 

vuestra  le  llevé  este  día, 

y  recibí  con  horror 

esta  suma ,  que  mi  misma 

mano  os  devuelve.  Mi  hermano 

es:  inferid  si  podria 

delatarle  yo:  mas  él::: 

su  despecho:::  su  inaudita 

virtud::: 
Trur.  Corramos  el  velo 

de  una  vez  á  tanto  enigma. 

Condúzcanse  aquí  los  reos. 

Los  sacerdotes  llevan  hasta  la  escena  á 
Sélico  y  d  Berisa. 

Far.  ¡  Sélico  el  reo  ,  desdichas ! 

¡Qué  combinación  de  acasos 

es  esta!  ^ 

Trur.  Llega ;  y  si  aspiras  A  Sélico. 

á  merecer  mi  clemencia, 

huya  la  soez  mentira 

de  tu  labio.  ¿Es  tuyo  el  crimen 

que  al  ara  te  conducía? 
Sel.  No,  señor. 
Trur.  ¿Qué  te  obligó 

pues  á  fingirte  este  dia 

delinqüente  ? 

SéL  ¡Ah! 

x  2 
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Trur.  No  lo  ocultes, 
dflo. 

Sel.  Una  noble  codicia. 
Mi  padre ,  señor ,  al  peso 
de  la  edad ,  y  la  continua 
miseria  que  nos  aflige, 
está  postrado  hace  dias     • 
en  el  lecho  del  dolor. 
Hasta  aquí  le  sostenía 
el  afán  de  estos  tres  hijos 
de  su  amor;  mas  la  venida 
vuestra  á  Sabí  nos  le  hizo 
llevar  por  salvar  su  vida 
á  lo  interior  de  esos  bosques, 
donde  recurso  no  habia 
para  buscar  su  alimento. 
Resolvimos  pues,  en  vista 
de  nuestra  común  desgracia, 
(no  os  espante)  redimirla 
vendiéndose  por  esclavo 
el  que  la  suerte  impropicia 
eligiese  de  los  tres. 
Yo,  señor,  améá  Berisa: 
la  creí  muerta  en  el  trance 
de  anoche :  me  era  la  vida 
insoportable  sin  ella; 
y  sin  que  el  ruego  y  porfía 
de  mis  hermanos  pudieran 
contenerme ,  á  toda  prisa 
vine  á  dar  mi  libertad 
por  remediar  sus  desdichas. 
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Pero  viendo  que  la  suma 
que  un  europeo  ofrecía 

Í>or  mí,  no  podía  hacerles 
elices,  mi  amor  me  inspira 

el  horroroso  designio 

de  comprarles  con  mi  vida 

una  alta  fortuna.  En  fin, 

por  grangear  la  crecida 

cantidad  que  prometisteis, 

me  hice  reo  ,  y : : : 
Trur.  Virtud  digna 

de  elogio  inmortal.  Levanta; 

que  aunque  "ves  que  merecía 

tu  engaño  el  enojo  mío, 

de  parte  está  de  tu  vida 

mi  piedad. 
Kar.  Heroyca  acción. 
Ber.  ¡  Ay ,  Sélico ! 
Sel.  j  Ay ,  fiel  Berisa ! 
Trur.  V  osotros ,  que  para  el  vil 
A  Lambert  y  Hoiver. 

comercio  que  á  estas  provincias 

os  trae ,  habréis  aprendido 

á  conocer  con  justicia 

el  valor  del  hombre ;  ;en  quánto 

este  negro  apreciaríais? 
Lamb.  En  diez  mil  escudos  de  oro.        , 
Trur.  Kariskan,  haz  que  á  Berisa 

se  entreguen ,  porque  comprarle 

pueda  con  ellos,  y  fina 

darle  la  mano  después. 
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Ber.  Señor:::  Avergonzad*. 

Trur.  De  la  gracia  mía 

sois  dignos,  y  á  todos,  sí, 

os  miro  ya  con  envidia. 

Quitad  las  fatales  aras,       A  los  sacerdotes, 
desde  hoy  quede  abolida 

íey ,  que  á  oprimir  la  virtud 

me  induxo. 
Todos.  Mil  siglos  viva 

Truro-Audati. 
Trur.  Sed  felices, 

virtuosas  almas;  y  siga 

vuestras  huellas  el  que  quiera 

vivir  en  la  gracia  mia. 

Partiendo  por  la  derecha  pausadamente  con 

Kariskan  y  los  Capitanes ,  acompañándoles 

hasta  los  bastidores  Berisa ,  Sélico  y  Farulho> 

Guberi  y  Teloe. 

Sel.  El  cielo,  señor,  os  premie. 
Far.  Nuestros  dioses  os  bendigan. 
Gub.  La  fortuna  amiga  os  sea. 
Ber.  Y  aquella  sabiduría 

inefable  en  vuestro  trono 

mientras  reynareis  asista. 
Sel.  ¡Señor,  Guberi,  Teloe, 
Abrazando  d  Farulho ,  y  después  d  Guberi 
y  Teloe. 

Berisa,  amable  Berisa! 
Ber.  ¿Y  pérfida  no? 
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Sel.  Aclararon 

los  dioses  el  triste  enigma, 

porque  viera  tu  constancia, 

y  la  premiara. 
Far.  Sí,  hija, 

hoy  os  uniréis.  Ahora 

vamos  á  gozar  la  digna 

generosidad  del  Rey. 
Ber.  Vamos.  ¡Oh  dichoso  día! 
Sel.  Vosotros  corred,  en  tanto, 
A  Quberi  y  Teloe. 

á  dar  tan  grata  noticia 

á  mi  tierno  padre:  díle  A  Guberi. 

que  ya  aplacó  su  ojeriza 

la  suerte. 
Far.  Que  nuestras  penas 

calmaron. 
Ber.  Que  la  alegría 

va  á  renacer  en  nosotros. 
Sel.  Y  que  de  perpetuas  dichas 

coronó  el  cielo  el  amor 
Todos,  de  Sélico  y  de  Berisa. 


FIN. 
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EL  SEÑOR 

DE  NOCHES  BUENAS. 


PERSONAS. 


El  Marqués  Carlos. 
Enrique  ,  galán. 
Leonardo ,  galán. 
Marcelo,  viejo. 
Copete  ,  lacayo. 
Roberto,  criado. 
Porcia,  dama. 
Dorotea,  su  prima. 
Aldo nza ,  criada. 

La  escena  es  en  Falencia. 


i 
ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  del  Marqués. 

Copete  y  Roberto. 

Roberto. 
Lástima  tengo,  Copete, 
á  tu  suerte  desgraciada; 
sirves,  y  no  medras  nada. 

Copete. 
Es  jaulilla  mi  copete: 
nombre  irónico  es  en  mí, 
pues  en  ventura  recelo, 
que  no  me  ba  cubierto  pelo 
desde  rl  dia  en  que  nací. 
Y  cuando  se  me  pregunta 
el  nombre,  á  negarle  voy, 
viéndome  que  calvo  soy 
de  canal,  basta  la  punta. 

Roberto* 
Cabelleras  bay. 

Copete. 

No  espero 
poder  la  calba  cubrir, 
puesto  que  llego  á  servir 
al  mas  pobre  caballero. 

Roberto. 
¿Luego  cierta  es  mi  opinión  t 
* 
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Copete. 
Bien  quisiera  conformarme , 
xnas  quiso  fortuna  darme 
tan  rapada  la  ocasión, 
que  si  me  he  de  despedir, 
es  mi  amo  tan  lucido  , 
que  en  su  persona  y  vestido 
no  hallo  un  pelo  dV  que  asir. 

Roberto. 
Quiéresle  hien  ;  loco  estás. 

Copete. 
Sus  partes  son  de  manera, 
que  cuando  mas  pobre  fuera , 
le  quisiera  entonces  mas. 
El  poder  referir  yo  , 
que  entró  con  solo  un  lacayo  , 
y  sobre  un  caballo  vayo, 
que  un  amigo  le  prestó, 
en  la  plaza  ,  y  de  tal  suerte 
usó  del  rejón  ,  y  espada  , 
que  pareció  vinculada 
•olo  en  su  brazo  la  muerte: 
¿pagase  con  cuanto  tiene 
el  mundo  ? 

Roberto. 

¡  Bárbaro  intento! 

Copete. 
Ya  sé  que  no  habrá  avariento 
que  mi  opinión  uo  condene; 
prro  aquesto  es  natural 
eu  mi. 

Roberto. 

"Vistosa  librea 
tu  ánimo  lisonjea. 


Copete. 
No  te  parezca  tan  mal, 
que  yo  sirvo  con  amor, 
y  en  este  amor  divertido 
ando  á  mi  gusto  vestido. 
¿Es  por  ventura  mejor 
servir  á  un  conde,  que  vive 
de  sí  mismo  enamorado, 
muy  de  copete  engomado, 
y  que  cuando  se  apercibe 
para  tales  ocasiones  , 
y  á  la  plaza  se  abalanza  , 
sale  doncella  su  lanza 
y  vírgenes  sus  rejones  ? 
¿Es  mejor  servir  á  un  ne'cio, 
digo  á  tu  amo  el  marqués  , 
que  puesto  que  hermano  es 
del  mió  ,  con  tal  desprecio 
le  trata  ,  mira  y  desdeña  , 
como  si  no  hubiera  Dios 
puesto  una  sangre  en  Jos  dos  ? 
Si  su  ignorancia  le  enseña 
no  esperes  del  beneficio  : 
sirve  tii  á  un  rico  en  efecto 
necio,  y  yo  á  un  pobre  discreto  ■ 
¿  cuál  tiene  mejor  juicio? 
pregunto  ¿cuál  es  mejor  ? 

Roberto. 
Tt't  te  quiebras  la  cabeza  , 
mira,  el  servir  con  pobreza 
es  la  desdicha  mayor  : 
la  palabra  mas  pesada 
de  las  cinco ,  es  la  del  pobre. 

Copete. 
Cuanto  tiene  el  necio  es  cobre. 


20$ 


206 


Roberto. 
Cuanto  sabe  el  pobre  es  nada. 

Copete. 
¡Ab,  vanas  luyes  del  mundo! 
El  discreto  habia  de  estar 
puesto  en  primero  lugar  , 
aunque  naciera  segundo; 
que  por  solo  haber  nacido 
mi  amo  una  hora  después  , 
su  hermano  es  rico  ,  y  marqués,' 
y  él  pobre. 

Roberto. 
Y  aborrecido 
de  su  hermano  ,  de  tal  suerte  , 
que  auu  alimentarle  niega. 

Copete. 
Envidia  y.  pasión  le  ciega, 
porque  en  el  partes  advierte 

que  no  las   puede  igualar; 

que  en  el  segundo  rezelo 

es  privilegio  del  Cielo 

y.  merced  particular. 

De  un  parto  nacieron  juntos  ,• 

y  porque  se  adelantó 

Carlos,  á  Enrique  ganó 

en  un  punto  tantos  puntos. 

Y  vive  Dios  que  mirado 

como  se  debe  mirar  , 

que  hay  mucho  que  averiguar 

en  el  que  ahora  he  tocado  ; 

porque  si  á  los  dos  contemplo 

en  un  baúl,  quien  primero 

se  engendró,  nació  el  postrero*. 

pruébolo  con  un  ejemplo. 

¿Si  la  moneda  que  boy  vale 
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en  un  talego  se  echó , 

la  primera  que  llegó, 

no  es  la  postrera  que  sale  ? 

Luego  Enrique  es  el  marques, 

y  el  sUcesor  verdadero, 

como  engendrado  primero, 

y  es  e1  que  nació  después. 

Roberto. 
Buen  punto,  aviso  importante, 
y  de  un  criado  leal. 
Copete. 
No  le  quiero  yo  tan  mal 
que  le  he  de  hacer  pleiteante: 
mas  si  con  la  espada  humera 
de  alcanzarse  ,  bien  sé  yo 
quien  fuera  el  marqués. 
Roberto. 
Yo  no  ;  •••• 
pero  ellos  salen  ,  espera. 

ESCENA  II. 

JTonTr/e  en  cuerpo  con  dos  tacos 
J)ichos ,  el  marques  /  Ennqie  en  cuv  F 

de  trucas. 
■      Marques. 
Tu  arrogante  proceder 
me  tiene  causado. 

Enriijue. 
Advierto 
qne  el  ganar  no  es  ofenderte, 
ni  en  tí  es  agravio  el  perder. 
El  juego  que  te  he  ganado 
fue  acaso  un  primor  que  hiciste  ; 
á    poca  bola  le  diste  , 
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y  quedaste  envrntanado. 

Eché  un  truco  y  gané  el  ju¿g0  ; 

¿esto  ocasionarte  pudo? 

¿  perder  conmigo  un  escudo  , 

hade  alterar  tu  sosiego? 

Margues. 
Pues  si  me  ganas  la  apuesta 
cuando  de  derecho  es  mia 
¿no  ofendes  la  mayoría? 

Copete. 
Miren  que  razón  aquesta. 
Malhaya  el  hombre  primero 
que  mayorazgos  fundó, 
y  á  los  segundos  quitó 
la  calidad  y  el  dinero. 

Marques. 
Toma  estos  tacos,  Roberto, 
En  mi  vida  he  de  jugar 
contigo. 

Enrique,. 
Deja  el  pesar. 
Marques. 
¿Cómo,  si  tú  no  estás  muerto? 

Enrique. 
.'Habrá  quien  aquesto  crea! 
¿la   muerte  me  deseas? 
Marques. 

Si. 
Enrique. 
Guárdete  Dios  mas  que  á  mí. 

Copete. 
Plegué  á  Dios  que  al  revés  sea.  aj^ 

Enrique. 
A  mi  desdicha  atribuyo 
tan  desigual  aspereza. 
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¿No  e/es  ,  seííor  ,  mi  cabeza , 
y  yo  un  heredero  tuyo  ? 
¿No  heredaste  aunque  nací 
contigo  ¡  fiero  rigor! 
el  estado  de  Bclflor  ? 
¿En  qué  jamás  te  ofendí? 
pues  aun  antes  de  nacer 
(mira  si  es  ohra  de  amigo) 
fui  tan  hermano  ronligo  , 
que  te  empezé  á  obedecer  j 
y  cortés  ó  lisongero 
en  h>  que  importaba' mas , 
procuré  quedarme  atrás 
poique  nacieras  primero. 

Mtirijties. 
¿  Pues  quieres  ,  si  yo  nací 
el  primero  de  los  dos, 
que  lo  que  le  debo  á  Dios 
te  agradezca  ,  Enrique  ,  á  tí  ? 
No  en  valde  estoy  mal  contigo. 

Enrique. 
No  quiero  sino  .que  Entienda.*, 
que    aunque    sin  razón  me  ofendas 
soy  tu  hermano  y  soy  tu  amigo. 

Marques. 
Yo   porque  de  serlo  dejes 
quisiera  darte  mi  estado. 

Enrique. 
Goza  lo  que  Dios  te  ha  dado, 
y  sin  razón  no  te  «jnf  j.-s  , 
que  tu  ingratitud  ataja 
la  piedad  en  Dios,  y  advierte 
que  perdí  la  misma  suerte 
por  una  hora  de  ventaja. 
Pero  una  cosa  haz  por  mí 
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con  que  faltaré  á  tus  ojos, 
y  cesarán  los  enojos 
que  te  doy. 

Marques. 

¿  Qué  quieres  ,  di  ? 
'Enrique. 
¿  Quieres  bien  ? 

Marques. 

Yo  á  nadie  quiero  ; 
solo  á  mí  n>;e  tengo  amor. 

Copete. 
¿No  alabas  á  tu  señor?  á  Rob. 
¡  Qué  galante  caballero  ! 

Enrique. 
Huelgome  que  libre  estés 
de  amor. 

Marques. 
Linda  necedad 
fuera  estar  sin  libertad. 

Enrique. 
Dices  bien  ,  óyeme,  pues. 
Porcia  es  hija  de  Marcelo  : 
su  hermosura  y  su  nobleza 
ya  la  sabes  ;  su  caudal 
piensa  que  es  mucho  ,  y  lo  hereda 
con  la  muerte  de  su  padre  , 
que  ya  considero  cerca, 
pues  ha  mas  de  setenta  años 
que  vá  caminando  á  ella. 
I)e   su  virtud    y  recato 
ban  hecho  larga  esperiencia, 
en  pocos  años  de  edad  , 
mis  cuidados  y  sus  rejas  ; 
pues  aquellos  vigilantes, 
como  cerradas  aquestas, 
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si  verla  tal  reí  pudieron 
infinitas  me  la  uie-an. 
Tuvo  principio  mi  amor 
de  verla  un  dia  ,  de  verla 
divinamente  llorando 
la  no  merecida  ausencia 
de  un  pajarillo  ,  á  quien  daba 
dichosa  prisión  la  reja 
de  una  jaula  ,  cuya  cárcel 
mas  de  ana  alma  apeteciera. 
Cuidando  de  su  recalo 
huyo  libre,  ingrato  vuela, 
v  á  los  pasos  de  su  fuga 
con  amorosa  destreza  , 
puso  por  lipa  un  suspiro, 
por  reclamo  mucha*  perlas, 
que  en  hilos  de  las  pestañas 
pendientes  voces  cowciertaa. 
El  irracional  entonce» 
las  alas  volvió  lisera* 
á  la  prisión  ,  despreciando 
la  libertad  que  desea. 
¿  Qué  mucho  ,    si  vio  llorando 
una  muger  qu<"  le  rue$a*  r. 
una  hermosura  que  H»ia  , 
y  una  deidad  que  se  queja  ? 
y»  entonces,  dígalo  «1  alma, 
que  aunque  instrumento  es  la  lengua 
de  sus  conceptos  ,  tal  ve/. 
permite  amor  que  <»mud«£».    r 
Digo  al  fin  que  pegadillo 
del    ejemplo   y   la    lxller.a  * 
sin  fserias   el   alv#dríu  , 
v   la   voluntad   sin    inerias  , 
desde  entonces  Uotto  agravios  , 
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desde  entonces  canto  penas, 

elogios   de   su   hermosura  , 

cuando  de   mi   muerte    exequias. 

Dos  años  há  que  asi  vivo- 

pero  esta  pasión  secreta  , 

no  me  he  atrevido  a  decirle, 

respecto  de  mi  pobrera  ; 

porque  quien  de  veras  ama, 

y  quien  pretende  de  veras, 

quisiera   mostrar  con   obras 

créditos   de   sus   finezas. 

Yo  al  fin  ,  .señor  j  qnittV  ¡j  porcía  ( 

yo,  sin  que  mi  amor  entienda, 

sacrifiqué  mis  deseos 

al  cielo  de  su  belleza  ; 

aunque  si  es  cielo  ¿  quién  duda 

que  habrá  entendido  mis  penas? 

que  para  palabras  de  ojos 

no  faltan  al  cielo  orejas. 

Lo  que  ahora  te  suplico, 

ya  que  de  mí  te  doy  cuenta  , 

es  que  á  su  padre  la  pidas: 

obWguele  mi  obediencia  , 

pues  aun  en  cosas  de  gusto 

quiere  amor  que  te  obedezca. 

Habíale  tii ,  así  te  gozes  , 

que  puesto  que  mal  me  quieras  , 

así  me  apartas  de  tí, 

y  de  tu  casa  me  ausentas: 

hazlo  por  tí,  y  no  por  mí. 

Diez  mil  ducados  de  renta 

tiene   Marcelo  ,    y   no   dudo 

que  en   el   casamiento   venga 

siendo  yo  tu   hermano,   y  hijo 

del  marqués  Fabio,  nobleza 
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que  levantará  su  casa 
con  el  lustre  de  su  hacienda; 
Y  si  después  de  casado 
bo  quieres  que  esté  en  Valencia) 
desde  aquí  te  doy  palabra 
<de  irme  á  vivir  á  una  aldea, 
porque  el  disgusto  menor 
conmigo  no  se  te  ofrezca. 
Allí  me  podrás  mandar  , 
y  si  futuras  promesas 
se  pueden  fiar  de  roí , 
yo  te  aseguro  que  tengas 
un  amigo  que  te  sirva 
y  un  siervo  que  te  obedezca. 
Marques. 

¿Que  tan  hermosa  hija  tiene 

Marcelo? 

Enrique. 

Hermosa  y  discreta 

es  por  estremo. 

Marques. 

¿Es  posible  ? 

pues  no  sé  a  quien  se  parezca  , 

habiendo  sido  su  madre 

protocolo  de  las  feas: 

pues  Marcelo,  malos  años 

para  la  nariz  de  un    persa  "- 

vaina  puede  ser  de  alfange  ; 

mas  ya  la  naturaleza 

se  va  enmendando.  Yo  he  visto, 

siendo  morcilla  una  yegua, 

parir  un  potro  melado. 
Copete. 

Oye  Usía  :  una  negra 

parió  uu  hijo  todo  blanco  , 
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y  el  negro  marido ,  que  era 

tan  reloso  como  negro, 

dijo  :  Plima  ¿  no  se  alegra  , 

que  ya    vamos   siendo   branco? 

Déle  una   higa   á   Guinea  , 

qwe  juro  á  nos   que  el   muchacho^ 

en    ojo,   en  nariz,  en  ceja, 

todo   se   parece   á   mí, 

sino   es  en   la    tez   morena. 

Morques. 
Este  concepto  es  el   diablo. 

Enrique. 
Vueseñoría   no  ofenda 
á    la   luz   del  sol  en   Porcia. 

Marques. 
Ya   tengo  deseo  de  verla. 

Enrique. 
Su  gran  discreción    te  alabo. 

Marques. 
¿Es  discreta? 

Enrique. 
Y   muy  discreta. 
•  Marques. 

Yo  oí  decir  á   mi    ayo, 
y  á  íé   que   era   hombre  de  letras, 
que   nacían   las   hermosas 
condenadas   á   ser   necias. 

C  opetc. 
Es   pensión  de   la   hermosura  , 
y  en  los   hombres   es  mas  cierta. 

Marques. 
¿En   qué  ? 

Copete. 
En  que  el  rico  sea  ne'cio 
y  el  discreto  pobre  sea. 
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Enrique. 
No  hay  regla  sin  escepcion. 

Marques. 
Y  esa  es  muy  bellaca  regla, 
que  yo  soy  rico  y  discreto. 

Enrique. 
También  lo  es  Porcia  y  es  bella; 

Marques. 
Este  me  tiene  por  necio  ap% 

y  he  de  hazer  que  lo  parezca. 
Vete  con  Dios  ,  que  yo  baré 
con  Marcelo  diligencia  , 
como  verás. 

Enrique. 
Dios  te  guarde 
mas  años  que  tú  deseas. 
Ven  Copete. 

Marques. 

No  te  vayas. 
Enrique. 
Quédate  ,  pues  lo  que  ordena 
mi  hermano  tiene»  de  hacer.  Fase. 

ESCENA  III. 

Dichos    menos   Enrique. 

Copete. 
Malhaya  el  alma  que  hiciera      api. 
cosa  de  cuanto  mandara. 
Hí  de  puja,  mala  bestia. 

Marques, 
Copete  ,  tú  has  de  servirme. 

Copete. 
¡Servirte!  ¿de  qué  manera, 
si  sirvo  á  Enrique  ? 
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Marques. 

No  importa? 
¿  no  es  primero  la  cabeza 
que  ¿o*  pies?  Yo  gusto  de  esto. 

Copete. 
I  De  mí  gustas  ?  no  lo  aciertas. 

Marques. 
¿  Porqué  ? 


de  tí. 


Copete. 

Porque  yo  no  gusto 


Marques. 
Graciosa  respuesta. 
Copete. 
No  muy  graciosa  ,  que  yo 
tengo  también  mis  quimeras, 
y  en  el  rollo  de  mi  pueblo 
mas  de  ana  carga  de  piedra. 

Marques^ 
Los  pobres  no  han  de  tener 
bufones  :  ¿  no  consideras 
que  empleas  mal  tu  gracejo, 
y  mal  tu  persona  empleas 
en  quien  nada  puede  darte? 

Copete. 
Si  no  puede,  lo  desea; 
y  aunque  roto  ,  me  hallo  bien 
sirviéndole  en  su  pobreza; 
y  á  tí  rico  y  poderoso, 
jvive  Dios!  no  te  sirviera 
ti  todo  me  hicieras  de  oro. 
Marques. 
I  Qué  dices? 
Copete. 

Fuerza  de  «ítrcllas 
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lera  ,  qne  dicen  que  tienen 
estes  señoras  gran  fuerza. 
¿Tú  no  aborreces  á  Enrique, 
sin  saber  qué  causa  tengas  ? 
¿no  le  quieres  mal  de  valde? 
pues  de  esa  misma  manera 
te  quiero  yo  mal  á  tí. 

Marques. 
¿Burlaste  ? 

Coceré. 

Yo  hablo  de  veras. 
¿No  puedo  yo  querer  mal 
á  quien  á  mí  me  parezca? 
El  querer  mal  no  es  delito, 
puesto  que  pecado  sea  '■ 
quiéreme  tú  mal  á  mí  , 
que  de  esta  suerte  te  vengas  , 
porque  he  de  quererte  mal 
hasta  que  me  echen  la  tierra 
de  la  sepultura  encima  ; 
y  aun  allí  ,  como  no  tenga 
postrada  la  voluntad, 
es  fuerza  que  te  aborrezca,     fase. 

ESCENA  IV. 

El  Marqués  jr  Roberto. 

.A  Jorques 
¡Hay  picaro  semejante? 

Huberto . 
De  ua  loco,   señor,   ¿qué  esperas, 
sino  locuras  iguales  ? 
.   Marques. 
Castigúele  su  pobreza  ; 
del  me  vengará  su  hambre. 
10 
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"Roberto. 
Aquí  ha  dicho  que  pías  precia 
ver  dar  á  Enrique  un  rejón  9 
que  los  tesoros  y  hacienda 
del  mundo. 

Marques. 

¿  Qué  dice»  tú  f 

Rsberto. 
Que  esas  partes  se  celebran 
en  un  escudero  hidalgo  , 
no  en  la  superior  esfera 
de  los  señores  ,  en  quien 
no  hay  nías  gala  ó  gentileza 
que  ser. señores. 

Marques. 
¡  Y  ,  cómo  ! 
que  en  esta  opinión  aciertas. 
A  toda  ley  ser  marqués.; 
que  el   que   mas   bien    rejonea, 
después   de   infinitas   suertes, 
no   acierta    ninguna  de   ellas. 
¿  Matar   un   toro  es   gran   cosa  ? 

Robvrto. 
Mas   grande  en   Enrique   fuera 
matar  la  hambre  ;  pero  en  fin  , 
la  destreza  se  celebra. 

morques. 
Haz  que  me  pongan  el  coche, 
y   ríete  de   destreza 
que  á  tal   peligro  nos   pone , 
y  que   tan   poco  aprovecha. 

Roberto. 
¿Vas  á  buscar  á  Marcelo  P 

Marques. 
Por  ver  á  Porcia  quisiera  ; 


que  si,  como  dicen,  es 

tan  rica  ,  hermosa  y  discreta, 

primero  soy  yo  que  Eurique. 

Haberío. 
Pues  es  discreta  y  es  bella. 

Marques. 
Yo  lo  veré,  que  hay  mugeres 
que  son  por  lo  bachilleras 
muy  presumidas  de  sabias  , 
y  aun  no  llegan  á  ser  cuerdas. 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  de  márcelo, 
Dorotea  y  Porcia. 

Dorotea. 
Notable  es  tu  inclinación. 
I  Qué  es  posible  que  no  tengas 
amor? 

Porcia. 
Prima  no  te  espantes, 
ni  pienses  que  ialta  sea 
de  conocimiento  en  mí  ; 
qiie  con  amor  se  conservan 
todas  las  cosas  que  incluye 
la  varia  naturaleza. 
Cien  sé  que  los  brutos  se  aman; 
no  ignoro  que  nos  enseña 
la  tórtola  su  amor  casto      l 
con  arrullos  y  con  quejas  ; 
amor  se  tienen  las  plantas; 
á  un  r¡?co  abraza  la  yedra  ; 
la, vid  á  un  olmo  se  enlaza  , 
y  á  sus  rúsluja*  cortezas , 
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por  primicias  de  su  amor  , 
dorados  racimos  presta. 
Todo  lo  sé,  mas  también 
*c  que  hay  mucha  diferencia 
de  este  amor  al  racional , 
donde  vive  la  cautela. 
¿No  se  aborrecen  las  aves 
por  mas  ó  menos  discretas  ? 
¿  Las  fieras  no  se  enemistan 
por  malas  correspondencias? 
¿sus  partes  son  siempre  iguales?. 
¿su  intimación  es  la  mesma  ? 
Todos  siguen  en  su  especie 
un  amor,  con  que  no  llega 
á  estar  quejoso  ninguno, 
ni  á  dar  lugar  á  la  queja. 
Pero  entre  los  hombres,  prima, 
corren  monedas  diversas  , 
porque  hay  necios  y  disco  tos, 
hay  bizarría  , y  hay  torpeza, 
afabilidad  ,  rigor  , 
huena  lengua, y  mala  lengua. 
Y  así  hay  mucho  que  temer 
si  se  acierta  ó  no  se  acierta  , 
porqMe  esta  el  vivir  con  gusta 
en  la  elección  mala   ó   buena. 
Esto   me   tiene   remisa  , 
esto  me   obliga   á   que   sea 
perezosa   en    querer   bien  ; 
que   no   soy    yo    tan   de  piedra, 
que  si   entendiera   acertar, 
como   todas   no   quisiera. 

Dorotea. 
Pues,  prima  ofrecerlo   á  Dios; 
y  puesto  que  se  sujeta 
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al  mismo  peligro  el  hombre» 
singularidades  de|a. 
Por  e!  trato  se  conoce 
el  alma  ,  y  es  cosa  cierta, 
que  es  el  examen  mayor 
y  la  mayor  esperieucia. 
Déjate  hablar,  aunque  yerres, 
que  no  acierta  quien  no  yerra. 
¿Tú  no  has  de  lomar  estado? 

Porcia. 
Habrélo  de  hacer  por  fuerza. 

Dorotea. 
Advierte  ,  pues  ,  que  no  se  usa 
recibir  marido  á  prueba. 

Por  vta. 
Enrique  ,  ya  le  conoces.... 

Dorotea. 
I  Si  tú  así  le  conocieras  ! 

Porcia. 
Hermano  del  marques  Carlos. 

Dorotea. 
Ya  sé  quien  dices. 

Porcia. 

Pudiera 
decir  que  suspiros  suyos 
tienen  cansadas  mis  rejas. 

Dorotea 
No  es  mala  persona  Enrique. 

Porcia. 
Jamás  me  habló  ,  aunque  ,v>n  lenguas 
los  ojos  ,  y  roe  han  parlado 
lo  que  él  callando  confiesa. 

Dorotea. 
Pienso  que  es  bien  entendido. 
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Porcia. 
Antes  lo  contrario  piensa  ; 
que  andar  escandalizando 
mi  cali*  con  su  asislcnci*  , 
ni  es  discreción  ni  es  cordura.   " 

Dorotra 
;  Aun  callando  I     condenas? 
Quien  con   amor  calla  es  cuerdo  , 
quien  rafia  amando1  no  yerra. 
Si  dijeras  de  su   hermano  , 
la   mayor  te  concediera  ; 
perdone  la  señoría. 

Porcia. 
I  Cómo  ? 

Dorotea. 
Sin  la  V  es  Venrciá. 

Porcia. 
¿  El  marqués  ? 

ttmiu. 

¿  N»  puede  ser  ? 

Porria 

Y  aun  ese  temor  me  inquieta. 
ESCENA  M. 

Dichos   jr   Jldonza. 

■  Altlottza 
Si  yo  sirviera  á  o-tfí»  dueño 
las  rflñríelft-í  tenia  ciertas  ; 
pero  en  «i  ,  señora-,  dudo 
que  mis  nuevas  la  merezcan 

Porcia. 
i  Qué  8HC.es  ? 

Aldónta. 
Que  mi  señor 
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co»  *1  marque*  Carlos  queda 
tratando  tu  casa m ¡ruto* 
Porcia. 

¿Burlaste  ? 

Aldonza. 

Hacerlo  pudiera  , 
i  no  conocerte  yo. 

Porcia. 
Pésame  que  se  resuelva 
mi  padre  sin  gusto  raio. 

Dorotea 
Bien  por  Eni  i-pn*  nie  pesa  ; 
mas     iendo  en  aumento  tuyo, 
habré  de  tener  paciencia. 

Porcia. 
Si  ,  como  dices ,  es  necio  , 
aumento  será  de  penas 

para  mí. 

Dorotea- 
fio  ,    prima  mia  , 
que.  es  (¡ran  cosa  ser  marquesa  : 
¿  bay  señor  que  no  sea  un  ángel  f 
¿Qué  señoría  fué  necia? 

Porcia 
Anda  ,  que  estás  engañada: 
rouy  i  lo  vulgar  te  dejas 
ir  con  la  corriente  ,  prima; 
que  mirados  desde  cerca 
todos  los  hombres  son  unos. 

Dorotea. 
Cuanto  á   H   yo  estoy  contenta, 
•i  bien  confieso  otra  ves 
que  por  Enrique  me  pesa, 
que  es-  amigo  de  Leonardo  , 
cuyo  amor  en  mí  ya  es  deuda  j 
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y  quien  bien  quiere  á  Bellran  ,■ 
ya  entiendes. 

Porcia, 
Para  que  entienda 
tu  deseo  harto  me  has  dicho  j 
mas  $111  hacer  esperieucia 
de  su  talento  ,    ninguno 
presuma  que  yo  l«y  quiera. 
Y  pues  de  Leonardo  hablaste, 
permíteme  que  yo  sepa 
como  te  va  de  su  amor  ; 
que  si  el  querer  bien  se  enseña, 
no  será  malo  que  tú 
mis    ignorancias    adviertas. 
Dame  lecciones  de  amar. 

Dorotea. 
Fso  es  bien  que  tii  lo  aprenda» 
obrando  ;  que  asi  se  alcanzan 
todos  sus  lances  \  tretas. 

Porcia . 
Engañaste,  que  mas  vé 
el  que  mira,  que  el  que  juega. 

Doriytva. 

Mas  vé ;  pero  siente  menos. 

Porcia. 
Concedo  qpe  menos  sienta  ; 
mas  juzgo  yo  que  es  anuir, 
gusto,  regalo    y    (fineza. 

Dorotea, 
De  todo    tiene. 

Porcia. 

¿  De  todo  ? 

Dorotea. 
Agridulces  son  sus  (lechas  , 
y  per  eso  es  mas  gustoso  ; 
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qae  si  todo  Jalee  fuera  , 
empalagaran  sus  dichas. 

Porcia. 
ilesas!  ,  las  cayies  me  tiemblan 
de  oir  decir  agridulce. 

Dorotea. 

Anda  ,  prima  ,  no  le  temas : 
tú  lo  sabrás  algún  (lia; 
y  mas  si  esto  se  concierta  , 
podrá  Vueseñoría  hacer 
mercedes  á  sus  parientas. 

Porcia. 
Deja  eso    y    vamos  de  aquí, 
pues  aun   no  tenemos   cipiicia 
de  lo  que  el  marqués  pretende. 

Dorotea. 
Sí  ,  que  puede  ser  que.  sea 
la  pretensión  por  su  hermano. 

Al  doma. 
Según  eso,  va  se  quedan 
empatadas  mis  albricias. 

í'orcia. 
Las  albricias  tienes  ciertas  , 
con   dos    cosas 

Al  doma. 

¿  Cuáles  son  ? 
Porcia. 
La  primera  ,  que  pretenda 
para  sí  mismo  el  marqués  , 
y  la  segunda  que  sea 
tan  entendido  y  discreto  , 
que  nuestra  opinión  desmienta. 

Al  danza. 
¿Y  cómo  quieres  saberlo? 
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Porcia. 
T)e  mi  padre  la  primera, 
y  la  segunda  de  i'l  mi-mo, 
ha  blindóle  por  las  rejas 
de  mi  jardín  esta  noche  ; 
ven  ,  porque  llevarle  puedas 
un  papel. 

Aldonza. 
Albricias  mias  , 
«alid  de  estas  contingencias. 

ESCENA   VII. 

Decoración  de  Cailk. 

JEnriaue ,  Leonardo  y  Cópele* 

Enrique. 
Ami^o  el  mas  verdadero, 
en  cuyo  amor  he  hallado 
alivios  del  mal  pasado 
y  aplausos  del  bien  que  espero: 
una  nupva  daros  quiero 
de  mi  dicha:  celebrad 
por.  mia  e^la   novedad. 
Hoy  mis  intentos  consigo, 
y  en  mi  hermano  y  mi  enemigo 
prevenga  amor  y  amistad. 
Porque    su  aborrecimiento 
ejecutase  mejor  , 
le  he  declarado  mi  amor, 
le  he  dicho  mi  pensamiento; 
y  como  en  el  casamiento 
venganza  dá  el  que  se  casa, 
él  que  de  envidia  se  abrasa 
ba  pretendido  casarme. , 
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por  Vengar**  y  por  aliarme 
de  su  vista  y  de  su  casa. 
A  pedirle,  fué  á  Marcelo 
i  mi  Porcia:  hoy   lie  de  ser, 
siendo  Porcia  mi  muger , 
atlante  de  Unto  cielo. 
Leonardo. 
Enrique  ,  amigo,  rezelo 
que  desde  el  punto  que  os  vi, 
de  mi  amistad  muestras  di  : 
no  os  quiero  hacer  cargo  de  ella  , 
pues  inclinado  de  estrella, 
no  hay  que  agradecerme  á  mí. 
Pero  contesaros  quiero 
que  siento  hayáis  revelado 
al  marqués  vuestro  cuidado, 
sin   mirarlo  bien   primero; 
porque  como  cohsidero 
opuesto  su  natural  , 
siento  de  sus  cosas  mal. 

Enrique. 
Sola  esta  vea  no  temí, 
que  en  arrojarme  de  sí 
tiene  de  andar  liberal. 
Boy  he  de  lograr  mi  amor. 

Leonardo. 
Yo  soy  algo  antojadizo, 
y  aunque  eK  qué  traición  un  hizo 
no  se  acuerda  que  hay  traidor, 
con  todo,  tengo  temor 
al  marqués. 

Enrique. 

Eso  es  nial  hecho. 
Leonardo. 
Enrique  ,  nada  sospecho  ; 
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mas  tener  temor  bien  puedo 
á    uu    necio. 

Enrique. 
Ei  bastardo  miedo 
en  tan  generoso  pecho. 

Copete. 
Yo  le  vi  salir  de  casa 
de  Marcelo. 

Leonardo. 
Ruego  á  Dios 
que  sea  por  bien. 

Enrique. 

Siempre  voj 
ponéis  en   mis  dichas    tasa. 

Copete. 
Nunca  de  su  mano  escasa 
creer  beneficios  puedo. 

Enrique. 
Eres  un  ne'cio. 

Copete. 

Concedo  : 
mas  mi  disculpa  es  Leonardo, 
«i  en  él  el  miedo  es  na- tai  do, 
en  mí  es  legíi¡,iio  el  miedo. 
Quena  el  señor  marqués 
que  Copete  le  sirviera  , 
como    si    no   conociera 
Copete  su  haz  y  su  embés. 

Enrique. 
Ea  basta  ya  :  no  des 
sobre  loco  en  murmurar. 
En   mi   presencia   has  de  hablar 
de  iuj  hermano  con  respeto. 

Copete. 
Es  muy  honesto  el  precepto , 
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mas  duro  de  ejecutar. 
Enrique. 
I  Qué  fué  lo  que  le  quería  ? 

Copete. 
Pagarte  esa  voluntad  , 
ese  amor  y  esa  amistad. 

Enrique. 
Bien  sé  que  al  rcbéa  seria. 

Copete. 
Díjome  que  quifn  servia 
á  un  pobre,  estaba  sin  seso. 

Enrique. 
¿Y  di  jote  mal  en  eso? 

Copete. 
No  por  cierto. 

Enrique. 
¿  Si  es  así  t 
qué  murmuras  ? 

Copete- 

Hasta  aquí 
que  dijo  bien  te  confieso; 
pero  en  lo  demás  consute. 

Enrique. 
¿Qué  dijo? 

Copete. 

Que  «e  dejara  , 
y  á  servirle  me  pasara. 

Enrique. 
¿  Pues"  porqué    no    obedeciste  ? 

Copete. 
Porque  no  quise. 

Enrique. 

Tú  hiciste 
muy  mal. 
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Copete. 
¡Vive  Dios!   que  dudo 
si  eres  hombre  ,    ó    tronco    rudo. 
¿Tú  nje  dice»  que  mal  hice? 

Enrique. 
¿Pues    necio,    el    refrán  no  dice, 
mas  dá  el  duro  que  el  desnudo  ? 

Copete. 
No  dice  el  refrán  verdad  ; 
y  en  mi  abono  aquesto  sobre, 
que  sin  dar  dá  mas  el  pobre, 
pues  que  dá  la  voluntad. 

Leonardo. 
Dices  bien. 

Copete. 

No  es  vanidad , 
ni  lisonja  tuya  es : 
mas  esta  capa  que  ves 
por  tu  amor  la  venderé, 
y  al  turco  roe  pasaré 
á  servir,    y   no  al  marqués. 

Enrique 
El  viene,   Copete,    calla. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  ,  el  Marques  ,  Marcelo  y  Roberto. 

Marcelo. 
Honra  tan   grande,   señor, 
sofamente  es  el  amor 
quien  puede  y  sabe  estiinalla. 

Marques 
Yo  sé  que  á  vuestra  nobleza 
te  debe  esta  voluntad. 
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Marcelo. 
Honráis,  señor  ,  mi  humildad, 
indigna  de  tal  {grandeza  ; 
pero  ya  sin  cobardía  t 

viviré  de  vos  honrado. 

Enrique 
¡Vive  Dios!  que  ha  concertado, 
Leonardo  ,  la  dicha  inia. 
Permite,  seiíor  ,  que  hese 
quien  es  tu  esclavo  tus  pies. 

Marqués. 
Levanta  y  ve  me  después. 

Enrique. 
Es  mi  mayor  interés 
el  servirte. 

Marques. 

Bien  está. 

Enrique 
A  tu  voluntad  rendido, 
seré  esclavo  agradecido 
siempre. 

Marques. 
Allá    me    lo   dirá.  ap. 

ILnriquc. 
Y  vos  ,  ilustre  Marcelo, 
reconoced  mi  humildad, 
mi  amor  y  mi  voluntad; 
pues  ha  permitido    el    cielo, 
á   cuyo  fin  nte  dirijo, 
ver  este  dichoso  dia. 

Márcete. 
Enrique  ,  la  dicha  es  mía 
cou  tal  suerte  y  con  tal  hijo. 

Leonardo. 
Mil  parabienes  os  doy 
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por  tan  felice  suceso, 
seúor  Marcelo. 

Marcelo. 

Confieso, 
que  dichoso  he  sido  y  soy. 

Marques. 
Vanaos  ,  Marcelo. 

Leonardo. 
Sirviendo 
iremos  á  Vseñoría. 

Marques. 
Solo  á  Marcelo   quería. 

Leonardo. 
Quedareme  obedeciendo. 

Enrique 
Yo  con  tu  licencia  ,  voy 
dando  á  mis  dichas  lugar. 

Marques. 
También  te  puedes  quedar. 

ESCENA  IX. 

Enrique  ,    Leonardo  jr  Copete. 

Enrique. 

Obedezco,  tuyo  soy  : 

ya  no  tengo  que  temer 

en  dicha  tan  conocida. 

Debo  á  mi  hermano  la  vida, 

la  conservación  y  el  ser  ; 
pues  tanto  con  esto  gano, 
que  he  quedado  satisfecho,     . 
de  cuantos  males  me  ha  hecho. 
Es  en  electo    mi    hermano  , 
y  halo  mostrado  tan  bien  , 
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que  ya  ningún  mal  rételo  ; 
quíteme  mi  vida  el  cielo  , 
y  ponga  en  la  suya  amen. 
¿  Estáis  contento  ,  Leonardo  f 

Copete. 
Dios  nos  libre  de  un  rebe's. 

Leonardo. 
Sola  esta  vez  el  marques 
con    vos   ha   andado  gallardo; 
y  quiero,  porque  tengáis 
este    contento    cumplido, 
deciros  que  hoy  he  tenido  , 
si  de  mi  dicha  gustáis, 
un  papel  de  Dorotea  , 
avisándome  que  trata 
nuestros  conciertos. 

Enrique. 
Dilata 
mi  dicha,  si  en  vos  se  emplea: 
celebrarse  han  ¡vive  Dios! 
nuestras  bodas  en  un  dia. 

Copete. 
¡Qué  anticipada  alegría! 

Leonardo. 
Por  emparentar  con  vos  , 
supuesto  que  viene  á  ser 
prima  de  Porcia,  lo  estimo. 

Copete. 
También  yo  vengo  á  ser  primo 
de  Aldonza  :  no  he  de  perder 
el    derecho  de  criado, 
como  en  las  comedias  pasa. 
Ya    es    nuestra  toda  la  casa  , 
doyme  de  hoy  mas  por  casada. 
Tres  bodas  ,  tres  parabienes  , 
17 
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tres  logros  ,  tres  regocijos  , 
tres  barrigas  t  y  tres  hijos 
ha  de  haber. 

Leonardo. 

Donaire  tienes. 
Enrique. 
Vamos  amigo. 

Leonardo. 

Al  marqués 
debéis  amistad  tan  rara. 

Copete. 
Plegué á  Dios  que  sea  agua  clara, 
y  no  se  llore  después. 

ESCENA    X. 

Casa  de  márcelo. 
Porcia  y  Aldonxa  d  la  ventana. 

Aldonza. 
Ya  de  dos  cosas  la  una 
para    mis    albricias  tengo 
segura  ,  pues  el  marqués 
pretendió  para  si  mismo. 

Porcia. 
¿No  te  dijo  que  vendría  ? 

¿41  doma. 
Si  señora. 

Porcia. 

Aquí  pretendo 
averiguar  la  segunda. 

A  l  danta. 
Esa  es  la  que  menos  temo. 

Porcia. 
¿Porqué? 
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Aldonza. 
Porque  nunca  he  visto 
señor  á  quien  íalte  ingenio, 
rico  que  no  sea  entendido  , 
y  pobre  que  no  sea  necio  ; 
y  así  doy  te  por  casada. 

Porcia. 
¿Viste  si  quedó  durmiendo 
mi  padre  ? 

Aldonza. 
Señora  ,  sí ; 
todo  está  seguro  y  quieto* 

ESCENA    XI. 

Dichas  ,  "Enrique  y  Copete. 

Copete. 
Con  buen  pie  pises  la  calle. 

Enrique. 
Gracias  á  Dios  que  ya  puedo 
llegar  á  hablar  á  esta  calle  , 
sin  el  cobarde  respeto 
que  tuve  á  su  dueño  hermoso; 
pues  ya  me  juzgo  su  dueño. 

Aldonza. 
La   puntualidad  alabo. 

Porcia 
.Voces   oigo   y    pasos  siento.. 

Copete. 
Llega  atrevido,  que  ya 
mi  señora  ,  pues  bien  puedo 
llamarla  así ,  está  en  la  reja. 

Porcia. 
¿Sois  vos  ,  señor  i 
* 
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Enrique. 

Sin  atiento 
«•aestra  voz  divina  escucho. 
\o  soy  quien    reconociendo 
soberanas  paites  vuestras  , 
ya  en  lo  hernioso,  ya  en  lo  cuerdo, 
desde  un  retiro  cobarde, 
desde  un  amante  respeto  , 
humilde    os    sacrifiqué 
apasionados  deseos, 
comedidas  esperanzas, 
recatados  pensamientos  ; 
Wn  lo  dicen  mis  cuidados, 
no  lo  niegan  mis  afectos. 

rorci'a. 
No  «ve  descontenta  ,  Aldonea  : 
¿i  este  hombre  tienen  por  necio? 

Aldonza. 
Envidiosos    de    su    estado 
en  esta  opinión  le  han  puesto. 

Porcia. 
No  ha  sabido  ,  con  deberme 
dos  anos  de  galanteo, 
decirme    Enrique,    otro    tanto. 

Aldonza. 
A  mis  albricias    rae    atengo. 

Porcia. 
Si  mi  amor  os  asegura  , 
y  si  el  vuestro  os  agradezco, 
bien  lo  publican  mis  obras, 
pues  desde  luego  confieso 
que    soy  vuestra. 

Enrique, 
A  dicha  tanta 
falta  en   mí  merecimiento. 
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Porcia: 
Una  esperíencia  ho  de  hacer,        á  Aid. 
por  si  acaso  trajo  aquesto 
estudiado. 

Al danza. 
Mucho  aprieta» 
la  dificultad,  y  temo 
que  zozobren  mis  albricias.  , 

Porcia. 
I  Qué  decís  ? 

Enrique. 

Siempre  soy  vuestro* 

Porcia 
Decidme  ,  pues  ,  una  cosa  : 
¿  si  llegara  á  aborreceros 
por  inclinación    y    estrella, 
y  á  mis  padres  y  á  mis  deudos 
la  obediencia  les  negara  , 
cómo  Heváradeis  esto? 

Enrique. 
Creyera  ,  dueño  del  alma  , 
que  en  mi  concurrían  defectos 
bastantes  á  aborrecerme; 
pues  no  pudiera  ser  menos, 
si  en  vuestra  elección  conozco 
tan  soberanos  aciertos. 

Porcia. 
¡Qué  á  mi  gusto  ha  respondido!      ap. 

Enrique. 
Así ,  señora  ,  lo  entiendo  ; 
pero  permitid  que  os  diga 
de  la  Corma  que  me  ha  puesto 
vuestra  curiosa  pregunta. 
I  No  habéis  visto  ,  cuando  el  fnego 
reconcentrado  en  la  nube  , 
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vorlz  ,  se  atreve ,  y  rompiendo 
aquellas  entrañas  mismas 
donde  estuvo  ,  forma  el  trueno  , 
arde  el  ayre  ,  cae  el  rayo  , 
y  aunque  dá  en  lugar  diverso, 
acobardadas  las  aves 
con  el  temeroso  estruendo  , 
pierden  la  vida  en  el  aire, 
y  vienen  sin  ella  al  suelo? 
Pues  así  yo  ,  que  á  mis  dichai , 
y  á  vuestro  favor  atento  , 
oí  en  tan  fieras  palabras 
un  rayo  de  vuestro  cielo  , 
aunque  en  otra  parte  ha  dado 
el  fulminado  portento  , 
sin  herida    estoy  sin    vida  , 
sin  golpe  he  quedado  muerto. 

Porcia. 
Pues  aseguraos  ,  que  yo 
con  menos  temor  os  quiero. 
¿  No  soy  muy  dichosa  ,  Aldonza  ? 

Aldonza. 
Pregúntaselo  á  mi  miedo , 
que  basta  oirle  pendió  el  alma 
de  la  mitad  de  un  cabello. 

Porcia. 
No  he  visto  mayor  estilo  ;  ap. 

cumplió  el  cielo  mi  deseo. 
Señor  marqués  ,  obligada 
á  vuestro  amor  me  confieso, 
y  aunque  quisiera  escusaros 
un  disgusto,  no  me  atrevo, 
porque  otro  mayor  escuso. 

TLnrique. 
Marqnés  dijo  ,  ¿  qué  e»  aquesto  ? 


Copete. 
Tan  divertida   está  Porcia  , 
que  sin  que  muera  te  ha  hecho 
heredero  de  tu  hermano; 
cúmplale  Dios  sus  deseos. 

Porcia. 
Don  Enrique  vuestro  hermano, 
que  solamente  por  serlo  , 
y  por  lo  que  os  quiero  á  vos , 
no  le  be  dicho  que  es  un  necio , 
ronda  y  pasea  esta  calle 
tan   continuo,    que    sospecho, 
que  lo  que  estamos  hablando, 
aun  debe  de  estarlo  oyendo. 

Enrique. 
Y  como  que  oyendo  está  api. 

su  desdicha. 

Cópele. 
Mas  á  cuento 
nos  estuviera  ser  sordos. 

Porcia. 
Con  este  aviso  os  prevengo , 
por  si  estuviere  en  la  calle, 
que  entendáis  que  yo  no  tengo 
culpa  ,  ni  parte  en  su  culpa , 
que  os  ofenda. 

Copete. 
Lindo  cuento ; 
¿1  negocia  para  sí. 
No  he  visto  casamentero 
mas  aprovechado  que  este. 

Porcia. 
Juzgo  de  vuestro  silencio 
el  disgusto  que  os  he  dado. 
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Enrfqui. 
¡Cielos,    dadme    sufrimiento!  api 

Punía 
Callar  quise  esta  locura  , 
mas  tute  por  mas  acierto 
daros  cuenta  de  ella  ,  y  ser 
prevenida  ron  los  riesgos 
de    mi    honor 

Enrique 

¡O    aleve    hermano! 
Co/iete 
Quite  de  mi  vida  el  cielo  , 
y  ponga  en  la  saya  ,    amen. 

í  orcia 
Ya  me  pesa  de  haber  puesto 
á  Vueseñoría  en  cuidado, 
y  háme  espantado  que  siendo 
tan   pequeña   la  ocasión  , 
y  inferior  taufo  el  sugeto, 
qne  en  mi  justa  estimación 
á  vuestros  pies  Je  contemplo, 
haya    podido    inquietaros. 
Pues  aseguraros  puedo  , 
que  por  lo  que  habéis  mostrado 
de  viveza    en    el    ingenio, 
os  quiero  ya  de  manera  , 
y  tanto  á  estimaros  vengo  , 
que  si  fuera  él  el  marqués  , 
y  vos  un  pobre  escudero  , 
del  título    y    del  estado 
hiciera  justo  desprecio, 
y  por  solas  vuestras  partes 
os  eligiera  por  dueño, 
Cuánto  mas  siendo  al  contrario, 
siendo    vos    señor ,  y  siendo 
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fí  nn  pobre,    i   quien  le  dais¿ 
ó  limosna  ,  ó  alimentos  , 
con  tanta  limitación. 

Copete. 
Aderézame  esos  bledos. 

torda. 
¿No  habla  Vuesefioría? 

Copete. 
Esta  es  la  dicha  del  necio, 
que  siéndolo  t  ha  enamorado 
con  ageno  entendimiento. 
¿  No  te  descubres  ,  qué  aguardas  ? 

Enrique. 
De  vergüenza   no  lo  he  hecho. 
Señora  ,  esperiencias  largas 
de  mi  corta  dicha  tengo; 
pero  esta  es  mayor  que  todas. 

Porcia. 
De  que  eso  digáis  me  ofendo. 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  el  Marques  y  Roberto. 
Marques. 
Traigo  que  decilla  á  Porcia 
tina  tropa  de  conceptos, 
que  la  tiene  de  aturdir 
el  menor  de  todos  ellos. 

Roberto. 
Eso  creo  yo  muy  bien 
de  tu  amor  y  de  tu  ingenio  ; 
pero  en  el  balcón  hay  gente. 

Marques.  , 

Eso  es  perderme  el  respeto. 
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Enrique. 
Que    perdonéis    os   Suplico, 
porque    hay  cierto    impedimento 
en  la  calle. 

Porcia. 
Será  Enrique  : 
líbreme  Dio,  de  hombres  necios. 

Enrique. 
Yo  dar**  á  su  necedad 
el  merecido  escarmiento. 

Marques. 
No  veis  que  ese  puesto  es  mío  , 
hombre,  hidalgo  ó  caballero  , 
¿  quién  os  mete  en  ocupalle  ? 

Enrique. 
Has  venido  á  lindo  tiempo, 
para  que  tengan  castigo 
tus  traiciones  en  mi  acero. 

Marques. 
Teneos ,  que  soy  el  marqués. 

Enrique. 
Y  yo  quien  vengarme  espero 
de  la  traición  mas  enorme  , 
del  mas  bárbaro  desprecio. 

Marques. 
Ola,    Roberto,   criados. 

Enrique. 
No  hay  criados,  ni  Robertos 
que  á  tanta  raeon  se  opongan. 

Copete. 
Deja  á  Copete  con  ellos  , 
que  él  probará  ser  gallinas 
á  quien  alas  puso  el  miedo,      (i) 


(i)      Éntralos  acuchillando. 
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Por  da  i 
jQue  airosamente  pelea! 
¡con  qué  valor  y  despejo  ! 
de  nnevo  me  ha  enamorado  , 
■valiente  como  discreto. 
Líbrele  Dios  del  peligro 
en  qae  le  han  puesto  los  «los. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

Sala  en  casa  dk  márcelo. 

Dorotea   y    Leonardo. 

Leonardo. 
Siempre  entendí ,  Dorotea  , 
del  marqués  dobleces  Jales: 
tiénele  ciego  la  envidia  , 
es  poderoso  y  cobarde  , 
y  sobre  todo  muy  necio, 
que  de  aquestos  vicios  nace. 

Dorotea. 
Para  lo  que  Porcia  dice, 
es  muy  bueno  que  W  llames 
necio:  anoche  habló  con  él, 
y  no  acaba  de  adniirar.se 
de  su  ingenio  y  discreción  , 
de  su  estilo  y  su  lenguage. 

Leonardo. 
i  Qué  dices  ? 

Dorotea. 

Que  dice  Porcia  , 
que  cuando  al  marqués  faltasen 
el  título  y  los  estados  , 
se  determinara  á  amarle 
por  sus  partes  esrplentes. 

Leonardo. 
Es  muger  :    pudo  engañarse; 
¿  no  conoces  tú  al  marqués  ? 
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Dorotea. 
En  mi  vida  llegué  á  hablarle, 
mas  la  común  opinión  , 
necio  y  muy  necio  le  hace; 
pues  de  valiente  y  brioso 
no  le  alaba  :  es  cosa  de  aire 
cuanto  en  el  mundo  se  ha  escrito 
de  Amadises    y  Roldanes. 

Leonardo. 
¡  Ah  ,  lo  que  un  título  puede! 
esto  de  ser  y  llamarse 
Seoría  ,  encubre  mil  fallas  ; 
pero  dejando  esto  aparte, 
aunque  por  causa  de  amigo, 
forzoso  ha  de  lastimarme, 
¿qué  dices  de  nuestro  amor  ? 

Dorotea. 
La  seguridad  le  hace 
menor  ,  y  por  eso  solo 
me  holgara  de  ocasionarte, 
á  zelos  ,  digo  á  desvelos  , 
que  zelos  es  cosa  infame- 
No  crece  amor  cuando  esta» 
seguras  las  voluntades; 
con  la  competencia  crece  , 
y  con  el  temor  renacen 
nuevos  deseos  de  amor  : 
lo  amado  es  mas  agradable 
con  el  temor  de.  perderse. 

Leonardo. 
Muy  bien  discurres:  bien  sabe* 
lances  de  amor  ¿  mas  no  adviertes, 
que  el  prudente  ha  de  negarse 
a  la  ocasión  de  perderse  T 
basta  ,  qut  es  tu  amor  notable. 
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Dorotea. 
¿  Y  tú  ignoras  que  el  gozar 
continuas   felicidades , 
la  infelicidad  mayor 
se  llama  ? 

Leonardo. 
Sé  ,  que  no  sabe 
sentir  el  bien  ,  quien  no  tuvo 
esperanza  de  los  males. 
¿Quién  apetece  disgustos? 
¿quién  solicita  pesares? 
•  quién  inquietudes  desea  ? 

Dorotea. 
Anda,  que  eres  ignorante. 
¿No  has  reparado  en  el  gusto 
de  un  gran  señor,  que  en  millares 
de  vidrios  busca  un  penado 
para  bever  por  instantes 
con  dificultad,  con  pena, 
gustando  que  se  derrame 
por  entre  el  vidrio  y  los  labios 
la  bebida  mas  suave , 
á  quien  devanaron  copos 
que  congelaron  los  alpes? 
Pues  esto  mismo  hace  amor, 
qne  ama  las  dificultades. 
Amor  sin  penas  ,  sin  riesgo» 
sin  lágrimas,  sin  pesares, 
es  de  amadores  del  limbo  , 
que  como  sin  agua  yacen, 
están  sin  pena  ni  gloria. 

Leonardo. 
Pues  apercíbete  á  darme 
penas ,  que  por  gusto  tuyo 
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las  sufriré,  por  vengarme. 

Dorotea. 
Porcia  viene  con  Marcelo  ; 
vete  con  Dios,  no  nos  bailen 
solos. 

Leonardo. 

Cuenta  este  disgusto, 
porque  aumentes  y  me  pagues 
con  doblado  amor  después 
esta  pena  de  dejarte. 
Dorotea. 
I  Verásme  esta  noche? 
Leonardo. 

No, 
porque  pienso  que  se  parte 
Enrique,  y  yo  como  amigo, 
es  fuerza  que  le  acompañe 
dos  ó  tres  jornadas. 
Dorotea. 

¿Tanto? 
Leonardo. 
No  importa  que  se  derrame 
algo  de  este  amor,  siquiera 
porque  cplebres  y  alabes 
lo  penado  de  esta  ausencia  , 
que  vidrio  puede  llamarse, 
por  los  peligros  que  tiene 

Dorotea. 
¿Es  venganza  ? 

Leonardo. 

Es  agradarte.        Fase. 
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ESCENA    II. 

Dorotea  ,  Porcia  y  Marcelo  su  padre. 

Marcelo. 
Alabo  tu  proceder 
y  agradezco    tu    obediencia  , 
que  en  elegir  con   prudencia 
lio  has  parecido  muger. 

Porcia . 
No  hay  mas  voluntad  en  mí, 
que  la  tuya:   tan  cobarde 
es  mi  humildad. 

Marcelo. 

Dios  te  guarde. 

Porcia. 
Para  obediencia  nací. 

Marcelo. 
Licencia  he  dado  al  marqués 
para  poder  visitarte. 

Porcia. 
No  hay  cosa  como  obligarte 
con  mi  mayor  interés. 

Marcelo. 
Recíbele  con  amor, 
no  faltando  á  tu  decoro. 

Porcia. 
Si  mi  obligación  no  ignoro 
¿qué    hay    que   advertirme ,  señor? 

L^j  árcelo. 
Quédate  con  Dios,  que  quiero 
ir    á    prevenirte    galas  ; 
y  de  estos  patios  y  salas 
no  se  aparte  un  escudero. 
Los  gentilhombres  estén 
alas  visitas  atentos; 
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no  falte  á  los  cumplimientos 
mi  casa  en  nada 

Porcia. 

Está  Lien. 

ESCENA  III. 

Dorotea  jr  Porcia. 

Doroteas  y 

Mil  parabienes  te  doy  ,  /' 

prima  ,  del  feliz  suceso 
de  tus  conciertos. 

Porcia. 

Confieso, 
que  dichosa  he  sido,  y  soy  , 
en  merecer  al  marqués. 
Solo  ,  Dorotea  ,  me  queda 
que  desear,  que  yo  pueda 
serle  agradable  después. 

Dorotea. 
¿En  efecto  es  muy  discreto? 

Porcia. 
No  puedo  decirte  yo 
de  la  manera  que  habló: 
una  alma  en  .cada  concepto, 
y  en  cada  palabra  sola 
tantos,  que  se  puede  honrar, 
con  su  discurrir,  y  hablar  , 
nuestra  nación  española. 

Doratoa. 
Alegróme  que  tan  prtstft 
tan  enamorada  estés. 

Porcin 
Es  muy  discreto  el  Marques  , 
y  puedo  afirmar  tras  de  esto, 
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su  estremada  bizarría. 

¿  Pues  quien  ,  Dorotea,  ignora  , 

que  si  el  ingenio   enamora  , 

cautiva  la  valentía  ? 

A  su  hermano  ,  que  escuchaba 

necio  ,  el  amor  que  embidió, 

á  cuchilladas  le  echó 

de  la  calle  donde  estaba. 

Mira  si  á  pagarme  llego 

de  sus  partes  con  razón  ; 

valentía,  y  discreción 

obligan  á  sangre  y  luego. 

Dorotea. 
Alabo  tu  suerte  y  siento 
de  Enrique  la  Suerte  esquiva. 

Porcia. 
No  hables  de  eso  ;  el  Marqués  viva 
eterno  en  mi  pensamiento. 
Sabe  Dios  que  roe  ha  costado 
desvelo,  que  es  harto  en  mi, 
el  peligro  en  que  le  \í 
por  mi  ocasión  empeñado. 

Dorotea. 
No  habrá  sucedido  nada, 
riña  de  hermanos  seria. 

Porcia. 
Si  le  vieras,  prima  mía, 
mover  el  brazo  y  la  espada, 
calificaras  mi    amor; 
porque   es  dicha  te  prometo  , 
concurrir  en    un  sugeto 
la  discreción  y  el  valor. 
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ESCENA  IV. 

Dichas ,  Enrique  de  camino  t  y  Copete. 

Enrique. 
Aunque  pudiera  aguardar, 
señora,  vuestra  licencia, 
como  en  mí  es  ya  obediencia, 
el  lance  quise  escusar 
do  corte's  ,  y  de  prudente, 
pues  para  partirme  es  llano, 
que   besando  vuestra  mano  , 
seré  cortés  y  obediente. 
Voy  me  á  Flandes,  y  faltara 
á  mi  obligación  primera  , 
si  licencia  no  os  pidiera  , 
y  vuestra   mano  besara. 
Del  estado  venturoso, 
que  ha  elegido  vuestro  amor 
en  eJ  Marqués  mí  señor, 
dueño  mió,  y  vuestro  esposo, 
parabién  me  doy  á  mí , 
y  solo  vuestra  licencia 
pide  de  albricias  mi  ausencia  ; 
que  puesto  que  yo  nací 
esendero  de  su   casa  , 
■      ya  llevo  estos  descontentos 
por  albricias  ,  ó  alimentos, 
destierros  cuando  él  se  casa. 
Que  mil  años  os  gocéis 
ruego  al  cielo  ,  y  á  vos  ruego 
que  para  partirme  luego, 
Señora  ,  licencia  deis. 
Porcia. 
Puea  el  Marqués  lo  ha  ordenado, 
* 
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señor  Enrique,  estoy  cierta, 

que  aumentos  vuestros  concierta 

en  la  elección  de  soldado. 

Enrique. 

Y  yo  lo  estoy  del  favor, 

que  al  Marqués  mi  señor  debo» 

y  sólo  en  mi  amparo  llevo 

la  confianza  en  su  amor. 

i 
Dorotea. 

¿No  es  entendido  y  cortés? 

¿no  habla  «on  arte. ,  y  primor  ?, 

Porcia. 
Bien  habla,  pera  mejor 
hablaba  anoche  el  Marqués. 

Dorotea. 
Prima,  esto  de  ser  marquesa 
hace  notable  armonía. 

Porcia. 
No  te  canses  ,  prima  mía  , 
que  todo  esto  es  obra  gruesa. 
¿Y  tan  breve  es  la  partida? 
Ya  ,  por  lo  menos  ,  es  fuerza 
que  se  sienta  en  esta  casa. 

Enrique. 
No  señora  ,  no  lo  sienta 
vuesefion'a  ,  que  yo 
ninguna  falta  hago  en  ella: 
y  á  quien  trata  mal  su  patria  , 
debe  buscar  en  la  agena 
nueva  fortuna,  si  bien 
la  causa  que  me  destierra, 
es  haber  querido  bien 
á  una  dama  tan  discreía, 
que   conociendo  mis  faltas, 
me  aborrece  ,  y  me  desprecia. 
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Dorotea. 
Lindo  modo  de  quejarse. 

Porcia. 
Quiero  ayudarle  á  su  queja. 
Hace  muy  nial  esa  dama 
eu  no  eslimar  vuestras  prendas. 

Enriijuc. 
Antes  no,  pues  es  sin  duda 
que  aspira  á  mayor  esleía", 
y  asi  alabo  so  elecciou. 

Torcía. 
May  cuerdo  sois. 

Enriift/e. 

¡Quien   pudiera  ap. 

decir  agravios  del  alma 
sin  faltar  á  la  modestia  ! 

Por  <-ia. 
¿Y  babeis  \isto'  aquesa  dama? 

%nri(¡ue. 
Visto  la  be  veces  diversas  , 
porque  be  tenido  yo  %  ida 
solo  con  llegar  á  verla- 
habladola  he  una  ver  sola. 
porcia. 

¿Una  sola  ?' 

Enrique 

Si  ¡  y  en  ella 
me  trató  tan  mal  ,  qne  fue 
la  primera  y  la  postrera. 

Dorotea. 
¿No  entiendes  qne  habla  contigo  ? 

Porcia. 
Antes  lo  contrario  piensa; 
porque  yo  nunca  le  he  hablado, 
ui  tratado  mal, 
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.  Dorotea. 

i  E»  íuerza.  - 

que  haya  de  ser  de  palabra? 
¿  no  basta   ver  que  te  entregas 
al  Marqués  para  quejarse? 

Porcia. 
Pues  ,  prima,  tenga  paciencia, 
que  en  la  elección  del  Marques, 
gus.to  ,  y  tumor  >.■  interesa. 

sé/donza. 
¿También  tú  te  vas  ,  Copete  ? 

Copete. 
Aldonza  ,  cualquiera  ausencia 
el  primer  día  es  pesada; 
pero  después  nada  pesa. 
Toda  esta  vida  es  ventura; 
yo  me  voy  y  tú  te  quedas, 
tu  á  las  bodas  del  Marqués 
yo  al  peligro  de  la  guerra. 
Aquí  se  previenen  gustos, 
all/  balazos  se  aprestan; 
mira  tú  si  viene  á  ser 
pequeña  la  diferencia. 
Aldunza. 
Pues,  consuélete,  Copete, 
lo  que  á  otros  muchos  consuela  , 
considerando,  que  yo 
no  habrás  vuelto  la  cabeza, 
cuando  de  tí  no  me  acuerde. 

Copete. 
No  has  dicho  verdad  mas  cierta; 
que  es  consuelo  al  que  se  vá 
saber  que  á  nadifl  le  pesa. 
Dos  penas  lleva  el  ausente, 
la  suya ,  y  la  de  quien  deja ; 
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pero  sinovia*  na°ic» 
no  lleva  mas  que  su  pena. 
¡Gloria  áDioí  que  voy  sencillo. 

Como  doblado  no  vuelva*, 
habrás  negociado  bien. 

Antes  ciegues  que  tal  veas  ; 
doblado,  es  carta  de  pago. 

Enrique- 
Dadme,  señora,  licencia, 
y  perdonad  mis  disgustos. 

Porcia. 
Creed  que  siento  esta  ausencia 
mas  de  lo  que  yo  pense. 

Enrique. 
Es  acción  cuerda  ,  y  discreta  , 
para  consolar  un  triste, 
á  quien  ver  mas  oo  se  espera. 

Porcia- 
Vuestros  sucesos  sean  tales , 
que  todos -envidia  os  tengan. 

Enrique- 

Dios  os  guarde. 

Porcia- 

y  él  os  Heve. 

con  bien. 

Dorotea. 
Dios  ,    Enrique  ,  os  bnelva 
dichoso  ,  á  pesar  de  embidias. 

Copete. 
Esta  es  bendición  entera  , 
que  llevarnos  solamente, 
no  viene  á  ser  mas  que  med.a. 
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ESCENA  V. 

Torcía ,  Dorotea  y  Aldoma. 

Dorotea. 
¡Que"  lástima  !   ¡,¡uó.  dolor! 
enternecida    ine  deja, 
¡con  que  obediencia  se  parte! 
¡con  qué  cordura  se  queja  ! 

Porcia. 
Notablemente  estas  fina 
en  su  favor,  Dorotea. 

Dorotea 
Y  bien,  ¿que  te  lia  parecido? 

Porcia. 
Después  del  Marques,  no  creas 
que  bien  me  parezca  nadie. 
■Aquel  medir  la  sentencia  , 
colocando  las  razones  , 
sin  afectar  voces  nuevas, 
tan  castamente  advertidas  , 
y  advertidamente  cuerdas, 
que  ni  el  oído  las  duda  , 
ni  las  est rafia  la  lengua  , 
no  lo  he  visto  yo  en  mi  vida. 

Dorotea 
Basta,  que  tu  sola  llevas 
esa  opinión  peregrina. 

t  orcia. 
Pues  en  la  ocasión  primera 
que  oigas  al  Marques,  veras 
si  mí  verdad  desempeña. 

Aldonza. 
El  viene,  señora  mia; 
de  un  coche  ahora  se  apea. 
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Huclgorae  mucho  :  prevea 
atención  á  sa  agudeza. 

ESCENA    VI. 

Dichas,  el  Marqués  y  Roberto- 

IMarqaés. 
Como   ya  juzgo   por  m¡a 
e«ta  casa  ,  \engo  á  dar 
una  vuelta  ,  porque  digan  , 
que  quien  vuelve  ,  no  se  vá. 

Porcia. 
Vien   paga  '  \  uescíioria  , 
nuestro  amor  y  voluntad  ; 
aunque  cqn  la  duda  agravia 
á  cuantos  en  ella  están. 

Dorotea. 
Cuanto  á   to  primero,  prima,      (i) 
que  es  el  talle  ,  no  podrás 
negarme  que  es  deslucido. 

Porcia. 
El  descuido  has  de  atabar      (a) 
en  la  gala  ;  que  no  es  gala 
el  asco  puntual 
de  acanalar  el  sombrero 
con  uno  y  otro  alamar, 
traer  peinado  el  cabello  , 
y  muy  zanquiluengo  andar 
hecho  Jnanelo  de  liga*. 

Dorotea* 
¿De  lo  bueno  dices  mal? 

•  •'•     i   ...  ■   . 
(i)      Aparte  a'  Porcia. 
(i)     Aparte  ¿Dorotea* 
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Marqués. 
¿  Cómo  estáis  ,  Porcia  divina? 

Porcia. 
Como  quien  ya  juzga  igual 
su  dicha  á  vuestros  favores; 
y  si  he  do  decir  verdad  , 
cuidadosa  del  peligro 
en  que  anoche  os  vf. 
Marqués. 

Pío  hay  tal, 
¿Yo  peligro?  ¡linda  cosa! 

Porcia 
Mi  ignorancia  perdonad , 
que  hien  fié  no  pudo  haherle, 
donde  vos  ,  señor  ,  estáis  ; 
mas  como  os  vi  en  la  pendencia. 

Marqués. 
i  Ah  !  si ,  ¿  en  lo  de  anoche  habláis? 
Ese  cuitado  de  Enrique, 
sabiendo  mi  voluntad  , 
y  que  en  todo  soy  primero  , 
intentó  esa  necedad; 
pero  ya  desengañado , 
porque  \os  no  le  estimáis, 
y  solo  yo  soy  dichoso, 
dice  que  á  Flandes  se   vá, 
y  yo  le  mandé  lo  hiciese. 

Porcia. 
Hicieraisme  un  gran  pesar  , 
si  no  lo  hubiérades  hecho. 

Marqués. 

i  Visteis  mayor  necedad  , 
neciarron  ,  impertinente , 
que  no  nos  dejase  hablar  ? 
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Porcia. 
Sabe  Dios  lo  que  sentí 
perder  por  aquel  azar 
un  rato  de  tanto  gusto. 

Marques. 
Por  esta  ocasión  no  mas 
hoy  se  ha  de  ir  ,  voto  á  Cristo. 

Porcia. 
Basta  que  vos  lo  digáis. 

Marques. 
Vuelvo  á  votallo  otra  ver. 

Porcia, 
Que  no  es  menester  votar. 

Dorotea. 
¡Ay  qqe  Marques  tan  discreto  I  ap. 

Porcia. 
Estrano  el  modo  de  babla.r.        ap. 

Marques. 
La  señora  Dorotea  , 
no  roe  ba  dirlm  como  esta. 

Dorotea. 
Como  no  lo  ha  preguntado 
vueseuoría. 

Marques  ■ 
Hici'  mil 
necedad  de  novio  ha  s  Jo, 
porque  se  cumpla  el  retían. 

Dorotea. 
En  toda  ocasión,  señor, 
vueseñoría  me  tendrá 
muy  para  servirle.  Prima  ,        ap- 
parece.... 

Porcia. 

No  digas  mas, 
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qne  estoy  perdiendo  el  juicio? 
parece  de  anoche  acá  , 
que  es  otro  hombre. 
Marques. 

A  mis  criados 
la  ración  mandé  quitar  , 
porque  anoche  me  dejaron 
solo. 

Dorotea. 
Vueseiioría  está 
seguro  de  cualquier  modo. 

Marques. 
A  no  sacar  pies  atrás, 
pudiera  haber  sucedido 
una  desgracia  ,  un  desmán. 

Dorotea. 
¡^Jesus  ,  señor  !  no  es  posible. 

Marques. 
Si  es  posible. 

Dorotea. 
Si  será 
Mar  qué  s% 
Y  mucho. 

Dorotea 
Yo  no   porfío. 
Marques. 
Tiraba  el  necio  á  matar, 
como  si  fuera  algún  turco  f 
yo  huir,  y  él  porfiar. 

Dorotea. 
Estremada  valentía. 

¿  Esto  dices  que  es  echar  ap.  d  Porcia, 

á  su  hermano  de  la  calle  ? 

Porcia. 
Prima  ,  trocado  le  ban  j  ap.  á  Dorotea. 
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no  es  este  el  hombre  de  anoche: 
no  me  puedo  yo  engañar 
tanto. 

Dorotea. 
Lo  que  sé  decirte, 
que  á  nadie  se  ha  de  alabar 
demasiado,  qae  parece 
menos  lo  alabado  mas. 
Este  es  el  mismo  Marqués, 
y  anoche  debia  de  estar, 
él  de  gorja  ,  y  tú  dormida. 

Marques. 
¡  Ah  ,  si !  ¿  vengo  muy  galán  ? 
¿  Está  bueno  este  vestido*? 

Dorotea. 
Si  señor  ,  muy  lindo  está. 

Marques. 
¿  Y  el  sombrero  ? 

Dorotea. 

Muy  airoso. 
Marques. 
Di  un  escudo  al  oficial , 
porque  pusiera  la  rosa 
adelante. 

Dorotea. 
¿  Uno  no  mas  ? 
barato  es  ,  mas  merecía. 

Morques. 
Fnp  capricho  singular. 
¿  No  es  bueno  que  os  hice  un  verso", 
y  que  olvidado  se  me  ha  , 
como  si  tal  no  le  hiciera  ? 

J?orcia. 

¿Solo  uno  P 
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Marques. 

Pues  en  verdad 
que  no  me  costó  muy  puco. 

Dorotea. 
Trabaje  por  se  acordar 
•vuesía  ,  que  no  es  razón 
dejar  perder  obra  tal. 

Marques. 
Soy  muy  Aaco  ^e  memoria. 

Porcia. 
Creólo  yo  ,  porque  ya 
es  acbaque  de  entendidos. 

Marques. 
Boberto  se  acordará  : 
ven  acá,  di  aquel  sonete. 

Roberto. 
¿  Cuál  sonete  ? 

Marqués. 

¿  Cómo  cual  ? 
el  que  yo  compuse  á  Porcia. 

Roberto. 
Señor  ,  engañado  estás  , 
porque  yo  nunca  le  supe. 

Marqués. 
Majadero  puntual  , 
á  sabelle  pocas  gracias. 

Foberto. 
¿Pues  tengo  de  adivinar? 

n''áfques 
Si  ;  que  quien  sirve  adivina  ; 
y    en  caso  de  duda  ¿  hay  mas 
que  decir  otra  cualquiera? 

Dorotea. 

Para  eso  malicias  hay.         ap. 
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Porcia, 
fio  vi  cosa  roas  perdida. 

Marques. 
En  casándonos  será 
bien  que  os  llaméis  »eoría. 

Porcia. 
¿Y  antes  nó? 

Marques. 

Cuerpo  de  tal , 
que  hay  gran  pena  á  quien  no  lo  es. 

Porcia. 
Mayor  para  mí  será  ,        ap. 
si  por  ser  esposa  tuya 
me  lo  veniese  á  llamar. 

Marqués. 
Por  vos  he  comprado  un  coche  , 
y  cuatro  pias,  que  dan 
envidia  al  carro  del   sol  : 
no  tiene  el  mundo  su  igual, 
son  cuatro  lucidas  bestias. 

Porcia. 
Con  bestias  quiere  obligar  ,      ap. 
basta  que  soy  desgraciada  , 
pues  elegí  por  mi  mal 
lo  que  roas  aborrecía. 

Marqués. 
Ahora  bien,  muy  tarde  es  ya, 
voyme  qne  tengo  que  hacer. 

Porcia. 
Mas  que  no  vuelvas  acá  ap 

en   tu   vida. 

Marqués. 

Porcia  ,  á  Dios, 
Porcia, 
¿Tan  aprisa  ? 


264 


Marques. 

Y  i mulio  ma*. 
Ven  ,  Roberto ,  que  con  esto 
picada  la  dejo  ya, 
enamorada  ,  y  perdida  : 
esto  es  saber  negociar. 

ESCENA  VII. 

V  oficia  ,  Dorotea  y  Al  Joma. 

Dorotea. 
¿  Doite  parabién  ,  ó  no  ? 

Por  tía. 
Licencia  tipnes  de  hablar: 
habla,  di  cnanto  quisieses. 

Dorotea. 
El  Marqués  ha  hablado  ya 
por  mí.  ¿Es  aqueste  el  lenguáge 
conceptuoso  f  y  galán  ; 
que  acreditar  puede  á  España? 
Sin  duda  debias  de  estar 
tan  dormida  como  él  necio. 

Porcia. 
No  me  aflijas  ,  basta  ya  ; 
y  teume  por  tal  ,  que  yo 
sabré  presto  averiguar 
de  quien  procede  el  engañq, 

Aldonza. 
Señora  ,  en  nuestro  zaguán 
están  el  Marqués,  y  Enrique. 

Porcia. 
Desde  aquí  quiero  escuchar  ; 
ven  conmigo,  quwya  sieuto 
la  ausencia  de  Enrique  mas, 
pues  si  la  verdad  te  digo, 
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me   pareció  mny  galán; 

qne  nunca  un  hombre  parece 

mas  bien   que  cuando  se  vá 

ESCENA  VIII. 

El  Marqués ,  Enrique  y  Copete. 

Enrique. 
Para  partirme,  tu  licencia  aguardo; 
aunque  sé  que  en  tu  gusto  siempre  tardo. 

Marques. 
¿Licencia  ?  ¡  necedad  !  ¡  impertinencia  ! 
¿quién  va  forzado  ha  menester  licencia? 
¿Tiempo  en  esto   has  gastado? 
licencia  tienes  ,  y  eres  licenciado 
para  irte  y  dejarme  , 
que  el  pedirme  licencia  es  enfadarme. 

Enrique. 
Asi  lo  entiendo,  y  creo. 

ESCENA  IX. 
D'ichos  ,y  Porcia  al  paño. 

Porcia. 
Sin  verme  desde  aquí  los  oygo  y  veo. 

.  Enrique. 
Aunque  pedir  licencia  es  desbario, 
quise  deberte  el  sentimiento   mió, 
primero  que  partiese. 

Marques. 

Loco  intento. 
Enrique. 
No  es  mucho  estarlo,  pero  escucha  atento. 
Por  faltar  á  tus  ojos, 
puesto  que  el  verme  te  causaba  enojos, 
11) 
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mas  humilde  ,  y  mas  cuerdo  que  debiera , 

te  dije  (  ¡quien  primero  enmudeciera  !) 

mi  amor    Secreto,  y  cauto  me  escuchaste, 

para  alzarte  con  ¿1,  como  te  alzaste: 

merecido  castigo  , 

de  quien  descubre  el  pecho  a  su  enemigo. 

Tú  te  casas  con  ella  , 

y  yo  me  voy  corrido  por  no  vella 

en  poder  de  un  tirano, 

que  falta  al  nombre,    y  la  piedad  de   hermano. 

Y  no  siento  el  rigor  de  mi  desprecio  , 

tanto  romo  que  Porcia  quiera  á  un  necio  : 

mas  en  tan  grave  dafio  , 

yo  lloraré  mi  pena  ,  ella  su  engaño. 

Quédate  á  Ríos,  que  ya  solo  pretendo, 

cuando  cansado  de  vivjr  me  ofendo  , 

fiar  mi  vida  mas  seguramente, 

que  de  tu  ingratitud  ,  del  plomo  ardiente  ; 

y  darte  apasionado 

este  pesar  por  los  que  tu  me  has  dado. 

Marques. 
Tenme  por  muy  piadoso  ó  por  muy  cuerdo, 
pues  agora  contigo  no  me  pierdo  . 
Si  á  Porcia  te   he  quitado, 
no  es  porque  de  ella  estoy  enamorado  , 
sino  por  castigarle, 

y  por  quitarte  el  bien  qne  pude  darte; 
porque  sufroesta  sn  hermosura  y  gala  , 
bien  sabes  tú  que  Porcia  no  me  iguala. 

Enrique. 
Cierra  el  injusto  labio  , 

que  aunque  he  pasado,  y  paso  por   mi    agravio» 
si    pierdes  el  decoro 
á  la  hermosura  ,  que  ofendido  adoro  , 
en  su  defensa  espero  Umpuiia. 
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sacar  la  espada  cotí  tu  amor  grosero. 

ESCENA    X. 

Enrique  ,  jr  Porcia  al  parí  '. 
Enrique* 
Eres  muy  cuerdo  tú  en  saber  guardarte, 
que  es  muy  dificultoso 
ofender  á  un  cobarde  temeroso  , 
que  á  huir  se    resuelve, 
y  á  los  peligros  las  espaldas  vuelve; 
A   Dios  casa  del  Sol  ,  á  Dios  balcones , 
testigos  de  mi  agravio,  y    sinrazones , 
á   su  dureza  iguales, 
pues  en  ser  contra  mi   sois  inmortales. 
Sale  Porcia . 
Enrique,   menos  dureza 
tienen  los    hierros  que    veis , 
puesto  que  al  dueño  culpéis 
de  ignorancia  ,  ú  de  flaqueza; 
en  engaños  no  hay  firmeza. 
A  la  luz  del  desengaño 
he  conocido  mi  daño, 
y  no  es  razón  que  se  diga  , 
que  un  desengañado  siga 
las  pisadas  del  engaño. 

Enrique. 
Porcia  hermosa  ,  perdonad 
mi  sentimiento  atrevido  ; 
de  quien  me  quejo  ofendido, 
no  es  de  vos  ,  esto  es  verdad. 
De  mi  hermano  la  crueldad  , 
motivo  á  quejas  me  ha  dado, 
es  feliz,  soy  desdichado, 
y   por  tener  de  esto  ciencia, 
quiero  curar  coa  ausencia 
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achaques  del  despreciado. 
Ya  me  voy  y  no  tendréis 
quien  os  ofenda  importuno: 
ni  os  pido  favor  ninguno, 
ni  espero  que  me  le  deis. 

Porcia. 
¡Qué  mal  entendido  babeif 
mi  razón,  Enrique! 

Enrique. 

Entiendo  , 
que  en  estar  aqui  os  ofendo  ; 
y  como  os  tengo  ofendida, 
aun  á  costa  de  mi  vida 
desenojaros  pretendo. 
Lo  mismo  que  me  maltrata 
mis  obediencias   publique» 

■t  urcia . 
A  espacio,  señor  Enrique, 
que  no  es  Porcia  tan  ingrata: 
quien  vuestro  remedio  trata 
soy   yo,  no  es  hablar  fingido; 
desde  este  cancel  be  oido 
mi  desengaño  mayor: 
oidme  que  no  es  mi  amor 
bastardo  ni  mal   nacido. 
Desde  la  noebe  fdice, 
que  en  el  balcón  os  hablé, 
vuestra  discreción  amé, 
mis  afectos  satisfice, 
y  boy  mi  amor  no  se  desdice, 
ni  menos  se  vuelve  atrás; 
pneí  amo  por  un  compa*, 
un  stigeto  ,  nn  ser,  un  hombre.... 
fallo  el  nombre,  y  no  es  el  nombre 
la  parte  que  importa  mas. 
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Laj  qne  en  el  Marques  juzgué, 
en  vos  las  estimo  y  quiero: 
todo  aquel  favor  primero, 
para  vos  Enrique  fue 
Si  entonces  yo  me  engañé 
.  ya  salgo  de  aquel  empeño, 
yerro  fue  de  amor  pequeño; 
pues  viene  á  ser  el  delito 
carta  ,  errado  el  sobreescrito, 
que   ha    de   volverse  á  su   dueño. 
Vuestra  soy,  vuestra    he  de  ser; 
bastan,    bastan  los  enojos, 
ó    les    pediré    á  mis  ojos 
lagrimas  para  vencer; 
que  si  armas  son  de  muger, 
vsar  de  ellas  es  prudencia 
en  la  amorosa  pendencia; 
pero  si    no  son  creídas, 
vendrán  á  quedar  vencidas 
á  manos  de  vuestra  ausencia.      Lloro. 

Enrique. 
Vitorias  pueden   lograr, 
Porcia   hermosa  ,  en  mis  enojos, 
las  armas  de  vuestros  ojos, 
vencidas  para  triunfar; 
pero  dejad  de  llorar, 
que  en  las  lagrimas  que  veo, 
mi  amor,   mi  dichoso  empleo 
satisfacciones  alcanza 
mas  allá  de  la  esperanza, 
donde  no  llegó  el  deseo. 
Solo  quejoso  he  quedado 
de  que  pudieseis  creer, 
que  á  lagrimas  de  rouger 
valor  hubiese    faltado. 
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¿Naef  menos  obligado, 
que  un    irracional  ?  ¿No  dio* 
Micsli-o  llanto,  y  lo  vi  yo, 
á  un  pajarilla  atrevido 
lastima,  y  después  de  huido, 
á  la  Pritii>u  se  volvió  ? 
Lá^i  i  \  a>  lloradas, 

¿no    en  <euarnn   cortesía 
á    la  rebelde  armonía, 
que    las  dejo  depreciadas  ? 
Las  alas  ya  desatad  >s, 
¿no  reconocieron    líenos, 
y  de   los  aires  serenos 
lio  se  volvió  arrepentido? 
¿  pues  como  con  mas  sentido 
tengo  yo  de  sentir  menos? 
¿  Qué  recelo  ,  que  temor, 
en  tan  claro  vencimiento, 
os    permitió   pensamiento 
tan  en  contra   de  mi  amor? 

Porcia. 
No  tienen  siempre  valor 
las  lágrimas    El  Aurora, 
no  siempre  aljófares   llora, 
ni  el  oro  mas  ensayado 
tiene  crédito  asentado, 
mientras  el  toqne  le  ignora. 
¿  Viste  un  diamante,  que  mira 
al  sol  en  dueño   pequeño, 
que  la  indignidad  del  dueño, 
el  lustre  ,  y  valor  le  quita  ? 
¿y   que  luego  le  acredita 
estimación  y  esplendor 
la   mano  de  algún  señor, 
siendo  para  quien  le  mira, 
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alli  piedra  de  mentira  , 

y  aquí  joya  de  valor? 

¿Causando   esta  mala,  ó  buena 

opinión  en  el  diamante, 

no  la   luz  falsa  ó  constante, 

sino  la  malicia  agena  , 

que  alli  la  abate  ,  y  condena  , 

y    aquí  la  alaba  ,  y  sublima  , 

siendo  allí  oprobio  ,  aquí  estima  , 

ya  vidrio,  ya  estrella  hermosa» 

y  siende  una  misma  cosa  , 

se  estima  ó  se  desestima  ? 

Pues   lo  mismo  presumí 

délas  lágrimas  que  lloro» 

cuyo  debido  decoro 

estaba  dudoso  en  mí. 

Engañada    te  ofendí ; 

y  aunque  de  veras   te  amaba» 

como  sin  crédito  estaba  , 

pudieron    por  inconstantes  , 

parecer  falsos  diamantes 

las  lágrimas  que  lloraba. 

Mas   puesto   que  ya  has  quedado 

de  su    verdad  satisfecho  , 

diamantes  son  de  mi  pecho 

las   lágrimas  que  he   llorado: 

tu  amor  las  ha  acreditado, 

que  aunque  ostentaban  brillantes 

fondo  igual ,  luces  cambiantes  , 

quiso  mi  cuerdo  temor  , 

que  se  debiese  á  tu  amor, 

ser  lágrimas,  y  diamantes. 

Enrique. 
Deja  que  los  pies  te  bese, 
deja  que  ponga  los  labios 
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en  la  venturosa  orilla, 
donde  ya  con  vida  salgo. 

Porcia. 
¿Para   que  los   pies  me  pides  , 
cuando   te  ofrezco  los    brazos  , 
y   tauta  parte  en  el  alma  , 
que  ya  es  tuya  ? 

Enrique. 

Soy  tu  esclavo. 

Porcia. 
Deja  vanos  cumplimientos. 

Enrique. 
Mas    son   debidos  que  vanos. 

Porcia 
Lo   que   importa  ,  es  que  te   quites 
las  espuelas  ,  y  mudando 
de  intento  ,  cese   tu  ausencia. 

Enrique. 
¿Qué   dirá  mi   injusto  hermano, 
que  con  las  postas  me  espera? 

Porcia. 
Diga   el   Marqués  todo  cuanto 
quisiere,  que   jo  soy  mía. 

Enrique. 
Mas   sano  consejo  aguardo. 

Copete 
Oye   el    mío,     pues  de     oír 
nunca   se  ha    seguido  daño. 
Toda   la    ciudad  te  espera  ; 
deudos  ,  amigos  ,  criados  , 
saben    que   te  vas  á    Flandes, 
poique  tu  lo  lias   pnl>i-cadot 
y  el   Marqués  lo    lia  ¡l'cho   así. 
Pues  dejar  de  <  ¡  entallo  , 
será  dar  que  murmurar  , 
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y  que  pensar  á   tu  hermano  , 
que  libia  en  sola  tu  ausencia 
un  "listo   y  muchos  cuidados. 
Irte  no  será    razón  , 
sino  proceder  ingrato, 
con  la  voluntad  y  que  ya 
conoces  ,  y    asi  l»e  pensado 
que  te  vayas  ,  y  te  quedes. 
Toma  las  postas  ,  partamos 
á  vista  de  todo  el  pueblo, 
y  cuando  el  sol  haya  dado 
en  las   urnas  de  Neptuno 
dos  piensos  á  sus  caballos, 
vendremos  á  hacer  jornada 
en    la  casa  de  Leonardo  , 
donde  estarás  escondido 
con    prudencia  y  con  recato, 
hasta  lograr  tus  intentos. 

Enrique. 
Discretamente  has  hablado: 
A  Dios  ,  mi  bien. 

Porcia. 

¡  Ay  Enrique , 
que  aun  el  partirte  burlando, 
es  partirme  el  corazón. 

Enrique. 
Aquí  me  quedo  ,  aunque  parto. 

Porcia . 
¿Cuando  he  de  verte  ? 
Enrique. 

Esla  noche. 

Porcia. 
¡Oh,  qué  término  tan  largo! 

Enrique. 
Tomará  postas  el  día. 


274 


Porcia. 
Alas  pide  mí  cuidado. 

Enrique. 
¿En  las  de  mi  amor  no  fias  f 

Porcia. 
Serán  de  plomo  en  mi  daño  ; 
poique  cuando  se  desea 
camina  el  bien  muy  despacio. 

Copete. 
Agora  si,  pesia  tal  , 
que  los  v.Vutos  se  han  trocado, 
y  el  homo  de  nuestro  amor 
va  cegando  los  contrarios. 

•-arique. 
plegué  á  la  duli*  mayor. 

Porcia 
Salí  del  mayor  engaño. 

v-  úpete. 
Premió  el  cielo  tu  virtud, 
y  castigó  un  necio  hermano. 

Porcia. 
Yo  soy  tuya. 

Enrique. 

Eres  mi  dueño. 
Porcia. 
Yo  te  estimo. 

Enrique. 

Soy    tu    esclavo. 
Porcia. 
I  Vaste  ? 

Enrique. 
Aquí  se  queda  el  alma. 
Porcia. 
Uévate  mi  vida  en  cambio. 
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Enrique. 
Sí,  porque  los  dos  quedemos...; 

Porcia 
Sí      porque    quedemos    arabos. > 

Enrique. 
Yo  con  dos  vidas  sin  vida. 

torcía 
Yo  con  dos  almas  penando. 
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ACTO  TERCERO. 

Sala,  es  casa  de  márcelo. 

ESCENA  I. 

E arique  ,  Porcia  ,  Dorotea  ,  Copete  >  Atdonza  y  Leo- 
nardo de  noche. 

Leonardo. 
Tiempo  y  razones  me  faltan 
para  celebrar  agora 
la  dicha  de  este  suceso. 

Porcia. 
Esto,  Leonardo,  me  toca 
á  mi  ,  que  de  tanto  engaño, 
de  tanta  caliginosa 
t  ¡niebla  ,  salí  á  la  luz 
de)  dia  en  mejor  aurora. 

£ /trique. 
No  contéis  ,  mi  bien  ,  por  dichas 
las  que  en  vos  juzgo  tan  cortas; 
dejadme  á  mí  que  pondere, 
que  admire  y  que  reconozca, 
pasando  de  estrenuo  á  es  l  remo, 
bienes  tantos  ,  tantas  glorias. 

Dorotea 
De  todos  la  dicha  ha  sido. 

Copete. 
Menos  de  mí  y  de  las  postas; 
porque  yo  á  carrera  larga  , 
y  vos  á  carrera  angosta, 
hemos  doblado  el  trabajo. 
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Aldonxa. 
I  Y  eso  lloras  ? 

Copete. 

I  Quien  lo  llora  , 
ti  ya  vuelvo  ,  y  no  doblado  , 
á  ver  tus  ojos,  Aldonza? 

Aldonza. 
Paes  piensa  que  ya  te  miro 
con  otros  ojos. 

Copete. 

No  ignora 
mi  amor  ,  qne  sois  las  criada* 
como  arrendajos  ó  sombras 
que  seguís  á  vuestras  amas  , 
y  siempre  queréis  vosotras, 
á    lo    de    viva  quien  vence  , 
y  aquello  de  vamos  horras; 
siendo  Beltran  y  su  can 
para  en  ano  en  ama  y  moza. 

Aldonza. 
¿Y  eso  te  parece  mal  ? 

Copete. 
Es  civilísima  cosa 
querer  por  ageno  gusto. 

Aldonza. 
¿  Pues  por  quién  t 

Copete. 

Por  la  persona, 
•in    mendigar    en    ngeno 
respeto  ayudas  de  costa. 

Porcia. 
Enrique  ,  pues  esta  noche  , 
lo  que  á  todos  nos  importa  , 
es  que  descanséis  :  volveos  ; 
que  está  mi  padre  á  estas  horas 
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fuera  Je  casa,  y  yo  inquieta, 
porque  es  fuerza  se  recoja 
muy  presto. 

Enrique. 
¡O  que  breves  son 
en  mí  las  dichas  !  ¡  qué  cortas  ! 
jqué  sin  gusto! 

Porcia. 

No  os  quejéis  , 
puesto  qne  las  noches  todas 
os  veré  por  el  jardin. 

A  l  danza 
Ta  padre  viene ,  señora. 

Porcia, 
\Áy  de  mí! 

Dorotea. 
¿  Qaé  hemos  de  hacer? 

Porcia. 
Escondeos  en  esa  alcoba  , 
y  luego  podéis  salir. 

Aláonza, 
Presto,  que  sube. 

Leonardo. 

Forzosa 
diligencia  habrá  de  ser. 

Enrique. 
Entra,  Copete,  aunque  rompa 
no  juramento  ,  que  al  fin  , 
todo  se  le  debe  á  Porcia. 
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ESCENA  II. 
Porcia  ,  Dorotea  ,  Aldonza  y  Marcelo. 

Marcelo. 
Cuidadoso  me  han  tenido 
prevenciones  de  tus  bodas 
el  recogerme  tan  tarde, 
porque  presumo  que  importa 
la  brevedad. 

Porcia. 

Antes  pienso 
que  todas  aquellas  cosas 
que  se  dilatan  se  aciertan. 

Marcelo. 
Como  eso  á  tí  no  te  toca, 
sino  á  mí ,  discurres  mal. 

Porcia. 
Por  la  dilación  se  logran 
los  pensamientos  mejor. 

Marcelo. 
Yo  gusto  que  se  disponga 
con  brevedad. 

Porcia. 

Yo  no  gusto, 
y  también  yo  soy  persona  , 
y  quien  se  casa  ,  y  quien  puede 
no  casarse  si  le  importa. 

Maruln. 
Necia  ¿á  mi  gusto  te  opones  , 
con  dilaciones  cansadas  ? 

Porcia. 
Con  poca  razón  te  enfadas 
antes  de  oir  mis  razone*. 
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Marcelo 
¿  Qué  razones  puede  haber 
contra  lo  que  tú  elegiste? 
Lo  que  ya  una  vez  dijiste 
forzada  lo  habrás  de  hacer. 

Porcia. 
Mi  propia  elección  me  mueve 
á  mirar  con  atención  , 
que  nunca   resolución 
fué  buena  que  íué  tan  breve  j 
y  si  aquesto  no  te  agrada  , 
¿  cómo   puede    ser    dichosa  f 
aunque  vaya  á  ser  esposa 
de  un  Rey  ,  la  que  vá  forzada  ? 

Marcelo. 
¿Forzada  vas  ? 

Porcia. 

I  No  dijiste  , 
que  forzada    lo    he   de.    hacer  f 

Marcelo. 
Y  así,  que  has  de  obedecer, 
y  hacer    lo   que   prometiste. 
Si    antes   que  te  resolviera* 
en  ello  dificultaras, 
mi  palabra  no  empeñaras, 
y  tu  palabra  no  dieras  , 
quedara  lugar  después, 
y  aun  fuera  mucha  licencia  t 
y  justo  amor  del  Marqués. 

Porcia. 
Tus  razones  ,  de  su  esencia 
fríbolas  entrambas  son: 
la  primer,  es  mi  elección, 
la  segunda  mi  obediencia; 
y  á  todas  respuesta  doy 


breve  y  sucinta  con  esto ; 

soy  muger  ,  y  elegí  presto  , 
eres  padre  ,  y  libre  soy. 

Marcelo. 
¿Pues  qué  pretendes  hacer? 

Porcia. 
No  me  aflijas  ,  dá  lugar 
al  tiempo,  para  pensar 
lo  que  te  he  de  responder. 

Marcelo. 
¿Lugar,  cuando  ya  el  Marque's 
de  tu  gusto  asegurado  , 
por  Valencia  ha  publicado 
que  es  tu  esposo? 

Porcia. 

Pues  no  lo  es. 

Marcelo. 
¿  Tú  eres  la  obediente  y  cuerda  ? 
¿  tú  el  espejo  de  mi  honor? 

Porcia. 
Yo  soy  la  misma  ,  señor. 

Marcelo. 
Harasrae  que  el  juicio  pierda. 
¿No  me  dijiste  tú  aquí 
que  ser  del  Marques  gustabas? 

Porcia. 
Si  señor. 

Marcelo 
¿  Y  que  le  amabas  ? 
Porcia. 
Otra  vez  digo  que  si. 

Aldouzn. 
Déjame  ,  señora  ,  á  mi  ; 
que  yo  me  ofrezco  á  sacarle 
libre,  con  iuduitria  y  arte.!  ai* 
¿O 
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Porcia. 
El  alma  fio  de  tí. 

Marcelo. 
¿Pues  qué  novedad  te  obliga 
á  interponer  dilaciones, 
pasando  con  sinrazones 
de  hija  obediente  á  enemiga  ? 
¿Qué  has  visto?  ¿qué  has  entfendid»? 
si  temes  secreto  amor*  , 
en  casándose  un  señor, 
pone  á  esas  cosas  olvido: 
todas  con  el  casamiento 
sin  duda  se  acabarán. 
Que.  un  señor  mozo  ,  y  galán 
tenga  un  entretenimiento, 
no  es  mucho,  de  esa  manera 
sn  brío  el  hombre  mostró, 
y  antes  le  culpara  yo, 
B¡  el  Marques  no  le  tuviera: 
si  eso  fe  provoca  á  espauto, 
es  injusto  tu  temor. 

Alúonza. 
Antes  presumo,  señor , 
que  el  Marqués  no  es  para  tanto. 

Marcelo. 
I  Qué  dices? 

Porcia. 

Terrible  estás. 
Aquí  he  de   íundar  mi  engaño. 

Marcelo. 
Advierte.... 

Porcia. 
Ya  estás  estrauo  : 
no  puedo  decirte  mas. 


Aldonza. 
Harto  he  dicho  ,  harto  he  faltado 
á  mi  ser,  y  honestidad. 

Marcelo. 
Si  lo  que  entiendo  es  verdad  t 
mucho  callando  has  hablado; 
mucho  lias  dicho  .  yo  me  espanto  , 
(  si  en  ello  he  de  discurrir  ) 
de  oirte,  Aldonza,  decir 
que  el  Marqués  no  es  para  tanto. 
Pero  advierte  ,  que  no  sea 
información  maliciosa 
de  alguna  parte  envidiosa  ;  . 
que  en  esto  hay  grandes  engaños. 

Porcia. 
¡Y  cómo  que  hay  !  y  aun  por  eso 
remito  al  tiempo  el  suceso  : 
fia  en  él   tus  desengaños. 

Dorolra. 
Supuesto  que  en  el  Marqués 
alguna  falta  se  ignora  , 
roas  vale  saberla  agora  , 
que  no  llorarla  después. 

Marcelo. 
Aunque  te  falte  espei'iencia  , 
toda   razón   te  concede  , 
que  el   título  de  hombre  escode 
á  la   mavor  escelencia  : 
el  mayorazgo  mayor  , 
es  ser  hombre  (  así  lo  siento  )  ; 
lo  deroas  es  ornamento 
del  sugeto. 

Torcía. 
Pues  señor , 
•i  amor  este  juego  cnlaia  , 
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no  quieras  verle  después  , 
con  un  contrario  Marqués 
y  un  marido  calabaza. 

Marcelo. 
Algo  tiene  de  verdad  ,  ap. 

y  de  verdad  lo  que  he  oído, 
porque  siempre  he  conocido 
obediencia,  y  humildad 
en  Porcia  ;  y  si  fuese  cierto  , 
será  suma  desventura 
de  quien  sucesión  procura  ,  < 

buscar  la  vida  en  un  muerto. 

Aldonza. 
£1  Marqués  viene. 

Marcelo. 

Entre  pues : 
yo  quiero  con  atención 
oir  su  conversación  ; 
sea  hombre  ,  y  no  sea  Marqués. 

ESCENA  III. 

Dichos  ,  el  Marqués  y  acompañamiento. 

Marques. 
A  lo  menos  no  dirá 
la  señora  Dorotea  t 
digo   la  señora  Porcia , 
(el  yerro  estuvo  en  la  lengua) 
que  no  cumplo  como  amante 
de  mi  calidad  y  prendas, 
la  palabra   que  le  di. 

Porcia. 
¡La  primera,  y  esa  en  tierra!       ap, 
errando  entra  el   buen  señor. 
¿Rey  uiio,  quién  hay  que  pueda 
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dudar  de  vuestra  palabra  ? 

Marques. 

Pues  mas  de  cuatro  la  quiebran. 

Marcelo. 

lío  es  el  Marqués  muy  discreto;      ap. 

pero  como  no  tuviera 

otra  falta,  se  pasara 

(á  vuelta  de  otras  )  con  esta. 

Marques. 
¿  Señor  Marcelo? 

Marcelo. 
¿  Señor  , 
voesenor/a  sospecha 
de  mi  casa  dudas  tales  ? 

Marques. 
Por  vid.,  de  la  Marquesa, 
que  no  he  sospechado  tal, 
sino  que  viniendo  á    verla  , 
como  había  de  decir 
otra  cosa  ,  dije  aquesta. 

Porcia. 
Eso  creo  yo  muy  bien. 

Dorotea. 
Para  mi  honor  mejor  fuera 
malicia  que  necedad. 

Marques. 
Apostemos  que  no  aciertan 
lo  que  mi  agente  me  escribe 
de  la  corte. 

Porcia. 
| Qué  simpleza  !        ap. 
¿Pues  quién  ,  señor,  sabrá  tanto? 

Marcelo. 
Escribirá  muchas  nuevas 
de  los  sucesos  d«  Italia, 
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de  Flandes  y  de  las  guerras 

de  la  Mas'-slad  Cesárea 
con  el  infiel  de  Suecia. 

Marques. 
No  es  esto  \o  que  nie  escribe. 

Dorotea. 
Nunca  el  que  atlivina  acierta  ; 
mas  digo  yo,  que  será 
haber  muy  buena  cosecha 
de  hábitos  y   pretendiente*. 
Marques. 

Tampoco. 

Marcelo* 

¡  Av  «ofca  tan  necia  '•     'V* 
Marques. 
¿Dansc  por  vencidos? 
Porcia- 

Si: 
que  es  mucha  razón  que  venia 
vueseñoría. 

Marques. 
Pues  escrihe  , 
(  l  han  visto  romo  no  acierta*  ?  ) 
que  ha  traido  un  estrnn-ero 
de  uña  de  la  firau  bestia  , 
cuatro  camellos  cargados. 

Porcia. 

¿Pues  hay  aquí  falla  de  ella  f 

i'.  1  arques  • 
Y  como  que  hay:  no  se halla. 

Dorotea,. 
Yo  sé  quien  vender  pnaiera 
(si  le  crecieran  las  uñas) 
mas  que  el  estrangero  teuga, 


"Marques. 
Pues  para  mi  guadarnés 
lia  comprado  parte  de  ella 
el  tal  agente. 

Porcia. 
Hizo   bien. 
¿Y  en  qué  sirve,  y  aprovecha 
la  bestialísima  uña? 
.•.  urques. 
Escríbeme  ,  que  preserva 
del  mal  de  ojo. 

Dorotea. 

Y  es  muy  justo, 
que  Vueseñosía  tenga 
remrdio  para  este  mal. 

Porcia. 
Si,  que  sin  duda  en  Valencia 
tendrá  muellísimas  damas  , 
que  le   estimen,  le  entretengan, 
le  amen  ,  quierau  ,  aojeu... 

Marqurs. 
¿Yo?  ¡donosa   impertinencia ! 
En    mi  vida  quise  bien  , 
ni  á   vos  tampoco  os  quisiera, 
sino  1  uera   por   mi  liermauo. 

Poi  i -ia. 
Huélgome,  mucho  que  sea, 
esto  así,  para  que  yo 
á  vuestro  liermauo  agradezca 
todo  el  favor  que  me  hacéis. 

Marcelo. 
Creciendo  va  mi  sospecha,     api 

Porcia 

¿Y  no  habéis  sabido  de  él  ? 
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Marques. 
Es  en  eso  tan  gran  bestia  , 
como  esotro  de  la  una  ; 
jamas  escribe  una  letra. 
Parece  á  mí,  que  una  vez, 
que  hice  de  mi  casa  ausencia  , 
por  no  hallar  un  correo, 
después  de  andar  treinta  leguas 
volvi  á  decir  que  iba  bueno. 

Dorotea. 
j  Estremada  diligencia  ! 

Marques. 
Volviendo  á  lo  de  las  damas  , 
porque  me  parece  os  queda 
un  escrúpulo  celoso  , 
ó  una  celosa  sospecha  , 
os  juro,  á  fe  de  quien  soy, 
que  aborrezco  de  manera 
las  mugeres  ,  que  en  la  calle 
en  viéndolas  huyo  de  ellos. 

Marcelo. 
Basta,  que  debe  de  ser      ap. 
la  presunción  cosa  cierta. 

Marqués. 
Polilla  de  la  salud 
son  las  mugeres  ;  sin  ellas 
me  hallo  mas  fuerte  y  robusto. 

Marcelo. 
Porcia,  sí  el  Marqués  intenta       ap.  d  Por. 
abreviar  con  lo  tratado, 
un  nuevo  remedio  piensa  f 
para  que  alargado  ,  tú 
ie  libres  ,  y  él  se  divierta. 

Porcia. 
Déjame ,  señor  ,  á  mí. 
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Bien  haya  ,  amen  ,  tu  cautela    ,     ap.  á  Aid. 
pues  por  ella  es  ya  mi  padre 
de  otra  opinión  que  antes  era. 

Marqués. 

S¡  no  hay  cosa  que  lo  impida  , 
para  mañana  quisiera 
que  se  hicieran  nuestras  bodas. 
márcelo. 
Qué  dices  Porcia? 
Porcia. 

Que  es  fuerza 
suplicar  á  vseiíoría 
lo   dilate,  hasta  qne  venga 
don  Enrique  del  Rincón, 
señor  de  las  noches  buenas  ; 
que  es  mi  primo,  y  ha  de  honrarme, 

Marques. 
Venga  en  hora  buena  ,  venga 
vuestro  primo  ,  que  es  razón  ; 
aunque  esta  es  la  vez  primera, 
que  oygo  nombrar  tal  señor. 

Porcia. 
Es  agora  merced  nueva, 
que  su  magostad   le   ha   hecho. 

Marqués. 
¿Señor  de  algunas  v  ¡lletas 
con  nueva  jurisdicion? 

Porcia. 

De  una  sola,  y  no  pequeña  , 

que  noches  buenas  se  llama. 

Si  bien  el  marqués  tupiera  ,      ap.  á  Dor. 

quien  es  el  tal  don  Enrique. 
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Dorotea. 
Y  como  el  mimbre  concierta 
con  el  rincón  donde  está. 

Porcia. 
¿Y  el  título? 

Dorotea. 

Representa 
las  buenas  noches  que.  pasa. 

Porcia. 
Advertístelo   discreta. 
Már<\úes-. 
Según  eso,  hasta  llegar, 
no  leñemos  que  dar  priesa 
á  la  boda. 

Marcelo. 

No  señor. 
No  ba  dado  siquiera  muestras      ap.  á  Por* 
de  pesar  ó  sentimiento. 

Porcia. 
Antes  pienso  que  se  huelga 
de,  que   se  haya  dilatado. 

Marcela. 
Gerla  es  la  falta,  y  muy  cierta,     ap. 

Marques. 
Alto,  pues,  mientras  que  viene  j 
\oyme  con  vuestra   licencia 
á   hacer  decir   unas  Misas, 
porque    norabuena  venga 
don  Enrique  del  Rincón, 
señor  de  tas  noches  buenas  , 
á  darnos  muy  buenas    noches. 

Porcia. 
Porque  useñoría  sea 
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dueño  nuestro  y  de  mi  primo. 

Marques. 
Su  capellán  ser  quisiera. 

Marcelo- 
Permitid  que  os  acompañe. 

¡¿arqué*. 
No  hay  que  tratar  de  eso. 
Marcelo. 

Es  deuda 

precisa  en  mi  ultimación. 

Marques- 
Ohligarámc  á  que  vuelva 
á  acompañarle  otra  vez. 

Marcelo. 
Usía  no  sp  detenga  , 
que  yo  se  lo  que  he  de  hacer. 

M arquéa- 
lo porfió  ;  á  Dios  Marquesa. 
ESCENA    IV. 
Torcía,  y   Dorotea. 
Porcia 
A  Dios  señor    ¡  Ay  de  mí! 
Mas  que  vayas  y  no  vuelvas. 

Dorotea. 
Tu   has  hecho  un  lindo  papel; 
alaho    tanta   a-nde/.a  , 
tan    lindo  despejo  alaho: 
Lien  ayas  tú. 

Porcia 
Dorotea  , 
amor  ,  y  necesidad 
todas  las  artes  inventan; 
yo  quiero  á  Enrique  .  y.  p<»r  el 
perderé  vida  y  hacienda  ; 
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que  hacienda,  vida,  y  honor, 
junios  conmigo,  confiesan 
q»e  están  todos  bien  perdidos , 
«>«o  yo  á  Enrique  no  pierda. 
ESCENA  V. 

*>"h°*>Enriquc,Leonardo,yCopetc 

Enrique. 
*  yo  confieso,  Lien  mió, 
?Ueá  ,a»'a  troica  fineza, 

a  resolución  tan  firme, 

y  á  valen t/a  tan  nueva, 

»'  es  sa  lisiado,,  Ja  x^^ 

"'  raucbas  vida,  que  batiera. 

Porcia. 
Vele  Enrique,  vete  presto, 
*ntes  que  ro¡  padre  vuelva. 
^      Leonardo. 

arique,  vawos  que  es  tarde. 

Enrique, 
A  Padecer  «"  tu  ausencia  . 
en  un  dia  muchos  siglos. 
w  Copete. 

«o,  sino  á  hacer  verdadera 
»*  proposición  de  Porcia 

J«»*o  e«  el  rincón  que  dejas, 
D°n  Enrique  del  R¡Ilco„  , 
«ñor  de  las  noches   buenas 

ESCENA  VIII. 

Porcia  j  Doro. ea. 

Dorotea . 
Mucho  dudo  la  salida 
del  imposible  que  intentas. 
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Porcia. 
Probaré ,  y  si   no  pudiere  , 
moriré  entonces  contenta. 

Dorotea. 
Gran  contrario  es  el  Marqués. 

«.    Porcia. 
En  lo   imposible  se  prueba 
el  valor  ,  y  en  lo  dudoso 
tiene  el  mérito  escelencia. 

Dorotea 
A  tanta  i-esoluciou, 
necia  fuera  yo,  y  muy  necia, 
ai  dejara  de  ayudarte; 
el  remedio  no  suspendas. 

Porcia. 
Llegaré  al  último  esfuerzo  , 
y  después  venza  ó  no  venia. 

Dorotea. 
Buscar   la  vida  es  cordura. 

Porcia. 
Huir  del  mal  ,  es  prudencia. 

Dorotea. 
Castigar  la  envidia  ,  es  justo, 

Porcia 
Y  amar  la  virtud  ,  es  deuda. 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  Calle. 
Leonardo  >   Enrique  ,  y  Copete  ,  de  noche. 

Enrique. 
Largo  dia. 

Leonardo. 

Perezoso 
camina  el  sol,  para  aquel 
que  su  inquietud  tiene  en  él , 
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y  en  su  ausencia  su  reposo. 

Enrique. 
Yo  ,  que  de]  sol  mas  hermoso 
(  entre  cuyos  rayos  ardo  ) 
la  luz  deseada  aguardo, 
hasta  que  en  el  mar  se  ausenta; 
juzgo  su  carrera  lenta  , 
y  su  movimiento  tardo. 

Copete. 
Bebe  de  atascarse  el  coche 
por  ti. 

Enrique. 
Posible  seria  , 
porque  de  afanes  del  día 
hallo  descanso  en  la  noche. 

Copete. 
A  fe  que  no  se  trasnoche 
el  Marqués,  porque  en  sus  penas 
arrastra  opuestas  cadenas  , 
y  en  encontradas    porfías t 
él  tiene  los  buenos  días, 
tú  tienes  las  noches  buenas. 

Leonardo. 
El  consuelo  que    podéis 
tener  ,  es    considerar  t 
que  ya  no  puede  durar 
mucho  el  engaño  que   veis. 

Enrique. 
Leonardo  ,  muerto  me  habéis 
con  el  consuelo  ,    y    recelo  ; 
que  en  mi  amoroso  desvelo , 
es  tan  evidente  el  daño, 
que  solamente  el  engaño 
puedo  tener    por  consuelo 
yo  sé  lo  que  debo  á  Porcia.; 
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ESCENA  VIII. 

Dichos  ti  Marqués  ,  y  Roberto  de  rebozo. 

Marques 
Esta  és  la  noche    primera 
que  estos  halcones  paseo, 
después  de  aquella   [tendencia. 

Haberlo. 
Con  mayor  seguridad 
puedes  ya  (  mientras  que    venga 
el  huésped  )  galantear 
al  dueño  hermoso  que  zelaa. 

Marqués. 
Soy  enemigo  de  andar 
de  noche  contando  estrellas, 
sacando  charcos  de.  madre, 
y  siempre  á  peligro  puesta 
la  vida  ;  que    no  es    la  vida 
para   hurlarse  con  ella. 

Roberto, 
Quien  ama  ,  nada    le  asomhra. 

Murques. 
¿Tienen  alguna    defensa 
contra  el    miedo    los  amantes? 
¡Que  proposición  tan  necia! 

Roberto. 
Si  ,  señor  ;  que  amor  no  terne, 
v  mas  i  uando  á  esto  se  llega 
el  ser  señores  ,  á  quien 
«1  vulgo  adora  ,  y  respeta 

Marqués 
¿Pues  pregunto,  los  señores 
nacen  con  otra  delr-n^a 
xnas  que  lus  que  no  lo  ton  f 
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¿  No  tienen  todos  la  mesma 
facilidad  rn  morir  ? 
¿No  es  mortal  en    la  cabeza 
cualquier  golpe  ?  ¿Y  no   tienen 
celebro,  y  sesos  en  ella? 
¿  No  es  la  garganta  un  peligro? 
¿No    tienen    nervios  y  arterias? 
¿un  lagarto  en  cada    brazo, 
y  un  lagarto  en  cada  pierna, 
y  un  corazón  en  el  pecho  ; 
pulmones  ,  vientre  ,  y  caderas  ? 
¿  y  todo  tan  peligroso  , 
que  dudo  que.  el   hombre  tenga 
lugar  por  do   pueda  entrar 
una  aguja  ,  sin  que  sea 
herida    mortal  en  el  ? 
Pues  quien  esto  considera 
¿anda  buscando  ocasiones, 
y  ocasionando  pendencias  ? 
¿  Hemos  siempre  de  aguardar 
(  siendo  la  duda  tan  cierta) 
los  milagros  del  soslayo? 

Roberto. 
Es  natural  preeminencia 
en    los  que  señores  son  , 
cuya  ventaja  es  tan  cierta, 
que  el   respeto    les  ayuda, 
y  el  valor  les  aconseja. 

Marqués 
No    fuera  malo  rondar 
en  coche  ,  que  al  fin  se  lleva 
comodidad  ,  y    ventaja. 

Copete. 
Estos  gigantes  se  acercan. 
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Roberto. 
Quedo  ,  que  hay  gente  en  la  calle. 

Marqués. 
¿  En  la  calle  ? 

Roberto. 

Y  en  la  puerta 
del  jardín  de  Porcia. 
Marques. 

Mira 
quien  es.  v 

Roberto. 
Si  me  das  licencia/ 
los  echaré  á  cuchilladas. 

Marques.  «. 

Quedo  ,  quedo  ,  con  mas  flema; 
señor,  no  tanto  negocio  ; 
yo  llegaré. 

Roberto. 
Pues  si  llegas 
ha  de  ser  con  mucho  brio. 

Marques. 
Llegaré  como  convenga. 
¿Quien  es  el  hombre  atrevido 
que  aquesta  'calle  pasea? 
¿Quien  está  aquí? 

Hnrique. 

Vive  Dios 
que  es  el  Marqués. 

Copete.  ■ 

Si  me  dejas 
yo  le  echaré  de  la  calle. 

Marques. 
¿Quien  es  ? 

Copete. 

Pregunta  muy  necia. 
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y  vana  curiosidad. 

¿Quien  sois  vos,  que  en  casa  agena , 

desalumbrado  venís 

i  hacer  esa  diligencia? 

Marques. 
Por  Dios  que  tiene  razón       ap, 

Roberto. 
Di  que  á  tí  te  tora  hacerla. 

Marques. 
Yo  pnedo  hacerla  muy  bien. 

Ürrpcle. 
Quite  allá  ;  gentil  soberbia. 
Don  Enrique  del  Rincón  , 
señor  de  las  noches  buenas 
«©y,  que  he  venido  á  las  bodas 
de  Porcia,  uii  prima,  y  fuera 
justo  hacer  que  mis  criados 
mocha   pesadumbre  os  dieran  j 
que  pijwkn  y  .saben  darla. 

Marques 
Ea  señor ,  muy  bueno  fuera        a  líoberte, 
empezar  acuchillando. 

Coftrlt. 
Pero  yo  haré  que  se  tenga 
mucho  respeto  á  esta  casa. 

Marques. 
Perdonad  mi  inadvertencia; 
que  os  joro  á  Dios  y  á  esta  cru*  , 
que  no  os  conocí. 
i  Copete. 

Es  muy  necia 
satisfacción  para  raí, 
que  nunca  eslúve  en  Valencia  , 
y  no  pedéis  conocerme  , 
que  vine  esta  noche  mesma. 
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Margues. 
Si  supierades  quien  soy. 

Copete. 
No  me  deis  otra  respuesta; 
que  aunque  seáis  el  Maiques  , 
es  una  acción  muy  grosera 
andar  celando  esla  casa, 
pues  la  ofende  quien  la  cela  : 
pero  el  Marqués  es  muy  cuerdo, 
y  no  hará  cosa  como  esta 
en  cas^  tan  principal. 
y  mas  estando  yo  en  ella. 

Marques. 
Por  Dios  que  le  debo  mucho         a 
al  señor  de  noches  buenas. 
No  quiero  que  me  conozca: 
Roberto  la  calle  deja, 
y  vamos  á  visitarle. 
Roberto. 
Sí;  pero  encubierto  espera, 
hasta  ver  si  se  recoge  ; 
retírate  hacia  esla  puerta, 
que  la  obscuridad  es  grande. 

Marques. 
Lindamente  me  aconsejas.        (i) 

Copete. 
¡Cuánto  vale  un  buen  despejo! 

Enrique. 
Bárbaro  ¿qué  has  hecho  ? 
Copete. 

El  lleva 
lo  que  ha  menester. 


(  i  )     Retírame  ¿  un  lad: 
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Enrique. 

I  No  ves 
que  la  traza  descubierta 
somos  perdidos  ? 

Copete. 

Señor , 
salgamos  agora  de  esta  , 
que  después  Dios  proveerá, 

ESCENA    IX. 

Dichos  ,  Al  doma  á  la  puerta. 

Aldonia. 
I  Es  Enrique  r 

Enrique 

¿  Quién  pudiera 
ser,  Aldouzá  ,  tan  dichoso  ? 

Aldonza. 
Ya  mi  señora  os  espera  : 
tntrad. 

Copete. 

Mira  si  roe  engaño; 
tá  entra  dentro  y  deja  fuera 
al  Marques:  la  ocasión  goza  , 
y  mas  dilaciones  deja. 

ESCENA    X. 

EZ  Marques  y  Roberto. 

Marques. 
El  se  ha  entrado;  ven  Roberto  , 
que  será  grande  fineza 
visitar  aquesta  noche 
al  Señor  de  Noches  Buenas. 


ESCENA  XI. 

Sala  En  casa  de  márcelo. 

Marcelo  y  un  criado. 
Marcelo. 
Parece  qne  dan  golpes  á  la  puerta: 
mira  ,  Fábio,  quien  llama. 
Criado. 

Ya  está  abierta,' 
y  el  Marqués  pienso  que  es  quien  ha  llamado» 

Marcelo. 
¿El  Marqués  á  estas  horas?  !  qué  cansado! 
31  acostado  rae  hubiera, 
necia  visita,  como  el  dueño,  fuera. 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  el  Marques  y  Roberto. 

Marqués. 
Con  pena  y  con  escrúpulo  quedara, 
•i  antes  de  esta  visita  me  acostara. 

Marcelo 
Conmigo  hace  muy  mal  Vseñoría  , 
ét  ser  escrupuloso    en   cortesía  : 
¿  mas  qué  ocasión  le  trae  ? 
Marques. 

Haber  sabido  , 
que  el  de  las  Noches  buenas  ha  venido. 

Marcelo. 
'¿Mi  sobrino,  señor?  está  engañado 
Useñoría  ,  porque  aun  no  ha  llegado. 

Marques. 
¿Cómo  no?  yo  le  he  visto,  voto  á  Cristo. 
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Marcelo. 
No  pnede  Useñoría  haberle  visto. 

Muí  que s. 
No  hay  para  qué   negar  |q  que  es  fr,n  ciPri0 
yo  le  vi  y  aau  le  hable  ¡  es  así  R.  jeito  f 

Itoüerta. 
Si  señor. 

JKor«f/o< 
Muy  gentil  testigo  ha' hallado, 
que  afirma  y  dice  lo  que  no  ha  pa^do. 

Marques 
El  u'gallo  es  gentil  impertinencia ., 
y  conmigo  ha  Luido  una  peudei.ua. 

Marcelo 
¡Jesús,  con  qué  Lenta*  ha  venido!        ap. 

Marqui  s 
Muertes  de  hombres  pudiera  haber  habido , 
á  ser  yo  menos  cuerdo. 

Mórcelo 

¡  Caso  grave  ! 
Marques. 
Si  es  grave  ó  no,  \  uest.ro  jardín  lo  sabe: 
por  la  puerta  se  eniíó  tuny  enfadado 
conmigo  ,  porque  allí, me  bailó  embozado, 
dirien>li>uie  quien  era  ,  que  venia 
í  las  bulas  de  Furcia,  y  que  podía 
darme  con  sus  criados  pesadumbre  , 
y  saben  muy  bien  dalla, 
y  La  dieran  ai  \o  lucra  á  buscalla. 
Pero  \o  ,  que  escusa  lia  pretendía  , 
agradecí  el  cuidado  que  tenia 
en  guardarme  la  ca'le  ; 
propuse  de  \enir  á  visitalle, 
y  entre  lo  reportado  y  lo  7-elnso, 
él  airado  se  entró  ,  yo  quedé  a y  roso. 
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Esto  supuesto  ,  que  por  roí  ha  pasado  , 
¿cómo  podéis  ufarme  que  ba  lleg-do, 
cuando  noticia   Censo 
del  mi&nio  Eurique  ,  á  quien  buscando  vengo? 

ñiarcí  lo.  t 

Mire  Vuese noria  , 

que  puede  ser  engaño  (;  ay  honra  roía!)   ap. 
y  advierta  (ya  el  «aüar  es  excusado)         ap. 
que  no  solo  no  puede  haber  llegado, 
pero  ni  llegará;  que  todo  ha  sido 
por  dilatar  la  boda  haber  fingido. 
Mas  ya  que  de  mi  casa 
oigo  decir  (¡el  alma  se  me  abrasa  !)      ap. 
cosas  al  fin  tan  de  quien    soy  agenas  , 
ni  hay  primo  ui  bay  señor  de  Noche»  buena». 

Mutoués 
Eso  es  mucho  peor,  señor  Marcelo: 
primo  ba  de  baber,  ó  pasóme  al  recelo: 
primo,  y  Señor  de  noches  bueuas  pido, 
ó  me  ahorro  de  novio ,  y  de  marido. 
¿Agora  me  salís  con  ese  eugaño? 
¿soy  bobo  yo  por  dicha?  ¿soy  de  ogaño? 
¿Que  no  hay  Señor  de  noches  buenas?    j  bueno! 
cuando  está  en  vuestra  casa  el  noche  bueno? 
Buscalle  en    ella  ,    y   con    temores    nuevos  , 
no  se  os  vuelva  hornazo  de  dos  huevos. 

Marcelo. 
Señor  Marqués.... 

Marques. 

Obli»a  á  presunciones 
un  don  tal  del  Rinrou  por  los  rincones. 

Marcelo. 
¡Cielos!  si  aquesto  pasa 
pondré  fuego  á  las  piedras  de  mi  casa. 
Ayudadme,  Marqués  ,  á  la  venganza, 
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pues  parte  en  ella  &  vuestro  honor  alcanifr 

Marqués. 
Si  hiciera,  mas  estoy  desprevenido 
de  cólera. 

Marcelo. 
¿  Eso  dice  un  ofendido  ? 
*  A/arques. 

Eso  del  duelo,  d.,alio,  y  reto, 
desde  don  Diego  OrdoíieK  está  quieto, 
y  no  quisiera  yo  con  esto  a^ora, 
resucitar  el  reto  de  Zamora. 

Marcelo. 
Yo. si»  ¡Ola  criados,  Dorotea  ! 
¿  Asi  la  joya  de  mi  honor  se  emplea  f 

Marques. 
A  esas  voces  saldrá  entre  las  almenas 
de  Zamora  el  Señor  de  noches    buenas. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Porcia. 

Porcia. 
¿Qué*  voces,  señor,  son  estas, 
cuando  tu  familia  goza 
tanto  crédito  en  la  fama  , 
tanta  quietud  en  la  honra  ? 

Marcelo. 
¿Quién  es  este  don   Enrique 
del  Rincón  ,  que  entre  las  sombras 
de  la  noche  entra  cu  mi  casa  ? 

Marqués. 
Yo  os  lo  diré;  quien  las  goza 
muy  buenas,  por  quien  Señor 
de  noches  buenas  se  nombra. 


305 

Porcia. 
¿Quien  es  ,  preguntas  ,  señor? 
¡Bueno  es  esto!   ¿Pues  tú  ignoras , 
que  es  tu  sobrino  ,  y  mi  primo. 

Marcelo. 
Ya  las  dilaciones  sobran  ; 
ya  no  es  tiempo  de  cautelas. 

Porcia. 
¿Cautelas?  Verdad  notoria 
es  la  que  digo  ,  señor. 
Mi  primo  viene  de  Roma  , 
con  bulas  para  casarse. 

Marcelo. 
¿Tú  tienes  primo  ,  traidora  ? 

Porcia. 
Y  se  ba  de  casar  conmigo. 

Marcelo. 
¿Qué  dices  ? 

Porcia. 
Que  le  conozcas. 
Salid,  señor  don  Enrique 
del  Rincón. 

ESCENA   XIV. 

Diclios  ,    Enrique ,   Leonardo  ,   Dorotea  ,    Aldoma  y¡ 
Copete. 

Enrique. 
Porque  me  ponga 
á  vuestros  pies  ,  será  justo. 

Marques. 

Este  es  mi  bermano. 

Enrique. 

Tus  obras 
aqueste  nombre  me  ban  puesto, 
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que  así  la  envidia  arrincona 
á  los  que  nacen  segundos  , 
con  nobleza  y  dicha  corta. 
Don   Enrique  del  Riiicom 
me  llamo  ,  no  ni  i-  conozcas 
por  hermano  ,  que  no  quiero 
«••do:  y  esle  nombre  toma 
mi  amor  (irme,  confirmado 
eu  la  constancia  de  Porcia. 

Atqrque*. 
Tu  mucha  razou  confieso  : 
mas  ya  que  tus  dichas  logras  é 
daré  á  Dorotea  Ja  mano. 

Dorotea 
Yo  fuera  ,  señor  ,  dichosa  , 
á  no  ser  ya  de  Leonardo. 

Marqués 
Alio,  pues,  si  nada  sobra „ 
horro  de  novio  me  quedo 
á  apadrinar  estas  ínulas. 

Co/n'te 
Y  la  mia  ,  que  trun  bien 
somos  geule  yo,  >   Aldonza. 

Aldonza. 
Tuya  soy. 

Marcelo- 

Pue%  tenga  fia 

Aldonza 
esta  fabulosa  historia  , 
de  quien  Alvaro  Cubillo, 
(que   vuestra   pie<lad  invoca) 
pide   | 'i- 1  don,  siendo  siempre 
eu  su  humildad  acción  propia. 
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El  Señor  de  noches  buenas. 


J»s  dos  caracteres  principales  de  esta  comedia,  el 
marques  Carlos  v  "O  hermano  don  Enrique,  son  una 
imitación  de  lus  de  dou  A'duso  y  don  Juan  en  Ja  de 
L<>pe  de  Vega  titulada  Las  flores  ele  don  Juan  y  rico 
j pobre  trocados  ,  que  publicaremos  eu  el  cuaderno 
próximo  de  este  autor  El  contraste  que  resulta  de  a- 
quellns  dos  personajes,  el  uno  necio,  rico  y  envidio- 
so ,  y  el  otro  discreto,  pobre  y  valiente  ,  forma  el  nu- 
do de  ia  láluilj  ,  que  empieza  cuando  la  animosidad 
de  don  Caí  los  intenta  privaí  á  dou  Enrique  de  la  ma- 
no de  Porcia  ,  á  quien  ama  apasionadamente,  pidie'n- 
d«l  >  á  su  padre  Marcelo  para  si  mismo  Esta  intriga, 
que  está  manejada  con  bastante  ingenio  ,  produce  ne- 
cesariamente situaciones  ,  ya  afectuosas,  ya  cómicas 
y  escenas  de  buen  electo  en  el  teatro.  La  XI  del  pri- 
mer acto,  en  que  Porcia  ,  creyendo  que  es  el  Marques, 
Labia  de  noche  con  dou  Enrique,  y  el  cual  descubre 
entonces  la  perfidia  de  su  hermano,  está  |»erfecta- 
meule  preparada  y  produce  después  otras  mas  vivas 
é  interesantes  Véase  ,  por  ejemplo,  la  IV  del  segundo 
•Cío,  en  que  se  despide  don  Enrique  de  Porcia  para 
pasar  a  Flandes  ,  llena  de  ternura  y  urbanidad  La  VI 
en  que  el  Marques  se  presenta  á  visitar  á  Porcia,  y 
desengañada  de  su  error  la  dice  á  Dorotea: 

Prima  ,  trocado  le  han  : 

no  es  este  el  hombre  de  anoche: 

no  me  puedo  yo  engañar 

tanto. 

es  bastante  graciosa,  y  prepara  la  Vllf,  en  que  se 


esconde  y  se  desengaña  de  so  error  ,  y  la  X  en   quema- 
uifiesta  á  £u  riqoe  su  carillo. 

Desde  este  cancel  he  oido 
mi  desengaño  mayor: 
oiiliin-,  que  no  es  mi  amor 
bastardo  ni  mal  nacido. 
Desde  la  noche  felice, 
que  en  el  halcón  os  hablé 
vuestra  discreción  amé, 
mis  afectos  satisfice,  &c. 

Finalmente,  todas  las  demás  hasta  el  desenlace, 
están  bien  unidas  y  aumentan  la  curiosidad  del  esj>ec- 
tador  hasta  el  fin  de  la  pieza. 

Muchas  de  estas  escenas  están  formadas  en  parte 
de  las  de  Lope  en  la  comedia  citada  de  las  Flores  dt 
dnn  Juan  ,  y  cuando  hagamos  el  examen  de  ella  vol- 
veremos á  hablar  de  la  presente. 

Cubillo  tomó,  ademas  y  repitió  en  varia*  de  sus 
comedias,  como  hicieron  también  otros  poetas  anti- 
guos, no  solo  escenas  y  situaciones,  variándolas  de 
varios  modos  ,  sino  pensamientos  e  imágenes.  En  es- 
ta comedia  dice  don  Enrique  en  la  escena  II  del  pri-r 
mer  acto. 

Tuvo  principio  mi  amor 

de  verla  un  dia  ,  de  verla 

divinamente  llorando 

la  no  merecida  ausencia 

de  uu  pajariüo  ,  á  quien  daba 

dichosa  prisión  la  reja 

de  una  jaula  ,  cuya  cárcel 

mas  de  una  alma  apeteciera» 

Cuidando  de  su  recalo 
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huye  libre  ,  ingrato  vuela  , 
y  á  los  pasos  de  su  tuga 
con  amorosa  destreza 
puso  por  liga  un  suspiro, 
por  reclamo  muchas  perlas, 
que  en  hilos  de  las  pestañas 
pendientes  voces  conciertan. 
El  irracional  entonces 
las  alas  volvió  ligeras 
á  la  prisión,  despreciando 
la  libertad  que  desea. 
¿Qué  mucho,  si  vio  llorando 
una  muger  que  le  ruega  , 
nna  hermosura  que  llora  , 
y  una  deidad  que  se  queja  ? 

T  en  la  escena  X  del  segundo  acto  repite  lo  mis- 
mo, diciendo  á  Porcia: 

l  No  dio 
vuestro  llanto,  y  lo  vi  yo. 
á  un    pa ¡arillo  atrevido 
lástima  y  después  de  huido 
á  la    prisión  se  volvió? 
Lágrimas  por  vos    lloradas 
¿  no    ensenaron   cortesía 
á    la    rebelde  armonía 
que  las  dejó    despreciadas? 
¿Las  alas  ya    desatadas  , 
no  reconocieron  frenos  , 
y  de    los  aires  serenos 
no  se  volvió  arrepentido  ? 

El  pensamiento  origina)   es  también  del  fecundo 
Lope  de  Vega  eu  un  soneto  ,  que  aunque  bástanlo  co- 
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nocido  de  los  aficionados  k  nuestra  literatura  ,  le  ¡n- 
eertarriüos  para  concluir  este  examen. 

Daba  sustento  i  un  pajaríllo  un  día 

Lucinda  ,  y  por  los  hierro*  del  portillo 

Fueselr  de  la    jaula  el  pnjarillo 

Al  libre  viento  en  que  vivir  solía. 

Con  un  suspiro  á  la  ocasión  tardía 
Tendió  la  mano,  y  no  podiendo  asillo. 
Dijo    (  V  de  las  mejillas  ,  amarillo 
.Volvió  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardía): 

¿  A  dónde  vas  por  despreciar  el  nido  , 
Al  peligro  de  ligas  y  de  bala*  , 
Y  el  dueño  huyes  que  tu  pico  adora  ? 

Oyóla  el  pajaríllo  enternecido, 
T  á  la  antigua  prisión  volvió  las  alas  : 
Que  tanto  puede  una  muger  que  llora. 
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V 

LAS  SEÑORÍAS  DE  MODA. 


Leed  como  qualquiera  hace  la  gracia 
A  otro  qualquiera  de  la  Señoría; 
Y como  los  qualquieras  no  la  tienen  , 
Entre  sí  propios  se  ridiculizan. 


Z> 


PERSONAS. 

ELISA.       -\ 

laura,    y  Petimetras. 

CELIA.      j 

DOS    CRIADAS, 

DOS    PAGES. 

D.    LORENZO.      1    ~    .     „ 

d.  fabricio.  yCaball*ros  de  Madrid. 

d.  Anselmo.   Hidalgo    de  Castilla   la 

'vieja. 
clara.  Moza  desacomodada. 
dos  mercaderes, 
dos  sastres. 


La  Scena  ts  en  casa  de  Elisa. 
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La  sala  de  casa  de  Elisa.  Salen  ésta, y 
dos  Criadas. 


C  ELISA, 

uidado.con  que  se  sirva 
como  he  mandado  el  refresco , 
y  que  esté  todo  puntual 
quando  al  gabinete  entremos 
á  beber  ;  pues  aunque  solo 
á  dos  amigas,  espero  , 
reparan  en  los  menores 
ápices  con  tanto  extremo  , 
que  quando  á  mi  casa  vienen 
lo  estimo  ,  pero  lo  temo. 

criada  i.* 
Y  mas  viniendo  avisadas , 
que  no  se  puede  el  detecto 
disculpar  con  lo  improviso. 

CRIADA    2.* 

Crea  Usía  que  pondremos 
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quanto  esté  de  nuestra  parte. 

ELISA. 

Si  no  ya  lo  veréis  luego. 

Sale  Page  i  * 


PAGE   I.° 


Señora ,  los  Mercaderes 
y  el  Sastre  me  respondieron 
vendrán  después  de  las  cinco , 
sin  falta. 

ELISA. 

Pues  vé  corriendo 
á  casa  de  la  tia  Pepa 
la  aplanchadora  ,  y  que  luego 
me  envié  aquella  Criada 
tan  primorosa  ,  que  quiero 
que  la  aprueven  mis  amigas , 
y  la  vea  aquel  sugeto 
que  la  ha  de  ir  acompañando 
á  Castilla. 

CRIADA    I.* 

¿Con  efecto 
tomó  Usía  por  su  cuenta 
todo  quanto  Don  Alberto 
la  encarga  desde  Palencia  ? 

*.£elisa. 
Además  de  que  lo  debo 
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hacer  porque  me  lo  pide , 

la  razón  de  parentesco 

me  estrecha  á  dexarle  ayroso. 

PAGE   I.° 

¿Y  si  está  en  casa ,  la  tengo 
de  venir  yo  cortejando  ? 

ELISA. 

Y  puedes  al  mismo  tiempo 
decirla  qué  casa  es  esta  , 
su  fausto  ,  y  el  tratamiento 
de  quantos  á  ella  concurren , 
y  que  poco  mas  ó  menos 
lo  propio  es  la  de  mi  primo 
en  Castilla. 

PAGE   I.° 

Voy  en  ello. 
A  los  pies  de  Usía.  *vast. 

ELISA. 

Cuidado  '  j 

que  lo  hagas  bien  ,  y  ligero. 
Sale  Pagc  2.° 

PAGE   2.° 

Las  Señoras  Doña  Laura  , 
y  Doña  Celia... 

ELISA. 

Pues  necio, 


l0  t,AS   SEÑORÍAS 

¿por  qué  no  las  dices  que  entren?  van  P. 
Idos  vosotras  adentro, 
y  cuidado.    . 

LAS  2. 

Usia  descuide, 
que  todo  saldrá  perfecto.  vanse. 

Sale  levantando  la  cortina  el  Pagc  ,  y 
luego  Laura ,  Celia ,  y  Don  Lorenzo. 

ELISA. 

¿Con  que  os  hizo  detener , 
hijas ,  este  majadero  ? 

LAURA. 

No  hijita  ,  solo  aguardamos 
á  saber  el  aposento 
en  que  estabas. 

ELISA. 

Yo  creí, 
que  era  ceremonia. 

D.  LORENZO- 

Beso , 

Señora  ,  los  pies  de  Usia. 

ELISA, 

Me  alegro  que  Usia  esté  bueno,. 

celia. 
Hija ,  ¿cómo  está  el  pariente  ? 
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ELISA. 

Sin  novedad  :  ¿y  los  vuestros  l 

LAURA    Y    CELIA. 

A  tus  pies. 

ELISA, 

Sentémonos, 
Digo  ,  Señor  Don  Lorenzo  , 
¿  qué  hace  Usia  ?  no  sea  mono  : 
siéntese  Usia  aquí  en  medio. 

D.  LORENZO. 

Señora,  me  pareció 
demasiado  atrevimiento ; 
mas  con  permiso  de  Usias 
me  sentaré. 

elisa,.  ¡p  ^  zi 

Y  con  sosiego; 
no  puede  Usía  pensar 
en  Comedia  ,  ni  en  paseo 
por  esta  tarde  ,  que  yo  y 
la  licencia  suponiendo 
de  Laura ,  le  necesito. 

LAURA. 

¡Jesús,  hija,  que  concepto 
tan  errado  !  Es  el  Señor 
de  su  voluntad  muy  dueño. 

- 
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D.    LORENZO. 

Señora  ,  no  me  haga  Usía 
infeliz  ,  y  en  el  obsequio 
de  Madama  la  desayre  , 
si  el  de  Usia  no  merezco. 

ELISA. 

Eje  :  pase  la  lisonja  , 
y  al  asunto. 

CELIA. 

A  todo  esto , 
¿tienes  también  avisada 
á  Elvirita  ? 

ELISA. 

No  por  ciato : 
además  de  que  esta  no  es 
visita  de  cumplimiento  , 
sino  muy  de  confianza , 
como  sabréis ;  no  tolero 
yo  monadas :  revestida 
de  que  todos  sus  abuelos 
han  sido  títulos ,  siempre 
dá  mascado  el  tratamiento 
á  las  demás. 

LAURA. 

Yo  también 
me  he  retirado  por  eso 
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de  su  amistad  ;  es  muy  trasto  : 
y  á  fé  á  fé  ,  que  yo  me  acuerdo 
de  tal  vez  que  iba  su  padre 
á  hacer  la  corte  al  Cajero 
del  mió  ,  y  que  le  prestara 
los  mil ,  o  los  dos  mil  pesos. 

ELISA. 

Vea  vmd.  ahí ,  así  vá  el  mundo  : 

que  todas  las  que  tenemos 

opulencia  presumamos 

de  Señoras  ,  ya  lo  entiendo , 

y  es  regular  ;  pero  que  urta* 

pobre  ,  fiada  en  su  abolengo , 

nos  las  empate  ,  es  delirio  : 

que  en  el  amor  ,  en  el  tiempo  , 

la  fortuna  y  la  nobleza  , 

se  verifica  el  proverbio 

de  agua  pasada  no  muele  j 

y  todos  nos  atenemos  ' 

á  lo  que  en  el  día  parecen  0, 

las  cosas ,  no  á  lo  que  fueron. 

Sak  íage  2.» 

PAGE   2.° 

Ahí  fuera  están  los  Señores 
Don  Fabricio ,  y  Don  Anselma 
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ELISA. 

Que  entren. 

^/f »  Do»  Anselmo  ,  y  Dofi .  Fabricio. 

Este  de  Petimetre  ,  y  el  otro  de 

Caballero  de  Ciudad. 

.  P.  ANSELMO. 

Alabado  sea 
quien  crió  todo  lo  bueno. 
Tengan  vmds.  muy  santas 
tardes. 

, r  D,  LORENZO. 

¡Qué  bruto  ¡ 

LAURA. 

¡Qué  necio  l 

P_.  FABRICIO.  .  -jup 

A  los  pies  de  Usjas ,  Señoras. 

ELISA. 

Tomen  Usias  cientos.  siéntanse. 

LAURA- 

¿Quién  es  este  Don  Palurdo  ? 

ELISA. 

Este  es  un  gran  Caballero 
de  Castilla  ,  primo  mió. 

LAURA    Y    CELIA. 

Sea  en  hora  buena  :  me  alegro 
de  ver  á  Usía ,  y  gjie  Usía 
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haya  venido  tan  bueno. 

D. -ANSELMO. 

Ciertamente  que  la  Plaza    ci  D.  Fahric^ 
de  Madrid  es  mucho  cuento. 

D.  FA-BRICIO. 

Mirad  que  os  están  hablando 
estas  Damas. 

D.   ANSELMO. 

No  :  yo  creo 
que  es  á  vos. 

LAURA. 

No  es  sino  á  Usia  : 
á  quien  repetir  debemos 
que  sea  muy  bien  venido. 

D.  ANSELMO. 

Señoras ,  como  no  pienso 
ser  oficial  de  alto  grado  , 
título ,  ni  Consejero , 
ni  he  nacido  hijo  de  Grande , 
extrañaba  el  tratamiento 
de  Señoria. 

LAURA. 

Además 
de  ser  tan  cercano  deudo 
de  Elisa  ,  á  mí  me  bastaba 
ver  que  ocupáis  un  asiento 

*3 
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de  su  estrado ,  y  que  pisáis 
los  ladrillos  de  este  suelo , 
pira  ser  atenta. 

ELISA. 

Primo , 
€bmo  Usia  viene  hecho 
á  las  costumbres  de  allá  , 
cometerá  mil  defectos : 
mas  valdrá  que  calle  Usia. 

D.  ANSELMO. 

Digo  ,  prima ,  que  convengo 
como  de  merced  me  traten. 

ELISA. 

¿Qué  interés  tenéis  en  eso  ? 

D.  ANSELMO. 

Que  la  Señoría  ,  en  quien 
no  la  tiene  de  derecho  , 
me  parece  á  mí  una  cosa  , 
como  la  maza  en  los  perros , 
que  por  bien  que  se  las  aten 
siempre  se  les  van  cayendo  , 
y  hacen  con  el  ruido  á  todos 
reparar ,  y  reírse  de  ellos. 

CELIA. 

El  conoce  que  le  sienta 
mal  i  veris  como  le  apeo. 
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LAURA.  . 

No  ,  que  es  preciso  insistir  , 
porque  nos  la  vuelva  ,  en  ello. 

ELISA.      ' 

Pues  hijas ,  yo  os  he  llamado 
porque  estoy  en  un  empeño 
metida  :  y  vuestro  buen  gusto 
me  ha  de  servir  de  consejo 
y  norte   para   salir 
de  él  con  el  ayre  que  espero. 

CELIA. 

Dinos  qual  es ,  pues  ya  sabes 
qnan  tuyas  somos. 

ELISA. 

Tadeo. 
Sale  Page  2.0 
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Señora. 

ELISA. 

En  mi  tocador , 
entre  papeles  diversos , 
encontrarás  una  carta , 
traela  aquí  sin  revolverlos. 
¿Primo  ,  aquel  chico  cuñado 
de  mi  sobrino  Don  Diego 
sabe  Usia  qué  se  hizo  , 
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ó  si  murió  ? 

P.  ANSELMO. 

No  por  cierto : 
dos  días  antes  de  salir 
le  hablé  ,  y  aquel  dia  mesmo 
encontré  á  su  Señoría  , 
que  estaba  arando  un  barbecho 
para  sembrar  algarrobas. 

ELISA. 

Vaya  que  Usia  es  chancero. 

D.  ANSELMO. 

¿Cómo  chanza  ?  Vamos  claros : 
«i  á  mí  por  ser  vuestro  deudo 
me  dan  Usia  ,  mejor 
alcanzará  el  privileeio 
el  que  es  vuestro  primo  hermano. 
Sale  el  P age  2.0 
PAGE  2.0 
¿Señora  ,  será  este  el  pliego  ? 

ELISA. 

Lee  el  principio  á  ver  qué  dice. 

PAGE  2.0 
„En  veinte  y  quatro  de  Enero 
„mi  Señora  Doña  Elisa 
„debe  dos  pares  de  buelos 
„ricos ,  catorce  abanicos , 
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„y  una... 

ELISA. 

No  es  eso  ,  no  es  eso  : 
animal,  ¿todavía  ignoras 
lo  que  es  carta  ? 

PAGE  2.° 

Si  no  encuentro 
encima  del  tocador 
sino  papeles  como  estos. 

ELISA. 

¿Sino  que  yo  en  el  bolsillo 

b  metiera  ?  Con  efecto. 

Escuchad  la  comisión  , 

con  que  el  Señor  Don  Anselmo 

viene  destinado  á  mí 

de  Castilla.  • 

CELIA    Y    LAURA. 

Ya  atendemos. 

ELISA. 

„Parienta  ,  ya  sabe  vmd... 
Nos  conocimos  pequeños 
en  casa  ,  y  nos  dispensamos 
uno  á  otro  el  tratamiento. 
„Ya  sabe  vmd.  que  me  caso; 
„y  como  aquí  carecemos 
„de  primores ,  la  suplico 
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,,elíja  á  su  gusto  aquello 

„que  la  parezca  del  caso 

„y  de  moda  ,  dirigiendo 

„á  nuestro  pariente  en  todo  , 

„con  quien  envió  dineros , 

„y  la  razón  de  las  cosas 

„que  se  han  de  comprar.  Yo  quedo.* 

et  cetera.  Ya  habéis  visto 

sí  es  este  asunto  que  debo 

tomar  con  aplicación  ; 

y  así  a  las  cinco  he  dispuesto 

que  vengan  los  Mercaderes , 

y  nos  pongamos  de  acuerdo 

en  la  elección. 

P.  ANSELMO. 

No  se  olvide 
una  Criada .,  que  creo 
he  de  llevar. . 

ELISA. 

Es  verdad , 
en  una  posdata  luego 
la  encarga  :  yá  un  Page  mió 
vendrá  con  ella  muy  presto , 
ó  con  la  razón. 

D.  ANSELMO. 

Señora  , 
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un  sastre  pavsano  nuestro , 
y  muy  honrado  ,  he  traído 
por  si  acaso  es  de  provecho  , 
para  hacer  la  ropa. 

ELISA. 

No: 
cosas  en  que  yo  me  meto 
han  de  salir  acabadas. 
Quizá  será  un  chapucero  : 
en  fin  luego  vendrá  el  mió  , 
que  es  primoroso  ,  y  veremos. 
Sale  P age  i.° 
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La  Doncella  está  aquí. 

ELISA. 

Que  entre. 


PAGE   I.° 


Entrad. 

A  la  puerta Clori  de. mantilla  y  basquina, 

muy  petinutra  >  y  habla  antes  de 

presentarse  con  el  Page  i.° 

CLORI. 

Decidme  primero 
<mál  es  la  Señora. 


PAGE    I.° 


Esta: 
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y  no  os  olvidéis  de  aquella 
de  dar  Señoría  á  todas. 

CLORI. 

¿Son  Marquesas  ? 

PAGE   I.° 

No  es  por  eso, 
sino  porque  son  Usias. 

CLORI. 

Yá  :  Usias  de  medio  pelo. 
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Eso ,  es. 


CLORI. 

¿Y  por  que  razón  ? 


PAGE   i.° 


Solamente  porque  han  hecho 
empeño  en  que  lo  han  de  ser , 
y  se  han  salido  con  ello. 
Sale  Clori. 

CLORI. 

A  los  pies  de  Usias ,  Señoras. 

ELISA. 

Dios  la  guarde  :  mas  adentro  , 
que  nos  veamos  las  caras. 

D.  ANSELMO. 

¿Gusta  Usia  de  este  asiento  ?        d  Clori. 
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ELISA. 

Primo ,  que  es  una  Doncella. 

D.  ANSELMO. 

¿Qué  ,  en  Madrid  pierden  pof  serlo 
el  derecho  á  la  atención 
de  los  hombres  ? 

ELISA. 

No  por  eso, 
sino  porque  es  demasiado  , 
é  irregular  citnplimiento 
con  una  Criada.  ¡ 

D.  ANSELMO, 

¿Es  esta 
la  que  he  de  llevar  ? 

ELISA. 

Veremos. 
Siéntese. 

CLORI. 

GIip 


neo 


Estoy  bien  en  pie. 

LAURA. 

Es  linda  ,  y  tiene  despejo. 

ELISA. 

Así  es  :  ¿  á  dónde  ha  servido  ? 

CLORI. 

Siempre  me  he  ido  mantciu'cndc 
de  mi  trabajo. 
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D.  ANSELMO. 

Sepamos 
de  qué  trabajo  primero. 

CLORL 

Con  la  aguja. 

D.  ANSELMO. 

¿De  coser  , 
ó  de  marear  ? 

ELISA. 

¡Qué  molesto 
sois !  Lo  que  necesitamos 
es  que  tenga  buen  talento 
para  servir  i  lo  demás 
no  hace  al  propósito  nuestro. 
I  Cómo  está  de  habilidades  ? 

D.  ANSELMO. 

Examinadlas  con  tiento  } 
porque  ellas  prometen  unas 
quando  entran  ,  y  salen  luego 
con  otras  habih'dades 
que  Usias  saben.  ' ' 

LAURA. 

Es  cierto  j 
pero  en  Madrid  es  distinto 
que  en  Castilk, 
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P.   ANSELMO. 

Por  lo  mesmo. 

ELISA. 

¿Y  querrá  ir  á  servir  fuera  ? 

CLORI. 

Conforme. 

ELISA. 

En  eso  no  hablemos  r 
es  en  casa  de  un  pariente 
mió ,  no  hay  que  detenernos. 

CLORI. 

Pero  es  preciso  informarse  , 
Señora  ,  porque  sabemos  , 
que  hay  parientes  de  parientes. 
¿Y  á  dónde  es  ?  ¿Está  muy  lejos  ? 

ELISA. 

Es  en  Castilla  la  vieja.  "^ 

CLORL 

No  me  gusta  nada  viejo. 

D.   ANSELMO. 

Hija  ,  los  Amos  son  mozos , 
y  el  trabajo  llevadero  : 
madrugar  á  despachar 
los  mozos ,  ir  con  su  cesto 
á  labar  la  ropa  al  rio  , 
amasar  ,  algún  remiendo , 
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tal  vez  hilar  ,  la  cocina  , 
cuidar  los  niños  ,  y  luego» 
échate  acá  en  cada  un  año 
siete  ducados  lo  menos. 

ELISA.. 

No  lo  creas ,  que  se  burla,. 

CLORI. 

Señora  ,  no  nos  cansemos ; 
que  no  puedo  resolver 
sin  que  consulte  primero 
al  Medico  si  el  mudar 
los  ayres  me  hará  provecho  ; 
que  los  de  Madrid  ya  sabe 
Usía  que  son  muy  buenos. 

£Lisa.        ladra  dentro 
Muchachos.  un  perro. 

Sale  Page  i.° 
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¿Que  manda  Usía  ? . 

ELISA. 

Echad  afuera  ese  perro.  ..vuelve  d 

page  2.0   |  ladrar. 

Entraron  los  Mercaderes, 
y  ladra  desconociendo 
los  mozos  que  traen  las  ropas. 
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ELISA. 

Hija ,  nosotras  tenemos 
que-  hacer. 

CLORI. 

A  nadie  le  falta 
si  se  aplica  :  ¿  en  fin  yo  quedo 
en  responder  ? 

ELISA. 

Quando  quier4 
vuelva  ,  porque  yo  la  tengo 
mucha  inclinación. 

LAURA    Y    CELIA. 

Y  todas. 

ELISA. 

Vaya  ,  y  no  perdamos  tiempo. 
A  la  tia  Pepa  un  recado , 
hija  ,  y  quedamos  en  eso. 

CLORI. 

En  lo  que  Usia  gustare. 
¡Braba  conveniencia  pierdo ! 
Dexar  á  Madrid  por  siete 
ducados  ,  y  estar  sirviendo 
un  año.  Madrid  de  mi  alma, 
quien  te  dexa  por-  tal  precio , 
mal  conoce  lo  que  vale 
tu  vallena ,  y  sus  efectos.  vase. 
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Salen  dos  Mercaderes  ,  uno  con  telas ,  6 

muestras ,  y  otro  con  una  caja  de  cartón  con 

gasas ,  blondas  ,&c.y  ladra  el  perro. 

MERCADER   I .° 

Si  Usia  nos  dá  licencia... 

ELISA. 

Entre  vmd.  Señor  Don  Pe.dro. 
¿Qué  hay  Manolillo  ?  ¿  y  tu  Amo  ? 


MERCADER   2.° 


A  los  pies  de  Usia ,  bueno. 

ELISA. 

Aprenda  usté  á  tener  ley 
á  las  parroquianas  ,  viendo 
eme  no  sé  llamar  á  otro 
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Ya  sabe  Usia  que  suelo 
darla  gusto  ,  y  que  hace  dias 
no  la  he  debido  un  recuerdo. 

ELISA. 

Yá  yá  :  siempre  he  estado  mala  i 
después  he  tenido  un  duelo  , 
y  ahora  estoy  con  esta  boda 
de  mi  primo  que  no  tengo 
lugar  de  atender  á  nada. 


MERCADER   I .° 


Señora  ,  el  contar  dinero , 
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y  enviarla  por  un  criado ,  sigue  ladrand. 
no  es  algún  negocio  eterno. 

\  ELISA. 

¿Ahora  viene  usté  á  llorar 
por  un  pico  que  le  debo  , 
quando  pensaba  en  pedirle 
quatrocientos  ó  quinientos 
doblones ,  porque  en  Madrid 
es  el  hombre  del  dinero  ? 

MERCADER    I.° 

¡Ay  Señora  !  Que  no  sabe 
Usia  como  está  el  tiempo. 

ELISA. 

Dexemos  ahora  eso  ,  y  vaya 

otra  cosa  ,  que  tenemos 

mucho  que  hablar  :  ¿  hasta  quinto 

fue  la  orden  que  allá  os  dieron 

para  gastar  ?  d  D.  Ans* 

D.  ANSELMO. 

Letra  abierta. 

ELISA. 

Pues  si  es  así  ,  giraremos 
largo  ,  vamos  viendo  ropas. 
Vaya  ,  Señor  Don  Lorenzo , 
Usia  que  tiene  buen  gusto. 

Q  2 
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D.  LORENZO. 

Por  mi  voto  nada  de  esto. 

¿Qué  dice  Usía  ?  d  D.  Anselmo. 

D.   ANSELMO. 

Señora  ,    ladra  el  ferro. 
mándele  Usia  á  aquel  perro 
que  calle  su  Se  noria  , 
que  no  nos  entenderemos. 

ELISA. 

Para  chanza  una  vez  basta  : 
no  ha  de  ser  Usia  necio. 

D.  ANSELMO. 

Señora ,  á  mi  se  me  ha  dicho , 
que  por  pisar  este  suelo 
me  la  dan  ,  y  se  la  doy 
también  al  chucho  por  eso  > 
pues  siendo  cosa  de  Usia 
no  he  de  ser  yo  desatento. 
Sale  Page  i.° 
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Señora ,  los  Sastres. 

ELISA. 

Que  entren. 

LAURA. 

Pero  decidnos  primero 
quantas  batas  y  vestidos 
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quieren  ,  para  ir  escogiendo 
con  variedad. 

ELISA. 

Dices  bien. 
Adelante  ,  Caballeros. 
Salen  los  Sastres,  de  militar  uno  desali- 
ñado t  y  el  otro  de  capa  ,  y  peynado 
de  petimetre. 
sastre  i.° 
Señora ,  despache  Usía 
breve  ,  pues  sabe  lo  inmenso 
que  tengo  á  mi  cargo. 

ELISA. 

¿Vmd. 
es  también  Sastre  ? 

SASTRE   2.° 

Al  obsequio 
de  Usia. 

ELISA. 

¡Que  mala  traza ! 

D.   ANSELMO. 

Es  el  que  yo  recomiendo. 

ELI5A. 

Tal  para  qual ,  Laura  mia. 

LAURA. 

Ya  lo  estábamos  diciendo. 

G3 
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ELISA. 

Diga  vmd.  primo  :  ¿  á  la  nobia 
quántas  batas  enviaremos  ? 

D.  ANSELMO. 

Una  cíe  gusto  ,  y  un  trage 

es  lo  que  aquí  viene  puesto,  saca  un^ap. 

ELISA. 

¿Una  que  vá  a  ser  parienta 
mia  ,  aunque  viva  tan  lejos  , 
una  bata  ?  No  Señor  : 
llevará  seis, 

laura. 
¿Y  qué  menos  ? 

D.   ANSELMO. 

Una  :  que  por  allá  sobra 
todo  ,  menos  el  dinero. 

ELISA. 

Gaste ,  que  bien  rico  es ; 
y  yo  en  esta  ocasión  debo- 
salir  del  empeño  ayrosa. 

P.  A2Í6ELMO. 

Y  echarle  al  otro  el  empeño. 

ELISA. 

Decidme  :  ¿  qué  varas  lleva 
cada  una  ? 
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SASTRE    I.° 

Con  zagalejo  ? 

ELISA. 

Ya  se  vé. 

SASTRE   I.° 

Con  veinte  y  quatfo 
hay  bastante. 

SASTRE  2.° 

Yo  me  atrevo 
á  hacerlas  con  veinte  y  una.  na 

D.  ANSELMO. 

Y  aun  pueden  quedar  remiendos.      ^ 

LAURA. 

¡  Jesús  !  ¿Batas  remendadas  ] 

ELISA. 

Ni  á  las  criadas  solemos 
permitir  esa.indecenv  a. 

D.  ANSELMQ.  3tjp 

Pues  yo  conocí  al  abuelo  ^m, 

de  Usia  una  chupa  de-raso 

verde  ,  y-  al  irse  rompie;rt4o 

le  remendaban  con  \ci\W 

siempre  ,  pero  tan  diversos , 

que  habia  verde  Celedonio- , 

verdegay ,  y  verdi-negro, 

b 
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ELISA. 

¡Qué  disparate  !  ¿  Con  qué 
veinte  y  quatro  ? 

D.   ANSELMO. 

Este  es  mas  diestro , 
que  la  hará  con  veinte  y  una. 

LAURA. 

En  Madrid  nunca  tenemos 
reparo  en  dar  lo  que  piden , 
en  quedando  satisfechos. 

ELISA. 

Aunque  vistiera  de  valde 
ese  ,  solo  por  no  verlo 
tan  indecente ,  anduviera 
desnuda. 

SASTRE  2* 

Pues  considero  , 
que  estoy  algo  mas  decente 
que  esotro. 

'       ELISA. 

Ni  pensamiento  j 
pues  aunque  viene  de  capa  , 
la  sortija  de  su  dedo , 
vale  un  potosí  :  además , 
que  éste  jamás  tiene  tiempo 
de  vestirse  :  á  ver  la  lisa, 

f  ° 
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D,   ANSELMO. 

Don  Fabricio  ,  yo  me  temo 
que  he  de  reñir  con  mi  prima. 

D.  FABRICIO. 

Haréis  mal  :  echad  el  cuerpo 
fuera  ,  y  el  que  á  ella  os  remite 
que  pague. 

ELISA. 

Ya  me  avergüenzo 
de  ver  como  allá  se  piensa ; 
aunque  no  el  primo  ,  supuesto 
que  dio  letra  abierta. 

P.  ANSELMO. 

Esto  es 
sobre  poco  mas  ó  menos. 

.     LAURA. 

¿En  las  bodas  quién  repara  ? 

D.   ANSELMO. 

Quien  vé  lo  que  sigue  luego. 

ELISA. 

Que  siga  lo  que  siguiere  ,  ;«s 

me  toca  su  desempeño ,  n  y 

pues  él  se  ha  puesto  en  mis  manos. 

D.  ANSELMO. 

Según  vais  girando  ,  creo 
que  vais  á  empeñarle  á  él , 


5ÓS  tAS   SEtíÓftlAS 

a  sus  hijos ,  y  á  sus  nietos. 

ELISA. 

Yo  he  de  vestir  á  Jos  novios 
á  mi  gusto. 

D.  ANSELMO. 

Que  es  el  media 
de  estar  muy  guapos  un  día, 
y  andar  todo  el  año  en  cueros. 

ELISA. 

Yo  le  escribiré  á  mi  primo 
lo  pesado  ,  y  lo  grosero 
que  habéis  estado  conmigo. 

D.  ANSELMO. 

También  yo  escribirle  pienso 

lo  muy  bizarras  que  Usías      se  levantan. 

son  con  los  bienes  ajenos. 

•  -'•       ELISA. 

En  fin  ,  esto  .ha  de  girarlo 
mi  elección  :  mañana  iremos 
las  tres ,  y  se  escogerá 
entre  todas  lo  mas  bello 
y  mas  rico. 

T>.  'ANSELMO. ■••     • 

¡Pobre .  novio ! 
¡Que  Quaresma  te  pibmeto 
tan  larga ! 
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LAURA. 

Y  por  el  trabajo 
una  bata  ,  por  lo  menos , 
es  razón  que  tú  te  feries. 

ELISA. 

¿Pues  no  ?  todas  chuparemos. 

SASTRE   I.°    Y    MERCADERES. 

¿Con  que  hasta  mañana  ? 

ELISA. 

Sí: 
prevenidnos  mucho  ,  y  bueno. 

LOS    MISMOS. 

A  los  pies  de  Usias. 

LAS    DEMÁS. 

A  Dios. 

D.   ANSELMO. 

Señora  ,  ahí  la  letra  os  dcxo  ; 
destruid  á  vuestro  primo  , 
que  yo  ni  salgo  ,  ni  entro. 

ELISA. 

Es  Usia  ciertamente 
bello  mozo  ,  y  muy  atento. 

D.  ANSELMO. 

¡Qué  lindas  que  son  Usias ! 
Mil  años  las  guarde  el  Cielo 
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ACTORES. 


Bruto  Tintín,  prefecto  de  Roma ,  ¿¡¡.ilstn. 

Franco  Mor<j  v^y^y-efecto  Üe'tíj^r^gi^ta. 

Corno  Dentato,  secretario  de  Tintín. 

Peocio  Pinetti,  magistrado,  barba. 

Cornato  Trapecio,  escritor  público,  gracioso, 

DofcTrjfeoncs.. 

Comparsa  de  cenadores  y  comedores  de  la 

casa  de  Tintín. 
ídem  chica  de  servilios  romanos, 
ídem  grande  de  gorros  colorados. 
Multitud  de  verduras  y.  de-nas  gente  da 

rompe  y  raja  de  fa  plaza  mayor  de  Roma. 
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(?) 

EL  SEPULCRO  ESPANTOSOS 

TRAGEDIA. 

Za  c  Sitúa  es  en*l  Alcázar  de  Tintín* 

ACTO  TRÍMERO. 

Aj>AK*c*.  Tintín  sentado ,  examinando 
ttn  retrato  y  y  habiendo  de  cuando  en  cuan- 
do gestos  esjfcint&SjDS  y  terribles  esclama- 
tioWfz&l  ¿orno,  de  pié ,  en   un  es~ 

tremo  de  la  ej^ena ,.  le  observa  tristeminte. 


frlúsica  lúgubre  .que  se   vd  disminuyendo 
¿>or  grados.   Ai  concluirse ,  dice'. 

Corn.  ¡Qué  triste  está!  ¡Qué  Teño  de  pabnra! 
¡Dioses!  ¡Lo  que  es  el  miedo!  Atormentado 
d-tu  rigor,  el  que  antes  era  tigre 
se  ha  convertido  en  un  borrego  manso. 

Tintín,  i  Corno  r 

Corn.  S  ñor. 

lint,  i  Se  escucha  algon  ruido  ? 

^  Hay  motín?  ¿£&tá  el  piubio  alborotado; 


Gorn.  No  señor  ;  toda  Roma  está  tranquila. 

'lint,  [levantándose)  \  Ai  Corno  mió ! 
¡  Cuánto  sobresalto ! 
\  Cuánto  susto  me  cuesta  aqueste  empleo  I 
Amigo,  ya  lo  hubiera  abandonado 
si  no  viese  la  suerte  que  me  espera 
en  cuanto  deje  de  mi  mano  el  mando. 
Muí  útil  soi  á  los  sumisos  siervos , 
d  imparciales  y  nuevos  ciudadanos  t 
al  moderado  ,  que  riquezas  busca  , 
y  al  Gobierno  supremo  del  Estado , 
y  eita  gloria  me  alienta  alguna»  veces. 
Del  oro  y  de  los  premios  el  alhago 
sostiene  la  energía  de  mi  alma 
en  algunos  momentos.  Pero  ...  en  tanto 
mí  corazón  tirita  2!  acordarse 
de  esa  facción....  de  aquese  negro  bando. 
Se  burlan  en  mis  barbas  de  mi  arrojo: 
me  insultan  atrevidos:  iohumanos 
me  buscan ,  y  en  terribles  asonadas 
se  convocan  á  darme  algún  porrazo. 
¡Mira  su  desvergüenza  adonde  llega..... 

mira  mi  infamia ¿  ves  ese  retrato  ? 

Esa  es  de  Tintín  una  figura 
despreciable  y  ruin :  es  un  escarní» 

á  mi  prosopopeya ;  Y  es  posible  ? 

{Y  no  hay  mas  que  sufrir?  ¡  Amargo  trago! 
{queda,  cabizbajo  y  pensativo* ) 


Corn.  Señor,  volved  ea  vos.  ¿Porqué  ese  miedo 
de  vuestro  corazón  se  ha  apoderado? 
¿  Qué  importan  esas  viles  chanzonetas? 
¿Qué  importa  tanto  hablar?  ¿Podrán  acast 
con  voces  y  mezquinas  intenciones 
arrebataros  el  poder  y  el  mando? 
¿No  sois  siempre  de  Süa  protegido? 
¿  No  estáis  de  cenadores  rodeado  , 
gente  de  garra  Jiña  y  atrevida? 

Y  aun  cuando  la  facción  venga  á  atacarnos, 
¿  íio  sabéis  ya  que  tiene  una  guardilla 
cómoda  y  transitable  este  palacio , 

y  que  tenéis  los  pies  mas  peregrinos 
para  andar  por  pretiles  y  tejados  ? 
¿A  qué  pues  el  temor?  Vuelva  la  furia 
á  ocupar  vuestro  pecho ;  y  que  irritado 
.  y  no  medroso  os  mire  esa  canalla.... 

pronto  á  nuevas  batallas...  nuevos  lauros. 
Tint.  Todas  tus  refleciiones  cada  instante 
me  las  hago  yo  mismo  j  pero  en  vano... 
El  susto  r.o  me  deja...  me  estremezco 
en  ccanto  siento  un  solo  escarabajo. 

Y  esta  noche...  durmiendo. ..un  fiero  sueño... 
Aun  tiemblo,  Corno  fiel,  de  recordarlo. 

Corn.  Señor,  si  lo  merecen  mis  servicios, 
referidme  ese  sueño  desgraciado. 

Túit.. Escucha  pues,  y  zúrrate  de  miedo. 
Era  la  noche,  y  en  el  lecho  blando 


« 

•'tnha  yo  durmiendo  Jarg&Wente  , 
de  mis  dobles  tareas  dí*4  andando  ^ 
cuando  de  pronto  á  un  vasto  cemcnteií» 
me  creí  /.or  encanto  trasportado. 
Empecé  á  Oa minar  con  mil  sudores 
por  encima  Ac  huesos  humados, 
deseando  salirmede  aquel  sitio, 
Jre.uerdo  de  la  muerte  )'  sus  estrngoí. 
Una  campana  bUrftorosa  suena.... 
r-    Es media noche.    ¡Qué  pavor!  ¡Quéespánto! 
Apenas  respiraba  cuando.*..  !<m  ti.lol 
de  ei  le  los  huecos  ¿encarnado! 

Se  levama  un  cad.ver,  y  ¡q>'é  feo  Mi  ! 
Sus  ojos  echan  fuegos  ilu^  inado 
¿on  él  todo  sil  cuerpo,  h.;ce  vi  íMes 
•  las  opalandis  con  tjtfeerti  enlutado. 
El  m<í -enseña  sus  diente*  ,  y  m.  muestra 
un  m¿rf-ií¡o  que  tiene  en  una  mano. 
Yo  tádtvrhe  mor;  ;  ñero  él  me  dice  ... 
"Escucha  ,  mal  Tintin  ,  !o  qu*-  te  h^blo: 

¡  ees  ,  di?  Yo  soi  V 

que  morí  de  un  tremendo  martillazo;' 
el  cielo  me  permite  que  tí  taWle  , 
para"  aüftínc'arte  el  rntorío  fin  aciago 
si  zo  e  s  'uvida.  No  hay  remedio; 

los  <¡io>es  de  sufrirte  sé  han  cansado: 
vn  :ve  los  $)&t  y  escarmienta." 

Volví  la  triste  vista  apiresarado , 


Í7> 
pero  i  é  -qné  es  lo  que  rí,- Corno  querido^ 

Una  atonada ,  en  pueblo  congregado 
-     que  armada  de  martillos  á  mi  viese.... 

íeacercan...  ".í  T/>.z/;z»  ....  vienen  gritando. 

Yo...  ahociqué  sobre  treinta  calaveras, 

y...  en  fuerza  del  terror  dejé  el  letargo. 
Corn.  Seóor:  no  creáis    en  sueñes....  nada 
de  eso, 

esas  cosas  son  broma. 
J~int.  't  Pnes  scaso 

este  sueño  no  dice  claramente 

que  be  de  morir  tal  vez  de  algún  trancazo  ? 
Con:.  ¿Quién  hace  caso  de  eso?  ;Una  friolera 

de  esa  naturaleza  os  ha  asustado? 

S.üe  un  cenador. 

Cen.  Gran  Seíor,  el  ilustre  Morejuye 

pide  vuestro  permiso  para  h.-.b  aros. 
"Tin!.  \  En  Roma  Morejuye?  ;Que  es  aqnesto? 

I  Qué  desgracias  sin  número  presagio ! 

Introducíalo. 

{va se  el  cenador) 

Am5jo,.mal  rr.e  huele 

el  venir  k'orvjuye  aviíit-.rnos. 

Toma,  guarda  el  retrato,  que  no  quiero 

que  {rt  \ea  mi  amigo. 
Corn.  No  kaj  cuidado. 


m 

Comparsa  de  cenadores  que  coronan  fado  el 
fondo  de  la  escena.  Detras  Morrjuye ,  que 
entra  precipitado  y  y  se  echa  en  los  brazo* 
de  Tintín. 

Morej.  j Amigo!.... 

lint.  ¡  Amigo  mió!  ¿Cómo  vienes? 

Morej.  Vengo  del  trote  largo  montado; 

pero  ai  fin  escapé ,  y  estoi  contento. 
lint.  \  Escapaste  ?  ¿  Qué  dices  ?  ?Viste  acaso 

alguna  mona  perseguirte  ñera? 

¿O  de  alguna  asonada? 

Morej.  Ei  cuento  es  largo  , 

y  yo  quisiera  que  estuvieras  solo 

para  contarte 

Tint.  Guardias ,  retiraos; 

y  tú  vete  también,  Corno  querido. 

Se  marchan  todos,  y  quedan  los  dos  solos. 
Morejuye  coje  de  la  mano  á  Tintín. 

Morej.  Amigo  ,  caro  amigo,  ya  descanso; 

en  Roma  y  á  tu  lado  nada  temo; 

¡cuan  ansioso  este  instante  he  deseado! 
Tint.  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Di?  ¿Por  qué  te 
azoras  ? 

¿Cómo  has  venido  tan  precipitado  r 

¿Acaso  ios  repúblicos? 


I 
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%t»r-j  ¡A «iigo  ! 

Esos  mismo*....  los  gor:©*  tolerados... 

*Ti*t*  Mas  sosiéV  te,    y  oté  rame  tus  penas. 
Sepa  vo  cual  ha  sido  tu  quebranto. 

Mfi'-'j   So  sé  sí.  int  es  domo  e  referirlo 

Bien  ¿abes*  <ri'u¿  á  SUa  consagrado^ 
ius  planes  y  proyectos  lie  seguido, 
a  esa  libre  facción  atormentada?; 
«jue  á  >u  iiexo  «nudillo  con  mis  mañns 
^uis«  bac^r  perecer  como  nnmrilvadc| 
q«e  conseguí  que  por  algunos  dias 
lo  odiase  el  pueblo  Cesarle j;usiano, 
y  que  á  mí  se  me  debe  en  mucha  part« 
ía  proscripción  de  tquel.  Pu«s  alenudo, 
Titi'ift  • mri'ío,  con  tun  b;  en  su-eso, 
t^uise  t^mbiwn  que  el  putbio  subyugad© 
•ividase  á  «se  hombre  aborrecido, 
y  ño  pensase  in.;s  en  elogiarlo. 
So  nombre  prescribí,  ¡nombre  terrible! 
Aposta  mis  satélites  armados, 
para  qac  descargase  n  íucrt  m«nte 
feontra  todo  e!  que  osase  pronunciarla 
No  t.rdó  mu¿ho  \¿  perversa  fltbi 
«t>  p     -"•  *    la  ¡v.ci\:< ,  do 

ten  remero  crvt*  .  do$<;s, 

tena  noche  aparece  urenuneiado 
miv*  el  ñérot  felits  y  sil  re  o  o 
Acgáa  á  mü  NrJáados  diifcwttdgfc 
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Se  traba  la  batalla:  fué  sangrienta 
cual  la  que  distes  tú  jnnto  á  palacio. 
Xa  facción  se  dispersa,  y  el  sosiego 
se  restablece  en  puerca  de  los  paios. 
Mhs  al  siguiente  dia   ¡  justo  cielo ! 
mientras  yo  rae  goz.iba  en  lo  pasado 
se  junta  una  facción  aun  mas  terrible. .4 
innumerable  ...  Pero  ;á  qué  me  canso? 
Era  facción  la  población  entera. 
¡Qaé  asonada,  Tintín!  era  un  espantos 
M:l  gritos  á  la  vez  picen  j<;st  cía 
si  cialo  contra  mí;  piden  osados 
que  salga  yo  de  la  ciudad  al  punto  j 
ase  in jarías,  me  maldicen  irritados. 
Mas  no  fué  io  peer  sus  maldiciones : 
j  qué  amenazas,  amigo  !   Aquí  de1  ca«o, 
¿quJ  hubi  r<s  hecho  tú  ú  otro  cualquiera? 
Lo  mismo  que  hice  yo;  reflecsionando 
«1  peligro,  e!  instante....  no  hay  remedio..*. 
Ale  acordé  <fc  que  fui  cuand»  muchacho 
va  j.-nte  corredor.  ¡Ah  pies!  me  dije, 
y  sin  mas  dilación,  taloneando 
medí  ti  largo  camino  de  la  corte 
siempre  de  pvjsta  y  acia  atrás  miraná.f 
á  ver  si  a  á  mis  espaldas 

un  gorro  amarillo  ó  colorado. 

jpKt.  [Qué  horror! 

"jtforej.  .Tintín ,  ea  esto  se  conoce; 


que  hemos  perdido  el  pleito ;  qne  amagado! 
estarnos  de  una  pronta  sepultura; 
en  fia,  que  los  facciosos  h?n  triunfado, 
y  el  imperio  de  Si! a  y  sus  amibos 
á  su  próesimo  fin  se  vi  acercando. 
¡  Y  aun  me  repite  Sila  que  la  furia 
de  los  gorros  es  nada ,  y  que  he  templado 
sin  haber  un  motivo  !  Amigo  mió, 
yo  quisiera  que  Sila  hubiera  estado 
enmedio  del  tumulto.  jCuan  ligero 
hubiera  la  ciudad  abandonado ! 
1h:i.  Morejuye,  no  pienses  tú  que  Sila 
ignore  los  peligros  en  que  estamos. 
Mas  el    nos  ha  nombrado  por    prefectos 
para  afirmar  su    poderío  y  mando : 
para   estender  la  faerza  del  gobierno 
y  poner  la  coyunda  á  los  romanos. 
En  preciso  se  opongan  los  libertos 
á  nuestros  planes  y  que  amenazados 
siempre  estemos  de  riesgo'-;  mas  advierto 
que  por  lo  mismo  romos  bien  pagados. 
;  Ai  amiíio !  Si  no  fuera  por  eso 
¿  eóabO  sufriera  yo  tantos  amagos , 
tantos  sustos ,  tan  ñeras  asonadas!.... 

Sale  Corno  precipitado. 

Corn.  Señores:  ¡ai  de  mí !  \  Poneos  «n  salto) 
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Los  dos.  Pnes  ¿qué  - 

Cont.  ¡Que'  tienen  !  ¡  Une  ya  llagan  ! 

Los  ¿¿os.  Pero  ;  quién. • ,  ? 

C<?r«.   Los  goixoi  encarna. las. 

Los  dos   ¡üh  me  terrible ! 

Tint.  Mo 

e  mis  pasos. 

r/«/.  a  u  t. 

Cor».   ¡  Ssp^rai  *a  infeliz  !  Allí  aguardando 
están  cíen  jacobino!  c  n  martillos» 

lint.  ¿Qué  áhzs:  ¡Ah!   ¡Quema  has  ase- 
sinado ! 

it/ur.y.  : :Qü¿  ccnfiisro  !  ¡Los  pies  ya  no  me 
sirvcqJÜ 

lint.  Corre,  Cerno ,  y  avisa  si  adu. 

(v.ise  Cor,,     i 
Am'gp,  ya  lo  ves:  de  i.üigu*.  m;    o 
podemos  escapar:  nos  }..  <>, 

y  cía  ;'.'far.  i 

á  ri 

'  ^te ! 

Murrj.  "i  i u ti  : .  y  joi  ciamore* 

c  '    s  .    •  uacion  :■  Jos  son  vai 
Q\e  io  q  ■  e  re  ¿igo  :  pues  la  ; 
nos  vá  á  matar  lo  mismo  que  á  marranos, 
mátenosnos  xio»ctro¿  wciriü  ^¿ütes  ¿ 
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seamos  hombres  siquiera  es  este  caro. 
Saca,  saca  1*  espada,  y  uno  á  otro 
i  o-,  echaremos  j  onio  ai  ctto  barrio. 
3RF»Í.  {Tqué!  jrioiab-s  -tres  cuerpos 

ss!*r.  n  p  x  c-i*  calía»  a¡  Jo,.? 

No,  amigo,  iqctsa  mcertf  no  contioh'e, 
ven,  veras  el  remedio  á  tanto  c~ño. 

Le  lleva  de  la  mam  al  fundo  del  tentro\ 
mbrt  una  »u;rta>y  ¿para  'jico, 

Y g'i'S'1  >  üdofnada  del  nir-jor  gksto",    le- 
•yanta  Ti-  ¿ran  tapa  .  y  se  descubre 

la  espantosa  sima. 

Mcrej.  ¿Qné  es  e?to? 

lint.  Un  •  r?pu'cro 

digro  dí  tí  y  de  mí;  ti  noi  lanzamos 
á  su  profundo  reno,  nuciros  cuerpos 
je  libraran  de  burlas  y  de  escarnio. 
\         .  f        ,yi  trabar  aqueíte  e¿l!z 
de  -.  y  dolor...  foerza   es  tragarlo. 

Alia  rc\  yo  el  primero;  ¡fi^ra  angustia  1 
|AhTintii)!  [Quién  dije"'  !...  el  merpa»ado... 
Yo... si...  ya  voi...   Mecates  de  la  tierra, 
mirid  tn  i  o  que  prr::n  í>  s  regalos. 
(se  tira  de  cabeza.) 

Mor?j.  Y  yo  ¿en  qtié  mt  detengo?  Si  me  coj.n... 
es  sc£nro  no  queco  -r¿ra  tacos. 


(14) 
Pees  señor....  á  morir....  tropel  se  aeerca 
EíBé'rame,  Tintín....  ya  *ui  abajo. 

Se  precinta  y  y  sale  Corno  seguido  de  cota* 
farsa  de  cenadores. 

Co.rn.  Señor,  era  ¡afondado  nueitr»  miedo.... 
Mas  ¡que'  es  esto  i  ¡No  están-    ¿  Terrible 

espanto ! 
Poes  ¿  poí  dónde  es  ponible  hayan  salido  ? 
¡Oh  ciclos]  no  hay  remedio  ;  lastimado 
Júpiter  de  su'iueite  ,  sus  virtudes , 
subiéndolos  alia,  íes  ha  premiado. 
No  hay  duda ,  cenadores ;  como  ellos 
oj.-.Iá  que  algún  día  nos  veamos. 

Todos.  Tales  Castor  y  Polux  para  siempre» 
estén  en  este  sitio  perfumados. 


ACTO  SHGUNDO. 

*/  teatro  representa  un  paseo  estramnro* 

de  la  ciudad.  Aparece  Trapeí  io  ton  a/gunos 

papeles  impresos  en  la  mano  ,  y  Pineíii  con 

una  especie  de  proceso  debajo    del  brazo. 

A  lo  lejas  se  dejan  ver  varios  grupas  do 

servillas  romanos. 

Traf.  Pues  si  stñor :  tal  ice  la  lamentable 
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Ircgeála  áe  Tintín  ,  nrertro  prefectft. 

§Pinct.  ¿Ccn  que:  un  hombre  tan  grand¿  ,  tan 
famoso 
«n  sitio  tan  eomun  rindió  el  aliento? 
jQ  é  lance  1  M.as  decidme,  decidme;  ¿tal 

des  tící  í 
«citar  no  puaiste»  buen  Trapecio? 

3i   /.  i  Ah  ,  sen»  r!  d    qué  me  di-  s  y  recurso» 
so  me  ya  í  para  cur  ríe  el  miedo.  .. 
E.  fiero  miedo  que  cansó  tu  muerte! 
en  tedos  mis  escritos  con  esmero 
ItTanmbe  a  las  nuves  «us  se  clones ; 
yo  calmaba  á  U  s  gorros  descontento! , 
«Jamaba  que  Tintín  era  en  bendito, 
amigo  de  las  byes  y  del  pueblo: 
per  doníie  quiera  ei  gtos  y  alabarnos 
1    •  rodigaba  con  servir  empeño... 
¡Veis  aquestos  psp.lcs?  puet  en  todo* 
híiy  «obervics   c  ■   ur  i     eq  *u  obsequio. 
M<-s...  de  nada  1¡  n  rt.vido:  mí  deidicfca 
e^uba  ¿eere  :.da  por  los  cié: 
y  e«os  ¿ci  i.  fernales  e  crit  res.... 
\Qú6  ira!  de  acoidarme  me  enfurrzeo...'. 
se  eii.peñ,  ron  cu  darle  en  la  cebe?*, 
y   ai  cabo  ¡qué  dolor \  lo  eonügu 

Vinet.  No  me  heb  es,  1  r.p.cio,  de  csasentej 
p  i\ju  ...  á  fé     •.  bu  ¡i   u!ez,qr.elos  d.tctft. 

3/.;/.  Y  le  xnerecey ,  si  por  vida  mía. 


EITojt,  sfflor.  car-  maios  papeltjos 
•umemurou  la  rsb  i 

y  el  furor  popular  eoardec  -ron. 
Srb¡*  ci  bü  •<".  T  ic  p¡r»í,ba, 

y  por  eso  d-l  p  tccoloi 

4e  que  le  machacasen  la  mo  itra 
«recian  sin  casar....  basta  qnt  el  miede» 
le  tizo  arrojarle...  basta.. c.  r.o  «e  diga.... 
I  qué  suerte  tan  amarga,  santo-  «icio 

Pinet.  «Inicuos  ft  ¡i  ti:tJi'.  i....  p^raamigo, 
va  lu  es  i'Bo  de  rllos, 

tresao  está ;  sí ,  Tintín  $v,rá  Terrado , 
y  éi  vá  a  patria*  todus  sin  remedio. 
Mirad:  ¿veis  m  proceso  que  pon  haiga 
traigo  siempre?  pacs  es  para  recuerdo / 
y  para  discurrir  continnn mente 
el  moda  de  perder  á  esc  perrerso. 

Trap.  Muí  bien  hecho,  señor,  mui  bien  pensad» 
si  lo  lográis ,  recibirais  ti  premio. 

Sitlt  Tintín  mas  flaco  y  consumido  que  rtnu 
♦'<?,  r9de.id0.de  fragancia ,y. ,: ,:  le  catarrea  si 
indar  por  encinit  de  las  saltones.  Mtra  ¿í 
todas  partes  réceos*  ,  reconoce  d  los  dos  y 
Viene  corriendo  ¿í  abrazarlos  Ellos  al  -inr- 
is empiezan  á  te  ni  lar  y  ijuierxn  huir , 
com»  es  regular* 
TéiU*  \  Trapecio  i  [  Poawu  ¿  [  amigos  I 
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Jk»¿  4o».  f  Híjt  qué  susto f  i    ,• 

f  luyamos  .jai  qué  vkfco  tan  horrendo! 

lint.  ¡No  os  rar-i  !•••    ¡«speradl....  $si  ya 

otoi  viv ••! 

\\\  &oi  vuestro  T;ntin!....    j si  na  me  b 

muerto  ! 

Pinrt.  ¿Será  posible 5 

2/«/.  J>í  :  ¡si  me  he  esespado  de  la  tumba!... 

¿pees  que,  no  io  eMais  viendo  í 

Finet.  Trapecio,  ven:  que  es  cierto  lo  que 

cuenta , 

nvs  niñees  lo  dicen....  es  mol'  cierto. 

7/v¿>.  ¿Con  qneviviis?  ;oh  dia  memorable- 1 

(  se  arroja  d  sus  pi*s.~) 

Señor,  permitid  que  ... 

lint,  (levantándolo  y  abrazándole  estrechí- 

timamente.  ',  Ver  id  Irapecio:  descansad 

en  mi»  brr.zos:  de  cite  modo 

de  vuestro  proceso  os  dei  el  premio.    . 

Y  vos ,  Pir  ctti  amado,  estad  seguro 

dc'qne  por  lo  qu   ros  scit  siempre  o»  aprecia. 

Pinet.  Señor,  celebro  que  huyáis  escapado 

de  srjnel  interminable  tragadero. 

-    Mas  coatannos ,  señor,  el  como  ha  sida 

ete  paso  tan  raro  y  estupendo. 

lint.  Ya  estaréis  in£    tn.ioi  de  aquel  día 

en  que  con  Al  r«j  ye  en  mi  cpoiento 

estaba  yo,  «aa^ao  ¿>ai  Core»  supa 


4|tle  los  gorros  reman  coíl  estrnpndas 
no   emró  1..  pavura  :  nos,  moni 
quise  ir  a  la  guardil'a  y  nos  djeroa 
^Di   ya  estaba  ocupada  por  Ja  oieb..-: 
et.to  ices  tí'i!  ¡¡Ruellos  fueron  miedos  t 
Creímos  v^r  ta  p<  rra  l.rantadz: 
«e  esc.uchr.ba  ruido..,,  no  hai  remedio..* 
Entonces....  denodado  á  Morejuye,. 
ft.  uramos,  digo,  como  cabsii-roi-.i» 
■1  s<  pulcro  me  lanzo  de  cabeza, 
y  detras  mi  colega  cayó  luego. 

íos  dos.  ¡Qué  heroicidad! 

'Jint   Pegué  mi  buen  porrazo , 

Mas  por  tintura  e-t.ba  blando  el  sneloj 

me  clavé  hasta  las  cachas ,  pero  pronto 

dando  una  vuelta  m?  qu.-dé  derecho. 

Limpióme  entrambos  ojos,  y  reparo, 

luc  taodo  con  aquellos  elementos, 

á  Morejuye:   se  incorpora  al   -abo 

y  m     dLe ;  Tir.tin,  ¿dónde  nos  vemos! 

•tamos  en  el  mundo,  amigo  mió? 
Si ,  vivimos  sun ,  *o  ie  contesto  t 
huyamos  de  esta  pésima  morada» 
los     orros  creerán  q  e     omos  muertos^ 
y  no  nos  buscarán  ,  ¡dichosa  suerte ! 
Tan  t'<tiz  '  casion  apn  v,  che  ros  ■ 
busq  emos  la  salida  ,  y  en  lts  montas 
Ü0#  próeiimos  eiráa  nos  saivarcifto»* 
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Vamos ,  dice :  le  cojo  de  la  m8BO 
y  empezamos  á  oncfcr  eomo  dos  ciegos t   ] 
con  ¡a  mésela  de  líquidos  y  sólidos 
íbamos  emboza  des  hasta  el  pecho. 
I  Qué!  trabajo»!  j  qué  afanesl  cada  paso 
nos  contaba  un  suspiro  y  dos  lamentos. 
De  este  modo  penoso  caminamos 
según  me  pareció ,  tres  dias  y  medio;       * 
el  cansancio ,  la  sed ,  el  hambre  fiera ,       J 
el  olor  infernal ,  el  no  podernos 
recostar  á  dormir,  de  tzl  manera  2j 

toda  mi  humanidad  descompusieron , 
que  ya  estará  con  susto  para  siempre; 
no  os  admiréis  de  yerme  tau  estrecho, 
pues  el  que  pasa  lo  que  yo  he  pasado 
ya  no  puede  ser  hombre  ni  por  pienso.... 

Tos  dos.  iPobre  señor:  ¡Oué  lástima  demoro! 
que  era  como  un  trinquete  en  otro  tiempo l 

Tiní.  j  Cerno  ha  de  ser!  paciencia  yá  labarce. 

Pinet.  Y  bien,   ¿cómo  salisteis  del  encierrol 

'Uní.  Después  de  tantos  dias  de  camino, 
sin  erperanza  ya  de  ver  el  cielo, 
desfallecidas  íbamos  á  ahogarnos, 
cuando  ,  al  fin,  descubrimos  á  lo  lejos 
una  luz  inui  escasa;  enardecidos 
redoblamos  el  paso  y  los  esfuerzo* 
hasta  que  nos  hallamos...  qué  alegría? 
era  la  aiwctatilia....  no  recuexdo 


tn  nombre....  pero  al  enbo  nos  salimos; 
*      ditnoi  DQ  abrr.zo  mui  estrecho 
con  el  que  e  municamos; 

Mor.  jaye  marchc/e  en  el  momento 
p-r:  Cei;  ver  íi  acaso 

•aliaba  mas  humanos  á  ios  negros, 
y  yo,  antes  de  ¿i me,  cte*toso 
de  saber  qr.e'  se  ha  hecho  mi  «íincro 
viue  4  ver  si  encontraba  qnien  pudiera 
informarme:  os  hallé  y  estei  coatento. 

Traf.  Señor,  nadie  ha  tocado  á  vuestra  casa: 
y  y  lo  que  es  mas, es  mucho  el  sentimiento 
que  tiene  Roma  por  vuestra  desgracia : 
y  si  r.o....  lo  veréis  aquí  mui  presto. 

Tint.  ¿  Dónde  vais  ? 

Traf.  A  I  i  el  instante 

toda  c.¿  ..na  que  estáis  viendo. 

Se  adelanta  á  los  servilios  y  dice : 

Ciudadanos  pacíficos,  oídme::::: 
Resucitó  Tintín :  Teñid  corriendo. 

Todos  teman  el  trote  cochinero ,  llegan  y 
se  hincan  de  rodillas  al  rededor  de  sn  héroe. 

Tint,  jHtjoí!  jhijosde....  el  alma!  ¡Levantaos! 
peie  ao...  nada  de  Uvantamiento. 
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En  actitud  entonan  los  serviles  el  siguiente 


Viva  la  ¿hria 


de  los  Bartolos  , 
vivan  l'js  bolos  > 
viva  itniin. 


Llaevan  trancazos* 
cielo*,  divinos  , 
que  loS  pollinos 

Ven^aa  albnrdnsj 
•aigsn  á  plomo  » 
i :.uetiro  lomo 
labe  sufrir. 

17¿ví  iaghria  érc. 


Vivaelcu-naand* 
con  el  garrete, 
y  á  pasi-  ttote 
i.os  tja««  ir. 

Fuera  rssotiej 
q:ie  no  entendernos, 
palos  qyerr 
basta  morir. 

VV-^í  la  ¿loria  &f. 


ACTO  TERCERO. 

VsV/4  í/<*  /¿  plaza  mxyor  (per  concluir)  efe 
liorna  con  su  callejón  del  infierno  ,  escnle- 
ri  Li  de  pie  a:  ■ j  -;a  taberna  del  púlfi* 

tu,  y  c§ft  indos  sus  ¿domos  de  peso  real , 
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tiendas  de  abacerías,  verduleras  y  vende- 
dores de  papel  y  furos.  En  el  foro  aparecen 
varios  reclutas  jugando  al  canc,  y  un  miem- 
bro de  la  municipalidad  tendiéndose  de  ri- 
sa al  verlos  tan  divertidos.  Cruzan  sin 
cesar  descamisados :  salen  dos  tribunos 
del  pueblo, 

j.cTrib»  Amigo  no  te  canses,  mientras  Siía 
y  sus  malos  c  inicuos  compañeros 
ro  caigan  de  cabeza  de  «as  silias 
la  grata  libertad  no  gozaremos. 

a.°  Trib.  I Y  es  posible  que  sean  los  romanof 
tan  inrensibles ,  que  cen  tal  eosíc^o 
viendo  estén  redoblarse  sus  cadeeas 
y  el  pii  do  Ifl*  rrsnos  á  $u  cuello, 
y  aun  teman  respirar,  imaginando 
qcc  ú  lo  hacen  faltan  al  respeto  ? 
5  A  las  sagradas  leyes  ?  ¡  Qué  ignorancisl 
\  Infelices !  ¿  Las  leyes  no  se  han  hecho 
para  hacer  el  soma  no  venturoso? 
¿Hay  ley  que  mande  la  oprciion  del  pueblo? 
liso»  mismos  que  os  mandan  ¿no  han  jurado 
mandar  por  ley,  ni  mas  ni  menos? 
|  Tienen  acaso  antoridf  d  algnna 
sino  p3ra  cumplir  vuestros  decretos  \ 
y  si  ninguna  tienen  como  es  claro, 
j  todo*  Íü  sabéis  ¿con  qué  derecho 


♦esifcn  «oí  TÍ'es  intr-ctorw 

que  los  respete  y  obedezca  el  plcblo  % 

1.°  7r«7/.  jOh,  romanos ! 

■g.°7r*/\  Amigo  no  t:  alteres; 

ya  sabes  qDe  son  troces  en  desierto : 
que  cuando  mas  ,  se  logra  ir  a  la  carcet , 
y  que  ei  pueblo  ieRoma  es  mocho  pu-.  blo« 

t-c  Trib.  licn.s  raznn....  aquí  10I0  se  sabe 
c-ntar  y  echar  brabatas. 

6.°  Tria   Pues  cantemos 

tarabitn  nosrtrcs  como  todo  e'  mondo, 
y  eoh  mos  muchos  Aero*  ¿qué  remedio'! 

*.w  Trio.  Ese  perro.  T¡ntin. 

2.°  Trib.  Hombre  no  síe^s: 

deja  á  ese  pobre,  que,  aunque  fué  perversoj 
ya  está  mascando  barro,  y  no  merece 
ni  aun  siqu;er.i  que   de  él  nos  acordemos. 

X.°  Trib.  Y  jqu'f-.  podrá  olvidarse  de  esa  pillo 
que  tanto  mal  á  la  nación  ha  li.choé 

Sale  Trapecio  dando  ¿ritos  muí  roncos  $ 

Vi'i't  descompasadas ,  á  cuyo  ruido  se  reúne 

Una  tr ¿'m  neta   asonada  ae  tod :   /.?  geni» 

que  está  en  la  fíat  a.    LUgt  mi  hombre- 

d  los  triüunos  dki-ndo  : 

Trap.  Tintín  ha  revivido,  ciudadanas. 
¿gs  trib.  Dd  vetas. 
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Tr,tf.  Yo  To  be  v: 

lo  ios.  j  Océ*  embustero  \ 

2r*p.  ''tñf.rcs,  que  no  mienta. 

ios  trib   Como  siempre. 

Trap   Escuchadme  y  sabréis  lodo  el  mctS9. 

Los  trib.  ítcüchémosiceí,  qae  algunas  vco« 
dice  el  diablo  verdad. 

Todos.  Poes  escuchemos. 

Trap.  Andaba  yo  por  fuera  de  los  muros 
un  discurso  á  mi;  solas  discurriendo 
para  decir  doscientas  picardías 
de  Tintín  por  sus  ^nndes  desaciertos*,  i 

J.°  trib   ¡Hombro!  ¿Piles  como  asi '(  ¿  Pueé 
ha»ta  ahora 
iw>  lo  habéis  defendido  hasta  el  estremo? 

Trap.  ¡  Vaya !  eso  no  es  ds;l  caso  ¿  qaién  de-" 
minios 
«Jen.  nde  al  que  cayó?  Yo  no  defiendo 
sino  a¡  que  preac  mar:  Pues  eorao  digo  i 
estaba  mí  diteurso  componiendo  , 
cuando  de  pronto  catate  á  mi  vista 
;  al  ccieere  1  intin  becho  y  derecho: 
f>í-ro  }  có  mí   ve   ia  !  ¡    té  L-ntasmal 
¿Yistü  a.^una  vez  <a  ir  del  cieno 
©na  íata  lustrosa  y  teiaiü  da  ? 
ffiel  tal  »ra  Tinrin,  ni  mas  ni  ni'ms. 
lo  iba  á  cebar  á  correr,  y  t  .isoff 

dtcieado :  ao  te  vayas,  compañera. 
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lie  paro  entonces ,  y  con  gran  «orage 
le  dijo  ;  quita  allá ,  mal  caballero  : 
¿  cómo  te  atreve»  á  dejar  la  tumba 
que  has  merecido  por  tu»  viles  hechos,? 
Vuelve  ,  vuelve  á  meterte  en  tu  guarida 
6  está  seguro  de  morir  de  nuevo. 

i .°  Trib.  i  Y  eso  será  verdad  ? 

'Xraf.  Como  lo  digo : 

y  el  pobre  echa  á  llorar,  y  al  mismo  tieraf  9 
llega  Poncio  Pinetti  el  Magistrado. 
Se*asombra  en  un  principio,  pero  lutgCf 
»e  llena  de  alegría  al  verlo  vivo, 
y  le  pega  nn  abraao  mui  estrecho, 
dieiéndole :  carísimo ,  querido , 
¡  qué  dia  tan  dichoso  1  j  Qué  consuelo ! 
En  seguida  dá  voces  y  reúne 
los  servilios  que  andaban  por  el  ruedoj 
y....  no  es  fácil  pintar  el  regocijo 
que  tuvieron  aquello»  majaderos. 
Rodean  á  Tintin ,  y  fervoroso» 
entonan  en  su  honor  cántico»  nuevos. 
Pero ,  amigos  ,  enmedio  de  la  fiesta 
ved  aquí  que  aparecen  á  lo  lejos 
los  gorros  colorados  y....  ¡qué  turbal 
ir  lo  menos  venían  ochocientos, 
el  primero  lo»  vi,  tomo  el  pendigu» 

Lsiu  esperar  mal ,  me  subo  á  un  cerro. 
e  broto»  diauidos  con  so  canto 


por 
Yo 


no  sintieron  la  bulla  ni., el  estruendo, 
y  cnanto  .conocieron  el  peligro 
y  quisieron  huir,  ya  no  <jra  tiempo, 
pues  se  hallaron  cercados  por  los  gorros. 
,Se  arrodilla  Tintín ,  tiemblan  de  in.edo 
toditos  los  cantores ,  mas  Pinctti  j 

Iiecho  un  león,  un  basilisco  fiero, 
laca  un  par  de  pistolas  "del. bolsico 
f..ty  las  prepara  ya  para  hacer  .fuego  , 
cuando  un  gorro  le  tira  una  lechuga  , 

Íen  el  momento  se  les  cae  en  ti  suelo, 
ntonces  dice  un  gojro :  amigos  mioa , 
ya  reis  los  -enemigos  que  tenemos , 
todos  á  discreción  se  han  entregado , 
con  que  razón  será  los  [perdonemos; 
ahora...  yo  ko  diré  que  no  merezcan 
un  par  á$  nnjjcones  mas  ó  menos. 
Iba  Tintín,  a  quien  con  gusto  miro  . 
hecho  Adonis.  ,y  un  Cupido  bello, 
llenaos  de  placer,  pues  ahora  mismo 
enrnedio  de  estos  grandes  caballero*  •?» 
en  triunfo  vais  á  entrar  en  la  gran  Roma 
con  mas  gloj-ia,que  Cesar  y  Pompeyo. 
Yq,  responde  Tintín ,  no  quiero  gloria: 
vuestro»;^Hienos  deseos  agradezco. 
s^ío  hay  que  eseusarse-,  fuera  la  modestia, 
el  gorro  le  replica  no  kay  remedio»;  y 
Corred,  tnuchachos,  preparad  al  p*ítfP 
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t     todo  lo  concerniente  á  este  festejo  ; 
cuuiado  que  ha  de  fer  tan  elegante 
.  *om»>  merece  tan  gentil  sugeto.  \  u* 

harten  por  todas  partes  muchoi  gorro* 

•     á  buscar  de  la  fiesta  los  pertrechos. 
Yo ,  como  soi  tan  vivo ,  sin  paciencia 
para  esperar- sn  vuelta  me  descuelgo 
de  mi  ct  rro ,  y  me  vine  presuroso 
á  anunciar  en  la  piaaa  este  suceso. 

l.°  Jrib. Pucs,s;.rior,  ya  lo  oísteis,  ciudadano» 
el  triunfo  de  Tiatia  vendrá  aquí  luego  :  ■ 
preparaos,   pues,  á  recibirle  todos  ¿ 
del  modo  que  creáis  mjs  alagúeño. 

•ToJos.  Sí ,  que  v«*nga  y  vera  como  lo  estim* 
y  lo  llena  de....  gloria  todo  el  pueblo. 

Se  oye  una  prar.de  algazara  a  lo  lejos.  Rt* 
i  ion  en  la  plaza. 

Todos.  Ya  viene  allí, ya  vienen,  las  naranja» 
y  los  tronchos  de  coles  preparemos. 

Dentro  Y¡va  el  señor  Tintin,  vivan  los  brutos. 

Todos.  ¡Vaya  un  rato  de  gusto!  (qué  contcntol 
Cantr  mos!e  canciones  agradables 
para  r,;ie  vea  cuanto  le  queremos. 


Empieza  á fosar  el  triunfo  en  est«s  térmi- 
nos: abre  la  triarcha  un  gorro  coloraos  que 


Conduct  un  estandartes  en  el  cual  se  veto 
las  armas  del  héroe  que  tienen  por  timbre 
un  burro  ,  y  por  orla  un  letrero  que  dice  : 
fl¿cteria.s.  Los  moderados  y  servilios  mar- 
chan mezclados  en  dos  filas :  llevan  su 
cencerro  al  cuello  ,  las  orejas  gachas  y  un 
gran  pepino  en  la  mano:  los  bonetes  son  de 
calabaza  de  Rota.zzSigue  después  Ponda 
Pinetti  vestido  de  negro  con  las  pistolas 
tolvadas  al  cuello  con  una  soga  de  esparto-, 
cala  sombrero  gacho  blanco ,  y  lleva  una  es- 
coba en  la  mano. •=  Luego  vá  el  tren  de  ar- 
tillería nocturna  de  Roma.xrY  por  último  , 
marcha  lentamente  el  magnifico  carro ,  en 
que  se  vé  á  Tintín  sentado  sobre  una  gran 
pipa  ,  y  abrazado  con  una  cubeta  pequeña. 
Seis  gorros  verdes  sacan  caldo  de  la  pipa 
incesantemente  con  grandes  cucharones  y  l» 
derraman  sobre  la  cabeza  del  glorioso  Tin* 
tin.zzDos  burros  de  yesero  tiran  del  carro 
ton  la  gallardía  que  se  puede  imaginar  .z^z 
Dos  gorros  de  Roma  forman  grupos  al  re- 
dedor y  cantan  el  siguiente  himno ,  d  que 
contestan  los  descamisados  ,  y  demás  gente 
tic  la  plaza  ,  haciendo  son  con  flautas  de 
capar ,  almireces  y  sartenes : 

Gorros,  Chiquillos ,  mozadas 


(*9>; 

brincad  y  reid, 

que  viene,  que  viene, 

que  viene  Tintín. 

Descamisados.  Ya  están  preparado! 
ios  tronchos  á  mil: 
que  venga,  qtie  venga» 
que  venga  Tintín. 

Gorros.  Mirad  que  pulido 
y  que  ro&agante  , 
se  muestra  triunfantt 
Don  tin  tirin  tin. 

Descamisados.  Que  llegue  ese  feníí 
de  fuerza  y  arrejo, 
que  no  será  flojo 
el  tin  tirin  tin. 

Al  final  de  este  último  verso  es  precisamen- 
te cuando  el  carro  entra  en  la  plaza.  Mil 
¿ritos  de  alegría  resuenan  por  todas  partes. 
Llueven  sobre  el  héroe  guirnaldas  de  na- 
bos, chirivias  y  escarolas.  Los  aplausos  ,  el 
ruido  de  los  cencerros,  sonajas  y  demás  ins- 
trumentos bélicos,  forma  la  mas  hermtsa  ar~ 
monia.  Tintín  se  nos  mostrar  agrave  y  sen- 
tencioso t  hasta  que  por  último  hace  veinte 


,       .  f.3o) 

y  dos  visaos,   rs{Unde  I  a  man%  en  señal 
de  quiere  hféMes  tadys  callanyM  ccUntai 
.:..  . 
j  Oh  gloria  !  ¡Cuánto  cuestas !  j  Oh  botijos! 
bien  merecida  tengo  uata  greicu, 
pues,  olvidado  de.qu?.  soi  un  bruto  , 
dejé  los  pulf  cj  por  «o>er  pesetas. 
• 

O 

.  FIN, 

■ 

.nh  i. 


SER  PRUDENTE 
Y  SER  SUFRIDO. 


TERSONAS. 


El  Rey. 

Don  temando. 

Herniado. 

Hiendo. 

Deliran  ,  gracioso. 

Diego  NuAcz. 

fiíuuo. 

Ruy  de  Costra. 

Elvira  ,  dama. 

Flor  ,  dama. 

Un  Escudero. 

Julio ,  pintor. 


La  escena  es  eu  León. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Salo»     ¡>  e     Palacio. 

El  Re/  ,  Bermudo  /  Julio. 

Bermudo. 
Aguardando  está  el  Pintor, 
que  le  des,  señor,  licencia. 

Re/. 
Llegue. 

Bermudo. 
Llegad, 
v  Julio. 

Su  prriencia 
causa  respeto  y  amor. 
Vuestra  Real  Majestad  , 
señor,  llamarme  ha  mandado, 
y  veago  con  el  cuidado  , 
que  debo  á  servirle. 
Re/. 

Altad. 
Oid  :  en  el  corredor 
de  Palacio,  en  que  ponéis 
Jas  pintaras  ,  *»n  que  hacéis 
ostentación  del  primor 
de  vuestro  pincel,  conviene, 
para  un  intento  importante, 
qae  pongáis  «ie  aquí  adelante, 
Las*»  que  otra  co.»a  ordene, 
una  sola  ,  y  ha  de  ser 
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de  mi  retrato;  adv  ir  tiendo  t 

c| ue  para  el  fin  que  preteudop 

Julio  ,  la  habéis  de  poner 

debajo  ilil  mirador , 

que  el  Rey  ,  que  Dios  tiene  ,  hizo 

por  dar  luz  al  pasadizo  , 

y  dar  vista  al  corredor. 

y  antes  que  el  retrato  mió 

pongáis  donde  he  dicho  ,  en  él 

copiareis  de  este  papel  dale  un  papel. 

las  letras,  y  ved,  que  fio 

de  vos  ,  que  ha  de  estar  secreto 

Jo  que  os  mando  entre  los  dos, 

que  estriva  en  callarlo  vos 

de  mi  intención  el  efecto. 

Vuestra  lengua  esté  advertida, 

y  no  sepa  nadie,  no, 

que  esto  os  he  mandado  yo, 

porque  os  costará  la  vida. 

Julio. 
Vuestra  Magestad  Real 
en  mí  es  la  mas  Inerte  ley, 
que  yo  sé  que  sois  mi  Rey  , 
y  vos  ,  que  yo  soy  leal. 

ESCENA  II. 

JE  l  Rey  y  Bermudo* 

JRejr. 

Bermado, 

ücrtnudo. 
¿Señor  ? 
Rey. 

Bien  sabes, 
ó  saber  debes  «4  menos, 


3^9 
la  obligación,  d,c.  los, buenos, 
y  ((iie  so»  tulpas  nías  graves 
las  suyas,  cuanto  lo  son 
los  daños  ,  que  nacen  de  ellas  , 
y  contra  el  Rey  coiuetellas 
es  especie  de  traición. 
Y  si  no  decir  verdad 
es  culpa,  conforme,  á  ley  , 
dá  ,  quien  no  la  di< '<•  al  Rey/ 
indicios  de  deslealtad. 
También  sabes  de  Palacio 
las  costumbres  ,  y  que  en  él  , 
la  lisonja  poco  bel 
ocupa  todo  el  espacio, 
que  hay  desde  el  primer  zagnar 
al  rincón  mas  escondido, 
de  cuya  causa  han  nacido 
las  culpas,  que  al  Rey  le  dan 
sin  razón  ;  pues  si  es  tan  cierto, 
que  á  la  Real  Majestad  , 
mima  He^a  la  verdad 
con  el   rostro  descubierto, 
de  cualquier  acciou  errada 
merece  justo  peí  non  , 

l  con  taha  información 
no  bav  decisión  aceitada. 
Asi  ,  B-rmudo  ,  si  estas 

iso  de  obligarme, 
tatito  w  íarai  mt 

la  verdad  me  Ol>li£ 
CUanlO    i:.  io: 

este  tu  oficio  1. 
rcelai  ,  ni  leí 

jn  que  el  premio  que  te  ofreico 
te  falte  ,  ui  que  ja.ua,. 
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haciendo  tú  lo  quf  M  justo, 

ó  pudras  darme  disgusto, 

ó  de  mi  gracia  caerás. 

Guárdale  no  te  pervierta 

el  odio  ,  ni  la  amistad  , 

para  que  de  la  verdad 

hagas  relación  incierta, 

ni  para  este  fin  pretendas 

«I  secreto  confiar, 

que  me  he  desengañar 

por  doude  menos  lo  entiendas  ; 

y  te  esperan  de  una  suerte 

al  delito,  ó  la  lealtad  , 

como  el  premio  en  la  verdad, 

tu  el  engaño  la  muerte. 

Bermudo. 
Ko  es  menester  otra  ley, 
otro  premio,  ni  castigo, 
que  loque  puede  conmigo     ^ ' 
ser  yo  noble,  y  tú  mi  Rey. 

Rey. 
De  fu  hidalga  inclinación 
lo  presumo  así,  B.-rmudo, 
y  esa  confianza  pudo 
obligarme  á  esta  elección. 
Y  para  que  en  lo  que  importe 
comience  á  informarme,  di: 
¿qué  dice  el  pueblo  de  mí? 
¿di,  que  se  trata  en  la  corle? 

L-crmudo. 
Como  acabas  «le  heredar 
la  corona  de  León  , 
que  basta  el  persa  y  el  Japoa 
quiera  el  cielo  dilatar  , 
repartiendo  los  discretos 
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de.  palacio  los  oficios  , 
ya  califican  ser*  icios» 
y  ya  examinan  sujetos. 
Y  en  todos  la  mas  corriente 
plática  ahora  ,  es  ,  señor  , 
de.  lu  privanza  ,  y  favor; 
que  está  la  ciudad  pendiente 
de  tu  elección  ,  divididos 
los  pareceres  ,  supuesto 
que.  juzgan  te  dos  en  esto 
de  sus  pasiones  movidos. 

Rt/. 
¿Según  esto,  el  reino  abona, 
como  acertado,  el  tener 
privado? 

Bcrmudo. 
Satisfacer 
quiero  á  ese  punto,  y  perdona, 
si  en  discurso  dilatado 
lo  tratare  ,  porque  es  cosa 
en  que  en  la  escuela  curiosa  , 
política  ha  trabajado, 
si  es  conveniente  ó  preciso 
el  tener  privado  ó  no. 

Rej. 
Di  pues. 

Bcrmudo. 
Cuando  el  cetro  dio 
del  mundo  en  el  paraíso 
Dios  á  Adán  ,  dijo  al  instante  , 
que  necesidad  tenia 
<!<•  ayuda  ,  y  de  compañía, 
que  fueM  su  semejante  ; 
y  así  ,  le  dio  la   muger , 
poique  con  ella  partiese 
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el  peso,  si  no  qnisíestf 

la  gloria  de  su  poder.  s 

Desde  entonces  nn  se  ha  visto 

Rey  alguno  sin  privado; 

y  el  prototipo  sagrado  , 

y  Rey  de  los  Reyes  Cristo, 

prefiriendo  en  su  favor 

á  San  Juan  ,  justo  lo  ha  hecho; 

dígalo  el  sueno  en  sn  pecho  , 

y  su  gloria  en  el    labor. 

Aunque  sienta  diferente 

algún  político  osado  , 

cuanto  ignorante  arrojado 

contra  verdad  tan   patente; 

que  la  mayor  diferencia, 

que  en  e^to   lia  habido,  es  tener, 

ó  mas  ,  ó  menos   poder, 

menos,  ó  mas  dependencia, 

uno  que  otro  en  la  privanza  ; 

mas  quererle  al    Rey  quitar  , 

que  elija    á   qnien  encargar 

del    peso   la  confianza  , 

es  pretender,   que  trocado 

su  priviligio  en  Castigo  , 

tener  no  pueda  un    amigo 

con  que  alivie  su  cuidado, 

y  de  sus  secretos  hable. 

contra  una  propia  pasión 

de  la  humana  condición  , 

que  es  ser  animal    sociable. 

Demás,  que  el  sol   refulgente 

no  dispensa  á  los  mortales 

de  sus    ravos    celestiales 

la  luz  inmediatamente; 

que  nos  fueran  los   rigores. 
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<]«   su  nclisidnJ  molestos, 
si  elementos  interpuestos 
no  templaran  sus  ardoies. 
Y  así  ,  i'Uivs  desde  el    poder, 

•ideza  ,  y  majestad 
lid  Rey.,  hasta  la  humildad 
»le  su    pueblo,  viene  á   haber 
desigualdad  ,  y  «lista ncia 
tan  grande,  que  los  tenemos 
por  dos    opuestos   estremos, 
es  arbitrio  de  importancia, 
que  comuique  primero 
j,ii  resplandor  á  un  privado, 
elemento  ,  en  quien  templado 
vU  poder,  de  medianero 
bana  oficio  entre  los  dos  , 
que  del  modo  que  convino, 
que   por   decreto  divino 
mediase  entre  el    hombre,   y  Dios, 
quien   fuese   Dios,   y   hombre  fuese, 
para   que  de  esta  manera  , 
como  Dios  ,  con,  Dios  pudiera  , 
y  como  hombre  padeciese. 
Entre    el    pueblo,    >   el  Iley  hallo, 
que  ^n    privado   debe  haber, 
que  Rey    parezca   en    poder, 
siendo  en  escuchar  vasallo; 

1  mas  libremente  , 
menos  medroso  ,  y  turbado 
i,r  querella  el  agraviado  , 
se  declara    el    pretendiente, 
se  venida  lo  importante, 
se  bust :a  i  la  pi  eleusioñ 
camino  ¡  cosas  «pie 
no  solo  del  negociante 
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alivio  en  el  mal  mayor ; 
mas  premio  en  parte  también, 
que  es  favor  escuchar  bien  , 
y  sabe  á  premio  e!  favor. 

Rey. 
Bien   probaste  tu  intención  t 
soy  del  mismo  parecer  : 
mas  yo  no  tengo  de  hacer  ap. 

como  piensan  la  elección. 
Entre  cuantos  fueren  buenos, 
solo  mi  privanza  espere 
el  que  mas  la  mereciere, 
y  la  pretendiere  menos  : 
que  el  privar,  si  se  fia  de  usar 
con    justicia,  y  sin  esceso, 

es  carga,  es  trabajo,  es  peso, 

que  no  se  ha  de  desear: 

y  así   debo  pensar  yo 

de  aquel  que  lo  pretendere  , 

que  ser  poderoso  quiere  , 

pero  buen  ministro  no. 

B , •!  mudo  ,  de  tu  lealtad 

se  ha  de  fiar  mi  elección  ; 

escucha  con  atención, 

y  revela  con  verdad  ; 

advirtiendo,  que  ya  debo 

ser  otro  que  luí ,  Bermudo  ; 

el  hombre  anticuo  desnudo, 

y  me  formo  de  hombre  nuevo. 

Ni  á  Elvira  me  nombres  mas, 

jii  cosa  que  de  su  amor 

me  acuerde,  que  mi  tavor 

al  instante  perderás. 

Las  juveniles  pasiones 

inducen  hechos  injustos  ; 
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de  boy  mas  diviérteme  gastos, 
y  adviérteme  obligaciones. 

ESCENA  UI. 

Berrnudo. 

¡  Qaé  propios  son  h>s  fervores, 

y  deseos  tle  acertar 

en  el  qne  empieza  á  mandar! 

¡Y  qué  £Wcil  los  ardores 

del  buen  «lo  se  mitigan  , 

que  es  hombre  ,  y  en  la  grandeza 

sabe  á  su  naturaleza  , 

y  sus  pasiones  le  obligan! 

ESCENA  IV. 

Bcrmudo  y  un  Escudero. 

Escudero. 
Doña  Elvira  mi  señora  , 
y  su  hermana  doña  Flor 
se  querellan  del  rigor 
con  que  las  tratáis  ahora, 
que  mas  os  han  menester, 
y  os  piden  ,  que  vais  á  vedas. 

Btrmudo. 
Decidles  que  sus  querellas 
iré  yo  á  satisfaz  er 
en  pudicudo,  y  que  confio, 
que  bastará  a  ase»ui  arlas  , 
saber,  que  es  el  visitarlas 
ínteres  tan  propio  mió. 

¡ero. 
Dios  os  guarde. 
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ESCENA  V. 

JDcrmudn. 

Ya  sosprrlio, 
qne  csla  mudanza  de  estado, 
hermosa  Flor",  la  ha  causado 
también  en  tu  esquivo  pecho: 
y  si  ps  así ,  también  yo 
como  t ti  be  de  hacer  mudanza  , 
pues  le  das  ú  mi  privanza  f 
lo  que  á  mis  méritos  no.    ' 

ESCENA  Vi. 

Sala  en  casa  de  uona  Elvira. 

Don  Fernando  y  Bcltran. 

Btltran. 
Nunca  vi  locura  igual. 

Don  Fernando. 
Ya  sé  que  amor  es  locura, 

llvlli un. 
La  medicina  procura  , 
pues  que  conoces  el  mal. 
Don  bañando. 
Si  procuro. 

Btltran. 
I  Cómo  ,  dí? 
Don   Fernando. 
Declarando  lo  qqe  peno 
á  doña  Elvira. 

BeUran. 

¡  O  qué  Lucno  ! 
¿y  esa  es  medicina  ? 
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Don  Fernando. 

Si. 
Biliran. 
Una  vez  roctí  en  el  Iodo, 
at  revesando  una  calle, 
un   pie,  '  sacalífi  , 

metí  el   olio  ;  \   Je  - 

i  la  cinta  me  entre  , 
pudieudo,  si  cuerdo  í¡"  :ra  , 
y  al   pi  iucipiq  a  Ir  4?  volviera, 
no  enlodar  mas  que.  el  un   pie. 
Con  este  ejemplo  te  enseño  , 
que  .  .  ol\  CT  atrás  , 

pues  ii>-  es  empeñarte  raas, 
buen  remedio  de  l«  empeño. 

Jo. 
Si  tuviera  yo  cordura 
para  seguir  lo  mejor  , 
no  fuera  e!  <\nc  tetfcgo  amor, 
ó  amor  no  fuera  locura, 
¿Y  EUira   [nierje  n<  ^ando 
condenarme  á  mas,  »i  peno, 
que  á  lo  que  vo  me  condeno, 
si  quiero  morir  callando  ? 
¿El  callar  es  remediarse? 

Deliran. 

Sí  solamente  deseas, 

que  sepa  Elviia   iu  llanto, 

tiempo  desperdicias  tanto 

cnanto  camino  rodeas: 

mas  si  qmeies  obligarla 

á  remediar  tu  tormento, 

tan  oVscallO  alrev  ¡miento  , 

clai#  está,  que  hade  indignarla. 
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Don  Fernando. 
Ninguna  ofenderse  vi 

de  ser  amada 

lielt-nn. 
Señor, 
si  no  la  ofende  el  amor, 
el  atrevimiento  sí. 

JJon   Fernando. 
Al  corredor  te  retira  , 
que  sin  testigos  amor 
hace  sus  liros  mejor. 
Bcltran. 
Bien  dices,  sola  está  Elvira» 
Uega,  y  ayúdele  Dios. 

ESCENA  VII. 

Don  Fernando  jr  Elvira. 

Elvira. 
¿  Quién  está  aquí? 

Don  Fcrrtnndo. 

¿Porque'  os  vais  ? 
ya  os  he  visto. 

Elvira. 

¿  A  quien  buscáis  , 
señor  don  Fernando  ? 

Don  Fernando, 

A  vos  » 
bellísima  doña  Elvira, 
que  no  puede  buscar  quien 
os  conoce,  mayor  bien» 
ni  mas  gloria  quien  os  mira. 

Elvira. 
Ya  con  esto  habéis  cumplido, 
con  lo  gatáu  y  cortés  : 
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decid  ahora  ,  ¿  «nal  es 

la  ocasión  que  os  ha  movida 

á  la  novedad  que  veo? 

Don  temando. 
Esta  sola  es  la  ncasiou. 
Elvira. 

¿Cual? 

Don  Fernando. 
¿  No  os  dice  ei  corazón 
por  los  ojos  su  deseo  ? 
¿  No  os  dice  ,  señora  ,  el  ser 
tan  bella,  que  es  agraviaros, 
pensar,  que  pata  buscaros, 
otra  causa  es  menester  ? 
¿No  os  dice  mi  rendimiento  , 
que  adoro  vuestra  hermosura  T 
¿Bella  Elvira,  mi  locura 
no  os  dice  mi   atrevimiento? 

Elvira. 
¿Qué  es  esto?  ¿  asi  os.  declaráis? 
¿Quieu  jamás  tan  libre  habló 
á  mujeres  com»- 
Pero  ya  »n*<Wkfe»»iíi 
que  estáis  loco  ,  v   bien  ha  sido 
menester  para  templar 
mis  eimios  ,  disculpar 
con  lo  loco  lo  atrevido. 
Don   Fernando. 
Cuando  el  ver  que  me  atreví 
mi  locura  no  probara  , 
el  saber  que  os  vi  bastara 
á  probar   que  enloquecí. 
Y  como  milagros  tales 
sabe  hacer  vuestra  hermosura, 
aunque  carecen  decaía, 
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Os  qnisc  decir  mis  males  j 

que  pues  rallando  mi  amor 

lito  ha  de  acabar  mi  tormento, 

máteme  el  atrevimiento  , 

si  ha  de  untarme  el   temor. 

y  asi,  debéis  perdonarlo  , 

advirtiendo,  que  el  decirlo, 

es  por  r:o  poder  solí  irlo  , 

no  por  pensar  remediarlo. 

Y  porque  entendáis  ,  que  es  cita 

Solamente  la  ocasión 

de  deciros  mi  pasión  , 

no  he.  de  aguardar  la  respuesta. 

ESCENA  VIH. 

Elvira,  y  dfSfntes  doña  Flor. 

Elvira. 
Jamás  enloqueces  menos, 
amor  ; -estos  desvarios 
do  admito,  pues  son  los  mios 
disculpa  de  los  ajenos. 
¡Ay  de  mi,  que  estoy  muriendo 
de   un  olvido!  ¿quien    pensara, 
que  el  rey    huyendo  alcanzara 
lo  que  no  alcanzó  siguiendo? 

Tlur. 
¿Hermana? 

Elvira. 
¡O  Flor,  si  un  instante 
hubieras  antes  llegado! 

tlor. 
¿Para  qué  ? 

Elvira. 
Hubieras  gozado 
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del  mas  repentino  aminfc, 
que  has  a  isto  :  'sin  n visar  , 
hasta  donde   estoy  entró, 
y  lo  primero  que  habló, 
en  Viéndome,  sin  usar 
de.  salvas,  ni  prevenciones, 
íue,  que  penaba  por  mi. 

Flor. 
¿Quien  era  el  amante,  di? 

EL  ira. 
¡Don  Fernando  de  Quiñones  ! 

llar. 
Gran  esresu  en  él  ha  sido; 
que    nadie  tiene  en   León 
mas  asentada  opinjon 
di  cuerdo,  v  bien  entendido. 
Si  no  le  dio  confianza 
sa  conocida  nobleza  , 
píléS  sí  Iim  iera  riqueza 
romo  méritos  alcanza  , 
pudiera  eslimar  su  smof 
una  infanta. 

Elvira- 

Cosa  es  llana  : 
mas    mira   á  que   tiempo  ,  hermana  , 
solicita   m  i  ia\  or, 
cuando  el  olvido  ó  mudanza 
del   rey  en   mi  la    ha  mundo, 
V  (liando  su  amor  pisado 
Jiie  pudo   dar  esperanza 
de.  coronarme  pii  Leen. 

Flor, 
Causa  tienes  de  estar  triste  ; 
mas  ya  que  cofcndo  pudiste 
no  pagaste  su  afición  , 
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si  yo  puedo  aconsejarle, 
disimula  tu  mudanza  , 
y  do  des  á  su  venganzs 
materia  con  declararte. 

Hlvira. 
Ya  no  hay  remedio  ;  y»,  Flor  , 
no  hay  temor  que  me  retiene, 
qup  legan  me  abraso,  tiene 
mucho  de  rabia  este  amor. 

Flor. 
Bermudo  viene  á  matarme; 
con  él  te  quiero  dejar. 

ESCENA  IX. 

Dichas  y  Bermudo. 
Bermudo 
Volved,  que  si  por  mandar 
de  parte  vuestra  llamarme, 
Flor  hermosa,  vengo  á  veros, 
para  castigarme  asi  , 
¿qué  delito  cometí , 
si  es  forzoso  obedeceros  ? 

Flor. 
Mi  hermana  tiene  que  hablaros  , 
y  quiso  que  yo  os  llamara  , 
porque  el  venir  os  pagara 
con  el  favor  de  llamaros. 
Ya  me  veis  ,  si  pretendéis 
verme,  y   si   queréis  hablarme, 
ya  se  ,  que  es  para  contarme 
lo  que  ñor  mí  padecéis: 
mas  pues  me  lo  habéis  contado 
mil  veces,   y   yo   entendido, 
\u  lo  doy  por  repelido  , 
dadlo  vos  por  escuchado. 
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ESCENA  X. 

Elvira  /  Bermudo. 

Bermudo. 
¿De  qut:  sirve ,  ingrata  Flor, 
repetirlo,  ni  escacbarlo  , 
si  en  lugar  de  mitigarlo 
aumento  mas  tu  rigor  ? 
¿  Y  vos  ,  señora  ,  en  que  estáis 
tan  ofendida  de  mi, 
qne  para  qne  muera  aquí 
desdeñado  ,  me  llamáis  ? 

Elvira. 
No  estoy,  Bermudo,  ofendida, 
antes  compasión  me  hacéis; 
pero  no  desesperéis, 
que  no  es  pena  endurecida 
Flor,  obligadla  constante, 
que  de  agua  una  gota  breve 
repitiendo  al  golpe  leve, 
sabe  cavar  un  diamante. 
Y  sin  importar  pueden  algo 
en   casos  de   amor    terceros, 
desde   aqui  ,    para   valeros, 
os  ofrezco   lo  que  valgo. 

Bermudo. 
Permitid   por   merced    tanta, 
que    besar  merezca  yo 
la    tierra,   que  mereció 
besaros  la    hermosa  (danta; 
y  mirad  ,  si   en  cambio  de  ella 
en  algo  os   puedo  servir, 
que  aun    mas   allá   del    morir 
pasará   el   agradccella. 
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Elvira. 
Asi  de  quien  sois   lo  creo, 
y  os   pido  sola   una  casa, 
y  es.... 

Herniado. 
Si   no  es  dificultosa, 
se  correrá  mi  deseo. 

Elvira. 
Con  zelos  he  de  abrasar,         ap. 
tí  puedo,  al  rey,  que  es   bajeza, 
roganéo,  mostrar  üaqueza  , 
mientra»!  lo  pueda  evitar. 
B.rmudo  ,  el  rey  pretendió 
(como  sabéis  )  ñus  favores  , 
y    aunque  sintió  mis    rigores, 
por    lo   menos  ,  ■«  debió 
el    haber   yo    respetado  , 
sino  papado   su   intento, 
tanto,   que   mi    pensamiento 
nunca   admitió   otro   cuidado. 
Mas    ya  que,  ó    la    resisteiu  ia  , 
qnf  en  mi  ha  visto,  ó  la  mudanza 
de  su  estado,  ó  la    venganza, 
que  procura  su  impaciencia, 
le  han    tenido    lautos    dias 
sin  verme  ,  que  es   bien   que  arguya 
de  su  olvido,  que  en  la  suya 
no  viven  memorias  mias; 
quiero,    para   usar,    Bermudo, 
de  mi   librr  voluntad  , 
que  me  dé  su    Majestad 
licencia  ;  que  aunque  no  dndo 
que   con  no   habar  proseando 
sus  intentos  me  la  ha  dado, 
si  bien   *e  muestra  olvidado, 
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en  tanto  que  despedido 
no  5e  publique,  es  razón, 
que  yo  esta  salva  le  haga, 
y  con  esto  satisfaga 
al  decoro,  estimación, 
y   respeto,   que  guardar 
debo  á  su  Alteza,  supuesto 
quje   aunque  el  no   la   dé  ,  con  esto 
cumpla  ,  y  la  puedo  tomar. 
T  asi  ,   Bcrmudo  ,  quería 
aalir  de  esta  ob.'i^  .<  i.  n, 
pidiendo  esta  permisión 
vos  al  Rey  de  parle  mia. 
Causen  zelosus  desvelos      ap. 
furia  en  su  olvido  mortal  , 
que   un   amor  de  pedernal 
dá  luego  al  golpe  de  zelos. 

Bcrmudo. 

Señora ,  bien   os   podría, 

(  á  no  ser  como  d<< 

la  licencia  que  pedís  , 

tan  debida  cortesía  ) 

asegurar  ,  que  sin  cll.t 

podéis  de  vos  disponer, 

y   que  no  se  lia  de  ofender 

el  Rey  de  que  sin  tendía 

admitáis  otros  intentos  ; 

porque  él  no  solo  lia  mudado 

con  la  mudanza  de  .estado 

costumbres  ,  y  pensamientos; 

mas   precisa    ley   me   lia    puesto 

de  que  nunca  á  la   memoria 

vuestro  nombie,  ó   Vuestra  historia 

le  traiga. 
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Elvira. 
¡  Ay  de  mí !  ¿qué  es  esto  ,      ap. 
que  escacho?  ¿Cómo  podré 
tener  con  esto  paciencia  ? 
Mirad  si  mi  resistencia 
fue   justa  :  mirad  si    lúe 
antojo,  y  no  amor,  Bermudo , 
«I  del   Rey,  pues    fácilmente  t 
por  un  liviano  accidente, 
tan  presto  mudarse   pudo. 
Esto  le  diréis  también  , 
y  que  gran  gusto  me.  ha  dado 
ver  ,  que  haya  justificado 
su  mudanza  mi  desden, 

Bermudo. 
En  nada  puedo  mostraros 
cuanto   serviros    deseo 
como  en  esto,  cuando  veo  , 
que  he  de  darle  con  nombraros 
disgusto,  y  que  contra  mi 
provoco  su  indignación  , 
quebrantando  la  instrucción, 
que  de  sus   labios  oi. 
Mas  todo  arriesgarlo  quiero 
por  pagaros  el   favor, 
que  de  mi  adorada  Flor 
alcanzar  por  vos  espero. 

Elvira. 
Bermudo  ,  escuchad. 

Bermudo- 

Elvira  , 
¿que  me  mandáis? 
Elvira. 

¡  Estoy  loca  !       ap. 

¿cómo  ocultará  la   boca 


las  llamas  que  el  pecho  espira  ? 
Ya    ha    eonlesado  al    rigor 
la   wrda^el   pensamiento; 
pensé,  que  mi  sen  I  i  miento 
no  llegara  á  tanto  amor. 
Ya  per  escuchar,  y  ver 
al  qiif  aborrecí  primero, 
entre  ardientes  ansias  muero: 
¿mas  para  que  soy  muger? 
Lo  que  dices  me  ha  alegrado 
de  suerte,  que  uo  lo  creo, 
Jj.unudo,  sino  lo    veo; 
y  asi,  porque  mi  cuidado 
coljie  mas  seguridad, 
otra  cosa  habéis  de  hacer, 
y  es  ,  qne  me  habéis  de  poner, 
cuando  con  su  Majestad 
tratéis  de  esto,  donde  oculta, 
lo  pueda  ver  y  escuchar, 

licrmudo. 
E¡  que  pretende  obligar, 
nada,  Elvira  ,  dificulta  ; 
á  disponerlo  me  obligo. 

Klviré. 
Pues  avisadme,  que  Flor  , 
porque  os  pague  este   favor, 
irá  á  la  ocasión  conmigo. 

Bermudo. 
Si  ofrecéis  tal  galardón, 
parto  al  punto  á  merecello, 
que  me  obligasteis  con  ello 
á  apresurar  la  ocasión.  vasa 

Elvira. 
Bien  sé  ,  que  mi  propio  daño 
tengo  de  ver  si   al  Rey  veo; 
'¿1 
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pero  quiere  mi  deseo  , 
que  rae  mate  el  desengaño, 
mas  que  sufrir  el   tormento, 
tomo  á  cosía  de  la   \  ida  , 
mata  su  llama  encendida 
el  hidrópico  sediento. 

KsCKNA   XI. 

S  a,  l  o  n     i)  t.     Palacio. 

Don  Fernando  ffícltran. 

iiilli 'iii. 
(¡aslemos  alegres  dia.s 
en   las  i  osas  iir   palacio  ; 
divierte  un   j>i<¡ih  ño  espacio 
tus  largas  melancolías, 
y   mira  de  la   prjyac 
«le  Al  ion  so  l.inl  »  ambicioso, 
mira  el  sequilo  dudoso 
lisonjear  la  esperanza 
ile  este  ,  y  aquel  ,  rada  mal , 
como  sigue  el   negociante 
loma  no  en  sede  vacante 
al   que  es   MMclo    papal. 

i)iui   [', ,  nundo. 
¡Que  lejos  estov  de  sello! 

JJc/tran.  ■ 
Gifjes  ,  humilde  \  ¡llano, 
llegó  a   \er  c<  lio  en     u   mano, 
y  corona  en  mi  c  .ihello. 

Don  Fernando.. 
Yo,  ni  pretendo,  ni  quiero 
raas^v-entuia  ó  mas  grandeza, 
que  couscivar  Ja  noLdiza 
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de  que  al  nacer  fui  heredero, 
que  lo  demás  es  locura  , 
y  en  el  inundo  yo  he  pensado 
que  solo  el  desengañado 
gpza  fume  la  ventura. 

Bell  rali. 
Bien    lo  dices  ;  pero  mira  , 
aunque  en   filósofo  das  , 
que  en  cía  Oéaáion  ,  que  estás 
la n  ciego  de  amor  de  Elvira  , 
gran  dicha  el  privar  sería  ; 
pues  con  eso  la  alcanzaras, 
y    pienso,  que  renunciaras 
toda  la  filosofía! 
V  habiendo    tantos  oficios 
hoy  en  palacio  que  dar, 
alguno  puede  tocar 
á  un  hombre  de  tus  servicios. 

Don  Fernando. 
Si  tuvieras  los  deseos, 
que  yo  tengo,  no  soñaras 
mas  locuras  ,  ni  pensaras 
nías  perdidos  devaneos. 
Retirados  á  esta  parte 
hagamos  fiesta  de  vel- 
lo que  desvela  el  poder, 
«  »y    lo  que  negocia  el  arte. 
lieltran. 
Advierte  la  multitud  , 
que  á  Diego  Nuñez  de  Lara 
acompaña  :  ¿  no  tratara 
de  prevenir  su  ataúd 
con  mas  razón  este  viejo? 

Don  Fernando. 
No  lo  consideras  bien  ; 
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si  esclnyes  las  cana»  ¿  quien, 
ha  de  dar  al  liey  couseyo  ? 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  Nuñcz  ,  Ñuño ,  y  acompañamiento. 

Diego  Nuñcz. 
Si  no  se  quedan  aquí, 
no  he  de  pasar  .-nielante. 

liclli  un, 
¿Véslo  resistir  musíante? 
pues  nqe  me    ahorquen    á    mi, 
si   de  vera*  acompañar 
le   amarga  la  cortesía 
Ditffl  Ñoñez. 
Señores  ,   por  \  ida  mia. 

Uno. 
A  eso  no  liay  que  replicar,  (i) 

Bel  t  can. 
¡Miren,  pues,  quien  viene  allí  \ 
Metido  el  mudo. 

Don  Fernando. 

¡O  si  lo  iuera ! 
Deliran. 
Sola  una  cosa  quisiera 
saber  abura  de  ti , 
que  anii.j-.if  el  no  saber  es  mengua, 
confieso  ,  que  la  be  ignorado  : 
¿  por  qué  llaman  deslenguado 
al  que  lime  mucha  lengua  ? 

Don  Fernando. 
O  es  retórica   ironía, 
como  habrás  visto  llamar 

(  i )     Vatt  el  acompañamiento. 
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Juan  Blanco  al  negro  ,  ó  mostrar 
que  un  maldiciente  debia 
estar  sin  lengua  ;  y  confieso, 
que.  aborrezco  de  manera 
á  Mtudo,  que  no  excediera 
de  la  quietud  que  profeso 
con  nadie  mejor. 

B cifran. 

Y  times, 
ai  le  das  un  coscorrón 
no  mas,  de  todo  T^eon 
seguros  mil  parabienes. 

Ñuño. 
Mendo  es  este. 

ESCENA  XIH. 
Dichos  y  Mendo. 

Mendo. 

Caballeros  , 
¿que  bay  de  nuevo? 

Diego  Nuíicz- 

Vos  podéis 
decirlo,  si  algo  sabéis. 

Mendo. 
Yo  solo  sí5  que  en  poneros 
donde  pide  ese  valor 
tarda  el  Rey. 

Diego  Nnurs. 

£1  maldiciente  up. 

es  lisongero  presente,  # 

y  ausent*  es  murmurador. 
¡Sendo. 

De  lo  que  ten^o  temor, 
según  á  los  mas  escuebo , 
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es,  que  tras  pensarlo  mucho, 
ha  de  escoger  ló  peor. 
liellran, 
¡  Ya  escampa  ! 

Nuíio. 
Por  la  intención 
no  errará  su  Magostad. 

Alendo 
Dios  lo  sabe  ;  mas  mirad 
con  qué  falsa  presunción 
viene  Ruy  de  Castro  ,  haciendo 
carabauas  de.  valido, 
como  si  hubiera  servido 
en  guerra,  ó  pn?.:  aunque  entiendo, 
que  el  mas  dichoso  ba  de  ser, 
por  que   lo  merece  menos. 

Diego  Nuilcz. 
La  ventura  de  los  buenos 
es  llegarla  á  merecer. 
Bdtran. 
ítem  mas  ,  otro  ambicioso. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Ruy  de  Castro. 

Ruy  de  Castro. 
No  falta  del  corredor 
hombre  alguno  de  valor. 

Mendo. 
Cuando  el  nombre,  generoso  , 
que  gozáis  os  ba  juzgado 
digno  del  lugar  primero, 
¿cómo  venís  el  postrero 
á  palacio  ?  Confiado 
cu  los  méritos  ,  sin  duda  , 
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descuidáis   las  diligencias. 

Ñuño 
¡Qué  ausencias,  y  qué  presencias!       ap. 

Diego  Píuñez. 
¡Qué  fácil  aspectos  runda 
esle  falso  lisonjero  !  ap. 

Ruy  de  Castro. 
¿Como  puedo  confiar 
por  merecer  alcanzar 
entre  tanto  calía  I  h- 1  o  , 
con  quien  tendré  á  gian  ventora, 
si  gozo  el  lugar  segundo  ? 

Diego  NuTuz. 
No  sin  causa  alalia  el  mundo 
vuestro  valor  y  cordura,  (i) 

ESCENA   XV. 

Dichos  ,  y  el  Rey  detrás  de  una  celosía. 

Rey. 
Escuchar  quiero  de  aquí  , 
sin  ser  visto  de  ninguno, 
el   pecho  que  rada  uno 
descubre  hablando  de  mí; 
que  el  retrato  y  la  inscripción  , 
ocasión  les  ha  de  dar 
de  d ¡ocurrir,  y  mostrar 
el  afecto  ,  6  la   pasión 
mas  secreta  ¡  que  este  modo 
tuvo   por   mas  <  on\ eniíMite 

un  rey  de  Grecia  prudente, 
para  informarse  de  todo. 

(i)      Corren  una  cortina,  y  aparece  un  retrato  del 
Rey. 
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Metido. 
¿  Qué  novedad  es  poner 
hoy  sola  en  el  corredor 
una  tabla? 

Ñuño. 
Del  pintor  , 
sin  duda  ,  debe  de  ser 
lisonja  ,  que  es  un  traslado 
de  Alfonso,  para  mostrar, 
que  se  debe  respetar 
al  Rey  tanlo  ,  que  aun  pintado 
tan  soberano  ba  da  ser  , 
que  no  ocupe  otra  pintura 
la  pared  ,  que  tal  ventura 
ha  llegado  á  merecer. 

Diego  Nuñcz. 
Es  buena  interpretación  : 
¿  mas  cómo  dice  el  retrato  ? 

Lee  Ñuño. 
Cordero  sojr  Justiciero , 
y  fiacijico  León. 

Diego  Nuñez. 
¡  Qué  fácil  es  el  decir  ! 

fíujr  de  Castro. 
¡Qué  difícil  el  obrar  ! 

Ñuño. 
El  tiempo  lo  ha  de  mostrar. 

Hiendo. 
Gana  me  dá  de  reir. 
¡Qué  el  pintorcillo  se  meta 
á  hacer  motes  en  palacio! 
noramala  ¿Igualó  Oracio 
al  pintor  con  el  poeta, 
para  que  arrogante  y  vano, 
con  su  autoridad  ¿ae»uina, 
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que  lo  que  es  pincel  es  planta, 
y  que  es  Ingenio  la  mano  ? 

Rey. 
Todos  estos  ,  poco  arooV  , 
y  mucha  pasión  arguyen  ; 
pues  mi  alabanza  atribuyen 
á  lisonja  del  pintor. 

Don  Fernando. 
¿  Qué  es  lo  que  suspende  y  junta 
á  aquella  geni»*7 

Retiran. 

Lleguemos  , 
y  con  verlo  escusarrmos 
lo  grave  de  la  pregunta. 

Nuri  o 
Hora  es  ya  de  dar  audiencia 
el  Rey.  Va  se. 

Ruy  de  Castro. 
Yo  tengo  de  bablalle. 
Die^n  Nuñez. 
A  mí  me  importa  acordalle, 
con  ponerme  en  su  presencia, 
mi  pretensión.  Vase. 

Ruy  de  Castro. 

Vamos  ¿  Vos, 
Mendo  ,  no  venia  ? 
Siendo 

l  A  qué 
si  porque  merezco  sé  , 
que  no  be  de  alcanzar? 
Ruy  de  Castro 

A  Dios. 
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ESCENA  XVÍ. 

Don  Fernando,  Maulo , y  Deliran. 
JJelli  an. 
Un  retrato  del  Rey  es 
el  que  miraban.  ¿Que  es  eso?     .  (  i  ) 

Don  Fernando. 
¿  Admírate  ppr  <  \ceso 
la  veneración  que  ves? 
?Este  reí  rato  no  envía 
rayos  <lcl  original , 
que  es  ata  en  lo  temporal 
Vice-Dios  ¿ 

Mcndo. 
\Qiri  hipocresía 
á  lo  humano  !  Oposición 
teii^o  al  que  es  cei  iiuoniero. 

J.ee  don  Fernando. 
Cordero  soj   justicia  o , 
y  pacifico  león. 
Se^iin  son,  Alfonso,  huenos 
los  indicios  que  nos  das, 
de  ti,  siendo  eso  lo  mas, 
i\o  se  puede  esperar  menos. 
Tus  altos  progenitores 
de  nadie  excedidos  son  ; 
mas  en  ti  espera  León 
el  mayor  de  tus  mayores. 
Goces  eternas  edades 
la  corona,  porque  incluya 
en  una  esfera   la  tuya 
del  orhe  las  Majestades. 

(i)      Quitase  don    Fernando  el  sombrero  al  retrato. 
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Mendn. 
¿Qné  hay  quien  sufra  á  un  hazañero  ,    ap. 
caballero  puntual  , 

que  preciado  de  leal, 

viene  á  dar  en  lisonjero? 

Sin  duda,  pues  halda  así 

el  necio,  se  dá  á  entender, 

que  ha  de  llegar  á  saber 

el  Rey  lo  que  él  dice  aquí, 

y  que  le  ha  de  dar  por  ello 

el  gobierno  de  León  ; 

y  apurada  mi  intención  , 

no  aventurará  un  cabello 

por  su  servicio.  El  ciliado 

he  de  vengar,  que  me  ha  hecho, 

con  examinarle  el  pecho, 

y  obligarle  á  que  irritado 

de  ver,  que  á  su  presunción 

su  dicha  no  corresponde  , 

vierta  el  veneno  que  esconde 
contra  el  Rey  MI  corazón. 
¿Don  Fernando  de  Quiñones? 

Don  Fernando. 
¿Tenéis  en  qué  os  sirva,  MenilQ  ? 

Alendo. 
He  estado  escuchando,  y  viendo 
las  pías  declaración!-, 
y  devotas  reverend  >s  , 
que  á  esto  retrato  habéis  hecho; 
y  por  ser  (  como  sospecho, 
qoe  vos  sabéis)   preeminencias 
solo  de  Santos  ,  gozar 
pintados  adoración  , 
me  ha  causado  admiración 
veros  aquí  idolatrar. 
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Y  mas  cuando  rslar  debéis 

quejoso,  y   no  agradecido 

del  Roy  ,  qtle  eiiti.  ría  en  su  olvido 

los  tnéritoi  que  tenéis. 

Sino  es  ya  ,  que  como  vos 

Vice-Dios  I».  babel*  llamado, 

os  (eneis  por  obligado 

en  que  os  trale  como  Dios, 

que  con  trabajos  regala. 

Rey. 
¡Qué  maligna  .sutileza  ! 

Don   Fernando. 
Si  se  pone  ,«n  I;,  cabera 
una  firma  ,  que  señala 
«el  nombre  solo  del  Rey, 
venerar  esta  pintura  , 
que  sn  persona  fi»„i  a  , 
i  no  será  mas  justa  ley  ? 
¿No  es  ungido?  ¿No  ie  nombra 
sacra  Majestad  real  ? 
¿  Vws  porque  su  original 
Jio  respetaré  en  la  sombra? 
¿S¡  premiado  no  me  hallo  , 
üVja  por  esta  razón 
el  de  ser  Rey  de  León  , 
<5  yo  de  ser  su  vasallo  ? 
Fuera  de  que  todo  es  suyo, 
y  yo  en  l<>  <rie  le  lie  servido 
te  hecho  lo  que  he  debido  ; 
y  así,  justamente,  arguyo  , 
que  no  es  quejarme  razón  , 
'cuando  premio  no  consiga, 
supuesto  que  á  nadie  obliga 
quien  cumple  su  ohli -ación. 
*  cuando  á  quien  le  ha  servido 


farra  el  premiarle  forzoso  ; 
yo  no   puedo  estar  quejoso; 
porque  nunca   he  pretendido 
mus  premio,  desengañado 
de  cuan  vana  es  la  ambición  , 
que  cumplir  mi  obligación, 
y  conservarme  en  mi  estado. 

M  trido. 
¡  Qué  afectada  hiurocresía  !  ap. 

Si  desengañado  estáis  , 
¿  qué  os  detiene  ,  que  i)p  OS  vais 
•un  --sa  filosolia 
á  las  montañas  ,  á  ser 
solitario  anacoreta  f 
,;  Si  usara  el  Rey  de  períeta 
justicia  ,  era  menester  , 
que  pretendierades  vos  t 
¿Con  un  Rey  justo  hay  pedir 
mas  eficaz  ,  que  sen  ir,  ? 
Mas  decís  que  es  V¡ce-D¡os  , 
y  como  tal  sospecháis, 
que  asiste  en  todo  lugar, 
y  que  aquí  os  ha  de  escuchar, 
y  así  le  lisonjea».     I 

DdÉtFernanao. 

Ni  esta  es  en  mí  hipocresía , 
ni  lisonja  ,  ni  es  razón  , 
que  con  ir.n  la  Isa  intención, 
y  tan  libre  demasía 
las  finezas  motejéis , 
tan  propias  de  mi  lealtad  , 
ni  que  de  su  Majestad 
sintáis  mal  ,  y  mal  habléis: 
que  \  ¡ve  Uioj.... 


429 


430 


Mendo. 
Deteneos  , 
que  sé  muy  poco  sutrir. 
Bcltran. 
Pienso  que  hoy  se  han  de  cumplir 
de  un  golpe  nimbos  deseos. 

Mendo. 
Cuando  yo  mal  satisfecho 
hable  de  su  Majestad 
¿tenéis  vos  autoridad 
de  reprenderme  ?  Sospecho 
quede  mi  sangre  sabéis, 
que  es  á  la  mejor  igual. 

Don  Fernando. 
Bien  sé  que  sois  principal, 
pero  no  lo  parecéis  ; 
y  eso  mismo  hace  mayor 
vuestro  delito,  que  cuanto 
nacisteis  mas  noble,  lauto 
debéis  proceder  mejor. 

Mendo. 
Yo  procedo  como  debo  ; 
y  á  quien  se  atreva  á  pensar 
lo  contrario-... 

Don  1 


nana., 


Fern 
Esté^gar 

es  sagrado  ,  y  no  me  atrevo 
á  violar  su  estimación. 
Beltran,  retírate. 

Bcltran. 

Mendo , 
esta  vez,  según  entiendo, 
ha  de  dar  gusto  á  León. 
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-      ESCENA  XVII. 

Don  Fernando  j  Mcrid-a. 

Don  Fernando. 
Junto  á  la  cruz,  que  en  el  valle 
de  los  mártires  se  vé  , 
á  media  noche,  os  iré. 
solo  á  esperar  ,  para  dalle 
el  castigo  entre  los  dos 

á  lengua  tan  desleal , 
que  de  su  Rey  habla  mal. 

Metido. 
Yo  os  aguardo. 

,    Don  Fernando. 
A  Dios. 
Mcndo. 

A  Dios. 

1  fcl  VVWIII. 
El  Hrv  . 

Nunca  el  enojo  inhumano 
mitigara  ,  si  no  fuera 

recompensa  tan  entera 

lo  que  en  don  Fernando  gano, 

de  lo  que  en  los  otros  pierdo: 

y  así,  aunque  he  \  isto  mi  agravio  > 

lie  de  elegir,  como  sabio  , 

y  he  de  sufrir  como  cuerdo. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Saion  de  Palacio. 

Elvira  y  flor  con  mantos  ,  y  Bcrmitdo. 

Herrnudo. 
Hoy  en  las  aras  de  amor 
sacrificarme  procuro, 
pues  cuanto  soy  aventuro 
por  alcanzar  un  favor. 

Flor. 
Yo  me  confieso  obligada. 
i  Ah  ,  hermana  !   ¿cu  qué  ha  de  parar 
tu  locura  ? 

Elvira  . 
En  acabar 
con  vida  tan  desdichada. 

Bermuáo. 
Pues,  Flor,  si  menos  cruel 
merece  llegar  á  verle 
mi  amor  ,  no  temo  la  muerte. 
Cubiertas  de  este  carifcel 
al  Rey  escuchar  podréis  , 
que  ahora  aquí  ha  de  salir; 
pero  no  os  deis  á  sentir, 
si  la  vida  no  queréis 
que  me  cueste. 

JElvira. 
No  tan  mal. 


433 
debo  pagar  tus  deseos  , 
que  asi  te  arriesgue. 
Bermudo. 

Escondeos, 
que  su  Magestad  real 
sale  ya. 

Elvira. 
Ya  temo,  Flor  , 
mi  muerte  eu  mi  desengaño. 

Flor. 
■fií  buscas  tu  propio  daño.      (  »  ) 

Bermudo. 
1  Qué  no  hará  quien  tiene  amor  ¿ 

ESCENA  II. 

Bermudo.  y  el  Rey ,  Elvira  y  Flor  al  paño. 

Rey. 
?  Bermudo  ¿ 

Bermudo. 

?  Señor  ¿ 

Rey. 

De  ti 
mi  desengaño  he  hado  , 
y  en  nada  has  ejecutado 
el  oficio  que  te  di  ; 
y  en  uu.reyno  yo  no  dudo  , 
que  por  instantes  sucedan 
novedades  ,  que  rae  puedan 
importar.  Dioie  Bermudo , 
cu  mi  daño  ,  ó  mi  favor  , 
lo  que  has  visto  ó  lo  que  has  hecho  , 
sin  que  uie  oculte  tu  pecho 

_ u- _ 

(  i  )      Escóndeme,  ¿as  dos  detrás  c/t /  pana. 

¿0 
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la  circunstancia  menor. 

Herminia. 
Luego  que  ayer  me  aparté 
de  tu   presencia,   Ib-^ó 
un  genhl-hombí  e  á  llamarme 
de  parte  de  Elvira    y  Flor. 

tttjft. 
Tente,  calla  ¿  no  te  he  dado 
por  inviolable  instrucción , 
que    110  me  nombres,   ni  acuerdes 
a  ninguna  de  las  dos  ? 

Bei i nudo. 
También  me  has  mandado  ahora 
que  le.  haga  relación 
de  lo  que  Le  visto,  y  he  hecho, 
sin  ocultar  la   menor 
circunstancia  ;  y  si  un  Rey  puedt 
revocar  lo  que  mandó  , 
á  lo  postrero  que  mandas 
debo  obediencia  mayor. 
Rej- 

Bien  está  ,  di  lo  demás  , 

que  de  lo  demás  estoy 

seguro,  que  no  podrá 

causarme  perturbación 

mayor,  que  la  me  causa 

la  memoria  de  su  amor» 
Berrnúdo.. 

Obedecilas  t  si  fué 

edlito  ,  de  la  afición 

sabes  el  poder,  y  sabes 

la  que  ten&o  á  dona  Flor. 

Entré,  y  quedando  coumigo 

•ola  Elvira  ,  la  ocasión 

me  propuso  de  Humarme  , 
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y  de  esta  suerte  roe  habló  : 
Berioudo,  el  Rey  me  ha  querido, 
y  aunque,  jamas  mi  favor 
alcanzó,  como  sabéis, 
por  lo  menos  me  debió 
el  haber  yo  respetado, 
sino  pagado  ,  su  amor  , 
tanto,  que  jamas  mi  pecho 
otro  cuidado  admitió. 
Pero  ya  que  á  la  mudanza 
de  su  estado,  ó  el  rigor, 
que  ha  visto  en  mi  resistencia, 
le  ban  dado  justa  ocasión 
de  no  verme  en  tantos  «lias, 
que  de  pensar,  que  murió 
en  la  suya  mi  memoria  , 
roe  dá  cierta  presunción, 
para  usar  de  mi  alvedrio  , 
quiero,  Bermudo  ,  que  vos 
de  mi  parte  le  pidáis 
Ja  debida  permisión. 
Que  si  bien  con  olvidarme 
parece  que  me  la  díó , 
en  tanto  que  despedido 
no  se  publique,  es  razón  , 
que  yo  esta  salva  le  haga  , 
pues  lo  que  debo  en  rigor 
cumplo  asi ,  y  podré  con  esto 
tomar  la  licencia  yo. 
Estas  palabras  nw  dijo 
doña  Elvira  ;  y  yo  ,  señor  , 
le  prometí  que  lo   bajr  ia  , 
porque  ella  me  prometió 
en  cambio, iavorreer    ¡   (^ 
tu  i*  pensa mign lo»  cosí  K<„r. 


436 


Si  alga»  disgusto  it  bectio, 
.seguro  tengo  «'I  perdón  , 
si  es  mérito  la  obediencia» 
y  si  es  disculpa  el  uit.or. 

lie  y. 
¡Con  qué  mañosos  ardides 
sabe  hacer  el  ciego  Dios 
sus  Uros  !  ¡  |»or  qué  camino 
en  mi  pecho  despertó 
la  casi  .muerta  centella 
de  mi  pasada  afición  ! 
j  Ah  enemiga  !  ¿  no  le  cansas 
de  ofenderme  ?  ¡  Loco  estoy  1 
¿  Con  máscara  de  respeto 
me  das  zelos  ?  ¿  con  color 
de  decoro  me  desprecias» 
y  quieres  que  sepa  yo  , 
que  otro  merece  de  tí  , 
lo  que.  no  mi  firme  amor? 
Lograste  el  intento,  el  tiro 
acertaste  ;  pero  no 
lograrás  la  gloria,  de,  él  , 
que  reprimiendo,  el  dolor 
mostraré  mentido  el  gusto 
de  que, en  agena  afición 
ocupes,  tu  pensamiento» 
Oye  ,  Bcrmudo. 

%i¿:    •       Bcrmudo. 

¿  Se.ñor? 

ÜCf. 

Dile  á, Elvira  ,  que,  el  permiso 
que  me  fia  pedido  le  doy  , 
y  que  tan-arrepentido 
miro  mi  pasad»! error  , 
«jue  eiíPTT  liteuftia;  j^íe,  pido  ,    . 
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bolamente  roe  ofendió 
la  memoria  d*  su  nombre:  * 
y  tú,  otra  vea,  vive  Dios  , 
que  no   íe  ha  de  negociar, 
«i  la  nombras  ,  el  perdón  , 
ni  el    mérito  de  obediencia  , 
ni  la  disculpa  de  amor. 
Y  esto  también  le  dirás  , 
porque  sabiendo  que  estoy 
tan  otro-,  por  escusado 
te  tenga  en  otra  ocasión  ; 
pues  aunque  el  intento  sea 
justo  respeto  }  la    voa 
de  su  nombre,  en  mis  oídos 
será  la  ofensa    mayor; 
que   llega  el-  aborrecerla 
donde  el  amarla   llegó. 

El  oirá. 
Yo  no  puedo  mas. 
Flor. 

Detente. 
Ftiira. 
La  mina  del  corazón 
Sebienta  al  despecho  mió.  Sale. 

Alfonso   falso,  traidor, 
engañoso,  fementido.... 

Rry. 
¿  Qué  es  *sto? 

JJerrtiudo. 

lVididosot.  aP. 

Elvira. 
¿Estos  soa  los  sentimientos, 
estas  las  finezas  son  , 
con  que   á   vivir   apostaba 
con  el1  tiempo  vueítrro  amor  *•  ' 
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¿  Eslas  son  vuestras  promesas  f 

¡Qi**  buena  quedara  yo, 

si  á  crédito  de  palabras 

os  en  (regara    mi   honor! 

I  Tan  fácil  con  t-i  esfado 

mudasteis  la  condición  ? 

¿Acaso  desvanecido 

desprecias  ,  porqu*  Rey  sois, 

lo  que  principe  estimasteis  t 

¿Tant.i   mudanza  fue  «a  vos 

pasar  de  príncipe  á  Rey  ? 

¿Por  dicha  esta  sucesión 

fue  mas,  que  continuarse 

el  dominio,  que  os  tocó 

por  justa  ley,  aun  viviendo 

el  Rey  vuestro  antecesor? 

I  Pues  como  tan  fácilmente 

olvidáis  la  obligación 

de  palabras  ,  que  son  leyes 

en  los  hombres  de  valor, 

que  el  aborrecerme  llega 

donde  el  amarme  Uegó , 

que  al  pediros  la  licencia, 

solo  os  ofendió  la  voz 

de  mi  nombre  en  los  oídfts  ? 

¿Pues  qué  delito,  qué  error 

fue  no  pagar  prevenida 

Vuestra  fingida  afición, 

para  castigarme  asi  ? 

Antes  el   valor  que  yo 

mostré,  en  resistir  á  un  Rey, 

os  causara  estimación  , 

si  luérades  quien  debéis  : 

pero  pudo  mu  en  vos 

vuestra  pasión  ,  y  venganza  , 
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qne  no  vuestra  obligación  , 

pn-s  la  \iitud  castigáis. 

¿  Vos  sois  Alfonso?  ¿vos  sois 

l.om'ii'c?  ¿vos  noble?  ¿vos  Rey? 

Brn  '.-ohernará  á  I. con 

el  que  tan  mal  se  gobierna. 

Vuestra  Majestad,  señor, 

con  su   prudencia   perdone 

mi  desenfreno  ,  que  estoy 

depreciada  ,  v  sov  muRf  r , 

y  me  atormenta  ,  sino 

su  de«r>rcCio,  por  mi  amante, 

jkv  mí  Rev  ,  su  indignación. 

Y  asi,  ha-.ta   ver  ,  que  depuesta 

]a  enojosa  furia,    el  Sol  , 

tuvo  rlnro  aspecto  en   mi 

es  la  influencia  mavor,. 

me  dá  rayos,  tan   benignos, 

c    mo  otro  tiempo  me   dio, 

sombra   suva   lie  de  seguir 

sus    oídos  ron   la    voz.  , 

ron    las    rodillas   sus  plantas  , 

ron    ruegos  su  obstinación  , 

sn  venganza,  con  paciencia  , 

si  con  quejas  su  rigor. 
Itey. 

Levanta  ,  Elvira  ,  levanta  , 

no  ofendas  tu  estimación  , 

que  ya  que  amante  no  sea  , 

coi  tés  á  Ux  menos   soy. 

¿Qué  fuerza  ,  d,uc  sufrimiento,        ap. 

qué  constancia  ,  qué  valor 

bastarán  á  reprimir 

el  fuego  del  corazón  , 

que  al  aire  de  ruegos,  quejas  , 
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y  ternezas  levantó 

tanta  llama  ,  que  es  incendio 

cuanto  siento  y  cuanto  soy  ? 

¿  Maí  al  combate, primero 

han  de  rendirse  al  amor 

de  la  obligación  las  leyes, 

las  fuerzas  de  la  razón  ? 

No,   contra  mi  misma  vida 

he  de  probar,  vive  Dios, 

á  ser  sjrfrido  ,  á  ser  Rey , 

y  he  de  mostrar  ,  que  pues  yo 

sé  gobernarme  y  vencerme, 

que  es  la  victoria  mayor, 

sabré  vencer  mis  contrarios , 

y  gobernar  á  ¿con. 

Elvira,  no  la  mndan»a 

del  estado  me  mudó 

la  condición,  mas  indujo 

on   mí,  nueva  obligación. 

Príncipe   tuve  disculpa  , 

si  permití  al  ciego  ardor 

de  mis  dedeos  la  rienda: 

mas  ya  ,  Elvira,  que  Rey  soy, 

solo  administrar  justicia  , 

causar  amor,  y  temor  , 

ser  :í  los  buenos  espejo, 

yá  los  malos  confusión  , 

es  lo  que  á  mi  estado  toca: 

y  el  aborrecerte  yo 

no  te  aflija  ,  que  se  enriende 

en  cuanto  ar  lascivo  amor, 

no  como  Rey  á  vasallo, 

que  como  tal  antes  doy 

á  tu  valor  alabanza  , 

y  ¿  tu  virtud  galardón. 
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Y  así  puedes  emplearte 
en  quien  merezca  tu  amor» 
segura  de  que  no  sólo 
no  me  cause  indignación  , 
pero  celebre  tus  bodas  , 
siendo  tu  padrino  yo. 

Elvira. 
No  señor  ,  no  de  esa  suerte 
os  venguéis  de  mi  rigor» 
que  nadie,  ha  de  merecer 
lo  que  no  alcanzasteis  vos. 
Escuchad,  volved  el  rostro, 
sed  coxte9  ,  si  amante  no. 

Rey. 
;  Ay  de  mi  ,  que  un  monte  muevo        ap. 
en  cada  paso  que.  doy  ! 

Elvira. 
¡Ah  señor  ! 

Rey 
Ya  es  tarde,  Elvira. 

Elvira. 
Nunca  ,  á  ser  firme  1u  amor, 
fu*ra'  tarde,  Alfonso  mió. 

Rey. 
Déjame,  que  ya  no  soy 
quien  fui  ,  ni  luyo  ,  ni  Alfonso. 

EUira. 
¿Pues  quien  ? 

**• 

El  Rey  de  León. 

E$CENA  III 

Dichos  menos  el  Rey. 
EL  ira. 
¡  Ah  cruel  !■  ¡  ah  ie.meulida  , 
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con  que  villano  vi»or 

te  vengas,  y  me  castigas! 

Loca  de  corrida  estoy. 

Bcrmudo. 
I  De  quien  te  qut-jas,  de  quien 
ti  ha  sido  tuyo  el  error  ? 

Flor. 
Si  me  creyeras  ,  ni  dieras 
á  tu  desprecio   ocasión  , 
ni  materia  á  su  venganza. 

Bcrmudo 
¡Buenos  quedamos  los  do* 
por  tu  mal  pensado  csceso i 
tú  corrida,  Elvira,  y  yo 
en  la  desgracia  del  Rey. 

Elvira. 
Dejadme:  cuando  el  dolor 
roe  enloquece,  cuando  al  aire 
fuego  en  vez  de  aliento  doy, 
¿añadís  los  dos  mas  penas 
á  mis  peuas  i  Vive  Dios, 
que  me  mate,  porque  acabe 
con  mi  vida  mi  pasión         Vasc. 

Flor 
A  Dios,  Bermudo  ,  que  el  Cielo 
sabe  cuan  sentida   voy 
de  vuestra   desdií  1  a. 

Bcrmudo. 

Nada 
la  pudiera,  hermosa   Flor, 
consolar,  s,ino  el  hallar 

piedad  de  mi  pena  en   vos.         Va&t  Elvira* 
Mas  no  puede  haber  descuento 
de  haber  perdido  el  íavor, 
y  gracia  del  Rey.  ¡Mal  baja 
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quien  de  rauger  se  fió! 

ESCENA  IV. 

Decoracioh  de  campo. 

Don  Fernando,  de  noche. 

F.Nta  noche,  santo  Cielo, 
de  vuestra  justicia  fio, 
que  del  noble  pedio  mió 
premiareis  el  justo  celo, 
con  que  resuelto  á  esponer 
aqui  al  peligro  la  villa  , 
por  dar  pena  merecida 
á  un  maldiciente  ,  y  hacer, 
vengando  á  su  Magestad  , 
qup  conozca  ,  que  es  la  mia  , 
no  afectada  hipocresía, 
s  n  '  debida  lealtad. 
E^te  es  el  sitio  aplazado, 
y  esta    también  es   la   hora 
señalada  ,  y  hasta  ahora 
mi    enern/go  no  ha    llegado. 
Temo,  aunque  noble  nació  , 
que  el  valor  le  ha  de  fallar, 
que  siempre  faltó  ei»  obrar 
aquel  que  en  hablar  sobró. 

ESCENA   V. 

Don  Fernando  ,  el  Rey  y  Bcrmudo. 

Bermttdn. 
¿Qué  será   ¡válgame   Dios!  ap. 

á  lo  que  el  R<\    m>-  ha  traído? 
que  á  tal  hora  bahcr  salido 
solos  al  campo  los  dos, 


444 


me  cansa  justo  temor 

de  algún  gran   caso,  y  asi 

interpreto  contra   mí, 

viendo  mi   pasado  error  , 

todo  indicio,   y  toda  acción  : 

y  mas  habiendo  notado, 

q»ie  ni  de  mi  culpa  ha   hablado  $ 

ni   dichome  la  ocasión 

de  esta   novedad.  ¿Que   haré? 

Resuélvome  á   preguntarla, 

que  en  decirla,  ó  en  negarla, 

su  intención  conoceré. 

¿  Señor  ,  no  podré  saber 

donde  vamos  ?  que  es  razón  , 

que.  sabiendo  tu  intención, 

sepa  yo  lo  que  he  de  hacer; 

que  no  serán  casos  leves 

los  que  causar  han  podido 

tal  novedad. 

Rey. 

He  querido 
mostrarte  lo  que  me  debes, 
Bcrnmdo  ,  en  lo   que  te  fio  ; 
porque  conozcas   asi  , 
que  es  justo,  que  pueda  en  ti,, 
mas  que  todo,  el  gusto  mió: 
de  esta  suerte  el  deservicio 
que  hoy  me  hiciste,  sentirás, 
que  i  un  noble  castiga   mas  , 
que  la  pena,  el  beneficio. 
Y  en  la  persona   real 
mostrar   que   sabe  el   error, 
es  el  castigo  mayor 
para  un  vasallo  leaL 
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JBermudo. 
Honren  mi  boca  los  pies 
de  un  Rey  tan  sabio,  y  clemente» 

Rey. 
Lo   qne  me   obliga  á  que  intente 
esta  novedad  que  ves, 
escucha  ahora. 

Don  Fernando.  * 

O  me  eugaño , 
6  los  que  vienen  allí 
son  dos  hombres;  dos  son,  si, 
y  no   será  caso  estraño 
en  un  maldiciente  vil 
ser  cobarde  :  pocos  son 
los  dos,  que  yo ,  y  mi  razón 
valemos  por  mas  de  mil. 

Bermudn. 
Digna  es,  gran  señor,  de  tí 
una  acción  tan  acertada. 

Rey. 
Ya  está  el  uno  en  la  estacada  ; 
lleguemos. 

Don  Fernando. 
Pues  hacia  mi 
vienten  resueltos,  sin  duda 
es  Mondo.  Lisonja   es  mia 
confesar  mi  valentía, 
Mcndv,  con  traer  ayuda,  (i) 

Rry. 
Don  Fernando  de  Quiñones, 
deteneos,  que  soy  el  Key. 

Don  Lcr liando. 
¿  El  Rey  ? 

(  i  )      Saca  la  espada.  i  ,  » 


446 


Rey. 
El  Rey. 
Don  Fernando. 

Justa  ley,        (i) 
precisas  obligaciones 
de  su  nombre  ,  nii  furor 
enfrenan  :  que  aunque  resista 
la  oscura  noche  á  la  vista 
para  informarse  mejor, 

V  á  tal  hora  soledad 
ten  apartada  parezca 
imposible  que  merezca 
los  pies  de  su  Majestad  ; 
mayor   imposible  entiendo 
que   será,  que   ningún   hombre 
se   atreva   á   usurpar   un   nombra 
tan  soberano  mintiendo. 

Bien   es   verdad,    que   al   momento 

que  la    voz  ,   y  el  nombre  oí, 

el  dueño  reconocí 

en  mi  propio  rendimiento. 

Y  así  á  vuestros  pies  ,  señor, 
os  pido  que  perdonéis. 

Rey. 
Fernando  t  no  os  disculpéis, 
que  yo  de  vuestro  valor, 
y  lealtad  testigo  soy  , 
y  con  ella  os   habéis   hecho 
tanto   lugar   en  mi    pecho, 
que  con  los    brazos  os  doy 
de  él  también  la  posesión  , 
y  en  vuestros  hombros  con  tso 
impongo  desde  hoy  el  peso 


(  i  )      Retira  la  espada. 
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del  gobierno  de  León. 

Don  Fernando. 
Señor.... 

Rey. 
No  me  repliquéis  ; 
bien    sé  con    el  desengaño, 
que  la  vanidad   y    el   daño 
de  la  ambición  conocéis  : 
mas  eso  mismo  está  dando 
fuerza  al  intento    que    sigo; 
yo  os  lo  ruego  como  amigo, 
y  como  Rey  os   lo  mando. 

Don  Fernando. 
Aunque  puedo   tanto  en  mi 
el  desengaño  ,  la  ley 
de  la  voluntad  del  Rey 
es  inviolable  ,  y  así 
OS  obedezco,  aunque  dudo 
•i  sonando  acaso  estoy. 

Bermudo. 
Con  la  enhorabuena  os  doy 
los  brazos. 

Don  Fernando. 
¿  QmVii  es  ? 
Lermudo. 

Bermudo. 

Don  Fernando. 
Bermudo  noble  ,  un  amigo 
t.-n.liris  verdadero  en  raí. 
¡  Ah  Elvira  !  solo  p.  r  tí,  ap. 

lii  privan**  que  consigo  , 
pudiera  haber  estimado 
mi  esperanza  ,  á  no  saber 
que  es  fuerza    deja    de   ser 
firme  amante,  ó  bueu  privado. 
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fíe/-. 
Fernando,  oid. 

ESCENA  VI. 

Dicltos  y  Mcndo. 

Mcndo. 

Vive  Dios  , 
si  don  Fernando  ha  cumplido 
su  obligación  ,  que  ha  traído 
cu  su  favor  otros  dos. 
Pero  cobardes  alardes 
no  importan  ,  que  cierto  es» 
pues  contra  uno  vienen  tres  , 
que  son   todos  tres  Cobardes. 
Y  cuando   no  ,    son  testigos 
las  historias,  que  una  espada 
basta  en  mi  sangre  heredada 
á  ejércitos  enemigos.  (i) 

Si  de  los  tres  es  alguno 
Don  Fernando  de  Quiñones , 
aunque  á  sus  obligaciones 
falte  asi ,  pues  contra  uno 
vienen  tres,  á  su  enemigo 
tiene  aqui  ;  si   nobles  son  , 
cuerpo  á  cuerpo  la  cuestión 
le  doxen  reñir  conmigo  : 
pero  sino,  á  todos  tres  . 

darles  á  entender  espero, 
que  Alendo  mueve  este  acero. 

Key. 
Deteneos,  Mendo; 
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(i)     Saca,  la  espada. 


Mcndo. 

?  Quien  e*4 
Re,, 

£1  Rey  soy. 

Metido- 
¡  Várame  Dios  ! 
¿A  tal  hora  en  este  puesto 
el  Rey  ? 

Rer 
Si  Mendo,  y  en  esto 
veréis,  que  soy  Vice-Dios, 
y  como  tal  puedo  ver, 
y  asistir  á  todo  yo  , 
si  con  mi  persona  uo, 
al  inenos  con  mi  poder. 

Metido. 
Don  Fernando  le  ha  contado     ep, 
todo  el   caso,  vive  Dio». 
lo,  señor... 

R*j> 

Basta  ,  con  vos 
estaba  ,  Mendo  ,  enojado : 
pero  cuando  acometisteis 
á   tres,  tal  valor,  mostrasteis, 
que  en  el  efecto  ganasteis 
lo  que  en  la  causa  perdisteis. 
Dadle  la    mano  de  amigo 
a  dou  Fernando,    y    pencad,         i 
que   os  importa  su  amistad 
para  tenerla  conmieo; 
que  desde  boy   ha  de  ^otar 
en  mi  lado  mi  privaiua  , 
porque  os  muestre  en  lo  qae  alcaDI» 
el   premio  dtl  bien  hablar. 
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¿Qué  escucho  ?  ;  Ah  fortuna  loca  f 
Femando  ,  la  mano  os  doy. 

Don  Fcrnaniio. 
Vuestro  amigo,  Mondo,  soy, 
y  de   h:«or  lo  que  nie  toca  , 
como  noble,  o*  doy  la  mano. 

fíej. 
Ahora  á  mi  mftl&dad, 
Mendo ',  que  vuestra  omislad 
estimaré. 

MmUn. 

¿Tan    humano  . 

os  moslraií,  v«a«do  psol'endo  ? 

•  .  .no   mas  <\w  en  e.)  oastigo, 

en   hacer  do  un  jouemigo- 

un  ami-o:  haced,  puea,,  Mtudo, 

como  yo  \  uestro  lo   sea  , 

y    mudad    de  condición , 

ved,  Ifité  una   innrmuracion 

mil  enemigos  gnugtm 

Y  asi,    vuestro    pecho  •éotienda  , 
quctJíi^n  el peligróos  \ris,  & 
pues  a  lodos  odipjiide'i.s, 

no  tÁfatob  e¡n¡en"os  defienda» 

Y  el  que  á;.  muchos  (tigra* ió, 
la   pe«ifa»  dvl*?   ffspri  ,,i   . 
porijut  rio  es  fácil- Imitar 
quien  perdone  ctmno  «ó. 

Y  aunUfttft^obec^  qpué  cansado    i 
yo    lamían,   lo    pilgüéis,  rodo, 

iSStpU  flO;sieinpre  iMa  de  un  modo 
el  suír»rüiej*tb  teéipJado.        k^tiie. 


4U 


Mendo. 
Confuso  quedo,  y  corrido.     Vase. 

Bermudo. 
Tan  sabio   como  clemente 
es  el  Rey.  írase. 

Dnn  Fernando. 
De    ser  prudente 
es  el    toque    ser  sulrido. 

ESCENA  VIL 

Salón  de  Palacio. 

Beltran. 

¡Válgate  el  diublo   por  Mendo, 

qué  libre,  y  qué  maldiciente 

ha  hablado  publicamente! 

¿  Es  posible  ,  que  sabiendo, 

que  si  la  murmuración 

celebra  el  que  no  le  toca  , 

tiene  la  risa  en  la  boca  , 

y  el  odio  en  el  corazón? 

¿  De  los  aplausos  mentidos 

se  deje  llevar  de  suerte, 

que  para  sola  una  muerte 

haga    tantos  ofendidos? 

Cada  mañana,  que  al  mundo 

vuelve  el  mas  claro  lucero, 

y  despierto,  es  lo  primero 

santiguarme;  y  lo  segundo 

que  acostumbro,  e¿  informarme 

de   si  aquella  noche  á  Mendo 

han  muerto,  y  en  respondiendo, 

que  no,  vuelvo  á  santiguarme, 

porque  es  milagro  de  Dios  • 

mas  don  Fernando,  y  Bermudo ' 
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están  solos  ,  y  no  dudo  , 
que  algún  negocio  los  dos 
conferirán  de  momento: 
aguardemos  retirados, 
que  no  atreve  á  dos  privados 
Bcltran  su  entretenimiento. 

ESCENA  VIII. 

Bcltran  ,  don  Fernando ,  y  Bermudo. 

Herminio. 
El   alto  puesto  en    que  os  veis 
de  poder,  y  de  privanza, 
y  el  que  mi  ventura  alcanza 
cerca  del  Rey,  bien  sabéis, 
Fernando    noble,   que   son 
blanco  de  envidia  importuna, 
teatro  de  la  fortuna, 
y  objeto  de  la  traición. 

Y  es   fuerza  ,  si  divididos 
nos  oponemos  yo,  y  vos, 
que  el  uno  ,  ó  ambos  á  dos 
vengamos  á   ser  vencidos. 

Y  para  no  dar  \engauza 
á  malignas  intenciones, 
quicio  ,  famoso  Quiñones  , 
que  una  amistad,  y  alianza 
tan  firme  los  dos  bagamos  , 
que  del  otro  cada  cual 
anudado  con  té  igual 

á   la  malicia   opongamos 

los    pechos;   pues  de  esta  suerte 

vuesUa   dicha  ,  y    mi  ventura 

correrá   libre  ,  y  segura 

du  mudanza  hasta  la   muerte. 
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Don  Fernando. 
Ni  me  obliga  la   ambición, 
111   rué  desvela  el   poder; 
ser  qtiicu  sois,  y   merecer 
de  su  alteza   la   afición  , 
es  lo  que  en  mí  tanto  amor  , 
y  estimación  os  frangía, 
que  lo  que  el  vuestro  desea 
es  mi  lisonja  mayor 

Y  asi ,  no  correspondiente 
solo  ,  mas  agradecido 

en  lo  que  me  habéis  pedido, 
mi  voluntad  solo  siente 
vct  que  ganado  me  hayáis 
jM>r  la  mano  en  declarallo, 
supuesto   que  en  de  eallo 
por   ella  no  me   ganáis. 

Y  asi  ,  Bermndo  ,  os  la  doy 
con    firme  palabra  y  le, 
que  por  vos  arriesgaré, 
cuanto  valgo  ,  y  cuanto  soy. 

Brrmutln 
Lo  mismo  que    me  ofrecéis 
os  prometo. 

Don  Frrnaiifio. 
Y,i ,  Bermndo , 
sé  que  sois  Doble  ,  y  no   dudo 
que  en  todo  Jo  mostrareis. 

Bei  mudo. 
Solo  rae  resta  advertiros, 
que  importa  para   poder 
conservar  y  defender 
de  los  malicioso*  l  i  roa 
de  la  envidia  nuestro  estado, 
no  solo  disimular 
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nuestra  amistad,  pero  dar 
con  cauteloso  cuidado 
señales  de   ser  los   dos 
contrapuestos  ;  porque  asi 
se   descubrirán   á   mí 
vuestros  contrarios,  y  á  vos 
Jos    mios  ,  y  de  este  modo 
contraminando  intenciones , 
con  secretas  prevenciones  , 
Jo  remediaremos  todo. 

J)on  Fernando. 
Aunque  es  fingir  y  engañar 
de  mí  tan  ageno ,  es  justo, 
que  á    la  ley  de  vuestro   gusto 
conceda  el  primer  lugar. 
Demás,  que  contra    el  rigor 
del  que   la   envidia   desvela  , 
os  lícita  la  cautela 
para  defender  mi  Imnor. 
Que  es  intento  mas  decente, 
por    prevenirme   fingir, 
que   arriesgarme  ,  por  huir 
de   tan   leve  inconveniente, 
á  que  con  el  Rey  lograda 
una  alevosa  intención  , 
pierda  la  reputación  , 
mas  que  la  vida  estimada. 
Y  asi,  con  vuestro  consejo 
me  conformo. 

Bermudn. 

Pues  á  Dios, 
y  procuremos  los  dos 
ser   de  la   amistad  espejo  , 
y  de  la  regla  escepcion 
siendo  conformes,  y   unidos 
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los  primeros  dos  validos  , 

que  firmes  amigos  son.  > 

ESCENA    IX. 
Don  Fernando  y  Beltran 

Don  Fernando. 
La    fuerza   de  mi  destino, 
que  yo  no  puedo  «vitar, 
me  puso  en  este  lugar 
por  no  pensado  camino  : 
y  ya   que  llegué  á  ocupado, 
si  no  por  ini  inclinación, 
por  conservar  mi  opinión, 
es  forzoso  conservallo. 
Que   es  muy  cierto,  si  le  pierdo, 
que    juzgue  el  vulgo  maligno, 
que  le  perdí  por  indigno  , 
no   que    le    dejé  por  cuerdo. 
Mas  j  ay  de  mí!  que  me  veo 
en  medio  de  este  cuidado 
tan   ciego,  y  tan  abrasado 
de  un  amoroso  d*-sco  , 
que  no  soy  dueño  de  mí, 
y  en  lugar  de  refrenarme, 
me  incita  á  precipitarme 
el  poder  que   conseguí  ! 
que  aumentando  la  esperanza 
de  merecer,  y  alcanzar 
á  Elvira,   me  viene  árdar 
mayor  guerra  la  privanza, 
que  fuerza  su  obligación 
para  resistir  ;  y  así 
se  aprovecha  contra  mí 
de  mjs  arma»  mi  pasión. 
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Bellran. 
¿Señor,  puedo  hablarle? 

Don  Fernando 

Si- 
¿  por  qué  no  ?  ¿No  soy  el  mismo 
que  fui  ? 

Bellran. 
Después  que  privado* 
tan  poderoso  te  veo, 
como  los  muchachos  sov, 
que  admiro ii  ,  y  tienen  miedo 
á  un, gigantón  ,  aunque  saben; 
que  lleva  un  picaro  dentro. 

Don  Fernando. 
;  Oué  buena  comparación  ! 
¿  JEso  es  tenerme  respeto? 
Tu  intención  es  la  meior 
disculpa;  dejemos  eso  , 
y  dime  ¿  cómo  ha  llevado 
esta  novedad  el  pueblo? 

Bellran. 
Todo  e.s  admirarse,  y  todo 
discurrir,  buscando  el   midió 
por  donde  te  has  levantado 
á  tan  Riberano  puesto. 
Y  lo  que  mas  es  de  ver  , 
es,  qué  solo»,  y  qué  teos  , 
cabUbajoa  »  y  encogidos 
andan  ya  los  que  primero 
esperando  se*  privados  , 
campeaban  Un  soberbios. 
La  condición  no  has  mudado 
con  la  fortuna,  y^d^seo 
saber  ,  ti  rn  cuanto  al  amor 
te  ha  sucedida.  Jo  noftino. 
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Don  Fernando. 
J  Ay  de  mi  ,  que  es  la  pasión 
superior  al  suti  imieuto  ! 
Beltrau  ,   rio  puedo  conmigo, 
no  cabe  en  mi  alma  el  incendio; 
no  son  tiernas  ,  rayos  son 
los  que  tira  el  amor  ciego  : 
que  fu  la  mayor  resistencia 
obran  mayores  efectos. 
Parte,  ami^o,  y  pide  á  Elvira, 
para  veda  con  .secreto, 
licencia,  y  dile  ,  que  solo 
merecer  sus  ojos  qoiero  , 
para  ofrecer  á  sus  plantas 
cuanto  valgo,  y  cuanto  puedo; 
que  solo  por  ella  estimo 
el  lugar  en  que  me  veo. 

Utilrnn. 
¡Pesia  tal  !  ¿pues  lo  prudente? 
¿lo  grava?  ¿  lo  circtuispeto  ? 
¿  lo  ministro  t 

Don  Fernando. 

Loco  estoy  , 
dame  ayuda  , -y  no  consejo. 
Part.  rae  deseas  , 

y  haz  lo  que  di¡»o  primero 
que  vuelva*  á  verme;  y  mira 
lo  que  v;>  á  los  dos  en  ello  , 
á  tí  la  vida  ,  y 
1»  opinión  en  el  «ecreto.  ^ase, 

Btltnm 
Bueno,  pf»r  Dios  ,  el  r»s 
me  proponen  ,  v  noel  premio: 
pero  nuiír.i  el   alcahuete 
«idaño  igualó  a)  provecho, 
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ni  tuvo  jamas  buen  fin 
la  dicha  por  malos  medios. 

ESCENA  X. 

Sala  en  casa  de  doña  Elvira. 

Elvira  y  Flor. 

Elvira. 
Esta  es  la  ocasión  que  pudo 
obligarme  á  se  o  a  I  al- 
vina hora  misma  de  hablar 
yo  á  Fernando  ,  y  tú  á  Bermudo, 
Tudas  son  trazas  de  amor; 
pues  burla  el  Rey  mi  esperanza  , 
quiero  que  entienda  ,  que  alcanza 
don  Fernando  mi  favor, 
siendo  Benuudo  testigo  ; 
que   es  cierto,   que  él  lo  dirá 
al  Rey  t  puesto  que  le  hará 
la    i^ual    privanza  enemigo 
de  don  Fernando;   y  así 
ó  su  amor  despertarán 
los  zelos  ,  ó  me  darán 
venganza  ,   viendo  que  en  mi 
los    méritos,  y   el  amor 
de  un  vasallo  han  couseguido 
lo  que  un  Rey  no  ha  merecido. 

ílor. 
¿Luego  has  de  hacerle  favor? 

EL  ira. 
fingido. 

Flor. 
¡  Lo  que  trazar 
sabe, un  pecho  enamorado! 

Elvira. . 
Con  desprecios  ide  ha  abrasado. 
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ton  ellos  le  he  de  abrasai*. 

Flor. 
Bermudo  viene. 

Elvira. 
Ya  ,  Flor  , 
estás  en  lo  que  has  de  hacer.  Vose. 

Flor. 
Si ,  retírale.  ¡  O  poder 
nunca  ¡«untado  de  amor, 
cuanto  abrasa  ,  cuant.O  ciega  . 

ESCENA  XI. 

Flor  y  Bermudo. 

Bermudo 
Flor  hermosa  ,  obedeceros 
donde  se  interesa  el  veros, 
es  tanta  gloria,  que  niega 
los  méritos  al  servicio. 
¿Qué  me  mandáis  ? 
Flor. 

El  cuidado 
de  aquel  disgusto  pasado, 
conque  os  pagó  el  bmeht  10 
doña  Elvira  ,  me  ha  tenido 
ansiosa  ,  por  el  temor 
con  que  os  dejé  ,  del  rigor 
de  Alfonso,  y  así  he  querido, 
que  de  esta  duda  y   tormento 
me.  saquéis. 

ffiudo. 
Su  Majestad 
iguala  con  la  piedad 
la  prudencia  y  suti  linimiento. 
Y  cuando  no ,  descontado 
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hubiera  onalqnier  rigor 
!a  gloria  de  este  favor  , 
pues  decis  que  os  dio  cuidado, 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  un  Escudero. 

Escudero. 
Don  Fernando  de  Quiñón?* 
está  á  la  puerta.  fase. 

Fíñr. 
¡  Ay  de  mí 

Bermudo. 
I  Quién  ? 

Flor. 
Don  Fernando  ,  y  si  aquí 
1e  ve-,  Bermudo,  nos  pone» 
á  peligro  de  perder 
la  opinión  á  mí,  v  á  Elvira: 
esconderte  importa  ;  mira, 
que  i  ezelo  ,  que  por  ser 
tú  del  Rey  valido,  crea  , 
que  de  su  parte  nos  vés. 

Bermudo. 
Flor,  por  mi  propio  ínteres  , 
me  importa  ,  que  no  me  vea, 
porque  el  igual  valimiento 
nos  contra  pone  á  Jos  dos. 

Fjnr 
Pues  retírate  por  Dios, 
éntrate  en  esle  aposento. 

BertnurJo 
Servirte  pretendo  en  todo. 
Nuestra  l'nlsa  e'mulacion  ,  api 

y  fingida  oposición 
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acredito  de  este  modo.  (i) 

ESCENA  XIII. 

Don  Fernando  jr  Elvira. 

Don   Fernando. 
Solo,  doña  Elvira  hermosa, 
vengo  á  ofrecer  mi  ventura 
á  los  pies  de  tu  hermosura , 
por  quien  la  suerte  dichosa 
estimo,  que  he  conseguido; 
que  cou  ella  me  tendrás  , 
cuanto  poderoso  mas  , 
mas  amante,  y  mas  rendido. 

Elvira* 
Noble  don  Fernaudo,  á  mí 
me  alegra  vuestra  privanza 
solamente  porque  alcanza 
vuestro  gran  valor  a>í  • 

el  puesto  que  ha  merecido; 
no  porque  hayáis  menester 
xnas  méritos  para  ser 
de  mi  amor  favorecido  , 
que  ser  quien  sois  ;  que  con  eso  , 
no  solo  digo  que  soy 
dichosa  ,  pero  que  estoy 
desvanecida  os  cotifíso. 

Don  remando- 
Basta  ya  ,  sino  intentáis  , 
que  me  dé  muerte  el  contpntoj 
que  no  puede  el  sufrimiento 
con  la  gloria  que.  me  dais. 

(i)      Re  i transe  lo*  dos  al  paño. 
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Elvira. 
Nunca  á  lo  que  merecéis 
podrá  igualar  mi  favor. 
Don  temando. 
No  merece  el  mismo  amor 
los  favores  que  me  hacéis. 

Elvira. 
Pues,  don  Fernando,  el  secreto 
importa  por  el  lugar 
que  ocupáis,  y   para  andar 
tan  cauto  como  discreto; 
visitas  me  habéis  de  hacer 
breves  y  ocultas,  no  sea, 
que  quien  vuestro  mal  desea, 
llegándolas  á  entender  , 
dé  cuenta  á  su  Magestad  , 
y  os  prive  de  su  favor, 
dando  á  tan  lícito  amor 
titulo  de  liviandad. 

Don  Fernando. 
Si   mere/xo  esa  belleza  , 
nada  temo. 

Elvira. 
Por  los  dos 
temo  yo  sola  ;  id  con  Dios  , 
no  os  eche  menos  su  alteza. 

Don  Fernando- 
Haceros  gusto  es  quereros. 

Elvira. 
Fernando,  no  me  olvidéis. 

Don  Fernando- 
Vos  sois  mi  alma  ,  y  podéis 
vos  ávos  obedeceros. 
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ESCENA  XIV. 

Flor  j  Uermudo. 

Flor. 

Breve  la  visita  ha  sido. 
Uermudo, 

Mas  que   yo  quisiera  ,  Flor , 

que  siglos  cifra  el    amor 

tan  á  gusto  entretenido. 

Aunque  me  pesó  de  ser        ap. 

de  estos  amores  testigo, 

(que  es  don  Femando  mi  amigo, 

y  el  lugar  ba  de  perder  , 

que  con  el  Rey  ha  alcanzado, 

si  destu  cuenta  le  dov  ) 

yo  como  leal ,   estoy 

á  decírtelo  obligado. 

¡Qué  penosa  confusión! 
Flor 

Todo  lo  ha   visto    y    oido         ap. 

Bermodo,  biea  leba   salido 

á    mi  hermana   la  invención. 

Con  cuidado  estoy  ,  Uermudo, 

que  aunque   mi    hermana   se  muestra 

«n   mi   amor  de   parte  vuestra. 

en    esta  ocasión    no  dudo, 

que    le    pese   de    saber  , 

que   el    suyo    habéis  entendido  ; 

y   asi  ,  pues  no  os  ha  sentido, 

antes  que  lo  llegue  a  ver, 

importa  que  os   vais,  que  es   tarde. 

Bertnudo. 
Vuestro  gusto   es    ley. 
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Flor. 

A  Dio*. 

Bcrmudn 
¿Flor,  como  q'iedo  coa  vos? 

Fa>r. 
No  q  pdaií  ni>  1 

tíermudo. 
Dios  os  guarde. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PRIMERA. 

Salón     de     Palacio. 

El  Rey. 

Huyo  prudente  lo  que  amante  sigo, 
Yo  mismo  soy   aquel   que   sigo  ,  y  hoyo  , 

Y  me   respondo  á  mí,  cuando   me  arguyo, 
Cuanto   mas  mi  contrario,   mas  amigo. 

Con  lo  que  me  defiendo   me  persigo  , 
No   me  dejo   vencer  ,  y   me  concluyo  , 
Buscando  mi  provecho  me  destruyo, 

Y  siendo   en    mi  favor,  lucho  conmigo. 
Hallo  memoria  donde   olvido   quiero, 

Y  con  estar  mi  muerte   en  mi   cuidado, 
No   dejo   descuidar  de  lo  que  muero. 

No  tengo  culp?   yo,  que  soy  llevado 
De   un    secreto   poder,  tan    lisongero, 
Que  mi  gusto   mayor  es  ser  forzado. 

ESCENA  II. 

El  Rey  y  herrnudo. 

L  rrrnudo. 
Con   una    duda  ,   señor , 
vengo  á  tu  iu^iiiiii  divino, 
cuya  solución  no   alcanzo. 

lío 
Di. 
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Bermudo. 
Ya  sabes  cuan  "amigos 
fueron  Pitias,  y  Damon; 
ambos,  pues,  fueron  validos , 
y  confidentes  del  Rey 
de  Siracusa  Dionisio. 
Pitias  cometió  un  error 
contra  el  Rey,  siendo  testigo 
Damon  ;  aqui  entra  la  duda: 
si  revelaba  el  delito 
de  Pitias  Uamon  al  Rey, 
íaltaba  á  la  ley  de  amigo; 
y  callándolo,  faltaba 
al  ministerio  debido 
de,  confidente  leal 
,    del  Rey  :  en  este  conflicto 

si  fueras  Damon  ¿qué  hicieras  ? 

Rey. 
Ser  leal ,  y  ser  amigo  k 
cumpliendo  mj  obligación 
con  Pitias  ,  y  con  Dionisio» 

¿Cómo? 

Rey. 
Digérale  á  Pitias  , 
que  le  confesara  el  mismo 
al  Rey  su  error,  ó  me  diera 
para  bacerlo  yo  permiso. 

Bermudo. 
Ingenio  tan  delicado 
viva  al  mundo  largos  siglos, 
pues  de  confusión  me  sacas. 

Rey. 

¿Cómo?  vuelve. 
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Bcrmudo. 

,  Lo  que  lias  dicho 
qne  tú  hicieras,  be  de  hacer; 
pne.s   no   podrás  de  di  lito 
erguirme ,  ejecutando  * 

lo  que  aconsejas  tú  mismo.  Fase. 

Rey. 
¡Notable  caso!  Confuso 
quedo.  ¿  Quién  será  el  amigo 
por  quien  dudoso  Bermudo 
esta  pregunta  me  hizo? 

ESCENA  III. 

El  Rey  y  Deliran. 

Bellmn. 
No  puedo  hallar  á  mi  amo; 
mas  tal  es  el   laberinto 
de  Palacio.  -  Aqui  esta  «1  Rey. 

Rey. 
Vuelve,  Beltrau. 

Bel  Ir  art. 

Aunque  indigno» 
é  tu  sacra  Magestad  , 
con  el   respeto  debido  , 
beso  ios  pies,  con  que  espero 
ga»ar.  «radas,  gracias  digo, 
que  decir  ;   porque  \a   sé  , 
que  d<*  mi  polne  ¡inrio, 
H¡    se  han  de  esperar  consejos, 
ni    se  bau  de  estimar  arbitrios. 

J¡>,. 
Nada  peiderán   p>r  tuyos, 
que  don  F.  ruando  me  lia  dicho, 
que  ha»  estudiado  ,  y  que  iuLes 
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mezclar  donaires  ,  y  avisos, 
entretenido  en  las  hurlas, 
y  en  las  veras  entendido. 

lieltrnn. 
Confiado,  según  eso, 
te  diré  ciertos  caprichos 
curiosamente  observados 
para  enmienda  de  este  siglo. 

Rey. 
Di  ;  por  ventura  mis  penas 
divertiré  con  oírlos. 

Bcltran, 

Pues  el  pvimero  de  todos 
lia  de  ser  á  lo  divino, 
que  á  tí  mas  que  á  nadie  toca  , 
por  cristiano  ,  y  porque  fie  visto 
que  de  la  elección  que  has  hecho 
en  n\\  amo,  fue  el  motivo 
primero  ver  el  decoro 
y  respeto  con  que  hito    ■ 

reverencia  á  tu  retrato. 
•  V  asi,  en  consecuencia  digo  , 

que  no  es  justo  que  se  pongan 

en  las  calles,  y  caminos 

cruces,  ni  imágenes  santas  ; 

que  de  mas  de  que  el  mas  fino 

Católico  ,  si  acostumbra 

á  pasar  sin  el  debido 

respeto  por  ellas  ,  hallan 

los  sectarios  de  Calvino, 

Arrio,  y  Lulero  ,  ocasión 

de  ejecutar  sns  designios, 

valiéndose  de  la  noche, 

para  injuriar  atrevidos-, 


«ob  obscenos  menosprecios 

lo  qnp   adoramos  indignos. 

Iten,  porqu*  en  todo  importa 

que  se  eviten  los  peligros, 

y  de  las  pendencias  es 

el  juega  tas  incentivo; 

y  por  estar  á  la  mano 

los  candehrós  ♦  se  han  visto 

tantos    sangrientos  efectos 

de  sus  agravios  misivos, 

los  candeleros  se  claven 

rn  las  mesas  del  garito. 

Iten  ,  porque  faltan   hombres 

para  el  rústico  ejercicio  , 

y    militar  diiripiina , 

y    del  sexo   femenino 

tanta  copia   vagamunda 

vive   de  l. orees   lascivos; 

por  no   hallar   Herios  modos 

para   poder  adquirirlo  , 

será   hicn   ,  qm-  sé   prohiban 

á  los    hombres  h>«  oficias  , 

que    pueden    elías  usar: 

que  un  barbón- como  un  vestiglo, 
I    con  la  mano  romo  iu\   hoj  , 

ron  el  brazo  como  un   pino, 

que   puede  esgrimir  la   pira  , 

y  puede   i-e^ir  el   trillo  ; 

¿porque  ha  de  estarse  al  hraíer'o 

pernicru7.:nlo  ,   rnrógtdii , 

como  puede  «na  doncella  , 

con  dedal,    ann|a,é  hilo? 
- 

Basta    de  arbitrio»».   íi.lfrnn  ; 

yo  confieso  ,  que  de  oírlos 
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he  gustado. 

Brllmn. 
Pues  si.  efecto 
tan  dichoso  han  >ciow»p>nt<lo  , 
yo  los  tengo  por  premiado*  ; 
mas  si  de  un  Rey  tan  ■benigno  , 
poderoso  ,  y  libe  vi  I  ,    i 
tal  favor  he  merecido, 
parereiá    justamente, 
si  á  ma    £  du<!o  i  no  aspiro, 
que  puco  de  su  largueca', 
y  de  mis  méritos  fio. 
Para  .mi  aun»   tema 
un  memorial  prevenido;  (i) 
mas  pues  en    la   mar  me    \eo, 
no  he  de  pedir  a^ua  al  rio. 

Rej. 
Muéstrale. 

Bell) '  an. 
En  él ,  gran  señor  , 
todos  mis  méritos  cil'i  o  ; 
pocos  son  ,  mas  haré  muchos, 
si  me  empleo   en   tu  servicio. 

Bey,. 
¿Qué  es  aquesto?  el  memorial  (a) 
ha  trocado. 

BcWan. 
Ayuda  os  pido, 
Animas  del  Purpa  lurio.i, 
negociad   \  uestro  bieri,  mismo  , 
que  si  salgo  con  la  emprasa  , 
cincuenta  misas  os  d^Q.   ' 
"' 
(i)      Díle  tui  inemntuil.  * 

(a)      Mil  a  el  Rey  el. memorial. 
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Rey. 
Trae  recado  de  escribir. 

i    M 

Pre*to  la  promesa  hizo 
operación  ;    misas  quieren 
las  ánimas.  Vase. 

Rey 

¡  Qué  corrido 
ha  de  quedar  ruando  sepa, 
que  el  papel  troto  ,  v   lie  visto 
Jo  que  rn  este  se  contiene! 
él  al  fin  ,  ha  dado  alivio 
este  rato  á  mi*  petare*,  (t) 

Bvltran. 
El  recado  que  has  pedido 
está  aquí.  Cincuenta  misas,      ap. 
ánimas.    ¡Qué  hrcve  ha  escrito! 
pues  el  decreto  está  bre\>-, 
quien  duda  que  solo  ha  dicho  : 
liábase  como  lo  pide. 
¿  Pues  lo  cierras  ? 
Rey. 

El  estilo 
es  e«te  de  mis  decretos  , 
que  toca  á  Fernando  abrirlos  , 
puesto  que   todos  ron   el 
primero  los 'comunico  9 
éntrensele  cerrado 
como  te  le  doy. 

Beltmn. 

Mil  siglos 

( i  )  Sale  Beltron  con  recudo  de  escribir  ,  y  el  Rey 
escribe  á  excusos  de  el ,  y  cierra  el  mcrnviiul  j  lo  ac- 
lla  con  la  sortija. 
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viva  tu  real  persona. 

Con   razón,  Ritrau  amigo  , 
me  (Jas  gracias,  que*  conlurme 
al  memorial  ,  certifico  , 
que  no  lo  decretarías 
mas  en  tu  favor  tú  mismo. 

ESCENA  IV. 
Beltran  ,  y  después  don  Fernando  y  Bermudo. 

Bel  Irán 
;  Válgame  Dios,  lo  que  puede 
un  Rey!  ¿Que  este  papelillo, 
con  cinco  ,  ó  seis  garavatos 
solos,  de  su  mano  escritos, 
pueda   hacerme  gr¿ i  u  seiior, 
ó  ponerme  en    Peral villo  .' 
Pero  mi  amo,   y  R. nnudo 
son  estos  ;   yo   me  retiro 
á  aguardar,   que  quede  soJo  , 
ti  acaso  puedo  sufrirlo. 
Don  Fernando. 

Vuestra  obligación  j   Bermudo, 

como    noble  ,  habéis  cumplido  : 

pero  cumplidla   también 

con  el  Rey  como  conmigo; 

que  delatar  yo  de  mí, 

iuera  acrecentar  delitos  , 

que  es  especie  de  perder 

el   respeto  no  encubrirlos. 

Entrad,  decídselo  vos  , 

que  yo  soy    tan  vuestro  amigo, 

que  no  quiero  que   [lerda is 

el  mérito  de  decirlo. 
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Jiermndo. 
Puesto  que  saberlo  el  Rey 
ele  mi  ó  de  vos-,  es  lo  mismo, 
mejor  os  e.>tá  que  quiebre 
la  primer  furia  conmigo. 
Don  i remondo. 
Bien  decis,  entrad. 

lien  nudo. 

De  mí 
confiad,  que  soy  tan  fino, 
que,  ó  vos  quedéis  perdonado, 
6  quede    jo  desvalido. 

ESCENA    V. 
Don  Fernando  y  Deltran. 

Don  Fernnndo. 
jQué  fieras  perturbaciones! 
¡  qué  combates!    ¡que    peligros 
tienen  los  altos  lugares! 
¿Quién  del  estado  tranquilo, 
quien  de  la  orilla  secura 
me  tía  engolfado  en  el  abismo 
de  mares  tempestuosos  ? 
Is'o  de  aceros  enemigos 
temí  el  golpe,  como  el  rostro 
temo  del  Rey  oíuedido  : 
¿mas  qué  importa,  hermosa  Elvira, 
si  el  tuyo  gozo  benigno  ? 
¿  qué  temo  ,  si  tú    me  quieres? 
¿si   te  gano,  qué  he  perdido? 

licltran. 
¿  Señor  ? 

Don  Fernando. 

¿  Qué  es  esto? 
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BtUran. 

Señor. 
Don  Femando. 
¿Estas  loco? 

Bellran. 
A  loda  ley 
migaja  del  R-y  ,  díl  Rey 
decretico  ru  mi  favor. 
Este  memorial  le  di  , 
y  él  mismo  lo  decretó  , 
y  cerrado  me :. ruando, 
que  te  le  en  tu -^a.se  á   (i. 
Ábrelo,   por  Dios,  de  presto, 
que  estoy   rabiando,    y  ha  sido 
gran    prueba  de  ser  su  Trido 
no  haberlo  abierto. 

Don  Fernando. 

¿  Qué  es  esto?    (i) 
Bal  irán. 
Dime  el  decreto  ,  que  quiero 
salir  ya  de  .contusión. 

Don  Fci  nundo. 
Importa  á  la  pgecwion 
ver  el  memorial  primero. 
Lee.      Casa    diez ;  sola,  cuarenta, 
viu.  uuince.  ;  dnnee.  dos. 

Jieltran. 
La  memoria  es,  voto  á   Dios, 
de  mis  pecados. 

Don  Fernando. 

¿Qué   cuenta 
es  esta  ? 

(i)      Abre  don  Fernando  ei  memorial. 
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BeUmn. 
Teñir  ,  no  loas  , 
pn  pases  mas  adata  ole* 

Don  Ver m t ruin. 
Añora  será  m  iQrláate  » 
Beltran,  qut   e    decreto  vras. 

í  el  trun 
jM;.l  ha\a  quien  cufiare 
d  •   papeles  SU  secreto  1 
¡Ha)    tal   xeno  ! 

Don  Fernando. 

Ove,  el  decreta 
dice  :  Noli  amplias  pecan. 

JJ citrón. 
¿Un  consejo  y  en  latía 
es  el  despacho  ? 

Don  Fernando. 
El  te  dio 
lo  que  el  memorial  piulo, 
migaja  del  R,  v  ,   al  fin-  J  aSt' 

Deliran 
¿  Estaje   b.n  i.ulio  cuando 
troqué  el  papel  ?     H.iv  rigor, 
pena,  v  %er_ü  n£A  mayor  ? 
¡Que   sepa   el   R.  >  ,   J    Fernando 
las   <  ñipas   de    un   rom  ienria  i 
Esprrar    puedo  el    perdón  , 
que  antes  i|iie  la  confesión 
he  lieilio  la   penitencia. 

Jsfl  \  \    VI. 
El  Re/  y  Bermudo. 
Sermuao. 

Señor  ,  en  -r<  •>•  >    " 
'  ¿ti  oficio  que  baa  fiad* 
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de  mi  verdad,  y  cuidado, 

vengo  á  hacerte  relación 

de  un  yr.ro,  e„  nm  solamente, 

<*»  premio  de  mi  lealtad, 

suplico  á  tu  Magostad  , 

que  perdone  al  delincuente. 

Rey. 
Tan  amigo,  y  tan  leal 
U  )uzSüt  que  no  pidieras 
J<>  que  pides,  si  entendieras, 
que  hacerlo  me  estaba   mal;' 
y  así,  desde  aquí,  Bermudo', 
le  perdono. 

Eermtidn. 
Pues  con   eso 
sabrás,  señor,  el  esceso, 
que  por  ser  quien  soy  me  pudo 
poner  en   la  confusión  , 
Cuyas  tinieblas  venciste 
C(       el  purecer  que  diste 
mire  Pitias  y  Damon. 
Don  Fernando,  gran  señor, 
está  enamorado. 

Rey. 
D,\ 
di  lo  demás  ,  que  hasta  ahí 
no  es  culpa  tener  amor. 
Si  eseedió  su  obligación 
por  amar,  merece  pena; 
pero  si  amando  se  enfrena  r 
«  digno  de  galardón. 

Bermudo 
A  deshora  ,  y  disfrazado 
fué  á  visiUrJa  que  adora. 
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Rey. 
¿Disfrazado  y  á  >!<*shora? 

Bcrmudo. 
Si  señor. 

de  ello  ? 


Rey. 
¿Quita  te  ha  informado 


Oermudo. 

Yo  mismo  lo  vi. 

Rey. 

¿Tú  lo  viste?  ¿  pues  qué  bacías» 

Beriuudo  ,  tú,  que  lo  vías 

también  á  deshora  allí? 

Xjci  mudo. 
Yo  «o  lo  pude  escusar  ; 
fuera  de  que  yo  no  soy 
ministro,  y  así  no  estoy 
tan  obligado  á  guardar 
clausura  ;  y  si  la  tuviera  , 
ni  pudiera  en  tu  servicio 
ejecutar  el  oficio  , 
qoe  me  has  dado  ,  ni  supiera 
este  caso. 

Rey. 
Está  bien  :  di  , 
¿de  don  Fernando  el  intento 
es  lícito  ?  ¿es  casamiento? 

Iiermudo. 
Tengo  por  cierto,  que  si. 

Rey. 
¿Y  qué  fortuna,  qué  estado 
alcanza  su   pretensión  i* 

i  r  mudo. 
iSo  logra  nial  su  afición; 
^cotillo  i¿ul&  su  cuidado. 
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Pejr. 
¿Y  quilín  es  la  dama? 
lia  mudo. 

A  eso 
no  le  puedo  responder. 

Rey. 
¿  Cómo  no  ? 

Bermudo. 
Porque  es  hacer 
contra  orden  tuya  un  esceso. 

Rey. 
Ya  te  entiendo  ,  tente  ,  calla  , 
que  me  matas  (¡ay  de  mili) 
que  hallarle,  B.-i  mudo  ,  allí, 
y  decir,  que  es  el    nomhralla 
contra  orden  mia  ,  bien  cloras 
señas  roe  da.  ¿Mas  es  ílor  , 
por  ventura  ? 

Bermudo 

No  señor. 
Rey. 
I  Pues,  Bermudo,  en  qué"  repara»? 
Acábame  de  malar, 
que  ya  en  mí  no  puede  hacer 
mayor  estrago  el  saber 
del  que  ha  hecho  el  sospechar. 
¿  Ei  Elvira  ? 

Bermudo. 
Si  señor. 
fíe/. 
¡  Ah  enemiga  !  ¿  Qué  impaciente 
veneno,  qSiá  furia  ardiente 
de  rabia  ,  sino  de  amól- 
es esta  en  que  lu   venganza 
me  abrasa  f  Mía  di,  Bcimudo,  i 
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¿  vióte  don  Fernando',  ó  pudo 
Elvira,  con  esperanza 
de  que  á  raí  rué  lo  dirías, 
fingir  allí  lo  que  habló 
con  él  ? 

Herminio. 
Yo  piejiso,  que  no ; 
que  para  saber,  si  babias 
p«  rdonádomc  ,  á  llamar 
me  envió  en  secreto  Flor, 
que  no  quiso  este  favor 
á  Elvira  comunicar, 
por  ser  el  primero,  acaso 
vergonzosa  ,  y  cuando  entró 
don  Fernando,  me  escondió, 
donde  luí  de  todo  ei  caso 
testigo  oculto. 

Rey. 
¿  Qué  espero  , 
que  busco  á  tan  cierto  daño 
alivios  en  el  engaño  , 
si  en  el  desengaño  muero? 
¡Bermudo,  viye,q  los  cielos, 
que  estoy  loco:  ya  el  valor 
se  rindió,  y  lo  que  no  amor 
han  conquistado  los  zelos  ! 
¡Qué  con   mi  iuavor  amigo 
oicndei  me  £lvira  pudo  ! 
no  lo  sulfilé,   B*i  unido  ; 
yo  no  puedo  mas  conmigo. 
Determinado  me  vi 

nía,  \   uV   mis  ojos 
auM  nimia  ,  y  mi^  eno)OV 
sufriera  ,  con  Uf  de  mí 
naciese  el  privarme  de  ella; 


480 


mas  naciendo  de  m  amor, 

es  agravio  ,  y  el  rigor 

de  Jos  setos  atropella 

las  fuerzas  del  sufrimiento  : 

demás,  que  siendo  Fernando 

con  quien  me  ofende,  y  estando 

á  mis  ojos  ,  el  tormento 

no  cesará  de  matarme; 

y  así,  solo  este  temor, 

sino  el  zelo.so  furor,  V 

bastará  á  determinarme. 

Esta  noche  la  he  de  ver, 

mi  pena  quiero  aliviar, 

al  menos  con  estorvar, 

ya  que  no  pueda  vencer. 

Mas  Fernando  viene  aquí, 

déjanos  solos 

Bermudo, 
Señor  ; 
si  en  él  es  culpa  el  amor; 
no  es  ofensa  contra  tí  , 
que.  el  tuyo  ignora. 
Rey. 

Es  verdad : 
la  palabra  que  te  he  dado 
cumpliré. 

Bermudo. 
Siempre  has  mostrado 
tu  grandeza  en  tu  piedad. 

ESCENA  VII. 

El  Rey  y  don  Fernando. 

Riíy. 
¿Don  Fernando  i 
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Dan  Fernando. 

¿Qué  valor  ap. 

hast?rá  ni   trame  Un  fmvle, 
si  contra  la  m.sma  muerte 
no  fuera  invencible  amor? 

Rey. 
¿  Si  yo  ni  todo  he  dado  muestras 
tle  mirar  vuestra  opinión, 
cómo  mi  repu  ¡,  c  i  ti 
ariiesgau  locuras   \  n.st  ras? 
¿  Cómo  ,  si  \o  os  escogí 
jK»r   saino ,  cuerdo ,    y   puniente, 
vuestra  vida   me  desmiente, 

de  mi  cl-ccion  así 
el  crédito  av  enturáis  ? 
¿Vos  ministro*  »os  privado, 
¿  deshora,  y  disír atado, 
amante  imprudente  andáis 
por  las  c  I  *o¡n  ? 

¿Vos  ,  j<jue  en  los  hombros  sufrís 
de  un  reino  el  peso  ,  os  rendís 
á  una  liviana    pasión? 

ESÍXN  \   VIII. 
Dichos  ,  Dirgo  Nuucz  ,  Mendo  y  Beliran. 

0  Aune:. 
Aquí  está  su  Majestad. 

Meado. 
Y  don  Fernando. 

loca 
enfrenar  la  furia   i 
de  tantas  .-.ni.  i  ,  mirad  , 
¿  qué  razón  ,  qué  aire* 

ÓL 
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tendréis  para  castigar, 

si  errando  ,  dais  para  errar 

licencia  en   vez  de  escarmiento? 

Diego  Nuíicz. 
Rinriidi.de  eslá. 

Mcnüo. 
Yo  creo 
verle  presto  derribado. 

Rey. 
Allí  hay  ficnle,  y  me  lia  escuchado;      ap. 
fingiendo  ,  <|ue  u>»  la   veo  , 
lo  remediaré. 

Ucltran. 

Por   Dios,  ap. 

que  la  máquina  ha  caído. 

liej. 
¿La  opinión  que  hemos  perdido, 
si  esto  se  sabe  ,  los  dos  , 
qué  remedio  tendrá  ;   núes 
quedando  en   mi  gracia.es  llano, 
que  han  de  llamarme  liviano, 
si  conservo  á  quien  lo  es  f 
Y  si  os  quito  brevemente 
el   puesto  que  os  di  ,  es  mostrar, 
que  ó  soy  fácil  de  mudar, 
Ó  en  elegir  luí  imprudente. 
¿Que  04   parece?  ¿  sé  reñir? 
¿hago  bien  un   enojado? 
Don  iema/ido. 
¿  Qué  es  esto  r 

Rey. 
¿  Os  habéis  turbado  ? 
verdad  me  habéis  de  decir. 

litUran. 
Eso  si ,  que  ya  tenia 
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pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

Lfuri   Fer rítanlo. 
¿  Señor  tea  seveí  o  estilo  , 
que  valor  no  turbaría  ? 
Contuso  estoy       ap. 

M,  ifin. 

¿<<>u«-,  ungido 
era  el  enojo  ? 

De  jemos 
hurlas,  Fernán. io  ,  y  entremos 
á  despachar    E>to  ha  si. lo,        ap.  d  Fcr. 
porque  nos  han  escuchado, 
mirar  yo  racjoc  que  vos 
por  la  opinión  de  los  dos, 
á  conservar  obligado 
mi  hechura  ;  pero  mirar 
debéis,  que  como  reñir, 
y   conservar,  y  suliir. 
Sabré  también   castigar. 

ESCENA   IX. 

Dichos  menos  ti  Rey. 

Don  Fernando. 
¡Qué*  prudencia  ,  que  cordura^  ap. 

y   .pie  Inerte  obliga»  ion  ! 
pero  ■■acá   la   razón 
puso  frese  á  la   I. Hura. 
Yo  eslo\   li.i..,  v  la  etperanta 
de  tu  mano,  Elvira  hermosa  , 
es  en  mi  mas  peoWoté  , 
que  el  fausto  «).•  la  privanza. 
Lara  ¡lastre,  Mendo  amigo, 
¿queréis  algo? 
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Mcndo. 
Solo  hacer 
un  recuerdo. 

Don  Fernando. 
Es  ofender 
mi  amistad  hacer  conmigo 
diligencia  ;  mi  deseo 
lograré  presto  en  los  dos. 

Diego  Nuñez. 
Mil  anos  os  guarde  Dios. 

Meada. 
A  mí  no,  si  yo  le  creo.      ap. 

Bellran. 
¡Qué  hurlados   han    quedado! 

Mendo. 
¡  Qué  niegue  yo  á  quien  podía 
ser...! 

Dictfo  Nuñcz. 
Callad  ,  Mendo.         Fase. 
Mendo. 

No  hahia 
de   nacer  un  desdichado. 

ESCENA  X. 

Don  Fernando  y  Bcltran, 

1  ellran. 
A  qué  fin  esle  pií  0n 
¿  le  dio  el  Rey  i 

,  Dtai  Fernando. 

Porque   «le  aviso 
me  sirva,  las  unas  qiúso, 
Bellrxin  ,  .ue  el  León. 

,  deliran. 

Témelas,  pues  las  has  visto. 
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Dnn  Fernán  !a. 
j  Av  de  mi  .  'go  amor, 

v  B¿  coiiiKc  el  temor ! 

IlllltiltllM. 

«I  di  seo   con  (¡iif  pono  ; 

tibie  ps  snjetaüo  , 
qii¡',vo<    leno  vn  un  caballo,    • 

sin  i  reno. 
Por  Elvira  ha  <le  perder 
el  alto  pneaftt*  on  qoe  estoy, 
¿  pero   <i  de  EU  ira  soy  , 
qué  importa  dejar  «le  ser 
ri<:o  ,  Beltra»,   ni   ;>rívn<lii? 
Por  «-lia  el  serlo  estime  , 
y  sin  ella  no  podré* 
dejar  de  ser  desdic!;. 
,  an 
■ 
fuerza  es  que  una  <  <>sa  sola 
te  advíer'a,   y  es,  <;ue  de  bola 
me  has  de  llevar  al  ca 
Y  mientras  eres  piivado  ,  ' 

fuera  bren*  ,  qu  »« 

á  puesto  <■  ii  qu«j  ni'-  lucí 
r  mcI  )  tu  cria 

/   Vtmandn. 
Yo  lo  1 1 n  i  ,   qoe  pijas 

cosa  á   tu  %  ii  t"d  f^oül  , 
que  pienso  que  el  memorial, 
Rey  «>1\  idas. 
mitran. 
¡  O   pese  !.. 

I)nn   Vernnu.lit, 

eso  aparte  ,  Beltran  ,  di  , 
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¿á  quien  has  servido? 
lieltrun. 

A  tí. 

Don  Fernando. 
Pues  si  á  mi  rae  lias  obligado  % 
tlf  mi   barienda   lias  merecido 
el  premio,  conlornie  á  ley; 
mas    de  la  bacieuda  del  Rey  , 
solo  el   que  al  Rey  lia  servido,      Va&c. 

Bellran. 
Esa  es  doctrina  ,  aunque  lasa 
mis  aumentos,  verdadera; 
mas   no  soy  bobo  ,  quisiera 
justicia  ,  y  no  por  mi  casa. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  de  Elvira. 

Elvira  y  Flor. 

F.liira. 
Loca    estoy,  l'lui  ,    ya   vencí; 
Ji.s  electos  lian    mostrado, 
que,  el  arle  lo    puede   ludo, 
pues  boy  con  industria  alcanzo 
no  pudo  el  amor. 
i  ior. 
¿Gimo,  Elvira  ? 

Elvira. 

Al   Rey  aguardo. 
B  rmudo  de  pail.e    suva 
vino    á    (irevenii  me  ¡   tanto 
pudieron    con  el  K.s    (elos  , 
que  espero  \a    i  .m    m»  mano 
la  corona  de  Leuii. 
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Flor. 

Amor  sabe  hacer    milagros. 

ESCENA  XII. 

Dichas  y  un  escudero. 

Escudero. 
D  >n  Fi  ruando  tl>  Quiñones 
tu  licencia  eslá  aguardando. 

.  i  i  a. 
¡  Av  ,  hermana  !  ¿qué  he  de  hacer  ? 
que  al   R  da  ? 

Flor. 

ITjsle  dado 
favores,   que  en   tal  eni| 
te  han   puesto  ,  que  no  le  hallo 
consejo. 

Elvira. 
¡O  gustos  de  amor, 
siempre  comprados  • 

flor. 
De   tu   confusión  le  ofrece 
el    i  emediu  el  mismo  c 
pues    >i  coa  el   l».-v     te  ei  cu. Mitra 
aqm  don    reinando,  es   llano, 
que   eso    iiumüo  es    tu  di.-culja, 
y    será    su  deseqgaiio  ; 

'aras 
el   amor,   acrecen  i 
¡mes  ello 
iic  su  pecha  abracaron» 
i  a. 
Biett  dices  ,  entre. 
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ESCENA  XIÍI. 

Ehira,  Flor  ,  y  después  don  Fernando  y  Beltran, 

Flor 
Ni    él   puede 
proseguir  contra    tan   ni  lo 
Competidor  sus  intentos, 
ni  culpará  tus  agravios. 
Y  asi,  importa  que  no  ciegos 
de  favorecerle  en    lauta 
que  el  Rey  llega  ,  pues  con  eso 
disimulas  el  enga'tio  , 
fingiendo tj   <|ue  sin  tu  ^usto 
traía  el  Rey  de  conquistarlo.. 
*  Elvira. 

Tu  consejo  lie  de  seguir. 

ltotí    Fernando. 
No   son    días,    no  son  años, 
siglos  son  ,   y    eleru  idades  , 
bella  Eluira  ,  las  que  he  estado 
entre  tinieblas  oscuras, 
basta  volver  .i  miraros. 

Todo  es  tormento  sin    vos  , 
y  a  si  vengo  a  lio  pe  I  lando 
montañas  de  inconvenientes, 
y  expuesto  á  peligros  lautos, 
cuantos  deseó  mi  pecho, 
para  mostrar  lo  que  os  amo, 
en  lo  que  arriesgo  por  vos, 
á    descontar,  dueño  amado, 
el   infierno    de   no  veros, 
con  la  gloria  de  miiaros. 

E/tira. 
Fernando  ,  no  á  los  tormén  los  t, 

I 
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que  yo  en  vuestra  ausencia  paso 
debéis  menores  fin> 

Don   bernonilo. 
Si    bien    cnanto    puedo  os  papo  , 
nunca    podre   I  >  que  0»  ¿Vbo  , 
con  cnanto   puedo  paparos. 
.  siñni  a  ,  me  , 

que  deslumhrado  á  Iba   rayoa 
de  Elvira  ,  áiscnlpí  té»( 
si  dilaté  el  preguntaros 
como  eslais,  y  el  ofrecerme 
c  serviros. 

Flor. 
Disculpado 
os  deja  el  amor  :  yo  estoy 
con  deseo  de  paga  i 
la  parte  de  la    ventura  , 
que  eji  la  de  mi  hermana  alcanzo. 

Don   temando. 
Pum  si  de  mi  parte  eslais  , 
seguro  <l  electo  aguardo  , 
si  vos  terciáis  con  Elvira  , 
para  que  me  de  la  mano, 

ESCENA   XIV. 
Didios  ,  el  Rey  y  Bcrmudo  al  parlo. 

Detente*  Ibrmudo,  espera, 
M  está  aquí,   si  no  me  engaño  , 
don  Femando. 

Herminio. 

■ .    ;  A  y  triste  ! 

;Qué  atrevun.»  ;Uy  !  rabiando 
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esloy  ,  vive.  Dios,  do  rnojo. 

liman 
Señor  |  si  <\>lá  enamorado, 
juzgar  debes  sus  cscesos 
por  los  tuyos. 

Jiry. 
Calla  ;  oigamos  t 
pues  que  no  nos  han  sentido, 
sus  culpa*  ,  y  ni :.s  agravios.! 

ELi  a. 
Mis  verdades  oiciidi  \s 
si  os  mostráis  desnn  fiado 
¿Fernando  ,  si  «I  alma  os  di, 
como  os  negaré  la  nano? 

¿ion   ■  criintiaa 
¿  Pues  que  aguardáis  ,  cuando  soy 
tan  dichoso  ; 

Elvira. 

Solo  aguardo  , 
que  cumpláis,  como  debéis, 
con  la  obligación  <!t  1  alio 
puesto  que  <<  upáis  ,  pidiendo 
permiso  al  Rey. 

JJuti  i  ernantln, 

¿  Si  me    ha  dado 
tanto  lagar  en  su  pech*  , 
tennis  que  no  be  de  alcanzarlo? 

Elvira. 
Antes  porque  ni  lo  lerno 
quiero  que  lo   hagáis  ;  que  cuando 
lo  temiera  ,  no  pondría 
á  peligro  el    Lien  que  gano, 

Jiey 
¿  Ya  que  tengo  que  esperar 
con  tan  claros  desengaños? 
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¿Fernando? 

Flor. 
El  Rey. 
Don  Fernando. 

¡  Ay  de  mí  ! 
Bel  trun. 
Cocido  no  lia  en  el  lazo; 
en  tierra  <lió  el  edificio 

El   Itfj   ararte  á  don  Fernando, 
¿Esta  es  la  enmienda  ?   ¿Este  caso 
hacéis  del  favor  que  os  •***?  • 
y  el  rigor  que  os  amenazo? 
¿  pi^  aun   no  ha  .pcidido  el  viento 
las  palabras  que  mis  labios 
bpy  os  dijeron,  y  >a 
vos  las  habéis  olvidado  ? 
¿Esta  elección  hice  ?  ¿  vos 
&o¡0  mi  hechuia  ?  ¡  qué  bien  salgo 
asi  ,  y  qué  bien   me  sacáis 
del    empeño  en  que  n"-  hallo  , 
con  haberos  hecho  '  S  >lo  , 
vive  el  cielo  ,  no  os  deshago, 
por  castigarme  el  error 
de  haceros  en  consejaros. 

Don  Fernando. 
Gran  señor.... 

Ury. 

callad, 
disimnl.ol  ,  a 

j)    lie, I    b.n   el    teriei  uelo  , 

catead  .1  color  i"'  '■■"'*>  , 
que  \a  mu.-   j>> •  i"   mi   Opinio» 
rranrlvV  n«i  caslígi 

no  me  e  lá   !>.    <■   qor  «-sa  cente 
entienda  que  me  he  enojado. 


488 


Don  Temando. 
\rucstra   prudencia,  y  piedad, 
Rían  señor,  obligan  tanto  , 
<]"<•  porque  mas  resplaude7.cau 
en  mi  d.-liio,  „o  trato 
de  disculparme  ,  si  bien 
Volviendo  á  los  ojos  claros 
ÚC  doña  Elvira   los  vuestros, 
halla rades  mi  descargo. 

Jivy. 
¡Ay  de  mí,  que  esa  verdad  ap. 

conozco  lan  en  tni  dafto! 
Mas  ya  que  á  Elvira   be  perdido  , 
y  be  visto  yo  mis  agravios, 
virtud  haré  de  la  fuerza  , 
V  valor  del  desengaño. 
Elvira  ,  yo  os  prometí 
svr  vuestro  padrino,  cuando 
ballásedes  quien  pudiese 
mereceros  ;  ya  ha  llegado 
la  ocasión  ,  pues  solamente 
dilatasteis  ,   aguardando 
mi  licencia  ,  y  gusto  ,  el  dar 
á  don  Fernando  la   mano. 
Dásela,   que  yo   sabiendo  , 
que  el   venia   á   visitaros 
aman  le  y   favorecido  , 
por  lo  morbo  que  le 'amo, 
y  os  estimo,   quise  Elvira, 
el  COntétlto  anticiparos  , 
trayendo  yo  la   licencia. 

Elvira. 
Yo  ,  señor.... 

Scltran. 

¡Válgate  el  diablo 
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por  muger!  ;Ya  lo  rcusas  , 
v  ¡o  estabas  deseando? 

Don  i cr nando. 
■  Qué  dudas  ? 

Elvira. 

No  me  aseguro 
de  que  el  Re\    no  está  enojado 
contigo,  y  le  quiero  hablar.         (i) 
Señor,  si  aca«o  es  vengaros 
el  obligarme  á    que  -ea 
esposa  de  don  Fernando  , 
,-idvPilul,  que  los  favores, 
que  le  hecho,    hnn    sido  falsos , 
por  vengarme  del  i 
eOn  que  me  habéis  abrasado; 
que  vos  sois  sedo  mi  dueño. 

lie/. 
Los  favores  ,  i]ne  tus  labios 
le  hicieron  ,  públicos  M>n, 
j  rs  secreto,   sí   es  eagaúo; 
y  a>í  ,  cuando  \o  te  i.  iva  , 
lio  i.iii.i  u  qoi-  .le   tirano 
lúe  den  el   nombre,  diciendo 
que  le  «|uito  a  don  Fernando 
mi  espOM  para  mi  dama. 

ira. 
¿Para  vuestra  dama? 
he/. 

¿  Acaso 
jmedes  aspirar  a  mas, 
ó  puede  un  Rey  dar  la  mano 
;'.  <|'i¿<  ii  -T  taJbe  que  hizo 
favores  a  su  vas;.. 

(i)      A[  irtasc  EUira  con  il  fíe/. 
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Elvira. 
Pues  si  la  vuestra   he  perdido^ 
porque  sepáis,  que  causaron, 
es pera usas  da  ella 
mil  yerros  ,  y  no  livianos 
ppu sarmiento*  ,  srre  esposa 
<)•■  drtti  Fernando.   Va  ha  t.ad) 
su  Alteza  seguridad 
á    mi   temor  ,  y   la  mano 
os  «lov.  ,  Fe r  11  a  11  «1<>  ,  «le  esposa. 

*  y- 

Gozad  la   por  muchos  años, 
don  Fernando. 

Ijnii  Fernando. 

En  vuestra  gracia 
no  podrán  ser  desdichado*- 

Rry. 
Vos,   Flor,    por«|iie  no  quedéis 
en\  idiosa    del  otado 
de  Eivjr»,  |)iie.s  es  notorio 
que  mis  Ka  v  oreé  reporto 
entro  Feí  nnndo,  y   Be  r  mudo, 
y   r\  loa  vuestros    lia  alcauzador 
Sed    mi  esposa. 

/•7or. 
Los  favores  ap. 

fin:  idos  nos  obligaron 
tanto,  que  lia   poilido  mas 
que  la    \eida.l  el   engaño. 
Yo  soy  vuesl  ti. 

.Lcrtnud». 

Y  vn  dichoso. 
Urllron  \ 

Y  en  habiendo  dos  rasados, 
parece  Qn  de  comedia, 
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pul»  rii'-i (•■»)'■>  ,.l  R  \  , 
y   peí  Junes  al  senado. 
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Ser  prudente  y  ser  sufrido. 


|J  mérito  principal  de  osla  comedia,  que  es  nna  de 
Lis  mas  regulares  «le  Monlalvau ,  eslá  fundado  en  el 
carácter  del  Rey.  Le.  piula  con  toda  la  nobleza  y  dig- 
nidad correspondientes  á  su  augusto  destino,  y  justifi- 
ca perfectamente  el  título  de  la  pieza.  Es  el  personage 
que  interesa  mas  íntimamente,  y  el  espectador  le  si- 
gue en  todas  las  escenas  y  en  todas  le  admira  y  le  res- 
peta. Está  enamorado  de  doña  Elvira,  y  aunque  su 
pasión  es  antigua  y  veementc  se  resuelve  á  vencerla 
y  á  sacrificar  su  cariño  á  las  obligaciones  arduas  de 
Monarca.  Este  esfuerzo  es  sublime;  por  que  para  re- 
primir el  afecto  que  mas  subyuga  el  corazón  humano 
es  necesario  una  alma  fuerte  v  enérgica  No  solo  hu- 
ye de  la  vista  de  su  amada,  sino  que  prohibe  que  le 
hablen  de  ella. 

Ya  debo 
ser   otro  que    fui,  B-rmudn; 
el  hombre  antiguo  desnudo, 
y  me   formo  de  hombre  nuevo. 
Is'í  á  Elvira  roe  nombres  mas, 
ni  cosa  que  de  roí  amor 
me  acuerde,  «pie  mi  favor 
al    instante    perderás 

Elvira  agraviada  del  olvido  del  Rey ,  con  quien  es- 
peraba casarse  intenta  despertar  su  cariño  ron  los  le- 
los. Llama  á  Bermudo  y  le  encarga  que  pida  al  Rey 
licencia  paracasar.se,  y  l<-  tinga  al  mismo  tiempo  que 
la  coloque  en  parage  donde  pueda  oir  la  contestación 
del  Monarca.  Bermudo  ,  enamorado  de  Flor  ,  la  cum^ 
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pie  su  ¿Veo.  Esta  escena,  que  es  la  primera  del  secun- 
do acto,  es  niuy  inleiesante  por  la  situación  en  que 
pone  al  R'\  ,  <|ue  sorprendido  con  la  presencia  de  El- 
vira y  su  razonamiento,  vnélv.e  á  encenderse  su  pa- 
sión v  ludia  de  nuevo  para  vencerla  Es  le  esfuerzo  es- 
tá pintado  con  energía  y  dignidad  en  la  respuesta  que 
dá  á  Elvira,  y  la  conclusión  del  dialogo  entre  los  dos 
es  excelente. 

Ya  es  tarde,  Elvira. 
Elvira. 
Nunca  ,  á  ser  firme  tu  amor, 
fuera  tarde  ,  Alfonso  raio. 

Rey. 
Déjame  ,  que  ya  no  soy 
quien  fui ,  ni  tuyo,  ni  Alfonso. 

Elvira. 
I  Pues  quién  ? 

Rey. 

El  Rey  de  León. 

Esta  Incha  se  renueva  con    mas   fuerza  ,   cuantíe 
sabe  que  Fernando  ama  á  Elvira. 

fiermudo  ,  viven  los  cielos  , 
que  estoy   loco  ;    ya  el  valor 
se  rindió  ,   y  lo  q»e  no  amor, 
han  conquistado  los  telov 
¡Qué  con   mi  mayor  amigo 
ofenderme    Elvira   junio! 
no  lo  sufriré  ,  B-rmudo  , 
yo  no  puedo  mas  conmigo  ,  &c 

La  escena   siguiente   en   que   reprendía   Fernando 
pinta  la  cordura    y    sttCfimifiniQ    del    Rey ;    pero  ia 
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Tnas    interesante    es  la    nUima    v  en    donde   lace   mas 
este     persona  ge'   v   el    talento    del     nnt')r,    parlicular- 
iTifnle  en  aquhllos  hermosos   versos  que  dice  aparte  á 
Fernando. 

Callad  ,  rallad  , 
disimulad  ,  sosegaos  , 
poned  bien  el  léñemelo, 
cobrad  el  color  turbado  , 
que  ya  que  por  mi  Opinión 
resuelvo  no  castigaros  , 
no  me  está  bien  que  esa  gente 
entienda  que  me  he  enojado. 

Estas  palabras  son  dianas  de  un  Rey  magnáni- 
mo y  gene.roso. 

Elvira  intenta  todavía  vencer  su  constancia:  pero 
la  resoluciou  con  que  responde  no  la  (le¡i  ninguna 
esperanza,  y  admite  la   mano  de  don  Fernando. 

Elvira. 
Advertid,  que  los  favorps 
que  le   lie   hecho-,  han  sido  falsos  , 
por  vengarme  del   rigor  , 
conque  me   h»bfe    abracado, 
que  vo*  sois  solo   mi  dueño. 

Ity 
Los  favores  que  ms  labios 
me  hicieron  ,  públicos  non  , 
y  es  secreto,  si  es  engaño; 
y    así  ,  cuando   yo  te  crea 
nó»(|oiero  que  de  tirano 
me  den   el    nombre,  diciendo 
que  le  quilo  á  don  Fernando 
.  su  esposa  para   rai  dama. 
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Elvira. 
¿Pora  vuestra  fiama  ? 
Rey. 

¿  Acaso 
puedes  aspirar  á  mas, 
ó  puede  un  Rey  dar  la  mano, 
á  quien  se  sabe  que  iiizo 
■  favores  á  su  Vásaflo? 


En  Indas  las  demás  escenas  en  que  habla  el  Rey 
manifiesta  la  misma  cordura  y  majestad  Véase  la 
ter -wa  del  acto  segando  y  las  signientes  eu  que  evita 
el  desafio  de  don  Fernando  y  donMendo  y  los  hace  a- 

El  carárte*  d«*  do*  Fernando  es  noble,  leal  y  está 
Lieja  .espresado  ,  asi  romo  el  de  Bcimudo  y  el  de  don 
M.-ndo  Carece  que  este  le  imitó  de  la  comedia  de  Rniz 
de  Alarcon  titulada  La»  partees  ajen;  aunque  cita  la 
del  Premio  del  bien  hablar,  de  Lope,  cuando  dice  el 
Rey  á  Mendo. 

Dadle  la   mano  de  amigo 

i    don  Fernando  ,  y    pensad 

que  os  importa   su   amistad 

para  tenerla  conmigo  ; 

qne   desde    hoy    ha  de  gozar 

en    mi   lado  mi    privanza, 

porque  os  muestro  en   lo  que  alcanza, 

el  premio  del  bien  hablar 

La  versificación  es  buena  y  el  estilo  es  mas  cor- 
recto en  esta  comedia  que  en  otras  del  autor;  por 
que  no  se  baila  manchado  con  metáforas  extravagan- 
tes ó  ridiculas,  que  afean  los  trozos  mas  sobresalientes 
y  desagradan  al  lector. 


ÍNDICE 
De  las  comedias  contenidas  en  este  tomo. 

Página. 

Cumplir  con  su  obligación.  .  3 

Examen* 137 

La  Toquera  vizcaína 143 

Examen 269 

No  hay  vida  como  la  honra.  .  2.73 

Examen 39a 

Ser  prudente  y  ser  sufrido.  .  395 

Examen 49a 


/-2 

SHAKESPEARE    ENAMORADO, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO, 

ESCRITA     EN     FRANCÉS 

POR   A.   DUVAL, 

y  traducida  al  castellano 

POR 

DON  VENTURA  DE  LA  VEGA. 


MADRID. 

Imprenta     de    Repullís. 

Julio  de  Í83Í. 


Esta  Comedia  es  propiedad  legíti- 
ma  de  su  Editor ,  quien  rubricará  to- 
dos sus  ejemplares ,  y  perseguirá  ante 
la  ley  al  que  la  reimprima. 


PERSONAS,  ACTORES. 


Shakespeare    poeta  >5r  Carlos  Latorre. 
trajiCQ    ingles,     .  ) 

Carolina,  actriz  del  l  Sra.     Concepción 
teatro  de  Londres,  í      Rodríguez. 

Enriqueta  ,  doñee- t  Sra.  Rafaela  Gon- 
11a  de  Carolina.  .  \      zalez. 


La  escena  es  en  Londres.  El  teatro 
representa  un  salón  de  los  tiempos  de 
la  Reina  Isabel ;  á  un  lado  una  ven- 
tana ,  enfrente  de  ella  dos  puertas  y 
ctra  en  el  fondo-,  luces  sobre  una  mesa. 


No   puede  ser   buen  poeta 
aquel   que  no  sabe   amar. 

(Met  romanía,    escena   a.a. ) 


SHAKESPEARE     ENAMORADO. 


ESCENA   I. 

Shakespeare,  entrando  por  la  -puerta 
del  foro , y  hablando  á  un  criado. 

Pero,  á  lo  menos,  avisad  á  Enriqueta; 
tengo  que  hablarla.  — ¿Qué  espíritu 
infernal  nte  arrastra  á  esta  casa? 
¡  Quién  ha  de  ser !  el  amor :  ¿hay  otro 
alguno  que  nos  obligue  á  hacer  mas 
necedades?  ¡  Oh  Shakespeare,  Shakes- 
peare! ¡Tú  sabes  pintar  las  pasiones 
y  debilidades  humanas ,  y  no  sabes 
guardarte  de  ellas ! 

ESCENA  II. 

Enriqueta  y  Shakespeare. 

Enr.  ¿  Cómo?  Señor,  ¿sois  ros?  ¿A  estas 

horas  por  aqui  ? 
Sha.    Sí ,   yo   mismo  ;  ¿y  qxié?  —  ¿  Y  la 

señora?  í 

Enr.    Estudiando  su   papel    en    vuestra 
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hermosa  trajedia  cíe  Ricardo  III. 

Sha.  ¿Hermosa  trajedia?...  Espera  á  \o 
menos  para  alabarla  que  se  haya  re* 
presentado. 

Enr.  Como  todo  el  mundo  habla  tan 
bien  de  ella.*. 

Sha.  Después  de  silvada>  todo  el  mundo 
dirá  pestes. 

JEnr.  Pocos  días  faltan  ya  paro  que  se- 
páis vuestra  suerte.  Hoy  se  ha  proba- 
do mi  señora  el  vestido  :  ¡  qué  hermosa 
estará  ! 

Sha.  (i)  ¡Hermosa!...  ¡Encantadora! 
¡Y  qué  voz  tan  penetrante  la  suya  ! 
Voz  que  conmueve,  que  enternece, 
que  inflama  al  espectador.  En  sü  bo- 
ca ,  todos  mis  versos  me  parecen  be- 
llos, mis  ideas  tienen  mas  fuerza,  mas 
cnerjía.  Cuando  habla  ,  mi  alma  se 
cautiva,  temo  perder  Un  acento,  un 
jesto,  Una  mirada-,  todo  eñ  ella  me 
parece  sublime  \  y  cual  otro  Pigma- 
lion,  yo  me  adoro  en  mi  obra. 

JEnr.  ¡Hermoso  pedazo!  ¿Es  también 
de  vttftstr»  trajedia  de  Ricardo  III  ? 

Sha.  ¡De  Ricardo  III!  ¡Necio  de  mi! 
Bien  merezco  esa  burla.  Enriqueta, 
yo  quiero  ver  á  Carolina. 

( 1 )     Con  entusiasmo» 


Enr.  Ahora  no  puede  ser. 

Sha.   ¿  Por  qué  razón  ?.  ¿  No    dices  que 

está  estudiando? 
Enr.  Sí ;  pero  estudia...  como  nosotras 

acostumbramos   á   estudiar.    Tiene  su 

Í>apel  sobre  el  tocador;  y  mientras  yo 
a  he  estado  arreglando  el  pelo,  lo  ha 
mirado  dos  veces. 

Sha.  ¡  Jesús  !  ¡  Dos  reces ! 

Enr.  Si  señor ;  y  también  ha  dicho  que 
es  bastante  largo. 

Sha.  Pero  esta  noche  ¿á  qué  viene  ese 
tocador  y  ese  adorno?  ¿Va  al  teatro? 
¿Va  á  alguna  reunión? 

Enr.  No  señor ;  es  un  adorno  de  cos- 
tumbre ó  de  precaución ,  como  que- 
ráis. 

Sha.  ¡  Ah  mujeres!  ¡  qué  tiempo  tan  lo- 
camente empleado!  Y  yo,  ¿soy  aca- 
so menos  loco?  ¿Acabara  pronto? 

Enr.  Si  señor.  Si  es  que  no  volvemos 
á  empezar. 

Sha.  Esperaré.  Es  preciso  que  yo  la 
hable,  no  hay  remedio;  es  necesario 
que  ella  se  esplique.  Yo  no  puedo  vi- 
vir en  esta  incertidumbre ,  en  este 
tormento.  Desde  que  tengo  la  desgra- 
cia de  amarla  ,  cad.i  dia  hallo  un  nue- 
vo suplicio.  Mi  carácter  se  ha  cambia- 
do :  yo  me  he   vuelto  sombrío,  impu- 
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cíente,  colérico;  no  pienso  en  nada, 
no  oigo  lo  que  me  dicen.  Si  quiero 
escribir ,  se  detiene  mi  pluma  ,  me  fal- 
tan espresiones.  Salgo  á  distraerme,  y 
solo  encuentro  importunos,  yo  lo  soy 
también ;  y  al  fin  del  dia  me  meto  en 
mi  casa  aburrido ,  y  tan  fastidiado  de 
los  demás  como  de  mí  mismo. 

JEnr.  (1)  Me  asombra  lo  que  decis.  Vos 
debíais  ser  el  hombre  mas  feliz. 

Sha.  ¡  Yo  feliz !  ¡  Puedo  yo  ser  feliz  ! 

Enr.  Si  no  lo  sois,  vos  tendréis  la  culpa: 
un  hombre  de  talento... 

Sha.  Cualquiera  lo  tiene. 

Enr.  De  jenio. 

Sha.  Disputado  por  la  envidia. 

Enr.  Los  grandes  os  solicitan  y  os  esti- 
man. 

Sha.  Si,  nos  llaman  y  nos  protejen. 

Enr.  Siempre  en  diversiones,   en  place- 
res ;  vuestra  vida  se  compone... 

Sha.  De  trabajos  y  de  fastidio.  Pero,  En- 
riqueta, ¿qué  te  importa  mi  suerte? 
Te  aseguro  que  es  tal ,  que  en  este 
momento  la  vida  me  es  insoportable. 
Yo  amo,  pero  amo  con  todas  las  fa- 
cultades de  mi  alma,  y  quisiera... 


(1 )      Que  ha  oído  las  últimas  palabras. 
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Enr.  Ah  ;  ya  sé  yo  que  sois  muy  galan- 
te; todo  el  mundo  lo  dice...  Y  aun  te- 
neis  fama  de  aficionado  á  buscar  aven- 
turas. 

Sha.  Sí;  en  mis  primeros  años...  es  ver- 
dad que...  el  deseo  de  conocer  el 
mundo,  una  sociedad  peligrosa  ,  una 
imajinacion  ardiente,  siempre  perdi- 
da en  un  mundo  ideal... 

Enr.  Y  sin  duda  ¿no  habréis  salido  mal 
de  vuestras  empresas?  Un  poeta  tiene 
tantos  recursos  para  agradarnos...  Des- 
de luego  su  reputación  nos  inspira  el 
deseo  de  conocerlo  ;  sus  atenciones  uos 
lisonjean;  su  elocuencia  nos  seduee; 
su  estilo  nos  inflama;  hasta  los  ver- 
sillos   que   nos  componen.. < 

Sha.  Son  siempre  males. 

Enr.  Tienen  para  nosotras  un  encanto 
irresistible. 

Sha.  j  Por  San  Jorje  !  Déjate  ya  fié  mis 
versos  y  de  mis  galanterías.  Yo  te 
hablo  de  mí,  de  mi  amor  á  Carolina: 
•  lia  bien  conoce  mis  sentimientos.  ¿Qué 
dice?  ¿  Qué  piensa? 

Enr.  Dice  que  vos  seréis  un  dia  el  apoyo 
del  teatro  inglés,  y  la  gloria  de  vues- 
tro pais. 

Sha.  Pero  de  mi  amor  i  qué'  dice? 
¿Tengo     algún    rival?   ¿Algún    rival 
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preferido?  En  fin,  ¿cuál  es  el  estado 
de  su  corazón  ? 

Enr.  Muy  tranquilo. 

Sha.  ¿  No  encuentra  en  mi  persona  nada 
que  la  incomode? 

Enr.  Nada. 

Sha.  Con  que  ¿podrá  acostumbrarse  á 
mi  carácter ,  á  mis  ideas  ?  Mi  conversa- 
ción ¿que  le  parece? 

Enr.  Encantadora. 

Sha.  ¡Enriqueta,  tú  me  vuelves  la  vi- 
da !  — ¿Con  que  puedo  ya  esperar  que 
el  amor  mas  tierno  triunfará  de  su 
frialdad,  y  que  consentirá  en  nuestro 
himeneo,  puesto  que  tú  me  asegu- 
ras... 

Enr.  Que  no  os  ama. 

Sha.  ¿Cómo? 

Enr.  Que  no  os  ama;  estoy  segura  de 
ello ;  vos  sois  el  hombre  que  mas  ad- 
mira y  honra  en  Inglaterra  ;  pero... 

Sha.  ¡  Qué  acabas  de  descubrirme !  Ya 
no  puedo  contenerme  mas,  y  mi  de- 
sesperación... 

Enr.  ¡  Ay  Dios  mió!  ¡Es  un  paso  de  tra- 
jedia !  Yo,  que  no  tengo  el  honor  de 
representarla  ni  de  componerla,  me 
voy. 

Sha.  No,  no-,  quédate:  en  este  momen- 
to soy  dueño  de  mí  mismo.  ¿  No  me 
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ves  que  estoy  tranquilo?  (1)  ¡  Ali  pér- 
fida !  j  Engañarme  de  este  modo ! 
Pero  no  me  humillaré  hasta  el  estre- 
mo de  echarle  en  cara...  Jamas  volve- 
rá á  verme  en  esta  casa  :  yo  maldigo 
el  instante  en  que  entré  en  ella  por  la 
primera  vez. 

Enr.  Y  bien,  señor,  espero  á  que  os  mar- 
chéis. 

Sha.  (2)  Tranquilízate;  pronto  me  iré 
de  esta  sala. 

Enr.  En  ese  caso ,  voy  á  anunciar  á  mi 
señora  vuestra  desesperación,  vuestra 
tranquilidad  y  vuestra  marcha.  (3)  ¡Ah 
milor  Wilson ,  qué  bien  os  he  servido! 

ESCENA    III. 

Shakespeare. 

En  fin,  ya  sé  cual  es  mi  suerte.  No  me 
cabe  duda-,  no  me  ama.  jY  yo  que 
me  lisonjeaba  con  la  esperanza!.... 
Pero  calmemos  nuestra  indignación. 
Hagamos   mas ;    tomemos   un    partido 

(1)     Dice  la  palabra  tranquilo  con 
furor :  Enriqueta  se  aleja  asustada. 
C¿)     S&ntándosc. 
(3)     Aparte  al  irse. 
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violento...  sí,  violento.  Es  necesario 
al  instante...  verla  y  hablarla.  Pero 
no;  mejor  será  huir  de  ella,  marchar- 
me á  los  confines  de  la  tierra...  se  li- 
sonjearía entonces  su  amor  propio.  No, 
mejor  es  quedarme,  y  verla  todos  los 
dias...  con  indiferencia.  Ahora  me 
siento  capaz  de  hablarla  sin  conmo- 
verme, v  aun  de  reírme  en  su  cara  de 
su  lijereza...  sí,  ya  conozco  que  estoy 
mas  libre,  mas  contento.  Sin  embar- 
go... ¿y  si  Enriqueta  me  engaña,  y 
por  protejer  á  "un  rival  desconocido 
quiere...  ¡^'go  ruido!  ¡Ellas  son: 
vienen  hablando  de  mí!  Daria  toda 
mi  fortuna  por  oir  su  conversación. 
¡Hola.'  ¡El  gabinete  abierto!  ¿Y  qué 
arriesgo  yo!  ¡Ah!  si  los  amantes  son 
indiscretos  y  zelosos,  yo  debo  serlo 
mas  que  todos  juntos  (1). 


( 1 )  Entra  en  el  gabinete,  cuya  p  ner- 
ta  deja  entreabierta}  sola  el  público 
Jo  vé. 


13 

ESCENA    IV. 

Enriqueta  ,    Carolina  y   Shakespea- 

RE    (l). 

Enr.  Si  señora,  aquí  estaba,  quería  ve- 
ros...  Pero  sin  duda  se  ka  marchado. 

Car.  (2)  ¡  Se  ha  marchado ! 

Enr.  Furioso,  probablemente. 

Car.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se 
enfurece  con  tanta  facilidad...  pero  su 
amor  debe  disculparlo  á  mis  ojos. 

Enr.  ¡Su  amor!  Señora  ¿qué  decis?  Si 
él  no  os  ama  ,  estoy  segura  de  ello. 

Sha.  (  :  Ah  pérfida  !  ) 

Enr.  Y  ademas  ,  todos  esos  autores  que 
veis  tan  finos  con  las  damas  en  socie- 
dad, luego  que  se  casan  se  vuelven  ca- 
vilosos, insufribles-,  y  las  tertulias, 
las  diversiones  que  antes  ellos  mismos 
animaban  con  sus  gracias  y  su  talento, 
no  les  inspiran  mas  que  disgusto  y  fas- 
tidio. 
Car.  Es  verdad  j  eso  se  está  viendo  con- 
tinuamente. 

Enr.  X   asi  es  preciso  que  sea.  Ellos  no 

(1)  Oculto. 

(2)  Suspirando. 
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pueden  menos  cíe  ver  en  el  himeneo 
una  cadena  muy  penosa.  Los  cuidados 
de  la  casa  les  fastidian-,  ya  se  vé,  como 
tienen  siempre  la  cabeza  llena  de  vien- 
to, se  olvidan  de  la  realidad.  De  nada 
cuidan.,  en  nada  piensan-  y  jeneral- 
mente  el  poco  caudal  que  adquieren, 
fruto  hermoso  del  talento  y  de  la  ima- 
ginación., viene  á  ser,  gracias  á  su 
abandono,  el  patrimonio  de  los  picaros 
y  de  los  tontos. 

Sha.  (Pues  tiene  mas  talento  que  yo 
creía. ) 

Car.  No  me  detiene  tanto  su  poca  for- 
tuna como  su  condición  violenta,  ar- 
rebatada... 

Jínr.  ¡  Ah  !  Cuánto  mejor  liaríais  en  se- 
guir mis  consejos.  Es  verdad  que  el 
teatro  debe  tener  para  vos  cierto  atrac- 
tivo... Volvéis  á  presentaros  en  la  es- 
cena ,  donde  siempre  brillareis  por 
vuestro  talento  y  por  una  estimación 
merecida ;  los  repetidos  aplausos  y  elo- 
jios  de  un  público  que  os  admira  de- 
ben lisonjear  sobre  manera  vuestro 
amor  propio  y  vuestra  ambición  de 
gloria,  es  verdad;  pero  señora,  todo 
pasa.  La  inconstancia  dirije  el  mundo; 
otro  talento  viene  á  eclipsarnos  ;  y  el 
publico ,  sin  acordarse  de  lo  pasado, 
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derriba  por  tierra  fácilmente  el  ídolo 
que  por  tanto  tiempo  fue  el  objeto  de 
su  admiración. 

Car.  Esa  razón  me  obligará  á  dejar  una 
carrera  en  que  los  aplausos  del  dia  no 
pueden  nunca  compensar  las  penas  del 
siguiente. 

Enr.  Un  casamiento  ventajoso  puede  ha- 
ceros independiente. 

Sha.  (¡Un  casamiento!  ¡Temo  no  po- 
derme contener!) 

Car.  ¡  Ah!  ¿Tú  vas  á  hablarme  de  Lord 
Wilsou?  Es  amable,  tiene  cualida- 
des muv... 

Enr.  Es  rico...  y  muy  razonable ,  pues 
solo  exije  de  vos  que  renunciéis  al 
teatro :  esta  condición  es  conforme  á 
vuestras  ideas,  y  haréis  la  mayor  lo- 
cura sino  consentís  en  un  himeneo  que 
asegura  vuestra  dicha  y  vuestra  exis- 
tencia. 

Car.  Bien  sé  que  él  me  ama ,  y  aun  te 
confieso  que  por  mi  parte...  la  razón 
misma...  en  fin,  veremos-,  pero  te- 
mo que  Shakespeare...  ese  pobre  Gui- 
llermo... 

Enr.  Ese  pobre  Guillermo  es  el  mayor 
inconstante  del  mundo.  Apostaría  á 
que  en  este  momento  anda  por  liaí  á 
picos  pardos...    es  tan  amigo  de  aven- 
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turas ;  yo  se  mas  de  un  millón. 

Sha.  (  ¡Esta  mujer  es  un  infierno  !  ) 

Enr.  Y  si  no  os  decidís  en  esta  misma 
noche,  ya  podéis  renunciar  á  ello. 

Car,  ¿Cómo  es  eso? 

Enr.  Ni  mas  ni  menos.  Lord  Wilson  se 
va  esta  noche  á  Windsor,  donde  lo  lla- 
ma su  empleo.  Quiere  hablaros  sobro 
el  asunto,  y  me  ha  encargado  que  os 
suplique  le  concedáis  una  entrevista 
esta  misma  noche. 

Car.  No  puede  ser.  Shakespeare  debe 
volver  muy  pronto,  tiene  que  ensa- 
yarme el  papel  de  su  trajedia,  y... 

Enr.  Pues  bien,  se  le  dirá  que  no  estáis 
en  casa. 

Sha.  (¡Ah,  alcahuetilia  infernal!) 

Car.  No,  no;  á  eso  no  me  atrevo:  es 
tan  desconfiado,  tan  zeloso...  y  esa 
carroza  á  mi  puerta,  esos  lacayos,  esa 
librea,  ese  fausto  que  acompaña  siem- 
pre á  Wilson...  podia  escitar  sus  sos- 
pechas. 

Enr.  ¡Qué  disparate!  Nuestro  poeta 
no  sabrá  nada.  Y  ademas,  ¿no  sois  due- 
ña de  vuestras  acciones?  Y  si  lo  sois 
¿qué  teméis  de  él  ? 

Car.  Sus  zelos,  su  furor... 

Enr.  Hay  un  medio  para  que  no  pueda 
saberlo,  y  es  el  siguiente.  Voy  á  avi- 
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sar  á  Lord  Wilson  la  hora  de  la  cita. 
Las  once:  buena  hora.  Le  advierto 
que  venga  solo,  embozado  en  una  capa; 
doy  la  consigna  al  criado,  la  familia 
está  fuera,  se  da  á  conocer  por  Una  se* 
fial ,  ó  por  una  palabra  cualquiera... 
¿Qué  palabra  le  daremos?  á  ver. 

Car.  ¡  Qué  locura  !  Vaya  ,  déjame  es- 
tudiar Ricardo  III. 

Enr.  Esa-,  Ricardo  III:  buena  señal. 
Viene,  llama,  le  preguntan,  responde 
Ricardo  III,  y  se  le  abre  la  puerta. 

Sha.  (Yo  vendré  á  la  cita.  ¡Que  tiemble 
mi  rival  !  ) 

Car.  Pero  ¿qué  proyecto  es  ese ?  ¿qué 
estás  diciendo? 

Enr.  Digo  que  leo  en  vuestra  alma  que 
voy  a  triunfar  de  un  resto  de  debili- 
dad, que  os  casareis  con  un  Lord,  y 
que  haré  vuestra  cucha  ,  á  pesar  de  vos 
misma.  Voy  corriendo  á  avisar  á  Wil- 
son ,  y  á  prepararlo  todo  para  vuestra 
entrevista  i  I). 


(1)     Fase. 
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ESCENA     V. 

Carolina,  y   Shakespeare  (1). 

Car.  Oye,  Enriqueta.  Ya  se  marcho. 
l*or  otra  parte,  no  veo  que  haya  peli- 
gro ninguno  en  esta  entrevista:  qué, 
¿no  tengo  yo  bastante  carácter  para?... 
Aprovechemos  este  rato  para  estu- 
diar, j  O  mi  ilustre  amigo!  '¡  Ojalá  sea 
yo  digna  intérprete  de  tus  sublimes 
pensamientos  !  (2) 

ESCENA  VI. 

Shakespeare  (3)  y   Carolina. 

Sha.  (4)  Perdonad,  querida  Carolina, 
si  entro  sin  ceremonia  en  vuestra  casa. 

Car.    ¡  Ah !    ¿Sois   vos,  Shakespeare? 
¡  Cuánto  me  alegro  ! 

(1)  Siempre  oculto. 

(2)  Se  levanta  d  buscar  su  papel, 
que  está  en  una  mesa  distante ;  entre- 
tanto Shakespeare  sale  del  gabinete  y 
va  á  la  puerta  del  fondo. 

(3)  Entrando. 

(4)  Después  dé  haber  hecho  ruido  d 
la  puerta. 


Sha.  (1)  Os  alegráis  de  verme...  lo  creor 
(Disimularé  mi  rabia,  no  se  me  esca- 
pe mi  rival.  —  ¡  Con  que  tanto  me  es- 
timáis!) 

Car.  Cuanto  merecéis.  Nadie,  tanto  co- 
mo yo,  se  interesa  por  vos,  por  vues- 
tra gloria.  Apropósito  •,  ¿  seguís  siem- 
pre trabajando  en  vuestro  Ótelo  ? 
•Qué  hermoso  carácter!  ¡y  qué  ze- 
loso  !  ¿  Dónde  estáis  ahora  ? 

Sha.  Estoy,  estoy...   en  el  acto  cuarto. 

Car.  ¡En  el  acto  cuarto!  Si  no  me 
equivoco,  me  parece  que  es  cuando 
el  amante  se  enfurece  contra  Edelmi- 
ra  ,  amenaza  herir  á  su  rival,  y...  en 
fin  ,  aquella  hermosa  escena  sobre  los 
zelos,de  que  tanto  me  habéis  hablado. 

Sha.  Pues  bien,  en  ella  trabajo  todos- los 
dias.  Pero,  por  Dios,  dejaos  ya  de  mí 
trnjedia. 

Car.  Me  parece  que  os  veo  conmovido: 
vuestros  ojos  se  han  animado ,  vues- 
tros, labios  están  trémulos. 

Sha.  (2)  No...  os  equivocáis:  no  tengo 
nada  •,  jamas  he  sido  tan  dichos». 

Car.   No,  no-,  vos  tenéis  alguna  pena. 


(1 )     Irónicamente. 
(*2)      Turbado. 


20 

Sha.  Al  contrario  ,  estoy  contentísimo. 
He  hecho  un  descubrí  miento  ,  que  es 
para  mi  de  la  mayor  importancia. 

Car.  Me  alegro  mucho. 

Sha.  j  Ah  !  ¡  Decís  que  os  alegráis  ! 

Car.  ¿Y  por  que  no?  Si  es  alguna  cosa 

3ue  puede  contribuir  á  vuestra  felici- 
ad,  debo  alegrarme.  ¿Y  qué  descu- 
brimiento ha  sido  ? 

Sha.  Ha  sido...  (Busquemos  alguna  sa- 
lida.)—  Querida  Carolina,  os  lo  diré 
sin  andar  en  misterios.  He  encontra- 
do hoy  una  joven  que  se  destina  al 
teatro. 

Car.  ¿  Una  joven? 

Sha.  ¡  Hermosa  como  un  ángel !  ¡  Con 
una  espresion  en  la  fisonomía  ,  una 
movilidad  en  las  facciones... 

Car.  ¿Y  qué  tal,  promete? 

Sha.  ¡Oh!  ¡Estraordinariamcnte!  ¡Tie- 
ne un  talento  maravilloso !  Su  dic- 
ción es  pura,  su  voz  grave,  su  aira 
noble,  imponente,  magestuoso. 

Car.  Os  doy  la  enhorabuena. 

Sha.  (  Ya  rabia.  ) 

Car.  ¿Y  en  qué  riberas  estrañas  habéis 
encontrado  ese  fénix  ? 

Sha.  Todavía  no  es  un  fénix,  pero  con 
el  tiempo  puede. serlo.  Personas  muy 
principales  se  interesan  por  ella. 
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Car.  ¡  Buena  recomendación  para  el  pú- 
blico ! 

Sha.  Y  me  he  visto  obligado  á  darle  al- 
gunos papeles... 

Car.  ¿  Los  que  yo  represento,  tal  vez? 
Ya  se  vé  ;  con  tan  altos  empeños  no 
habéis  podido  prescindir... 

Sha.  Hay  casos  en  que  las  súplicas  son 
mandatos  ;  y  ha  sido  tal  mi  compro- 
miso... 

Car.  Sí  ,  sí  •,  habéis  hecho  perfectamen- 
te. Al  número  de  papeles  que  vais  á 
darle,  podéis  añadir  el  de  Ricardo  III. 

Sha.  ¡Vaya!  Os  burláis  sin  duda.  Ya  em- 
pieza la  envidia. 

Car.  Me  hacéis  muy  poco  favor.  No  la 
he  conocido,  ni  espero  conocerla  ja- 
mas. 

Sha.  (  ¡  Actriz  ,  y  sin  envidia  !  ) 

Car.  ¿Qué  decis? 

Sha.  Digo  que  conozco  demasiado  mis 
intereses  para  permitir  que  se  os  quite 
un  solo  papel...  á  lómenos  en  mis  tra* 
jedias,  que  á  vuestro  talento  solo  de- 
ben toda  su  aceptación. 

Car.  Shakespeare,  vos  afectáis  mas  mo- 
destia de  la  que  tenéis.  Bien  sabí  is 
que  nosotros  podemos  dar  realce  á  una 
obra  dramática  ,  pero  no  asegurar  su 
éxito. 
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Sha.  Sí;  conozco  que... 

Car.  ¿Y  habéis  prometido  dar  papeles  á 
esa  nueva   actriz  ? 

Sha.  Le  daré,  si  acaso  ,  aquellos  papeles 
cuyo  carácter  no  conviene  á  vuestra 
fisonomía.  Por  ejemplo  :  vos  no  desem- 
peñaríais bien  aquellos  que  exijen  di- 
simulo. Ese  rostro  lleno  de  candor  no 
podría  fácilmente  ocultar,  bajo  una 
turbación  aparente ,  la  perfidia  y  la 
mentira. 

Car.  Puede  ser  que... 

Sha.  Quiero  suponeros  en  la  situación  de 
una  Princesa  que  trata  de  engañar  á  su 
amante.  ¿Podríais  vos,  acaso,  en  el 
momento  mismo  que  vuestra  nlma  in- 
constante medita  la  mas  horrorosa 
maldad ,  jurarle  que  le  amabais  ,  y 
que  respirabais  solo  por  él  P'Lejos  de 
afectar  la  tranquilidad  conveniente  , 
bajaríais  la  cabeza  ,  vuestros  ojos  se 
llenarían  de  lágrimas... 

Car.  (1)  Sí;  pero...  yo  os  prometo... 

Sha.  No  ;  vuestra  boca  pronunciaría  ape- 
nas balbuciendo  algunas  palabras,  y  esa 
misma  turbación,  mas  elocuenfe  aun, 
imprimiría  en  el  alma  del  desgraciado 


(1)     Turbada. 
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Principe  la  convicción  de  vuestro  cri- 
men. 

Car.  (Disimulemos.  Me  llenaría  de  ver- 
güenza si  el  llegase  á  saber...) 

Sha.  (  No  sé  si  podré  contenerme.  ) 

Car.  A  la  verdad  que  no  concibo  lo  que 
queréis  decir.  Bien  sabéis  que  cada  ac- 
tor está  obligado  á  tomar  el  carácter 
y  el  lenguaje  del  personaje  que  re- 
presenta. Pues  bien,  ¡  pobre  del  actor 
destinado  á  hacer  solamente  papeles 
odiosos ,  si  por  lo  mismo  que  los  de- 
sempeña con  perfección ,  se  ha  de  de- 
cir que   tiene   corazón   malvado  ! 

Sha.  No  quiero  decir  eso.  Pero  á  lo  me- 
nos sostengo  que  es  preciso  que  el  ar- 
te y  la  costumbre  hayan  dado  á  sus 
facciones  la  posibilidad  de  pintar  fá- 
cilmente el  engaño.  Vos  no  habéis 
adquirido  auu  esa  costumbre :  disi- 
muláis mal-,  no  sabéis  engañar:  la 
verdad  se  descubre  á  cada  instante  en 
vuestras  facciones  y  en  vuestras  mi- 
radas. 

Car.  (1)  Me  parece  que  os  equivocáis-, 
yo  disimulo  tan  bien  cuino  cualquiera 
otra. 


(1)     Con  desenvoltura. 
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Sha.  (1)  Según  el  tono  con  que  me  lo 
decis,   empiezo  á  creerlo. 

Car.  Dejemos  esta  conversación. — ¿Creo 
que  vuestra  venida  no  ha  sido  con  ei 
objeto  de  verme  solamente  ? 

Sha.  No;  lie  venido  también  con  el  de- 
signio de  que  dieseis  un  repaso  á  ese 
nuevo  papel. 

Car.  ¡Qué  hermoso  es  !  ¡Qué  elocuen- 
cia !  ¡  Qué  enerjía  en  las  descripcio- 
nes !  ¡  Qué  verdad  en  el  diálogo !  Cada 
nueva  producción  añade  nuevos  títulos 
á  vuestra  gloria. 

Sha.  ¿Y  qué  me  importa  la  gloria?  ¿Pue- 
de contribuir  ,  acaso  ,  á  mi  felicidad, 
cuando,  al  contrario,  es  ella  quien  me 
roba  toda  esperanza  ?¿  Cómo  puedo  ig- 
norar las  preocupaciones  que  existen 
acerca  de  los  autores  ?  Todo  el  mun- 
do los  tiene  por  disipados  ,  malas  ca- 
bezas... 

Car.  Esa  opinión  no  es  del  todo  infun- 
dada ;  hay  mil  ejemplos  que  la  justifi- 
can. ¿  Cuántos  hombres  célebres  no 
conocemos  que  han  sido  viciosos,  a- 
bandonados... 

Sha.  Si  ;  esos  grandes  literatos  de  socie- 
dad, que  zefosos  de  un  incienso  meu- 

(1)     Picado. 
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dígado,  estudian  por  la  mañana  lo  que 
han  de  decir  por  la  noche  ,  y  prepa- 
ran las  senteucias ,  los  conceptos,  los 
chistes  con  que  admiran  á  la  multitud 
ignorante.  Yo  compadezco  á  sus  fami- 
lias, y  aun  á  ellos  mismos  los  disculpa- 
ría si  no  se  empeñaran  en  morder  con  mi- 
serables libelos  é  impotentes  epigramas 
el  talento  que  no  pudieron  adquirir. 

Car.  ¡  Oh!  Ya  sé  yo  que  no  es  ese  vues- 
tro modo  de  pensar. 

Sha.  jAh!  ¡Que  se  seque  mi  mano  en 
el  momento  que  se  atreva  á  aílijir  con 
uu  escrito  injurioso  el  corazón  de  un 
hombre  de  bien  !  Solo  al  entusiasmo 
por  las  artes,  ala  sensibilidad  de  mi 
corazón  ,  solo  al  amor  ,  tal  vez  ,  debo 
mis  primeras  obras.  Esposo  de  una 
mujer  adorada  ,  yo  hubiera  obtenido 
nuevos  aplausos  solo  con  el  deseo  de 
hacer  su  dicha.  Apenas  entrado  en 
tan  difícil  carrera  ,  todavía  son  tínií - 
dos  mis  pasos-,  pero  entonces,  redoblan- 
do mis  esfuerzos,  ye  hubiera  venci- 
do á  mis  rivales.  Acaso  un  dia,con 
atrevida  pluma  ,  hubiera  osado  arran- 
car á  la  historia  sus  furiosos  héroes, 
y  hacerlos  revivir  Á  los  ojos  de  mis 
conciudadanos  ,  para  aterrar  en  los 
siglos  venideros  á   los  ambiciosos  y    á 
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los  malvados.  Sí  el  triunfo  hubiera  co- 
ronado mi  esperanza  ,  si  la  gloria  hu- 
biera sido  el  precio  de  mis  penosos 
trabajos ,  harto  hubiera  ennoblecido 
mi  familia  dejándole  ,  sino  riquezas, 
derechos  á  la  gratitud  nacional  ,  y  la 
herencia  de  un  nombre  adorado  de 
la  posteridad. 

Car.  ¡  Oh !  ¡  Dichosa  mil  veces  la  que 
lleve  el  hermoso  nombre  de  Shakes- 
peare ! 

Sha.  Yo  no  debo  pensar  en  ilusiones.  ¡Ah! 
¡  Este  corazón  demasiado  ardiente  !..• 

Car.  ¡Vos  padecéis,  Shakespeare! 

Sha.  No,  no-,  nada,  nada.  ¿Quién  es 
el  dichoso  en  este  mundo?  Perdo- 
nad, querida  Carolina,  no  hagáis  ca- 
so de  mis  estravagancias :  mi  cabeza, 
ocupada  siempre  en  mis  obras...  ade- 
mas ,  ya  sabéis  que  un  poeta...  Mejor 
seria  que  diésemos  un  repaso  (1). 

Car.  Como  gustéis.  —  Ya  empiezo. 
En  este  suelo,  do  el  orgullo  impera, 
en  estos  melancólicos  palacios, 
mortal  tristeza  el  corazón  me  oprime : 
yo  condenada  a  reprimir  mi  llanto, 
apenas  oso  á  la  callada  noche 
testigo  hacer  de  mi  dolor  amargo. 

(1)     Toma  el  papel,  y  se  sienta. 
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\ha.  (  ¡Qué  voz  !  ) 

Car.  (1)  Pero  tú,  cuyas  ínclitas  virtudes 
añaden  á  tu  gloria  nuevos  lauros, 
del  puñal  asesino  evita  el  golpe 
en  estraña  región.  Del  vil  Ricardo 
el  corazón  falaz  ,  que  bajo  el  velo 
de  candida  virtud  se  oculta  acaso, 
es  como  el  mar,  cuya  espantosa  calma 
bramadora  tormenta  está  anunciando. 
Asi  el  cruel  á  herirte  se  prepara, 
y  entre  nubes  de  paz  esconde  el  rayo. 
¡Huye,  mi  dulce  amigo!  En  otros  climas 
destino  mas  feliz  podrá  halagarnos. 
Notemas,  no,  que  el  esplendor  del  trono 
mi  corazón  seduzca...  yo  te  amo. 

Sha.  ¡Malo!  ¡Alevoso!  ¡Detestable! 

Car.  ¡Qué!  ¿No  estáis  contento? 

Sha.  Ahí  no  hay  calor,  no  hay  senti- 
miento ,  no  hay  alma.  Cuando  el  co- 
razón está  penetrado  de  un  verdadero 
amor,  no  es  ese  el  modo  de  espresarlo. 

Car.  (2)  Pues  yo  creía  haber  espresado. . . 

Sha.  ¡El  amor!  Bien  se  ve  que  no  ha- 
béis sentido  jamas  los  efectos  de  esa 
pasión  terrible.  La  palabra  yo  te  amo 
no  puede  tener  por  sí  misma  espresion 
ninguna.    La    sensibilidad  }    los    ojos 

(l)      Continuando. 
(f2)     Intimidada. 
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son  los  que  han  Je  pintarlo  :  las  fac- 
ciones son  las  que  deben  darle  toda  su 
enerjía.  Yo  te  amo ,  en  la  boca  de  un 
ser  verdaderamente  inflamado ,  debe 
ser  entendido  de  todos  los  estranjeros, 
de  todos  los  pueblos ,  del  salvaje  mas 
bárbaro.  La  naturaleza  no  tuvu  nunca 
mas  que  un  lenguaje  •,  este  pertenece 
todo  al  alma  ;  y  como  el  amor  se  nos 
manifiesta  por  el  aire  que  respiramos, 
por  los  sonidos  que  llegan  á  nuestro 
oido,  por  todos  los  objetos  que  hieren 
nuestros  ojos,  jo  te  amo  ,  quiere  de- 
cir también  :  á  tí  solo  te  veo,  á  tí  solo 
te  oigo  ,  por  tí  solo  respiro  ,  y  muero 
á  tus  pies  siuo  parto  contigo  mi  exis- 
tencia. 

Car.  ¡  Ah!  Ya  lo  conozco:  vos  solo  sabéis 
amar,  vos  solo  sabéis  decirlo. 

Sha.  ¡Gran  Dios!  ¡Puedo  creer!  >!...  Con- 
tinuemos, y  perdonad  á  la  viveza  de 
mi  genio. 

Car.  Ya  prosigo. 

" ¿Y  vacilas  aun?...  ¿Y  mis  consejos 
abrazar  dudarás?.,.  ¡  Ah,  desgraciado! 
¡Tiembla  seguirlos  cuando  tarde  sea! 
De  un  corazón  hipócrita  ,  inhumano, 
todo  es  dado  temer.  Si  de  los  zelos 
el  terrible  huracán  llega  á  ajttarloj 
seguirá  cuidadoso  tus  miraiUlfr 
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observará  con  atención  tus  pasos; 
y  tú  mañana  morirás,  si  él  reina." 
¿  Qué  es  eso  ?    ¿  Parece  que  aun   estáis 
descontento  ? 

Sha.  (1)  Sí,  estoy  descontento,  pero  es 
de  mí  solo.  ¿  Cómo  he  podido  hacer  un 
cuadro  tan  miserable  ?  Es  frió,  sin 
color  ;  la  espresion  es  débil  ;  no  hay 
moviraieuto  ;  no  hay  ideas-,  no  hay 
fuerza.  ¡Diosmio!  ¡  Como  he  podido 
escribir  asi  sobre  los  zelos  l  ¡  Ah  ! 
En  este  momento  ¡cuánto  mejor  lo  es- 
presaria  !  ¡  Oh  zelus !  ¡Fuego  abrasa- 
dor que  me  consume  aqui. 

Car.  (Estas  reflexiones  sobre  los  zelos  le 
hacen  acordarse  de  su  Ótelo,  y  su  ima- 
jinacion  exaltada...) 

Sha.  (2)  Mi  corazón  se  ha  contenido  de- 
masiado-, yo  quiero  descubrírselo  todo 
á  esa  muger  pérfida,  y  confundirla  en 
este  instante. 

Car.  Está  arreglando  su  escena. 

Sha.  (3)  Pensasteis  ocultarme  vuestros 
proyectos,   mujer   artificiosa  y  cruel; 

(1)  Sumerjido  en  sus  reflexiones. 

(2)  Aparte ,    levantándose    de    re- 
pente. 

(3)  A  Carolina  ,  recorriendo  el  tea- 
tro con  furor. 
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pero  estas  paredes  indiscretas  me  los 
han  revelado.  Si,  ya  sé  que  me  ha- 
béis engañado  •,  tengo  un  rival,  lo  co- 
nozco •,  queréis  darle  ese  corazón  que 
me  pertenece,  ese  corazón  pérfido,  que 
él  debe  pagarme  á  precio  de  toda  su 
sangre. 

Car.  ¡  Ah  !  ¡  Qué  bien  va  !  Yo  quisiera 
poder  responder... 

Sha.  (1)  ¿Y  qué  podríais  responderme  ? 
¿  Negareis  acaso  que  me  habéis  vendí- 
tío  ?  En  vano  afectáis  la  tranquilidad 
de  la  iuocencia-,  yo  leo  la  turbación  en 
vuestro  pecho.  Ese  silencio  estudiado 
aumenta  mi  indignación.  Ya  no  soy 
dueño  de  mí;  se  acabó  la  razón...  y 
el  amor...  y  la  piedad...  Yo  corro  á  la 
venganza  •,  busco  á  mi  rival ,  lo  aco- 
meto ,  lo  embisto ,  lo  mato  ;  y  teñido 
en  su  sangre  me  presento  á  tus  ojos. 
Tú  temblar;'^  entonces  ;  y  tus  desgra- 
ciadas víctimas  dirán  al  universo  mi 
crimen ,  tus  engaños  y  tu  infidelidad. 

Car.  (2)  ¡  Perfectamente  ! 


(1)     Furioso. 
('2J     Satisfecha. 


ESCENA  VII. 
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Shakespeare,  Carolina^/  Enriqueta. 

Enr.  j  Qué  ruido  '.  ¡  Qué  gritos  !  ¿  Qué 
trajedia  estáis  representando  ? 

Car.  ¡  A  y  Dios  mió  !  Has  venido  á  inter- 
rumpirle en  el  paso  mas  interesante. 

Sha.  ¡Cómo  •  ¿Qué  decis? 

Car.  En  aquella  hermosa  escena... 

Sha.  ¿Con  que  eréis  que  esto  es  una  es- 
cena ? 

Car.  Llena  de  enerjía  y  de  fuego. 

Enr.  (1)  Empezad  la  otra  vez  para  que 
yo  la  oiga. 

Sha.  ¡  Empezarla  otra  vez  ! 

Car.  ¡Tiene  tal  interés,  tal  movimiento! 

Sha.  (Ha  creído  que  es  una  ficción.  No 
quiero  desengañarla.  Evitaré  al  menos 
ponerme  en  ridiculo.^ 

Enr.  ¿Y  es  sobre  los  zelos  esa  escena? 

Car.  Pero,  ¡qué  espresion '  ¡qué  verdad 
en  el  diálogo  ! 

Sha.  Sí ,  he  debido  hacerlo  con  mucha 
verdad. 

Car.  ¡Con  qué  arte  la  habéis  conducido'. 
¡  Qué  bien  habéis  confundido  á  la  in- 
fiel! Ella  no  os  respondía-,  pero  su  obs- 

(I)     A  Shakespeare. 
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tinado  silencio  aumentaba  vuestro  fu- 
ror. 

Sha.  Es  preciso  que  haya  sido  muy  inte- 
resante. 

Car.  Y  luego  acometéis  á  vuestro  rival; 
cae  á  vuestros  golpes;  y  teñido  en  su 
sangre  os  presentáis  á  los  ojos  de  la 
pérfida...  Esta  gradación  es  sublime. 

Enr.  Pero,  ¿es  una  escena  de  trajedia? 

Car.  ¡Oh!  ¡  De  una  trajedia  terrible  !  Tú 
conoces  el  argumento.  El  amante,  des- 
pués de  matar  al  pretendido  rival,  con- 
cluye por  ahogar  á  su  querida. 

Enr.  Afortunadamente  esas  cosas  no  se 
ven  mas  que  en  el  teatro. 

Sha.  (  ¡  Que  no  me  tragase  la  tierra !  ) 

Car.  ¿  Me  daréis  el  papel  de  la  querida, 
no  es  verdad?  ¿Ella  no  es  culpable 
según  creo? 

Sha.   No. 

Car.  Haré  lo  posible  por  desempeñarle 
bien. 

Enr.  Yo  aconsejaría  al  señor  que  fuese  á 
escribir  esa  escena  ahora  mismo.  (  Ya 
es  tiempo  de  que  nos  quedemos  solas.) 

Car.  Tiene  razón  :  no  debéis  perder  esas 
ideas;  y  en  el  momento  de  la  inspira- 
ción es  cuando  deben  escribirse. 

Sha.  Seguiré  vuestro  consejo.  (Me  aho- 
ga la  cólera.  ) 
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Car.  Id,  amigo  mió  ,  no  perdáis  tiempo. 
En  cuanto  la  trajedia  esté  concluida 
vendréis  á  leérmela  :  ¿me  lo  prometéis? 

Sha.  Sí ,  sí  ;  el  desenlace  os  va  á  sor- 
prender. 

Car.  Si  ya  le  sé  :  es  una  mujer  inocente  , 
víctima  de  los  zelos  del  mas  furioso  de 
los  hombres. 

Sha.  (1)  No,  no;  ¡mil  veces  no!  La  mu- 
jer es  la  culpable ¿  no  lo  dudéis;  es- 
toy seguro  ue  ello;  y...  yo...  yo  pier- 
do la  cabeza.  ¡  A  Dios  ,  Carolina! 

Car.  No  os  olvidéis  de  vuestra  escena. 

Sha.  (2)  Voy  á  escribirla  con  sangre  (3). 

ESCENA  VIII. 

Enriqueta  y  Carolina.. 

Enr.  Ya  era  tiempo  de  que  se  fuera. 

Car.  Se  va  todo  conmovido  ,  lleno  de 
ideas  sublimes. 

Enr.  Señora ,  lord  Wilson  me  ha  habla- 
do ;  está  loco  de  alegría. 

Car.  (4)  ¡  Que  entusiasmo  •  ¡  Que  amor 
al  arte  ! 

(1)  Furioso. 

(2)  ídem. 

(3)  Fase. 

(4)  Sin  oiría. 
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Enr.  Vendrá  á  la  cita  á  las  once  en  pun- 
to. No  me  oye.  Señora  ,  os  Labio  de 
lord  Wilson. 

Car.  :  Ah  !  sí,  lord  Wilson  •,  ya. 

Enr.  Está  deseando  deciros  que  os  adora. 

Car.  ¿Qué  me  adora?  ¡Ah!  Ya  le  he  oí- 
do hablar  del  amor,  Enriqueta*,  j  qué 
viveza  !  ¡  qué  fuego  ! 

Enr.  Lo  creo:  es  joven,  amable,  y  con 
cualidades  latí... 

Car.  ¡Ah,  si  tú  le  hubieras  oido  decir 
yo  te  amo  ,  con  una  espresion  que  le 
ha  hecho  nuevo  á  mis  ojos  ! 

Enr.  No  es  estraño,  ¡es  una  palabra  tan 
bonita! 

Car..  Pero  es  preciso  oiría  en  su  boca. 

Enr.  Cada  uno  la  dice  á  su  modo-,  pero 
todo  el  mondo  la  dice  bien. 

Car.  ¡  Ah  !  Su  voz  está  todavía  grabada 
en  mi  corazón  y  en  mi  memoria.  ¡  Qué 
injusta  he  sido  con  el! 

Enr.  Todo  se  puede  enmendar,  pronto 
veréis  al  amable  Wilson  ;  es  un  joven 
noble,  jeneroso,  honrado  :  ¡qué  poco 
se  parece  á  los  demás  ! 

Car.  Sí;  debo  hacerle  justicia. 

Enr.  Estaba  temiendo  no  nos  sedujese 
nuestro  poeta :  esos  hombres  tienen 
unas  frases,  unas  palabrotas  á  que  al- 
guuas  veces  no  puede  resistirse. 
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Car.  (1)  ¡Es  verdad  ! 

Enr.  Pero,  ya  se  va  acercando  la  hora 
de  la  cita.  (2)  ¡Calla!  Veo  un  hombre 
debajo  de  la  ventana,  embozado  en 
una  capa.  ¡Cómo  se  pasea!  ¡Qué  in- 
quieto parece  que  esta! 

Car.  ¡  Av,  Dios  mió!  ¿Será  Wilson? 

Enr.  No  puede  ser  otro.  ¡Cómo  se  cono- 
ce lo  que  os  ama!  Faltan  mas  de  veinte 
minutos  para  las  once,  y  ya  está  aquí. 

Car.  Bien  se  todo  lo  que  debo  á  su  amor, 
á  sus  ofertas  jenerosas...  pero  yo  no 
debo  recibirle...  no,  no  le  recibo. 

Enr.  ¿Qué  timidez  es  esa?  Estáis  tem- 
blando-, ¿y  qué  hemos  de  hacer? 

Car.  Voy  a  escribirle  (3). 

Enr.  ¡Qué  capricho!  ¡Ah!  Ya  lo  adivi- 
no, teme  ser  débil.  ¿Vais  á  escribirle 
que  le  amáis?  9 

Car.  Le  escribiré  lo  que  me  parezca.  Ya 
está.  —  El  sobre,   á  Milord  IVilson. 

Enr.  (4)  Han  llamado  á  la  puerta. 

Car.  El  es,  sin  duda. 

Enr.  Si  señora,  el  mismo.  Oigamos... 
¡Bueno!    El   criado  le  pregunta...  él 

(1)  Suspirando. 

(2)  Se  ifaga  d  la  ventana. 

(3)  Escribe. 

('i)     Corriendo  d  la  ventana. 
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responde  Ricardo  III.    Eso  es,  ya  le 
abren  •,  pronto  le  tendremos  aqui. 

Car.  Me  voy  á  mí  cuarto.  Tú  le  darás 
esta  carta ,  y  le  harás  que  se  vaya  j  pe- 
ro con  política. 

JEnr.  Ya  estoy. 

Car.  Y  en  cuanto  marche  ,  entra  á  avi- 
sarme (1). 

ESCENA  IX  (2). 

Enriqueta.. 

j  Eh  ,  señora  ,  que  me  dejáis  á  oscuras ! 
¡Pobre  mujer!  Ha  perdido  la  cabeza. 
Sin  embargo,  creo  que  no  ha  hecho 
mal  en  huir  el  peligro:  estos  hom- 
bres, cuando  están  mano  á  mano,  son 
tan  exijentes,  tan  temerarios,  que  solo 
huyendo  se  pu^de  triunfar  de  ellos. 
Oigo  ruido  •,  ya  sube  la  escalera  •,  iré  á 
buscar  luz...  ya  está  aqui. 

ESCENA    X. 

Shakespeare  /  Enriqueta  (3). 
Enr.  ¡  Ah  milor!  Esto  es  lo  que  se  llama 

(1)  Toma  las  luces,  y  se  \>a. 

(2)  Oscuro. 

(3)  Vendóle  al  encuentro. 
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ser  exacto  en  las  citas.  Acercaos.  Ante 
todas  cosas  debo  deciros  que  mi  seño» 
ra  se  niega  á  veros. 

Sha.  (  ¡  Qué  dicha !  ) 

Enr.  Esto  no  os  agradará,  ya  lo  conoz- 
co; pero  no  os  dé  cuidado.  Antes  de 
marchar  recibid  esta  carta,  en  que  ve- 
réis la  prueba  cierta  de   su  amor. 

Sha.  ¡  Gran  Dios  ! 

Enr.  Ademas,  toda  la  noche  la  ha  esta- 
do fastidiando  Shakespeare  vuestro  ri- 
val. Es  el  hombre  mas  melancólico 
del  mundo.  Si  llegase  en  este  instante 
seria  para  nosotros  el  espectro  de 
Hamlet. 

Sha.  Yo  no  puedo  contenerme.  (1)  Pues 
Üen  ,  hé  aquí  un  espectro ,  j  un  es- 
pectro vengador!  Mírame:  ¿me  cono- 
ces? ¿me  conoces? 

Enr.  ¡Oh  Dios!  Es  Shakespeare!  ¿Dón- 
de me  esconderé?  (2) 

Sha.  (3)  En  los  infiernos ,  ¡  demonio  de 
intrigas!  Yo  te  consagro  á  las  furias,  á 
tí  y  a  tu  culpable  señora.  ¡Ojalá  que 
entrambas... 

(1 )  Furioso. 

(2)  Da  un  grito ,  quiere  huir  y  cae 
sohre  una  sil/a. 

(3)  Furioso. 
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ESCENA  XI  (I). 

Shakespeare,    Carolina  y    Enriqueta. 

Car.  (2)  ¿Qué  ruido  es  este?  Milord,  yo 
creia...  ¡Qué  veo!  (3)  ¿Sois  vos,  mi 
querido  Guillermo ! 

Sha.  Es  un  amante  desesperado,  que 
viene  á  castigar  dos  monstruos  de  per- 
fidia. 

Car.  ¿Cómo  habéis  podido  entrar?  ¡Que 
injeniosos  son  los  zelos! 

Sha.  ¿Zelos  yo?  No  los  tengo;  las  sos- 
pechas son  las  que  en  jendran  los  zelos. .. 

Car.  ¿Y  vos  no  tenéis  sospechas? 

Sha.  Ninguna.  Sé  que  amáis  al  Lord... 
Esta  carta... 

Car.  (4)  ¡Tiene  mi  carta!  Contiene  los 
secretos  de  mi  corazón. 

Sha.  ¡Y  se  atreve  á  confesarlo! 

Car.  ,Y  qué!  ¿No  la  leéis? 

Sha.  Esa  frialdad  aumenta  mi  cólera. 
Aquí  quiero  esperar  á  ese  rival  dicho- 
so ;  yo  le  juro  que  no  gozará  dé  su 
triunfo  (5). 

(1)  Luz. 

(2)  Sale  con  luz. 

(3)  Con  serenidad. 

(4)  Aparte  con  alegría, 

(5)  Abre  la  carta. 
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Car.  (1)  Shakespeare,  leed. 

Sha.  Sí,  pérfida,  voy  ¿leerla.  Cuanto 
mas  evidente  sea  vuestra  infidelidad, 
menos  esperanza  tengo  de  olvidarla. 
Del  eseeso  de  mi  desgracia  es  de  lo 
único  que  espero  el  alivio  de  mis  pe- 
nas. (2)  ffEl  himeneo  que  me  ofrecéis, 
milor,  dehe  lisonjear  mi  amor  pro- 
pio •,  tengo  el  mayor  placer  en  mani- 
festaros mi  reconocimiento ;  esto  es  lo 
único  con  que  puedo  pagaros ,  pues 
mi  corazón  y  mi  mano  pertenecen  so- 
lo á  Shakespeare."  (3)  ¡Ah,  Carolina, 
Carolina!  ¿Podrás  perdonar  al  hom- 
bre injusto  y  culpable... 

Car.  ¿Podéis  haberme  ofendido,  pro- 
bándome tanto  amor?  (4) 

Enr.  Ya  está  haí  el  otro.  Pues  ha  llega- 
do á  tiempo. 

Sha.  Enriqueta,  ¿  no  oyes?  responde. 

Enr.  (5)  És  que...  ya...  (6)  ¿  Quieu  es? 


(1)  Con  calma, 

(2)  Lee. 

(3)  Echándose  d  los  pies  de  Caro- 
lina. 

(4)  (Golpes. 


(5)  Turbada. 

(6)  Con  voz  trémula. 
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Car.  ¡  Es  Wilson ! 

Dentro  Ricardo  III.\ 

Sha.  (  1)  Ricardo  III  ha  llegado  muy  tar- 
de; Guillermo  el  conquistador  se  ha 
apoderado  ya  de  la  fortaleza  (2). 

Enr.  ¡Ah  señor!  Ahora  me  convenzo 
de  vuestro  talento.  ¡Una  mujer  rendi- 
da, una  criada  engañada,  un  rival  des- 
pedido ,  y  todo  esto  en  un  momento! 
¡  Es  cosa  admirable  !  —  Ahora  no  te- 
mo confesar  que  aunque  mujer  y  cria- 
da tengo  menos  travesura  que  un  hom- 
bre de  talento. 

Sha.  Es  completa  mi  felicidad.  Poeta, 
amante  y  esposo  de  una  mujer  adora- 
da, ¿que  me  queda  ya  que  desear? 

Car.  Amigos  ilustrados ,  y  aplausos. 


FIN. 


(1 )  Asomándose  con  viveza. 

(2)  Cierra  de  golpe. 
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